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P R O L O G O .

E l  título de la obra cuya traducción 

presentamos a l público manifiesta bastante- 

mente su necesidad sin que tengamos mucho que 

decir acerca de ella. Q ualquiera que desee co­

nocer á fondo e l carácter verdadero de su R e ­

ligión , el verdadero espíritu de s u f é ^ y  e l 

grande y magnífico plan de los designios del Om­

nipotente ,  no puede menos de recurrir á la lec­

tura de los libros sagrados. E n  ellos se encuen­

tra  e l origen y progresos de la Religión unidos 

á la historia de una grande nación cuyos acon­

tecimientos no pueden ser indiferentes para los 

Cbristianosj siendo aquella república una fig u ­

ra de la Iglesia y un pueblo escogido por D ios  

tara que en é l se conservase la Religión v er-  

ladera basta la predicación del E van gelio , y  

\cuyos ritos y leyes significasen y anunciasen de 

antemano el prometido C b risto , su dignidad,

a 3 sus



sus o b r a s, su vida , su muerte y  su doctrina. 

Tero estos sagrados libros en que se contienen 

los sólidos fundamentos de nuestra creencia, 

presentan para ser  entendidos todos los ostd- 

cvlos que son consiguientes a la inmensa distan* 

cia de los tiempos, siendo los mas antiguos que 

hay en e l mundo •, á  la naturaleza d el idioma en 

que se escribieron y  que dexó de ser común 

hace tantos siglos $ « los diversos Usos y  

costumbres de la nación cuyós sucesos refiere$ 

y aun á  su diferente Religión por lo que mira 

á sus ritos y ceremonias. E s  imposible llegar 

d comprender todo lo que se dice en los libros, 

sagrados sin una previa noticia de todas estas 

cosas que form an las antigüedades de aquel j  

pueblo cuyos sucesos se cuentan. E s  e l estudio. ] 

de estas e l prim er paso para la historia ,  y  

necesario indispensablemente en la lectura de 

los libros santos , cuyos autores escribieron en 

el mismo tiempo en que habían sucedido las co-. 

sas qué refieren 6  estaba muy reciente su  me* ■ 

m oría,  'es decir, en que p a ra  ser entendidos -no$.
• . l í s ' j  '
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tuvieron que explicar una le n id a d  de cosas 

que suponían conocidas de todos y  que por con* 

siguiente no se encuentran explicadas en e l sa­

grado Código.

XJna obra , p u es , que uniendo, la  claridad á 

la concision diese una p revia  y general in s-  

truccion de todo aquello que podia ofrecer a l­

guna dificultad á los que se dedicasen a l estu­

dio y meditación de las sagradas E scritu ras  ̂

una obra que reduciendo á corto volumen y  or­

denando metódicamente todas las noticias ne-, 

cesarías para la inteligencia de los sagrados 

E scrito res , íntroduxese á los fieles como por. 

la  mano á su lectura y  les desembarazase el. 

camino de los estorbos que podían encontrar, 

en e lla , era absolutamente necesaria en un. 

tiempo en que lograban todos ver publi­

cados en su idioma los libros sagrados $ ha­

biéndose creído que lo que D ios dixo para que 

todos lo entendiesen, todos debían leerlo y. me­

ditarlo , y que establecidas ciertas prudentes, 

limitaciones no debían arrebatarse de las ma-,

a 4  nos



nos de los Cbristianos aquellos Übros qué con-  

tienen los fundamentos de su Religión y  los 

motivos de su f é .  E ste era el medio apropia 

sito de que los fie le s  sacasen todo aquel f r u ­

to qué sé debe esperar de la  freqüente lección 

de la E scritura  sin peligro de error ó  equi­

vocación en su inteligencia.

E s  verdad que ya ántes de esto los co­

mentarios , las notas, los diccionarios ilustra­

ban muchas cosas obscuras y evitaban la er­

rada inteligencia de muchos lu g a res , mas no 

podían carecer de aquellos defectos insepara­

bles de su naturaleza. Una instrucción inco- 

nexd y  por consiguiente momentánea, unas no­

tas embarazosas y  que distraben a l mismo 

tiempo que enseñan, no pueden producir nun­

ca todo e l efecto que se desea , aun á cos­

ta de la  atención del que lee. E ste  defec­

to irremediable obliga no pocas veces á 

los autores á quitar muchas , y  á cerce- , 

nar otras \ p ésa la s por dito e l lector , y  

como no instruyen basta después de haber, |



IX
tropezado, aun quando se ande e l camino se 

anda con mas fa tig a  y  trabajo.

H allándose, p u e s , en manos de todos la  

versión Castellana de la B ib lia  solo fa lta b a  

una obra como la presente cuya traducción 

ofrecemos a l público , la  qual no tuviese nin­

guno de estos defectos que son comunes á  

notas y  diccionarios , sino que llamando por 

su variedad y  por e l deleyte que de ella  

resulta toda la atención del lector en vez 

de distraberle , y  dando una instrucción só­

lida y  permanente por medio de un contexto 

seguido y  ordenado, y por la relación y  co­

nexión íntima de unas ideas con o tra s , fo r ­

mase un todo completo que sosteniendo y  de- 

xando contenta la  curiosidad de sus le d o  

r e s , les hiciese apetecer la lectura de los sa­

gradas libros a l paso que los disponía y  p re­

paraba ántes de entrar en ella con todas 

aquellas nociones indispensables para su mas 

segura y fá c i l  inteligencia. ,

: E n efecto esta obra célebre en toda E u ­

ro-



ropa , y que escribid en lengua latina ñ  

P . Bernardo Lam y de la  Congregación del: 

O ratorio , '  reuniendo en s í  las ventajas de 

la utilidad y  del deleyte ba merecido fo  

aprobación de todos los sabios a sí de su  

tiempo como de los posteriores. S u  autor abra«

2a en ella todos los objetos que pueden te-, 

ner alguna relación con su plan  , ordénalos- 

de manera que se ilustren mutuamente, tra* 

ta de ellos quanto es suficiente para su pro-  i 

pósito y  con aquel género de erudición sobria 

que no pretende ostentar sino enseñar, y  ba- J 

ciendo e l pficio de un continuo intérprete no 

pierde nunca de v ista  e l fin  para que escri* | 

be. Todo lo qual no solamente la hace pre­

fe r ib le  para fa c ilita r  la lección de la sagra- ¿ 

da E scritu ra  á quantas obras sé ban escrito  I 

basta abora , sino también única en su gé-„ 

ñero. • ?

Publicóse esta  obra en León la prim era  |  

vez en 1698 en octa v o , y mereció que de 

ella sé hiciesen inmediatamente dos traduc- 1



XI
dones a l F ran cés , la prim era en é l año s i-  

guíente por él A bad de B ellegarde , y la se­

gunda por M r. Boyer Canónigo de Montbrison 

en 16 9 9 , la qual aprobó, corrigió y  aumen­

tó  e l autor. Finalmente después de varias, 

ediciones becbas en su tiempo en diversas p a r­

tes  , se publicó después de Su muerte otra edi-> 

don Latina mucho mas aumentada que é l 

mismo disponía dar á lu z , y  lo biza poste­

riormente un amigo suyo en León año de 1^23. 

en quarto.

E sta  última es la que hemos seguido en 

la presente tra d u cd on , acerca de la qual 

solo tenemos que advertir que habiéndonos 

propuesto tradudr del original para hacer 

mas recomendable nuestro trabajo ¡ hemos pro­

curado guardar la mayor exactitud sin  

omitir cosa alguna de quantás contiene. E s  

casi imposible que una obra de esta clase 

en que se tratan puntos obscuros y  difíciles 

por su naturaleza ,  carezca de pasages que 

no sean del alcance de todos los lectores

á



á  pesar d el cuidado q u is e  ha puesto en p n *  

sentarlos con toda la claridad do que son 

capaces. Pero esto no nos ba parecido su~\ 

ficiente p ara  atrevem os á quitarlos, ya por** 

que no son tantos que puedan hacer fa stid ie*  

so este Aparato á los lectores ménos instruí* 1 
dos , ya porque dependiendo de ellos alguna 

ú otra v ez la interpretación de algún lugar | 

de la 'E scritu ra , m  debe p rivarse de su  ce« |  

nacimiento i  les de mejor instrucción ,  siendo l 

ménos inconveniente que omitan algunos lo que 

no alcanzan , que p riva r á  otros de lo que % 

pueden entender. E n este supuesto y  persua­

didos por otra p arte á que un traductor no 

debe con fa cilid a d  y  sin graves motivos cer* 

cenar una obra que se tiene por maestra en 

todas p a r te s , hemos resuelto dar la traduc­

ción completa de ella evitando de este modo 

la  gran dificultad ó por mejor decir la im­

posibilidad de acertar con el gusto de todos 

en lo que se omite.

t
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&MÓ3LOGO D E Z  M7TOJR.

¡Qué otra cosa es la Escritura , decia 
San Gregorio Magno (a) , sino una Carta del Om­
nipotente á sus criaturas ? Con estas palabras 
llamaré yo ahora la atención de mis lectores. 

égote que estudies, decia el mismo Santo, y  
ue medites cada dia las palabras de tu Cria- 
o r , aprendiendo así á conocerle en ellas- En 
feclo llegar á fastidiarse de un don tan gran 
e como la palabra del mismo Dios, no solo 
s descuido y  negligencia, es también el ma- 
or de los crímenes, slquel que con una fre-  
üente meditación registra y  estudia las San-  

s Escrituras, éste, dice San Bernardo , tiene 
una señal de su predestinación, como afir- 

a el Señor diciendo, el que es de Dios oye sus 
labras. Y  á la verdad, ¿qué otra lectura es 
paz de producir un deley te tan suave? No 
demos gozarnos sanamente, para usar de la 
presión de San Agustín, sino con la esperanza 
1 Reyno de los C ielos; y  el grande miste- 

de este Reyno nos le explican las Escri­
ta-

[a) Lib. 4. eput, 39,



turas, ábrennos el camino que á él nos dirí-i 
g e , y nos dan á gustar de antemano las celes­
tiales delicias ántes de llegar al término, paral 
que de este modo mientras estamos en esta vida\ 
conservemos la esperanza por medio de la pa* 
ciencia,y el consuelo de las Escrituras. (b)

¿E l Teólogo principalmente á qué otro es-j 
tudio podrá aplicarse con mas utilidad ? Mai 
oh! quán pocos son los que conocen esta verrj 
dad; y  quanto se engañan los que ocupadí 
en el estudio de cosas inútiles, gastan tañí 
años en apurar y  agitar las vanas, por no 
cir necias qüestiones de la escuela; mas bi¿ 
que en alimentar su espíritu y  su entendimieií'j 
to con la  lección de las Escrituras, creyem 
haber empleado en ellas un trabajo suficienl 
si en algunos ratos han pasado la vista 
por encima sobre uno ú otro capítulo, Todí 
buscamos la verdad en el estudio; pero no 
por qué fatal trastorno corremos en pos de 
por caminos enteramente contrarios. No 
mos las pisadas de los Santos Padres, de euj 
yas manos hemos recibido las Escrituras, y  
llegado á nosotros su verdadero sentido. Esf 
no abandonaban las fuentes por ir en busca 
los arroyos. De las mismas Escrituras sacal 
ellos las armas mas terribles contra los h<

(í) Carta á los Rom. cap.



jjfcs , y el pasto mas á propósito para los fie- 
" * No hay sino tomar en la mano á San Chri- 

tomo, San Gregorio , San Basilio, San Am- 
)sio, San Agustín, y  hallarémos que estos 
tos Doctores llenos de una doctrina celes- 
, se explican y desahogan , por decirlo así 
ñas palabras conformes á sus sentimientos.
Así no puede ménos de condolerse el áni- 
al mirar que además de los varios cuida- 
que rodean á los hombres, y  los apartan 
estudio de la verdad para la qual hemos 

formados, emplean estos el tiempo que 
resta en despreciables vagatelas, disputan- 
sobre cosas de ninguna importancia. Este 
el origen de tantos Teólogas tros; pues á la 

ad no merecen el nombre de Teólogos , ni 
e daré y o  nunca á aquellos que en qual- 
ra de las qüestiones que se agitan no hayan 

inado con el mayor cuidado qué luga^ 
de las Escrituras sean los mas á propósito 

ilustrar la qüestion de que se tra ta , y  
1 el unánime consentimiento de los Conci- 

y  de los Padres acerca de ellos. Este es, 
¡lvo á repetir, el origen de tantos sofistas 
eclamadores como han ocupado la Cátedra 
Espíritu Santo, Yo seguramente nunca ten- 
por predicador de la divina palabra á aquel 
no la toma jamas en b oca, y  que prome- 

do en el Exórdio la exposición de las Es-



crituras, se divierte lo restante de su arenga 
en deleytar á su auditorio con vanos y  frí­
volos discursos. De esta suerte da al pueblo en 
lugar de un pasto sólido un alimento sin subs­
tancia , quedándose éste envuelto en las tinie­
blas de la ignorancia ; pues aquel que no pue­
de dedicarse á las letras , no puede aprender 
de otra parte la ciencia de la salvación que 
de los sermones*

Por esta causa me parece aun mayor el 
error de aquellos que dedicándose á la carrera 
del púlpito, no hacen caso de las Sagradas Es­
crituras, Si estos hubiesen bien penetrado y  
aprendido su sentido y  sus palabras, halla­
rían allí materia inagotable para sus sermones 
aun quando predicasen todos los dias. Porque 
á la verdad ¿de quántos excelentes dichos, de 
quintas acciones las mas ilustres , de quántos 
exemplos, comparaciones y  parábolas, que son 
los mas fuertes socorros de los Oradores, no 
abundan aquellos sagrados libros ? Mas no solo 
suministran la verdadera doctrina y  la ma­
teria para qualquier discurso , sino también 
los adornos que sirven á dar peso, energía, 
gracia y  belleza á la oración, ¿En dónde se 
hallará una claridad tan grande para enseñar 
unida á tanta concisión como en el Evangelio? | 
¿Qué Orador hubo jamas tan vehemente para * 
reprehender los vicios como los Profetas ? ¿ni .

tan íi
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tan hábil para mover é inclinar á todas par­
tes la voluntad como San Pablo? ¿De dónde se 
sacarán con tanta abundancia aquellas belle­
zas poéticas que deben adornar el discurso, 
como de los Salmos de David? Y  finalmente 
¿dónde se hallará tan gran copia de sentencias 
como en los libros de Salomón ?

Pero en vano me canso en hacer ver la ne­
cesidad y  precio del estudio de las sagradas 
Letras á aquellos que demasiado amantes de 
las comodidades y  gustos de su cuerpo tienen 
horror al trabajo, si no procuro facilitarles el 
camino para su inteligencia desembarazándole 
de las dificultades. Este es el objeto de esta obra 
en que he procurado no falte cosa alguna de 
quantas he creído necesarias para su perfección.

D e los Judíos viene la salvación, dice el Se­
ñor por boca de San Juan al capítulo quarto, 
porque en efecto á Abraham , Isaac y  Jacob, 
Patriarcas de esta nación repitió Dios la pro­
mesa de nuestro Señor Jesu-Christo , el qual 
nacido en la Judea de su descendencia per­
feccionó la obra de nuestra salvación. Así pues, 
conviene muchísimo tener conocidas todas sus 
cosas para entender las Escrituras en las qua- 
les se contiene todo quanto hay que saber de 
Christo; así los anuncios que de él se hicié- 
ron desde el principio del mundo ; como el 
complemento de ellos sucedido en sus deter-

b mi-



xvin
minados tiempos. Los Escritores Sagrados ha­
biendo escrito principalmente para los Judíos 
no se cuidáron, como era regular , de expli­
car los ritos, usos , costumbres , y  demas que 
era notorio á todos ellos. Por esta causa no 
debemos buscar en los Sagrados Códigos la 
noticia de estas cosas, y  para lograr un justo 
conocimiento de todas las particularidades de 
los Hebreos, no he perdonado gasto ni tra­
bajo alguno, juntando y  registrando aquellos 
libros que con mayor puntualidad y  exácti- 
tud tratan de ellas. La primera parte de esta 
obra explica todo aquello que pertenece á 
los Judíos de qualquiera modo que sea; su ori­
gen y  descendencia , su Historia , su Religión, 
sus sacrificios, los lugares sagrados, el taber­
náculo , el Tem plo, las Sinagogas, sus fiestas, 
las personas sagradas, los Sacerdotes, los Le­
vitas , su policía , sus leyes escritas y  tradi­
cionales , sus Magistrados , sus Tribunales , sus 
penas civiles y  eclesiásticas, sus ritos anti­
guos y  modernos acerca de sus cosas tanto re­
ligiosas , como domésticas ; sus vestidos, sus 
comidas,, sus habitaciones, su nacimiento, sus 
matrimonios, sus funerales y  lutos; también 
se trata en ella de sus varias sectas, del modo 
con que median el tiempo , y de su Calen­
dario : últimamente d e . los pesos y J médidas 
así profundas, como, de longitud.

Es



Es verdad que algunas de estas cosas solo 
las toco ligeramente, aunque tal vez el lec­
tor estudioso querría que me hubiese detenido 
mas en cada una de ellas , no contentándome 
con proponerlas desnudamente, sino demos­
trándolas con claros testimonios , y  citando los 
Autores de que me he valido; pero entonces 
hubiera venido á formarse un volumen mucho 
mas abultado , ó tal vez muchos volúmenes 
que fastidiarían sin duda á aquellos para quie­
nes escribo, y  que necesitan de gu ia , y  de­
sean mas tener quien dirija sus pasos, y  los 
conduzca á la lectura del Sagrado Código sin 
trabajo , y  sin detenerlos mucho en la entra­
da. Sin embargo indicaré aquí las fuentes de 
donde he sacado quanto digo para satisfacer de 
este modo á todos.

Después de la Biblia no hay otros Autores 
de una utilidad mas segura para conocer quan­
to pertenece á los Judíos que Philon y  Josefa. 
Después se sigue el M isnajot, ó aquel libro en 
que se contiene todo lo que los Judíos habían 
recibido por la tradición de sus m ayores; y  
comenzáron á escribirlo después de la destruc­
ción del Templo quando deportados de su pa­
tria temían que no se olvidase enteramente. 
E l Misnajot ó dichas tradiciones se expusié- 
ron después con varias glosas y  comentarios 
como se dirá en su lugar; y  de este modo

b 2 se
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se fueron aumentando los volúmenes de que 
consta aquella colección que llaman Talmud* 
Maimonides en la obra que intituló Mano-fuer­
te expuso con mucha claridad y  concisión 
toda la doctrina del Talmud. El que pueda 
leer sin necesidad de intérprete así el Talmud* 
como la obra mencionada de Maimonides, no 
tiene necesidad de ninguno de los otros libros 
que últimamente han dado á conocer á los 
Christianos todas las particularidades de la na­
ción Judayca. Mas porque no se crea que in­
tento privar con esto á sus Autores de las ala­
banzas que justamente les son debidas * indi­
caré aquí quáles sean aquellos de que me he 
valido. Pueden estos distribuirse en diversas 
clases, perteneciendo á la  primera aquellos que 
han cultivado la lengua hebrea, y  abierto el 
camino que ántes estaba cerrado para poder en­
tender los libros de los Judíos. A  la segunda* 
los que han interpretado el Misnajot y  otros 
varios tratados del Talm ud, como también las 
obras de los Rabinos antiguos y  modernos que 
han ilustrado en todo ó en parte su doctri­
na. Y á la tercera pueden referirse aquellos 
que se han propuesto exponer en general todas 
las cosas pertenecientes á los Judíos, ó que 
han dado á luz algunos tratados peculiares 
acerca de ellas. Pero como no trato de for­
mar aquí una Biblioteca de todos estos Auto^

res,
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res, los referiré solamente según me ocurran.
Sebastian Munster fué el primero después 

de Juan Reuclino que promovió el estudio de 
la lengua hebrea, y  traduxo en latín los libros 
de algunos Rabinos * sin embargo de que no 
eran del todo desconocidas ántes de él las co­
sas de los Judíos, como puede verse por la 
obra de Raymundo M artini, intitulada : Puñal 
de la Fe , y  que copió casi del todo Pedro Ga- 
latino. Pablo Riceio interpretó á principios del 
siglo pasado algunos lugares del Talmud, y  en- 
tónces comenzó á florecer el estudio de la li­
teratura hebrea, siendo innumerables los que en 
él sobresaliéron , que no es de este lugar el re­
ferirlos. Con todo no pasaré en silencio á San­
ies Pagnino, que compuso un Thesauro de la 
lengua santa , á Francisco Vatáblo , á León Ju- 
d á , á Pablo Fagio , Francisco Junio, Tremelio, 
Arias Montano autor del Aparato Bíblico pu­
blicado juntamente con las Biblias Regias Po­
liglotas Antuerpienses , á Genebrardo, Andrés 
M asio, Juan M ercer, D rusio, Hugo Grocio, 
Luis de Dieu , Sixtino Amama, Simeón de Muís, 
y  otros innumerables. Además de los Comen­
tarios que publicáron estos sobre el Sagrado 
Código, en los quales ilustran las cosas perte­
necientes á los JudÍQs, muchos de ellos inter- 
pretáron también á algunos Rabinos.

Después que se conoció el gran fruto que

* 3 F>-
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podía sacarse de la lección del Talmud , no es 
decible con quanto estudio se aplicáron los mas 
á buscar y  registrar los libros de los Judíos, 
Para lo qual diéron una gran luz los dos Bux- 
torfios padre é hijo, con muchas obras todas 
útiles, Constantino 1’ Empereur promovió so­
bre manera estos estudios, y  tuvimos después 
tratados enteros del Talm ud, traducidos en la­
tín por Coccio , Sebastian Schmid Juan Henri- 
que Otton, Christóbal Vagenselio Seringhamio, 
Peringer, y  otros Autores ya nombrados co­
mo Constantino Y Empereur.

También traduxéron en latín algunas par­
tes de la insigne obra de Maimonides intitu­
lada Mano-fuerte , Dionisio Vosio , Vorstio, 
Humphrido Prideaux, Jorge Gentío, Joseph Voh 
sin , Luis de V e i l , Karpsovio, y  otros ínter-* 
pretáron otros tratados. Pocockio traduxo en 
lengua latina los prólogos de los Comentarios 
á el M isnajot, que Maimonides había escrito 
en Arábigo.

Ocurren asimismo á la memoria otros in­
numerables Intérpretes de los escritores Rabi­
nos , como son Philipo d’ Aquin , Gaumino, 
Rittangelio ; y  tengo noticia por diversos ca­
tálogos de libros , que Taylero y  Ulmano Hil- 
perto ínter pretáron algunos tratados no sé si del 
Talmud ó de Maimonides.

Todos estos que he nombrado señalados por
su
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su erudición hebrea , escribieron libros parti­
culares de las cosas Judaicas, ó bien introdu- 
xéron en las notas con que ilustráron los Au­
tores Hebreos muchas cosas pertenecientes á 
sus ritos y  costumbres* El gran Diccionario 
Talmúdico de Buxtorff es un tesoro de an­
tigüedad Judayca. También publicó un librito 
excelente acerca de la Sinagoga Judayca, en 
donde pueden verse todos los ritos modernos 
de los Judíos, por los quales puede venirse en 
conocimiento de los antiguos. Su hijo compuso 
igualmente diversos tratados ¿tiles acerca del 
A rc a , del A zy m o , del Lavatorio de las ma­
nos y de los Esponsales. Arias Montano ex­
puso las Antigüedades Hebreas, cuyo tratado 
se contiene en su Aparato Bíblico. Constantino 
T Empereur trata á cada paso de los Hebreos, 
y  sus cosas en las notas que puso á los Au­
tores Judíos, muchos de los quales traduxo en 
latín. Sebastian Schmid publicó acerca de la 
Pascua un libro lleno de ciencia. Las notas de 
Pocockio á los Proemios de Maimonides que él 
traduxo, contienen mucha erudición. Es asi­
mismo digno de alabanza Vagenselio en sus 
notas á la versión S o ta , y  en la confutación 
de los libros que intituló : Tela ígnea satanes, 

Sigonio compuso un elegante libro de la Re­
pública de los Hebreos, que poco hace se publi­
có en Helmstad con copiosas notas de Juan Ni-
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colao. Cornelio Rertramo escribió igualmente 
acerca de la República de los Hebreos , á cuyo 
libro anadió sus notas Constantino V Empereur.

Cuneo trató el mismo asunto así como Me- 
nochío y Flavio Illyrico en su libro intitula­
do : Llave de la Escritura , y  Leusd^nio en su 
Hebreo. Hottinger escribió acerca de las le­
yes de los Hebreos; como también Spencer , el 
qual queriendo traer de Egipto el origen de las 
ceremonias Judaycas, fué poco hace confutada 
excelentemente por W ith . Acerca del Derecho 
Real de los Judíos escribió Wielmo Schikard, 
cuya obra es muy estimada. Seldeno se aplicó 
principalmente á ilustrar en diversos tratados 
todo quanto pertenece á los Judíos, como en 
el del derecho natural, los libros de los Syne- 
drios , el de la muger H ebrea, y  las sucesio­
nes , el libro del año c iv il , y  el de las mone­
das. Ligfoot gasta casi dos volúmenes en ex­
poner el Talmud. Tomas Goduin se propuso 
explicar brevemente en su M oyses, y  Aaron 
todas las antigüedades Judaycas; y  Pfeiffer las 
mas célebres: León Mutinense explica los ri­
tos modernos de los Judíos; y  Ricardo Simón 
le traduxo en francés, é ilustró con notas.

Son innumerables los Escritores que han tra­
tado alguna parte de las cosas Judaycas. Unos 
han hablado de su doctrina , como Moornebek 
en el libro que escribió acerca del modo de

con-
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¡onvencer á los Judíos ; y  Hulsío en su Teólo­
ga Judayca. Vitringa en sus observaciones sa­
cadas trata del Archísinagogo. Contra éste es- 
tribió Reinferd un libro lleno de doctrina he- 
rea. Braunio dió á luz otros de una exquisita 
■ udicion acerca del vestido de los Sacerdotes 
tebreos. Outram escribió de los sacrificios, Go- 
taro de la Poesía , Géyero del luto , Byneo del 
tizado. Asimismo he leído los cinco volúme- 
;s de la Biblioteca Rabínica de Julio Bartoloeo. 
[enrique Otton compuso un diccionario Rabí- 
ico , en que explica felizmente muchas de las 
>sas relativas á los Judíos; y  se me olvidaba 
xir que además de las versiones de Joseph 
oisin, tenemos también de él un libro acerca 
;1 Jubileo, otro de la Ley divina, y  las no- 
ts al Puñal de ¡a F e , con una Teología Ju- 
iycsL.
Hay otros innumerables Escritores los qua- 

:s aunque de propósito no traten de las cosas 
los Hebreos, no dexan de explicarlas algu­

nas veces como Joseph Escaligero, Hugo Gro- 
jip , y  ambos Capelis , Clopenburgo, Altingio, 

otros. Presento en la tercera parte de núes- 
'o Aparató un Compendio de la obra de los 
límales sagrados que escribió Samuel Bo- 

ihart, en la qual trata muchas cosas perte- 
iccientes á los ritos Judaycos. Su Geografía sa­
pada me ha sido muy útil. Ribera escribió

acer-

XXV



acerca del Tabernáculo, y  del Tem plo; y  con j 
mucho mas cuidado Villalpando el qual des* \ 
cribió la Ciudad de Jerusalen, y  ambos tratan i 
de las medidas Hebreas, habiéndonos dado mu* 
cha luz así las obras de estos, como los libros }
de Serrario y  Bonfrerio.

P e  todos estos Autores he sacado lo mejor 
para la formación de esta obra, la qual consta 
de tres partes : la primera da aquel conocí* i 
miento de las cosas Judaycas , que es necesario j 
para entender la Biblia. La segunda se reduce j 
toda á tratar de las mismas Biblias , y  su his­
toria. Por ella sabrá con gusto el lector con 
qué caractères estuviéron escritas antiguamen- j 
te ; si aquellos puntos que ahora se ven en el j 
texto Hebreo añadidos á las consonantes, es î 
una invención antigua ó moderna ; quándo, y  \ 
por quiénes se hizo la version Griega del texto ! 
H ebreo, y  todo aquello de que se hace men* | 
cion en los monumentos antiguos acerca de las j 
-versiones Griegas ; quáles sean aquellas célebres l 
ediciones de que se dicen Autores , Esdras Orí* f 
r genes, y  los Massoretas, con otras cosas á este f  
-tenor. También se ha añadido la explicación ! 
de los idiotismos ó propiedades de la lengua | 
Hebrea, que es bien notorio quánto importa 

-que no se ignoren.
Todas estas cosas están tratadas con ma* 

yor extension en el Aparato de las Biblias Po-
ly- |
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lyglotas de Lóndres, que viene á ser una Bi­
blioteca; aunque también me he valido de otros 
muchos libros.

Expongo brevemente de quántos libros, y  
quáles se componen las Biblias; quál sea el ar­
gumento de cada uno de ellos; por quiénes y  
en qué lengua está escrito , y  qué autoridad 
tenga.

De todo esto trató copiosa y  eruditamente 
Sixto Senense en su Biblioteca santa ; y  lo mis­
mo hizo Alfonso Salmerón, y  otros muchísi­
mos. En efecto es proprio de los Teólogos este 
argumento , y  á él se dedicáron un gran nú­
mero. Los argumentos de cada uno de los li­
bros se hallan en la edición de la Biblia, que 
cierto sugeto piadoso y  erudito hizo en la fa­
mosa imprenta de Antonio Vitré. No he que­
rido enumerar todos los Intérpretes de la Sa­
grada Escritura, pues hace ya algunos años 
que lo hizo esto con bastante cuidado el Ingles 
C roveo; 5̂  además cada dia salen al público 
nuevas é ilustres obras.

Para que nada falte en este Aparato de 
quanto puede desearse, he aumentado la ter­
cera parte de la qual nada tengo que decir, 
pues declaro ingenuamente en sus lugares de 
quien tomo todo lo que digo. En conclusión 
esta obra sirve de un perpetuo intérprete, y  
siempre que se ofrece la ocasión procuro ilus­

trar
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trar aunque sea de paso aquellos lugares de las 
Escrituras que ocurren, aun quando esté tra­
tando de otra cosa.

N o  conviene aquí decir mas sobre el estu­
dio de las Sagradas Letras, ni repetir lo que 
después verémos. Solo quisiera que este trabajo 
fuese tan ú t il , que nadie se desdeñase de va­
lerse de él para leer con gusto la Biblia , y  que 
pueda repetirse con verdad y  de todo cora­
zón lo que decía San Agustín hablando con 
Dios : Sean mis delicias honestas tus santas 
Escrituras.

fN -
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A LA SAGRADA ESCRITURA.
LIBRO PRIMERO.

C A P I T U L O  P R I M E R O .

A  los H ebréos, como dice e l A p ó sto l, se confiaron los Oráculos de Dios , ó la Escritura } para cuya inteligen­
cia importa saber quiénes fueron estos : su origen , su 
nombre } su división en Tribus y  fam ilias : quiénes nadan  
Hebreos > y  quiénes se hadan posteriormente tales. Los  

cxtrangeros adquirían el derecho de naturaleza  
por medio de la Circuncisión.

E l  objeto que nos proponemos en la formación de esta introducción ó gula para la inteligencia mas perfecta de las Sagradas Escrituras , es dar un claro y verdadero co­nocimiento de todo aquello que Dios quiso que fuese un aparato de la Encarnación de Jesu-Christo Señor Nuestro: porque siendo la República que se formó de los Hebréos , ó descendientes de Abraham , Isaac , y Jacob , una figura de la Iglesia , esto es, de aquella piadosa junta que .algún dia había de congregarse por Christo , merece sin duda alguna que la miremos mas de cerca. Hablarémos pues primera­mente de dicha Nación en general , dando una nocion ge­nérica que se irá perfeccionando y determinando en los siguientes capítulos; la qual, por decirlo así, acabarémos de delinear enteramente , exponiendo su régimen } sus Le­yes , su Religión , su Moral , y sus costumbres. Todas es­tas cosas merecen examinarse con cuidado ; pues así como en la República de los Hebréos no hubo institución algu­na que se debiese á la casualidad , sino que todas tuviéroa por causa á Jesu-Christo ; así también todo quanto les su- Tom. L A ce-



cedió a ellos fue , como dice el Apóstol , en figuras del 
mismo Jesu-C hristo  (a).Entre los Hebreos unos lo eran por nacimiento ; otros porque se hacían ó adquirían la naturaleza de tales. En los j que nacían Hebreos podemos considerar tres cosas , á sa~ ! ber ; sü origen, su nombre , y  el orden ó división de la j Elación en ciertas Tribus, jLos Hebreos trahian su orícen de Sem , á ouien la Es- j critura nombra el primero entre los hijos de Noe. Ar- . ! phaxad su hijo tuvo á Sale , que fué Padre de Heber. Phaleg hijo de este fué padre de Ragau , de quien vino Sarug , que lo fue de Nacor. Este tuvo á Tharé padre de Abraham. Abraham tuvo en una Sierva suya á Ismael, á quien circuncidó como á todos los demas de su casa ; bien., que en él no se consideró el honor de su descendencia; sino en Isaac , hijo que tuvo de Sara á los cien años d# edad , "siendo ella también nonagenaria. Porque en efec- ; to Isaac era de quien habia de descender aquella bendita prole que había de multiplicarse como la arena del mar. Por esta razón el que ántes se llamaba Abram  , esto es, jladre excelso , de las dos voces hebreas ab padre , y rat/r*. excelso , se llamó después Abraham  , que es lo mismo qutí’ 
■ padre d e un pueblo inmenso,Isaac tuvo por hijos á Esau y Jacob , de los qualer-f lué Esau el primogénito , á quien se le llamó Edom  , estĉ P es., t q x q  , por haber vendido su primogenitura por cierto*, guisado de este color á su hermano menor Jacob , quient-f de este modo le quitó , como veremos , la bendición pater̂  nal, entrando así en la primogenitura , y  quedando heredó dero. De Esau ó Edom tuvieron origen los Idumeos* Ja-ft cob tuvo doce lujos, cuyos nombres son , Rubén, St-̂ : meon , Levj, Judá , Isacbár , Zabulón , Dan, Josefy v Benjamín , Nephthali , Gad , y Aser. Estos fuéron los Pa-v dres de aquella Nación á quien bendixo Dios, la confié su palabra, y las promesas del futuro Mesías.En estos tres Abraham. , Isaac, y Jacob se compre^ hende determinadamente el origen de esta Nación ¿ pues n&bai&f.

(a) i. Cor. cap. 10.
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arta decir que Abraham  es cabeza de los Judíos , sién- oto igualmente de los Ismaelitas ; ni que los Judíos tie- en por padre á Isaac , procediendo de él también los Idu- eos *. por esto quando se trata de los Patriarca« de ios Ju­los , casi siempre se nombran juntamente Abraham, Isaac, Jacob,Estos se llamaron , Hebreos, de H eber , de quien,' mo hemos dicho , trahian su origen , y cuya lengua ha- ban ; sino es que es mas verisímil , que se llamasen así I verbo Hebréo H avdr  , que quiere decir p a só ; porque taham , llamado por Dios , fue desde la tierra de los ldeos á la de Canaam , pasando el rio Eufrates. Lla- Tonse también Israelitas del nombre de su Patriarca Ja- b, que se llamaba Isra el, esto es , mas fuerte que D ios, mbrc con que se digno llamarle Dios mismo después de fuerte lucha que tuvo con él ; distinguiéndose así ios des­pidientes de Jacob de los hijos de Esau , que fuéron llama- s Idumeosdc su nombre Edom .Finalmente los Hebréos d Israelitas tomaron otro notn- e de la Tribu de Judá , y  se llamaron Judíos por tres roñes: la primera por haber sido de aquella Tribu todos 5 Reyes ; la segunda porque había de nacer de ella el esías ; la tercera porque era la Tribu mas floreciente y  mpleta que vino con Zorobabel de la cautividad de Ba- onia ; pues la de Benjamín casi se había extinguido la guerra que las demas Tribus de Israel le hiciéron , y  otras diez , que se habian separado de la de Judá por el ma , llevadas cautivas por Salmanasar , no volviérOn jaitias, casi del todo desaparecieron. Así que de toda la Na- n Hebréa los Judíos únicamente viniéron á constituir ó finar el pueblo ; porque algunos de las demas Tribus , que Jviéron en bien corto número , uniéndose á la Tri- de Judá, tomáron su nombre, y se llamaron también Ju- os.Luego que peed Adam nuestro primer Padre, le prome- Dios un futuro' Reparador de su caída , y eligid á los dios para pueblo suyo, en el qual significase y manifestase qúe había de ejecutarse por aquel á quien llamaron los ebréos M esías , esto es, Ungido , y  los Griegos ChrtHoí
A % que
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que significa lo mismo, En efecto en una obra tan grand# como era aquella que había de restaurar á toda la natura-* leza humana, parece que quiso Dios como ensayarse pos espacio de quatro mil años, excitando á los hombres con un grande aparato , á que estuviesen dispuestos á recibir al Mesías o Christo ; y  habiendo elegido para esto á los Judíos, á quienes había de manifestar sus juicios y  sus obras , poí esta razón aquel pueblo se llamo por excelencia e l puebfo 
de D ios* Todos los demas hombres se llaman Goim  , y del nombre Griego Et¡inicos, esto es, G en tiles , los quales se di* j cen también incircuncisos , en contraposición de los Judíos, que circuncidaban á todos sus varones.Era necesario que aquel pueblo de Dios fuese conocido j por alguna nota ó distinción particular , y que figurase con | manifiestas señales á otro pueblo , esto es , al Christiano, que j algún día había de existir mas estrechamente unido co& | Dios por un íntimo y sincero amor, j  á quien había de manifestar que estimaba con preferencia por medio de lo* perpetuos é ilustres dones del Espíritu Santo. Siendo puesá pueblo Israelítico como un Emblema del pueblo Christiano| , correspondía se señalase su carne , y esta señal mando Dtol que fuese la cortadura del prepucio , ó de la piel ténue quf cubre aquella parte del cuerpo del hombre , que no permir te nombrar el pudor ; indicando aquella señal, que aljpsé día los Christianos destruirían los deseos inútiles y nocivo! de su carne. El prepucio puede cortarse sin daño alguno  ̂■ los ocho dias del nacimiento ; y además parecía que deb^ ] mortificarse aquella parte por la qual se comunica la maní, j cha del primer Padre á todos los descendientes que nace?! <■ por generación carnal. Con esta condidon estableció X>ío| su pacto con Abraham , es á saber , que todos sus descfepftj dientes se circuncidasen , aplacándose él con la sangre de circuncisión en quanto figuraba la sangre de Christo. Permfr i tio Dios que en los siete dias primeros permaneciese el ite* fante sin circuncidar , porque antes de este dia está muy ex­puesto á perecer por su delicadez: y es verisímil que mi#» chos Israelitas permanecieron incircuncisos hasta el tiempé
|  f  á  i  A ;  ^de la primera Pascua que Moysés cuidó de celebrar en dr mismo dia en qu  ̂salió de Egypto ; pues no le era lícito $
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incircunciso comer el Cordero Pasqual (b ); por cuya razón antes de ella se executó la circuncisión general á lo ménos 'e la mayor parte de los Israelitas, como se colige de haber mandado Dios posteriormente que el pueblo se circuncida- , quando entro en la tierra de promisión. Se habia hecho ues anteriormente la general circuncisión , á lo que yo creo, urante aquellos tres dias de tinieblas en que estuvo en- nelto el Egypto ; pues el que se circuncidaba habia de es- r enfermo hasta el tercer dia, en el qual el dolor es mas tivo. La circuncisión de los adultos era mas dolorosa (r); 
t esto habiendo Moysés , ó bien Sephora su mnger cír- ncídado á su hijo , y causádole con este motivo un dolor rande , airada con su marido le dice : Esposo de sangre 
es para m í (d). ,Siendo propio de la verdad el desvanecer las sombras, a justo que después que el semblante del Mesías vino á lumbrar al mundo, se aboliesen las antiguas imágenes en as quales habia habido cierta oculta significación de este lysterio. Así pues perdió su fuerza la circuncisión después Je la muerte de Christo , y ni aun fuó necesaria á los Genti- es que le veneraron, para ser iniciados en los Mysterios de Iglesia , ni dañaba tampoco á los Judíos, como ensena San, ablo escribiendo á los Corintios, en el cap. 7. de la pri- era carta ¿ E s  llamado alguno , que está  circuncidado? 
ue no afecte estar incircunciso. ; E s  llamado alguno que
0 esté circuncidado? Que no se circuncide. L a  circunci-  
ion nada e s : lo esencial es la observancia délos M anda-  
dentos de D ios. En aquel tiempo algunos nimiamente su-rsticiosos , que del Judaismo pasaban al Chrístianismo , de1 modo querían borrar de su cuerpo los vestigios del rito udayco , que procuraban reparar con el auxilio de los méd­icos la falta del prepucio que habían perdido en la infan­ta ; cuidado seguramente demasiado escrupuloso , y como al reprobado por el Apóstol. Puede verse en las antigiie- ades de Josefo (e) , como los Judíos apóstatas , que ha- ia% abandonado las costumbres patrias , y obtenido de

An­
ta) ExAd. 4. =5.
(e) Litx zs. cap. 6.
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Antíoco el permiso de edificar en Jerusalen un gymnasitr, ó lugar para luchar desnudos al modo de los Griegos ; para , íio parecer desemejantes á estos , ocultaban , dice Josefo, la circuncisión ; lo qual no podía hacerse de otra manera que trahiendo prepucio. San Gerónimo interpreta el lugar del Apóstol antes citado, del celibato, y; matrimonio, Mn 
aquel tiempo , dice , en que fu is te  llamado y  creiste , sí 
eras circuncidado, esto es, s i eras celibe , no te cases, esto es , no busques prepucio , p a ra  no oprimir la libertad  
de la circuncisión , y  de la castidad con la carga del 
matrimonio. Por el contrario s i es llamado alguno no r/r- 
cunádado , que no se circuncide. ¿ Tenias muger q ti ando 
c r e i s t e N o  juzgues que la f é  es causa de separación y 
discordia , pues somos llamados en paz*Para manifestar el Santo que dicho lugar no debe ex­plicarse literalmente, ó sin alguna alegoría, afirma clara-, mente que no está en nuestra mano reparar la falta del prepucio después de la circuncisión. Nosotros , dice Cuneo, no opondremos á San Gerónimo la común Opinión de lo* médicos ilustres , que afirman que puede hacerse lo que él niega : basta para convencerle la fe que se merecen tan­tas Historias, el Escritor de los Macnabeos ( / ) ,  y Fia*- vio Josefo.Se omitió la circuncisión durante los quarenta años,, que anduviéron errantes los Hebreos por los desiertos de la Arabía ; porque como tenían á cada paso que mover el i  campo , la debilidad de los recien circuncidados hubiera re- 1 tardado las marchas, además de no ser necesaria entóncef j esta señal en la carne , no habiendo en aquellos vastos de-: : pierios ningunos otros , con quienes pudiese éonfundirse ét i Sagrado Pueblo, Sin embargo como á los circuncidado !̂ acompañaba cierta gracia singular de la Deidad , pueden ciertamente mirarse como muy infelices los que nacidos en aquella soledad tuviéron la fatalidad de morir con tal des­gracia ; bien que Cuneo afirma que después de examinado con el mayor cuidado todo el contexto del Sagrado Qódif, go , no se halla razón alguna para creer que pereciesen en
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el desierto algunos de los que en él naciéron. Lo que no tiene duda es que todos aquellos que saco Moysés de Egypto , si se exceptúan dos, ninguno llego á la Palestina. Y así la circuncisión de los Israelitas que se menciona ha­ber hecho nuevamente Josué su supremo Caudillo des­pués del paso del Jordán , debe entenderse de aquellos que por haber nacido en el desierto , no estaban todavía cir­cuncidados ; dícese sin embargo repetida la circuncisión , en quanto se volvía á observar la costumbre que se habia co­menzado en el F.gypto , y que después por una larga in­termisión se habia finalmente llegado á desusar, como en efecto no se hace mención alguna de circuncisión mientras estuvieron en el desierto , por cuya razón antes que el pue­blo comiese la pascua en la tierra de Canaan , fué preciso que se circuncidase ; lo qual hizo Josué , como él mismo cuenta en el capítulo quinto. En el tiempo en que se hi­zo esta circuncisión en Galgala , dixo el Señor á Josué: 
H oy os he quitado el oprobvio de Egypto , y se llamó G a l­
g a ! a este lugar , que es como revolución ; porque en él se quitó el oprobrio de Israel. ¿Pero en qué sentido podia llamarse el prepucio el oprobrio de Egypto ? Los que juzgan que los Egypdos se circuncidaban por este tiempo , res­ponden que no ménos que entre los Israelitas, era entre es­tos pueblos vergonzoso el prepucio ; pero prueban muy bien muchos hombres doctos, que no admitieron tan pronto los Egypcios la circuncisión, de manera que este lugar de­be entenderse, como si hubiera dicho : os he quitado aque­lla mala nota con que os semejabais á los Egypcios , y me erais por tanto aborrecibles ; por Jo qual decían los hijos de Jacob á los Sichimitas (g) : No podemos hacer lo que p e­
d ís , ni dar nuestra hermana d  un hombre que no esta cir­
cuncidado, por ser entre nosotros una cosa ilícita y  abomina­
ble. Josefo [h) quiere que la circuncisión en Galgala fue­se señal de la restauración de su libertad ; porque entena ces sacudiéron enteramente el yugo de la servidumbre de Egypto.Todos los anímales, quando son recien nacidos , no secuen-

(b) Antigüéd. líb. 5. cap. i, .A 4
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(f) Gen, 34- 14.



cuentan por tales ántes de los ocho dias* siendo muy in­cierto si vivirán todavía. Además de esto en aquel tiempo aun no han dexado aquella inmundicia que sacan consigo del vientre de las madres, y que proviene del parto; por cuya causa Dios, á quien no agrada sino lo que es entera­mente puro y perfecto* prohibió que se le sacrificasen tales víctimas. E l  Buey , la oveja , y  la cabra , dice un precepto del Levítico , des} ues de nacidos , estarán siete 
dias a l pecho de la m adre , y  a l octavo 'y siguientes p&* 
drdn ser ofrecidos a l Señor* En este supuesto , siendo la circuncisión como un solemne sacrificio por el qual consa­graban á la Divinidad las esperanzas que comenzaban á te­nerse de los niños, füé necesario aquí también que se esta­bleciese la misma ley , que señalase un tiempo oportuno. Determinóse el octavo diá, no por alguna oculta influencia del número , sino porque aquel sagrado rito no podia eje­cutarse antes * y no había tampoco causa alguna para dila­tarle mas ; pues si hubiese estado al arbitrio de los Padres la elección ael día, podia temerse según la pereza y floje­dad natural del hombre , que cada dia se dilatase mas y  mas; así sucede por lo común en esta vida , primero las cosas se dilatan por pereza; después sigue el desprecio y  el total abandono de ellas. El mismo Sábado , en el qual se abstenían enteramente de todo trabajo los Judíos , no estaba exceptuado para esta obra, si acaso venia á ser el octavo dia ael nacimiento : habiendo amenazado Dios con la muerte , quando dió á Abraham la ley de la circuncisión* á qualquiera Israelita que al octavo día no estuviese cir­cuncidado * y que venia tal vez á verificarse no solo en el hijo * sino también en el padre. Así el Angel del Señor , sa­liendo al encuentro á Moysés quando volvía á Egypto, qui­so matar no solamente á su prole , sino también á él mis­mo ; pero Séphora su muger tomó al instante una piedra agudísima con que circuncidó á su hijo (/).Pasemos ahora á tratar , como nos hemos propuesto* de la división de toda la Nación en doce Tribus, otras tantas quantos eran los hijos de Jacob , y también de la déca-
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j cada Tribu en parentelas y familias. Aunque los descendien­tes de Leví, uno de los hijos de Jacob , no se contasen en- í tre las Tribus, no por eso dejaba de haber doce ; porque Manases y Efrain , dos hijos de Josef, que lo era de Jacob, i constituían dos de ellas. Solos los hijos de Leví se ocupa­ban en el Sagrado Ministerio , y estaban divididos en tres f̂amilias, á saber , la de los Gersonítas de Gerson, hijo primo­génito de Leví, la de los Caathitas de Caath, segundo hijo de iLeví, y la de los Meraritas de Merari, tercer hijo del mismo. ÍCaath , segundo hijo de Levi, tuvo i  Amram , y éste á izaron y Moysés , que fué Caudillo del pueblo de Dios. Aa-?> ■ Ton sumo Sacerdote tuvo por hijos á Nadab , Abiu, Elea- r̂ aro , é Ithamar. Muertos los dos primeros , recayó el Sa- íxerdocio en los dos últimos. Dividió la descendencia de es- ítos David en veinte y quatro familias ó clases , que alterna­tivamente exercian por ocho dias de Sábado á Sábado las ? funciones Sacerdotales. Las diez y seis las componían los hi-  ̂ jos de Eleazaro, y las ocho restantes los de Ithamar (k)*
[ He aquí Jos nombres de las veinte y quatro clases según los i tomaron de aquel que fué cabeza de la familia.

j L ibro I. C apitulo I. 9

r Joíarib D e E l e a z a r o .
9 Jeeua

2 Jedei 10 Sethénía
3 Harim 11 Ehasib *
4 Seorim 12 Jacim
5 Melchía J3 Hoppha
6 Maiman 14 Isbaab
7 Accos M Belga
8 Ábía 16 Bemmer
*7 Hesír D e Y j t h a m a r .

21 Jachan
18 Apheses 22 Gamul
19 Pneteia 23 Dalaian
20 Hezechíel 24 Maaziau

Los demas hijos de Jacob se dividían en estas, familias.
(*) Paralip. i¡b. i. cap. 24,

La



La Tribu de Rubén en Henocitas , Phaluitas , Hesronitas* y Chármitas.La de Simeón en Namaelitas, Jaminitas, Jachinitas, Zareitas, y Saulitas.La de Gad en Sophronitas, Aggitas , Sunitas, Oznitas, He- ritas, Aroditas, y Arielitas.La de Judá en Selaitas, Pheresitas , Zareitas, Hesronitas y Hamulitas.La de Issachár en Tholaitas, Phuaitas, Jasubttas Semranitas* La de Zabulón en Sareditas, Eleonitas, Jalelitas.La de Josef se dividía primeramente, como hemos dicho, en dos familias, á saber la de Manases y Efrain. La de Ma- nasés se subdivídia en Machimas , Galaadítas, Jeceritasj Helecitas , Asriclitas , Sechemitas *, la de Efrain en Sutha- hitas , Bechéritas, Thehenitas , y Heranitas.La de Benjamín en Belaitas, Asbelitas, Ahiramítas, Suplían mitas, Hereditas, Noemitas.La de Dan en Suhamitas.La de Aser en Jemnaitas , Jessuitas, Brieitas , Heberitas* Me Ichie litas.La de Nepthalí en Jesielitas, Gunitas, Jeserítas , Selenitas.Todos estos descendían de Abraham , y por consiguien­te nacían ETebreos; pasemos á tratar de los que se hacían-ta­les por abrazar sus leyes , de donde nació la distinción de Hebreos facticios, y Hebreos de Hebreos, ó Judíos origi­narios , que eran descendientes de Abraham según la car­ne. P̂or esto San Pablo , escribiendo á los Filipenses (/), decía para hacerse recomendable á los Judíos: Yo que he sido 
circuncidado a l octavo dia > del lin a je  de Isr a e l, de la  
2-ribu de Benjamín > Hebreo de Hebreos , según la ley 
Pkariseo. No eran admitidos los Eunucos en la Iglesia ó gremio de los Israelitas (m) , y aquellos que no - se excluían enteramente, se llamaban proselytos , voz Griega, que significa extrangero , que es Jo mismo que gher para los Elebreos y gheiora para los Syros y Caldéos; de donde for­maron los setenta Intérpretes la palabra Griega yempw; con cuyo nombre así estos, como San Justino Martyr , llaman

á
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á los proseíytos, No obligaban los Judíos á todos los prose- lytos 6 extrangeros á que se circuncidasen. De estos había dos clases. Unos se llamaban Berilh , esto es,d e  la alianza , que se obligaban á la observancia de toda la -íey de Moy- ses : otros se llamaban Toschdb, como si dixeramos de habi­
tación ó domicilio , 6 como se explicaban los mismos Judíos, 
de puerta ; ios quaies vivian con ellos dentro de sus Ciuda­des , pero no abrazaban todas sus leyes , excepto la del Sá­bado , que estaban obligados á observar (w) , y todas aque­llas á las quaies juzgan los Thalmudistas 6 Doctores de la ley que Noe obligó á sus hijos, como por exemplo , no ado­rar los Idolos , abstenerse de sangre , y otras que expon­dremos en su lugar. No podian á la verdad los Judíos dexnr en tanta libertad á los extrangeros , que pudiesen vivir en su misma tierra sin ley alguna , ni admitir en su consorcio á aquel que no obedeciese á lo ménos á estos preceptos, por­que como dice Maimonidcs (o) : Estamos obligados a m a ­
tar a todos los Gentiles que no quieren admitir los precep­
tos dados d  los descendientes de Noe ¿ si están baxo nues­
tro dominio. Moysés nuestro Maestro no dio ¡a ley y  ¡os 
preceptos sino d  los Israelitas ( como ha sido dicho : Moy­
sés nos dio a nosotros la ley > la herencia d  la congrega­
ción 6 sociedad de Ja co b ) y  d  todos aquellos que de las 
otras Naciones quisiesen hacerse proselytos ; pues esta di­
cho : a sí como vosotros deberá ser el proselyto j  mas si a h  
guno no quisiese recibir esta ley y  preceptos , no se le obli­
g a ra . Pero Moysés advertido de D ios mismo nos mando 
que obligásemos d  todos los hombres d  recibir los precep­
tos de Noe y  que muriese qualquiera que lo rehusase. 
Iodo  aquel que los admite se llama proselyto de domici­
lio donde quiera que se halle , y  se le obliga d  su obser­
vancia delante de tres varones doctos.Explica Maimonides (p ) quién se llamaba propiamente proselyto de domicilio, ó de puerta. ¿Quien es dice , prose­
lyto de domicilio? E s  aquel G en til que se obliga d  abste­
nerse del culto de los Idolos , y  d  observar los demas pre-

cep-
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w  Tractat, de proselyt. cap. 3.
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ceptos que se mandan d  los hijos de Noe ; que no se circun* 
cida j ni se  bautiza J a l  qual se le admite como d  un fia *  
doso extran jero  6 descendiente de una Nación profana* 
¡Y por qué /prosigue se le llama proselyto de domicilio f  
por sernos lu ito , responde , concederle el derecho de do* 
mkilio entre nosotros en el.territorio de Isra el. Este mis­mo Judío dice así en el capítulo siguiente , hablando de las Naciones piadosas, de las quales se hace mención en la Es­critura. Qiialquiera que ha admitido los siete preceptos de 
N o e, y los observa cuidadosamente , es uno de los varones 
piadosos d e  las Naciones del mundo y y  tiene parte en el 
siglo futuro } con ta l que los adm ita y  observe. Entre estos proselytos se cuenta á Naaman Syro , Eunuco de la Rey na Candace, á Cornelio, y otros que en Griego se llaman euceZeiq varones piadosos , ó varones religiosos , se­gún el intérprete Latino ( q jLos proselytos b erith , de a lian za  , o de Justicia, como se explican los Judíos , abrazaban toda la ley de Moysés, y  eran tenidos como naturales ó descendientes de la misma Nación. Así se unió Achíor al pueblo de Israel (r). Llamá­banse de ju sticia  porque eran justos, ejecutando los divi­nos Mandamientos. Los Judíos andaban por mar y tierrá haciendo de estos proselytos , para aumentar la Nación. Para ser proselytos de esta clase se requerían esencialmente tres cosas : primera, la sangre de la circuncisión , que se llamaba sangre de la a lianza  , pues era preciso que se cir­cuncidase según el mandato dado á Abranam , á saber, que perecería todo varón incircunciso de aquel pueblo (j); siendo la circuncisión como un sello con el qual el que es­taba marcado se hacia al instante Judío , y de consiguiente se sujetaba á todas las leyes á que estaban obligados todos los demas. Por esto decía San Pablo á los Galatas (r) t D e  
nuevo protesto á  todo hombre que se circuncida y que 
estd  obligado d  guardar toda ta ley. Así, pues, quai- quiera que se circuncidaba, se mancipaba al Judaismo. Y

ele
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de este modo, dice Mairaonides (u) , siempre que algún 
G en til quisiese entrar en la a lia n z a , y  tener refugio 
la x o  las alas de la M agestad D iv in a , admitiendo e l  
yugo de su ley , necesita circuncidarse.Después de curada la herida de la circuncisión , el -que pretendía ser llamado proselyto de justicia  debía ser bauti­zado ó lavado delante de tres testigos , á lo ménos 7 que fuesen de Jos sugetos principales entre los Hebreos , en cu­ya presencia protestaba , durante el lavatorio que abomi­naba su pasada vida ; que no pedia el bautismo por ava- riela ó ambición , sino por amor de la ley de Moyses, de cuyos principales preceptos se le instruía antes, y .pro­metía también que de allí adelante viviría piadosa y casta­mente ; que reverenciaria á Dios , y seria obediente á sus Mandamientos. Con estos ritos fueron admitidos á la .Igle­sia Christiana los Gentiles t y  los mismos Judíos quando quisiéron hacerse en ella proselytos; por lo que son dig­nos de observarse , mayormente quando casi con los mis­mos administraban los Apóstoles el Sacramento del bau­tismo. Ultimamente luego que el proselyto era circuncida­do y bautizado ofrecía el Sacrificio. Todo lo qual, excep­to la Circuncisión , se observaba del mismo modo con las mugeres extrangeras , que se admitían á la Iglesia Ju* dayea.El proselyto era tenido como un niño que acaba dé nacer. E l  G e n t i l} dice Maimónides , que se hace proselyto, 
a sí como el siervo d  quien se da liberta d, debe ser con­
siderado como un infante recien nacido , y  todos aque­
llos consanguíneos que tuvo mientras f u i  G en til ¡ como 
los que tuvo el siervo mientras lo f u i  > no se consideran 
ya de su propia sangre. Por esto se admiraba el Señor de que Nicodemus , Maestro en Israel, no le entendiese quan­do decia (x) ; E n  verdad te digo que no puede ver e l  
Reyno de D io s sino aquel que naciere de nuevo i quando por las costumbres mismas de los Judíos relativas á los pro­selytos , debía saber de que modo podía uno volver a nacer de nuevo, y hacerse segunda vez Infante. No omi-

ti-
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tíre todo lo demás que añade Maimónídes acerca del mo­do y forma con que eran admitidos los proselytos; no pu­dendo ser desagradables al Lector el advertir  ̂el manifiesto origen de los ritos antiguos del Bautismo Chrístiano , á los guales precediéron los Judaycos ? que no fueron todos igual­mente abolidos por Chisto y los Apóstoles , sino corregi­dos. i D e  qué modo , pregunta Maimónídes, se adm itirá  
un prosélito en este tiempo f Quando viene > dice , uno de  
ellos d  ser  iniciado , después de haberle e x  arranado , y  
no hallado cama alguna injusta de su conversión ;  le di* 
ran ¿ Qué has visto en nosotros que te mueva a ser pro* 
seíyto ? N o  sabes (juan afligidos se ven a l presente los Is* 
raditas > perseguidos , desterrados , y  dispersos , y  quan* 
tos trabajos y molestias se'les hace sufrir d  cada paso t 
S i respondiese ; todo esto lo sé f y  aun a sí no me cuento 
digno de ser admitido entre ellos ; a l punto se le adm i­
tirá , se le  instruird en los fundamentos de la  Religión, 
como son la  unidad d e  Dios > y la prohibición de toda  
idolatría , manifestándoselo con toda extensión. Declará­banle así aquellos preceptos principales, como los que no lo eran tanto , y le indicaban las penas establecidas por su omMon con estas palabras , que son del mismo Maimó- cides. Sabe que antes que pasases a esta R elig ión, aun* 
que comieses alguna cosa de grasa } no merecías pena de  
muerte j  n i la de ser apedreado por haber profanado e l  
Sábado ; pero después de hecho proselyto, seras castiga- 
do con pena de muerte} si comieres tales manjares J  6 ape* 
dreado, s i profanares e l  Sabado. Pero no se le oprimirá  
demasiadamente, ni se le referirán con solicitud hasta las  
particularidades mas menudas en esta materia > no sea  
que lo hagan volver atras , y  lo separen d el camina rec­
to j  pues a l  principio no se logra atraher d  los hombres 
sino por medio de las palabras suaves de la benevo­
lencia ¿ como se dice en la £  ser itura : Los ttaheré á  m í 
Con los lazos propios para atraher d  los hornees , y  
después > con los tazos de la caridad . A s í  como se le  
hacen saber las penas de los preceptos, se le manifes­
tarán también sus prem ios, declarándole que por medio 
d e su observancia adquirirá la  v ida  eterna en e l mun­

do
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do venidero , y  que no hay nadie perfectamente justo si- 
no el varón sabio que los conoce y  observa.

D irase le también : Sabe que el mundo futuro solo se 
reserva d  los justos , y estos son los Israelitas. Por reser­
várseles d  ellos la  fe lic id a d  del mundo venidero, pade­
cen estas aflicciones que tú  observas pues no pueden  
gozar de tan agradable fe lic id a d  en este mundo como 
las Naciones de la tierra , porque su animo ta l vez no 
se ensoberbezca den en el error > y  pierdan el premio 
del siglo futuro , según lo que se dice : Se engrasó J e s - 

[hurón y  recalcitró. Deuter. Cap* 32. 15. En la Vulgata, jiengrosóse el amado > & c.• Todos los Judíos y Griegos por Jeshuron entienden á acob 6 Israel á quien amó Dios ; pero se ignora el orí­en de esta voz  ̂ y su propia significación. Volvamos á iMaimónides que sigue diciendo ; y  de esto trataran ex­
tensamente para excitar en él el amor. Pero si vuel-  [ ve atras > y  no quiere ya admitir e l estado de prosdytot 
siga su camino ; mas si le admite , no se le detenga 3 y  

¡ circuncídesele a l punto j  y  si antes se le hubiere circun-  | cidado > se le sacará la sangre de la alianza de la <?/- | catriz de la circuncisión anterior , y  en este caso le de-  ¡ tendrán hasta que sane de la herida , y  después le bau- 
l tizarán. Los Triunviros estarán de pie cerca de é l } y  le | manifestaran por segunda v e z , mientras está  en el agua9 
\ algunos otros preceptos principales, y  otros minos gra- | ves j  y  si es muger la que se inicia en el Judaismo , las e muger es la meterán en el agua hasta el cuello } y  mien^ 

tras está en ella ? los Jueces estarán fuera haciéndola 
saber del mismo modo algunos preceptos de las dos cía* 

\ ses referidas ;  y  después que haya sido bautizada en su 
presencia , volverán á  otra parte sus rostros ,  y  se sal­
drán para no verla a l salir del agua. Con esto se ilus­tran infinito los ritos antiguos del bautismo Christiano. Los siervos entre los Judios eran los vencidos en la guerra con las demas Naciones , 6 los que se vendían voluntariamen­te ; y los oficios propios de ellos son, dicen los Judíos, poner y quitar al Señor el calzado ; á cuya costumbre alu­de aquella expresión para-manifestar I4 dignidad del Maes­tro



tro (y) : del qual yo no soy digno de desatar la corrtf del zapato. El que sacaba un ojo al siervo 6 sierva , nia que darle libertad ; y lo mismo si le hacia saltar diente La ley no permitía que se entregase ádueño aquel siervo , que refugiado á la tierra de*Israel, abfi* ; zase el Isxae lirismo (^7); y después de adquirir la libertâ  los siervos , se llamaban libertinos. Para aclarar mas la idea general de la Nación Hebrea , pondré inmediatamente \ Historia refiriendo todos sus sucesos por orden cronológico.
CAPITULO  II.

Historia de los Hebreos por érden Cronológico*
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E iti tiempo ó todo aquel espacio de años , que corriéron desde Adam nuestro primer padre , o defr* de la creación del mundo hasta el nacimiento do nuestro Señor Jesu-Christo se. suele dividir en edades, que juntas componen quatro mil años.La existencia de Dios nos la demuestran yt" esta idea innata que todos tenemos de é l , ya k contemplación de este Universo , que es evideitn te no pudo ser criado , ni conservado sino por na Autor Omnipotente , Infinito y Eterno, esto es* por un Dios (que tal es la significación de ékfc" palabra)* Que este Dios es uno, nos lo demuestra la unidad de este mundo con la concordia de tb* das sus partes. Pero no es Dios un ente solítaripf pues en una sola naturaleza hay tres personas dfe \ tintas en numero, á saber; el Padre ; el Verbfr que desciende del Padre por una eterna geneÉgy cion; y el Espíritu Santo , como nos lo declara mismo, á quien debemos creer, en las Escritura! que llamamos Sagradas , porque sabemos de ciertô  que de él las hemos recibido. El hijo de Dios tí&
%

( y) S. Tuad. cap. 1. vers. #7. 
(x) Exód. cap. ai. vera. «6.37.

(tt) Dcut *3.15.
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la versión Griega se llama \tyoq nombre que signi­fica discurso y  palabra , y también razón y  sa­
biduría ; y  así siempre que en la Escritura se en­cuentra esta palabra latina verbim  , quando se ha­bla del hijo de Dios, no se debe entender un dis­curso , sino la suma razón Divina 6 su sabiduría. La tercera persona se llama Espíritu  la qual une al Padre y al Verbo.Nuestra alma nos presenta una idea clara de la Trinidad Divina. Ella es una , pero se multiplica en la fecundidad de sus distintas facultades; pues ni la voluntad es conocimiento , ni el conocimien­to voluntad ; de donde podemos inferir que no obsta á la unidad la fecundidad; y si nuestra al­iña aventaja tanto al cuerpo , que encerrada en su estrecha cárcel, abraza sin embargo , por decir­lo así, todo el mundo cuyas innumerables par- 

\ tes puede considerar dentro de sí por medio de ideas claras} distintas v >; no hay que ad­
alma , sea uno en su naturaleza , y trino en el nu­mero de personas , esto es , tenga la sabiduría que : sea. su Hijo ó Verbo , y el Espíritu que puede lla­marse el amor del Padre y el Hijo.1 Son á la verdad tan elevadas todas estas cosas, 

i que no llegamos á tener de ellas un conocimiento I claro y distinto los hombres , que aun ignoramos 
i la mayor parte de las cosas que están sujetas á los ; sentidos. No quiero yo decir , pues, que por las [ cosas ya conocidas podemos entender este Miste- : rio ; sino que nuestra experiencia nos convence que i la fe que tenemos de la Trinidad , aunque supera ; la esfera de la razón, no la contradice. No tiene 
\ duda que nosotros, sea como quiera , tenemos por nuestra propia experiencia alguna pequeña idea de aquella perfecta felicidad , de que Dios goza e» esta unión de su Verbo y Espíritu , ó del conoci­miento y del amor ; porque no puede haber ma­yor deleyte , que el que se siente y nace de 

T m . L  B un

mirar que el mismo superior á nuestra
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un perfecto conocimiento , y un amor sumo , el qual ni aun imaginarse puede en un Dios solitario;
Íjero todo aquello que en las criaturas es falto y  imitado , en Dios es perfecto y absoluto ; de ma­nera que podemos por estas cosas humanas con­jeturar las divinas ; pero de ningún modo creerlas semejantes. En todo caso es lo mejor atenerse á lo que dicen las Escrituras , por medio de Jas qua- les Dios mismo declara lo que quiso que sintiésemos acerca de él.La Sagrada Escritura cuenta el origen del mun­do , cuyo principio condesan hasta los mismos Gen­tiles , instruidos por la antigua tradición , y lo prue­ban por los progresos de las artes que veían inventadas ó perfeccionadas pocos siglos antes ; de lo qual constaba lo reciente del género humano. Ignoramos qué es lo que pudo impeler á Dios á criar el mundo en tiempo , siendo él eterno , y  no necesitando de cosa alguna su naturaleza divi­na , por ser él solo digno de sí mismo ; á no ser que juzguemos que miro en ello á su Verbo, que había de vestirse de nuestra carne , y  ofrecer eü la obra del mundo el sacrificio de ella. No hay cosa que sea digna de Dios sino él mismo.Por la gloria , pues , de su nombre sacó este mundo de la nada , en el qual fuese adorado con sacrificios; mas todos los sacrificios, qualesquiera que fuesen , no pudiéron serle apreciables sino en quan- to eran una sombra de aquel en que se habia de ofrecer el mismo Verbo, Así , pues , podemos creer que Dios por razón de su Verbo , que es su Sabiduría , crió este mundo en tiempo, al qual habia de restaurar después de perdido. Esta res­tauración no se hizo con menor sabiduría que su primera creación, de la qual vamos á hablar pri­meramente.
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Prim era edad del Mundo desde la Creación 
hasta el Diluvio ; años 16 $ 6 .

Después de haber criado Dios el Cielo y la Tier­ra , formo á Adam y á Eva , y los colocó en el Pa- ; raiso , esto es , en un lugar de delicias, del qual los 
1 arrojó por haber comido la fruta del árbol vedado,| á persuasión del Diablo que tomó la figura de una |r Serpiente, Al punto Adam y Eva que habian si- |  do criados inmortales en toda abundancia de bie- |  nes , se viéron sujetos á las enfermedades y á |  la muerte , y obligados á comer el pan con el su- |  dor de su rostro. Sin embargo apenas cayéron , Ies  ̂ prometió Dios que nacería de su descendencia el 
f  Redemptor , á quien en su lengua llamaron los He- ; breos Mesías ; y los Griegos Christo ; dos nom- : bres que significan lo que en latin une tus ó un­

gido , porque antiguamente todos aquellos que ha-- Dian de exercer algún cargo insigne , eran consa­grados para él ungiéndose. Este Christo es el mis- ; mo Verbo de Dios su Hijo , y por tanto no es ex­traño que conservase aquellos hombres que habia 
\ criado ; y como desde la eternidad este Dios de ; Dios había de llegar á ser en el tiempo hombre ' según la carne , no debe causar maravilla si todo [ lo que sucedió en los siglos posteriores, sirvió para ; anunciar ó significar su nacimiento. Quien tuviese 
\ á Christo por un mero hombre , adornado de infi- ? nitos dones , pero no de diversa naturaleza que la [ nuestra ¿creería acaso , sin embargo de ser cons- 
l tante , que todo quanto refieren las antiguas Es- 
\ enturas, los hechos y dichos de los Patriarcas , to- 
\ do el culto de la Religión Judaica , sus ritos , sus 
í sacrificios , todo , todo haya sido ordenado é insti—■ tuido por Dios, para figurar á Christo mero hom­bre ? Así pues para conseguir la inteligencia de las antiguas Escrituras, es necesario tener entendido anteriormente que Jesús , cuya vida y milagros de-£  2 mos-



mostraron que era el Christo prometido á Adam, no solo es hombre , sino también verdadero Dios*Habiendo Dios concluido la obra del mundo en el espacio de seis dias, descanso al séptimo, que se llamó después Sábado , esto es , dia de quie­
t u d  } dia sagrado para casi todas las naciones an­tiguas : por esto al dar Dios á Israel la lev acer­ca del descanso de este dia , tan solamente le man­da que recuerde su memoria : Acuérdate de san­
tificar el dia d e l  Sábado (a), esto es , descansan­do , como lo has visto observado hasta ahora.Bien pronto se vio que la descendencia de nues­tro primer Padre estaba corrompida , y necesitaba un conservador que remediase no solo su miseria sino sus depravadas costumbres; porque siendo tan corta la vida del hombre , no debe éste temer mu­cho los dolores que sufre en Ja tierra , ni estimar en gran manera los gozos que experimenta, de­biéndose apreciar poco todo lo que tiene fin. Pe­ro como las perversas costumbres excluyen de la felicidad eterna , y no puede suceder que los malo* sean eternamente felices baxo de un Dios justo, necesitaban los hombres de Jesu-Christo , el qual no solamente los doctrinase , sino que también sa­nase con su gracia la voluntad que bien pronto se advirtió contraria á Dios , y  por consiguiente per­vertida, porque Cain hijo de Adam y Eva dio muer­te á su hermano Abel, envidioso de que el sacrí* fício de éste hubiese sido mas grato á Dios, ha­biendo enviado fuego del cielo para que le con­sumiese. Este homicidio cometido por las manos de un hermano, significaba que algún dia vendría Chris­to á ser muerto por los Judíos sus hermanos , Á, los quales había de probar que él era un sacrificio; muy acepto á Dios. No hace mención la Escritu­ra al principio de otros hijos de Adam que de es­tos dos Abel y Cain, esto e s , no nombra mas,, s

Pe:
(#) Exo4. 29. Tcrs.S,
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pero los da por supuestos, pues ya la tierra era ha­bitada y no por pocos: Cain labraba la tierra, Abel apacentaba rebaños, y ambos necesitaban quienes les ayudasen : ademas después de la muerte de Abel decía Caín a Dios; Todo aquel que me en­
cuentre me m atará , lo qual Índica que no eran él y su hermano los únicos habitadores de la tierra, 

l Inmediatamente edifica Cain una ciudad , lo quaí | supone por lo ménos número suficiente de habitan­tes. Así lo que dice la Escritura , que Adam des- Ipues de la muerte de Abel se ¡unto con su muger, 
ly  engendro un hijo en lugar de Abel, que fué Seth, i no se debe entender como si antes no hubiese p̂rocreado otros muchos , los quales paso Moysés ■ en silencio , porque no era su fin texer la genealo­gía de todos los hombres , sino solamente la de 

i  los Patriarcas.Cain tuvo á Henoc (p ) ,  éste á Irad , que fué padre de Maviel, y éste á Mathusael que lo fué de Lamech , el qual se caso con dos mugeres, é intro­dujo la polygatnia. Parece haber sido aborrecido de ellas y perseguido con asechanzas, por lo qual i las decía : Escuchad mis razones , que yo he muer­
do á  un hombre por haberme herido j  lo qual en |cl original puede tener este sentido. ±Num occidi 
\virum ? ¿ He muerto por ventura a. algún hombre ? [esto es*. ¿Soy yo acaso cómplice en la muerte [de Abel por cuya maldad me aborrezcáis? Y pa­ira amedrentarlas y apartarlas de la perversa ac- teion que maquinaban las dice; Siete veces sera ven­
gado Cain , mas Lamech setenta y  siete (c).Habíanse ya aumentado mucho los descendien­tes de Cain y de Seth , el hijo que había Dios con­cedido á Adam para reparar la falta de Abel. La progenie de éste se reputó por santâ  y mereciéron 'el nombre de hijos de Dios; pero habiendo estos con el mal exemplo de Lamech , contrahido susma-
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matrimonios con las hijas de los hombres ó estirpe de Caín , se hiciéron carnales. Hechos así cada OÍA mas perversos los hombres, se vio Dios obligado á destruir el mundo por medio del diluvio , excep* tuando únicamente á  Noe con su familia , el quat j fabrico de orden de Dios una grande arca , en qué I guardó todas las diversas especies de animales para | que mo pereciesen en las aguas. Esta arca fué ngu- ra de la Iglesia , que había de congregarse por i Christo , y que había de conservar pocos hombres, j si se atiende á los muchos que se pierden: por lo j que dixo Jesu-Christo muchas veces que era do j pocos el salvarse , ademas de que la misma Iglesia, j aunque sin mancha, había de contener también á , j los malos; así como contiene la era la paja con el ¡ trigo , y la red los peces buenos y malos, y así tant* j bien como entraron en el arca los animales mun­dos é inmundos. Desde Adam hasta el diluvio cor­rió la primera edad que fue de mil seiscientos cincuenta y seis años.
Segunda ed a d  del Mundo 'desde e l D iluvio hasta 

la vocación de Abraham j  anos 427.
De los tres hijos de N oe, Sem , Cham y Japhet, traen su origen todos los pueblos. Sus próximos descendientes antes de extenderse por regiones di- j versas, determinaron levantar una torre altísima , cu­yo vano empeño deshizo Dios confundiendo de tal manera sus lenguas , que ninguno entendía lo que el otro hablaba , siendo así que poco ántes no había en la tierra mas que un idioma. Entonces abando- náron los hombres á Dios enteramente , y se dié« ron á la idolatría.Hubiéranse debilitado la suma inteligencia y poder de Dios , y hubiera vencido la malicia del día* 

dIo á su sabiduría, si todos los hombres á quienes habia criado para que le adorasen , hubiesen en­teramente declinado átia el pecado, el qual habiaper-
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L ibro I. C apitulo II. 2 3
permitido porque para borrarle había de nacer Je- su-Christo , que había de asegurar á Ja Magestadl Divina un honor mucho mayor , que el vilipen­dio que había intentado causarle el demonio , indu­ciendo á los hombres á pecar.Tan grande cosa como es este Dios hecho hom­bre , aplacando con su muí ' * 1 "" 1

vo á decir , tan grande como esta no había de manifestarse á la tierra sin que precediese un pre­vio y magnífico aparato. Quiso pues Dios desde el principio de los siglos manifestarla antes en figu­ras , mientras llegaba el día señalado , y representar todo aquello que habia de suceder en algún tiem­po. Era necesario para esto que quando todo el gé­nero humano se hallaba abismado en la maldad, eligiese una nación numerosa á quien se prescri­biesen leyes y ritos , por medio de los quales se anunciase antes y significase el prometido Christo, su dignidad, sus obras , su vida , su muerte , y su doctrina ; y la qual, esperando al prometido Sal­vador , llenase á todo el Orbe de la misma expec­tación , para que estuviesen los hombres algún dia dispuestos a recibirle. Llamó pues Dios í  Abra- 2083. ham , que estaba en Ur pueblo idólatra de los Cal- déos , para hacerle cabeza de aquella nación , que se habia propuesto separar para que fuese su pue­blo fiel y peculiar. Dos vocaciones de Abraham se deben distinguir , la primera , quando, salió con su padre Tharé de la provincia de los Caldéos, en donde según el cap. 24. de Josué, el mismo Tharé y Nacor mientras estuviéron allí habían adorado otros dioses. También Laban , hijo de Nacor , que

renovando en el hombrepor el pecado , ó reproduciéndole , una cosa , vuel-

habia permanecido en Mesopotamia , adoraba los ídolos que Raquel su hija le quitó ocultamen­te (d ). '
Dios

IB 4
(d) Geo. 3T,



Dios sacó á Tharé de esta región idólatra de los Caldéos, juntamente con su hijo Abram , y  Loth su nieto , hijo de Aram , hermano de Abram* Se detuvo Tharé en la ciudad de Haran , que era camino para la tierra de Canaan, y  allí murió. De allí le mandó Dios á Abram que saliese con su parentela , y  siguiese el viage hasta la tierra de Canaan , y esta es su segunda vocación.
Tercera edad d el Mundo desde la 'Vocación de  

Abraham hasta ¡a salida de Tgypto; 
anos 4 JO.

Quando Dios llamó á Abram la segunda vez, le prometió una fecunda descendencia, y que de su raza nacería el Mesías, y  asimismo le prometió la tierra de Canaan , á la qual en cumplimiento del precepto de Dios , vino al instante con Sara su muger, y Loth su sobrino , hijo de su hermano Aram , desando todos sus demas parientes; y conociendo que en la fe­racidad de aquella tierra representaba Dios otra man­sión mas feliz en los cielos , habitó en ella como peregrino en tiendas de campaña sin elegir otra mansión frica, sino la de su sepulcro.Como esta región no hastase para alimentar el excesivo número de ganados, se refugió Loth á Sodoma , la qual siendo saqueada por Codorlaho- mor fue el mismo Loth hecho cautivo. Entonces Abram , armando sus siervos , le libró á él y al pueblo de la servidumbre, y  quando volvía de dar muerte á Codorlahomor , le salió al, encuentro Mel- chísédech, según cuyo orden había de ser Sacer­dote el Mesías, y  aquel que fué imágen de Chris- to Je bendísco , y  recibió de él diezmos , habien­do de ser bendecidos del mismo modo por Christo los Sacerdotes de los Judíos. Renovó Dios á Abram la promesa de su nipnerosa descendencia , y  por esto le llamó Abraham  , esto es, padre de  muchos pueblos, llagándose ántes Abram , que.quie-
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quiere decir padre excelso. Jehova 6 el sumo Dios que se dice en las Escrituras haberse dignado co­municar familiarmente con Abraham , era el mismo Verbo de Dios que desde este tiempo disponía ya su Encarnación ; pues aunque entonces no to­maba carne humana , de suerte que se hiciese hom­bre , se dexaba ver sin embargo de los Patriarcas en esta forma verdadera ó aparente , según ha creí­do toda la antigüedad. El Verbo era uno de aque­llos tres Angeles que se le aparecieron á Abra­ham , y que le prometió que ternaria su misma carne. A este le adoró el mismo Abraham como á Jehova ó sumo Dios > túvole por tal y se llenó de gozo con su conversación ; á lo qual aludia Christo , según pienso , quando decia en el Evangelio de San Juan (e) : Abraham vuestro pa­
dre deseó entrañablemente ver mi dia ; vtóle, 
y gozóse.No deberia maravillarnos que el Hijo de Dios tomase nuestra carne , y tratase familiarmente con los hombres , si considerásemos que siempre está unido con nosotros mas intimamente > por decirlo así, que nuestro interior mismo; pues habla á nues­tro corazón , nos amonesta , nos enseña , nos re­conviene , como luz que ilumina á todo hombrê  con la qual distinguimos Jo bueno de lo malo, sentimos los remordimientos de nuestros delitos, y nos alegramos quando somos virtuosos.Dios consumió á Sodoma con fuego del cielo por las indecibles liviandades de sus habitantes, dan­do en esto exemplo de los terribles castigos con que algún dia había de castigar con un fuego eter­no la maldad de los hombres. Solo se escapó de este incendio Loth con su muger y sus dos hijas , con­firmando Dios de esta suerte que entre infinitos que perecerían, solo se salvarían aquellos pocos, que prestasen oídos á sus enviados \ los quales lossa-,
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sacarían de la compañía de los hombres perversos* así como fué sacado Loth por los Angeles de esta ciudad, que iba á perecer. La muger de éste filé convertida en estatua de sal, por haber mirado atras contra la orden expresa de los Angeles , lo qual es un eterno monumento de que este mundo corrompido debe dexarse quanto antes, y huirse Jéjos de él sin pararse á mirarle ni echar ménos sus placeres. Refugiáronse Loth y sus dos hijas en una cueva junto á Segor  ̂y  ellas creyendo que había perecido el género humano , tuviéron concúbito con su padre , habiéndole embriagado , y de él descen- diéron los dos pueblos Moab y Ammon.Abraham tuvo en una sierva á Ismael, de quien descienden los Ismaelitas gente feroz , y á quien siempre aborreció Dios : lo qual nos hace ver que de nada sirve tener un origen santo , ó nacer de padres de una santidad insigne , si no procura­mos con nuestra virtud imitar sus costumbres* Is­mael , aunque primogénito de Abram , no fué su he­redero s así como los Judíos que eran la primera des­cendencia de Abraham, tampoco fuéron herede­ros de las bendiciones de Dios prometidas á su li- nage.Recibió Abraham el precepto de la circuncisión* y se circuncidó él mismo , como también á su hijo Ismael y á todos sus domésticos. A los cien años de su edad, y según las divinas promesasle nació Isaac j á quien tuvo en Sara muger también de una edad avanzada. Este era en quien habían de ser benditas todas las naciones * porque de su linage había de descender el Mesías. Todo lo que se hacia con Abraham y con el pueblo que de él había de formarse , era una figura ó tosco modelo , como he­mos dicho* de quanto había de suceder quando ChriSf to viniese* Por esto Dios para manifestar que era uü milagro todo lo„ que hacía relación á Jesu-Chrísto> quiso que estuviese lleno de milagros aquello que disponía como una figura suya. Quiso , pues, que
na-
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naciese de dos personas ancianas aquella prole en que habían de ser benditas las naciones * para sig­nificar que así como había sacado de la nada el Cié-* lo y la Tierra , asi también había de formar aque­lla Nación Santa de dos personas ineptas.El tiempo que llaman los Judíos de la ley, quando habían de la duración del mundo , se debe 
contar desde esta ley de la circuncisión que dió Dios á Abraham. Dicen ellos que los dos mil años primeros se pasaron sin haber ley alguna , porque por este tiempo seria quando se le mando á Abra- ham que se circuncidase con su familia. Pasaron después desde esta ley hasta Jesu-Christo otros dos mil años, según creemos los Christianos, desde cu­yo nacimiento correrán otros dos mil , pasados los quales, que es decir, después de seis mil años que ha de durar el mundo , según la opinión de los Ju­díos, todo se consumará.Después del nacimiento de Isaac echó de su casa Abraham por orden de Dios á Ismael y  á su madre Agar, como que no habia de ser este el heredero , sino Isaac , que siendo la principal fi­gura de Christo , hizo ver Dios en él de antemano el exemplo de la cosa mas digna de asombro para los hombres, qual era la muerte á que él mismo habia de entregar á Jesu-Christo su hijo unigénito. Mandó pues á Abraham que con sus mismas ma­nos sacrificase á su amado hijo Isaac; pero no sien­do este mas que una imagen , aunque ofrecido , no llegó á ser sacrificado ; pues el mismo Dios que ha­bia ordeñado su sacrificio , probando en ello la fe del padre , le impidió por medio de un Angel que lo acabase de executar. Traxo después Abraham de la Mesopotamia á Rebeca hija de Bathuel , que descendia de su hermano Nachor , y se la dio por muger á Isaac.Dio á luz Rebeca del primer parto dos geme­los , que fuéron Esau y Jacob, los quales como antes de nacer batallasen en el vientre de la madre, 1 ha-
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habiendo ésta consultado á Dios sobre ello , rapo que nacerían de ella los autores de dos contrarias naciones. Esta pelea fué un preludio de la guerra que habia de sobrevenir entre los Judíos descen­dientes de Jacob y los Gentiles, cuyo padre pue­de decirse Esau , ae quien tuviéron origen los Idu- ineos. Mas los Gentiles prestando oidos bien pron­to á la doctrina Evangélica, arrebataron, digámoslo así, las bendiciones que les estaban prometidas á los Judíos, á quienes de este modo defraudáron de la herencia que por otra parte les era debida.1S3. Abraham murió de edad de ciento setenta y  cinco años.24). Esau instigado del hambre , vendió la primoge- nitura á su hermano Jacob que aunque menor, adquirió así el derecho de las bendiciones debidas á su hermano ; y  por esta razón le ganó la bendi­ción paternal de su padre Isaac, que por su vejez apénas veia , habiendo cubierto sus manos por con­sejo de su madre con pieles de cabrito para ser teni­do de Isaac por su hermano , el qual era muy be- Iludo. Esta astucia excitó el resentimiento de Esau contra Jacob , y éste para huir de ella , se refu­gió en casa de su tío Laban hermano de Rebeca. En el camino se le apareció Dios, quien desde lo alto de una escala que llegaba desde la tierra al cielo , Je dio nueva seguridad del Mesías que había ( de nacer de su descendencia, Jacob pidió después á Laban su hija Raquel, en lugar de la qual se le in- troduxo por la noche con engaño á Lia hermana mayor de Raquel; pero después se casó también con esta, y tuvo en ambas y en sus dos siervas doce hijos varones. Los hijos de Lia fuéron el pri­mero Rubén , después Simeón , Leví, Judas , Isa- chár y Zabulón. Los hijos de Raquel fuéron Josef y Benjamín. Los de Bala sierva de Raquel, Dan y Nephtali; y los de Zelpha sierva de Lia , Gad y  Aser', Estos doce hijos son tenidos por los Pa­triarcas de la Nación, habiendo tenido en ellos
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origen las doce Tribus en que se dividieron los
H e b r e o s .Los beneficios deque colmó Dios á Jacob ex- 22 di.¡ron la envidia de su tio Laban , y  por tanto se vió obligado á huir de él con sus mugeres , hijos y g .nados , impidiendo Dios á Laban que le hiciese d iño alguno en su fuga. Vio otra vez un Angel i  quien venció luchando, y  por esto se llamó Jj- 
rjcl  , esto es , hombre cíe D io s , lí hombre fu erte .A su vuelta á la patria halló ya mas benigno á Esau á quien había cuidado de aplacar con dádivas.Los hijos de Jacob vendiéron á unos Merca- 2276* deres su hermano Josef, porque llevaban á mal que fuese el mas querido de su padre. ¿Quién no re­conoce en Josef á Jesu-Christo entregado por sus mismos hermanos los Judíos á las naciones extra­ñas , esto es , á los Romanos, quien sin embargo salva á todos los que quisiéron llegar á é l, así co- ; mo Josef á sus hermanos que tan mal le hablan 

l tratado? Los Mercaderes que le compraron le Jie-
Í varón después á Egypto en donde sirvió á Putí- phar , por cuya muger habiendo sido falsamente ; acusado de haberla querido violentar , fué puesto j en la cárcel. Después habiendo cobrado fama de ! diestro intérprete de sueños, fué llevado al Palacio del Rey Pharaon para que interpretase un sueño I que habla tenido , lo qual hizo significando que : en él se anunciaba el hambre que amenazaba des- ¡ pues de siete años fértiles, y que había de durar ; por otros siete años estériles.i Poco antes habia muerto Isaac de edad de 22S&. ciento y ochenta años. Recogida por Josef en aque­llos primeros años de fertilidad una grande por­rón dê  trigo , quando llegaron los años estériles, ño habiendo suficientes granos en parte alguna, tuvíéron que baxar á Egypto sus mismos herma- nos, á quienes fingiendo algún tiempo tenerlos por espías, al fin se les descubrió , é hizo venir despue* 

f  Egypto á su padre Jacob con toda su familia* To-
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das las personas de ia casa de Jacob que entra­ron en Egypto fuéron setenta ( / )  , lo qual se afir™ ma en el Deuteronomio (^) , aunque la versión Griega añade en ambos lugares cinco personas mas* numero que expresó también San Lúeas en los He­chos de los Apóstoles (//).Murió Jacob algunos años después, habiendo pronunciado ántes aquella célebre predicción sobre el tiempo de la venida del Mesías; á saber que se­ria quando hubiese pasado á otras manos el cetro de Judá, 6 hubiese acabado la República de los Judíos, la qual habia Dios formado para manifes­tar en ella el aparato } los vaticinios y figuras de su futuro Christo, y que debía arruinarse como en­teramente inútil después de su venida*Murió también Josef, pero los descendientes de Jacob se multiplicaron de tal manera, que en mé* nos de doscientos años , de setenta personas con que fué á Egypto, se contaban ya mas de seiscien­tas mil almas de su generación. Esto excitó contra ellos la envidia, en especial después de la muerte del Rey que tanto quería á Josef. Comenzaron, pues, los Hebreos a sufrir una dura servidumbre, de la qual por último los libró Dios por medio ác Moysés, y  los llevó desde allí á la tierra pro* metida.
Habia mandado Pharaon que se quitase la vi* da á todos los Hebreos varones luego que naciesen, | cuya orden se dió á las comadres á las qualejg Dios, por no haber obedecido una orden tan cruel, ed ificó  casas (/), esto es , les dió sucesión,! y hay quien juzga que les fué permitido casarse coü| Jos Israelitas* Mandó después Pharaon á todo el I pueblo , que echase al rio los niños varones que| naciesen de los Hebreos. De cuya furia habiendo ocultado á Moysés sus padres ; al cabo de trflmc-
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(*) Hechos 7. vers. 14* 
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meses de su nacimiento , les hizo el temor del Rey exponerle en las aguas ; y habiendo sido sacado de 
ellas por la misma hija de Pharaon, á quien agra­dó mucho el niño, le hizo educar en el mismo Pa­lacio , cuyas delicias desprecio enteramente luego que comenzó á crecer en edad , huyéndose al de­sierro. Allí Dios que le hablaba desde una zarza encendida , le mando libertar al pueblo de la es­clavitud de Egypto , y asociarse para ello eon su hermano Aaron que fué después Sumo Sa­cerdote.Esta orden que Moysés había recibido de Dios, se la significó a Pharaon por medio de portentos, el qual por ultimo después de aquellas memorables plagas que afligieron á todo el Reyno , les dio li­bertad para que fuesen adonde Dios los llamaba; pero un suceso tan memorable no debe contarse tan sucintamente , pues el modo con que se libró 1 pueblo Hebreo de la servidumbre de Egypto, Até el vaticinio y figura de la libertad en que ha- ia de ponernos Jesu-Christo del yugo del de- onio , que era lo que representaba aquella es- lavitud.Mandó pues Dios á Moysés que el día catorce 1 mes de Nisan por la tarde , inmolasen los Is- elitas un cordero , con cuya sangre rociase cada o las puertas de su casa. Hiciéronlo así los Ju- os, y en aquella misma noche pasó el Angel del ñor por todas las casas de los Egypcios , ma- do á. todos sus primogénitos , y perdonando camente aquellas cuyas puertas estaban teñidas la sangre del cordero. Este cordero era figu- de Christo con cuya sangre el que no se rocía  ̂puede libertarse cíe la muerte eterna. Mandó s , que se renovase la memoria de este suceso anunciaba tan claramente la muerte de Jesu- ísto , ó que todos los años se celebrase en re- rdo suyo una fiesta solemne que se llamó Pas~

> y esto en el mismo dia y hora en que des­pués



2JI3-

pues fué inmolado en la cruz el verdadero Cor- dero Jesu-Christo.
Q u a r ta  ed a d  d e l Mundo desde la salida de 

to hasta la  construcción del Templo; 
años 4 8 7 *

Habiendo comido los Israelitas la carne deí Corder.o dispuestos ya para marchar como pere­grinos , saliéron de Egypto por orden de Pharaou cuyo primogénito no habia perdonado el Angel* Dioles paso el mar Roxo retirando sus aguas, y volviendo éstas á su natural situación , sumergiéron á los Egypcios que pesarosos de haberlos dexaao salir, querían reducirles á su antigua servidumbre. Des-* pues 'de haber entrado los Israelitas en el desierto, habiendo ¿aminado tres dias empezó á afligirles la escasez del agua, pues la que encontraban no po­día beberse por su amargor. Entonces se dexó ver por la primera vez la rebeldía de un pueblo in­dómito que ya comenzaba á levantarse contra M oysés, quando este instruido por Dios metió ep las aguas un madero que las volvió dulces. Así la memoria de aquel leño en que fué crucificado Jesu- Christo , puede hacer mas llevaderas nuestras mi­serias. Después este mismo pueblo quexándose dd hambre , culpaba á Moysés hechando de ménos Ja servidumbre y la abundancia de Egypto ; quando una vandada de codornices enviadas por Dios, lio* no por todas partes el campo , observando además j al día siguiente los que se habían adelantado á al-s guna distancia de é l , que estaba cubierto el suelo de cierta cosa á manera de la simiente del cilantro | de una blancura, semejante á la déla escarcha , co-1 amo vemos repetidas veces cubrirse la tierra en tiein* t>o de invierno. A cuya vista como preguntaba los Israelitas ¿M anhul {Qué cosa es esta? Se Ib"t 
itjo M a n n á  aquella comida de que usáron en de pan por espacio de quarenta años. En elJp°tor-
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tercero volveremos á hablar del Mannd , y de la etimología de su nombre. Todos los'días cogia ca­da uno por la mañana aquello que le era necesario para solo un día , según el número de los que tenia que mantener ; pero en el dia sexto cogian doble cantidad por razón del Sábado en que no les era permitido hacerlo : y si en los demas dias algunos previniéndose para en adelante cogían mas cantidad de la que había Dios mandado , hallaban lo que habían guardado, hirviendo de gusanos con un hedor pestilentísimo , quando por el contrario se conservaba sin corrupción lo que guardaban pa­ra el Sábado en el sexto dia. El Marnú que caía del Cielo representaba aquel celeste Manná con que se alimentan los Christianos , que participan del cuerpo de Jesu-Christo.Habiéndose adelantado mas el pueblo , como se viese acometido de la sed , no le faltó mucho para acabar con su Caudillo. Entonces Moysés por mandado de Dios , tocando con la vara una piedra en un lugar que se llama O reb , Ies dio agua abun­dante , y para manifestar Dios con un exemplo que no debemos esperar el descanso en la peregrina­ción de esta vida mortal, permitió que fuese mo­lestado el pueblo en sus marchas por las correrías de los Amale#itas, Dispuso Moysés sus tropas pa­ra darles una batalla, mandando á Josué su Minis­tro que pelease contra ellos con la gente mas es­cogida , y él se puso entretanto 4 orar en el mon­te con Aaron , venciendo los Israelitas mientras él tenia elevadas las manos , y siendo vencidos quando las dexaba caer por el cansancio.Jetro Sacerdote de los- Madianitas había dado por muger á -Moysés su hija Séphora , quando és­te se retiró á la soledad desamparando el Palacio del Rey. Séphora había permanecido en su casa desde que su marido volvió a Egypto , pero habién­dose publicado las maravillas que Moysés obraba, 
Tom* l* , C vi-



vino Tetro á verle juntamente con ella. Por consejo de éste distribuyo las clases del pueblo , y nom­brando Tribunos , Centuriones y Decuriones, dio á los que le sucedieron el preciso rito de la disci­plina , después de lo qual se volvió Jetro á su patria.Llegaron finalmente los Israelitas al monte $í- nai á los tres meses de la salida de Egypto , y en este lugar advirtió Dios á Moysés que se santifi­case el pueblo para que oyese su voz. Luego que Dios se apareció en el monte , resonó el ayre con el ruido de las trompetas que fue acompañado de freqiientes relámpagos. Solos Moysés y  Aaron es­taban en la cima del monte , y  todo el pueblo se mantuvo al rededor de la falda; y habiendo Moy­sés entrado en la nube que se había formado al rededor del Señor , estuvo con él quarenta dias con sus noches. Viendo el puebjo tan larga de­mora , y desesperando de su vuelta , obligó á Aa­ron á que le fabricase un becerro de oro. Volvien- do en esto Moysés de su coloquio con Dios, y con dos tablas de piedra en las quales había Dios e$- criro por su mano sus principales Mandamientos, luego que vió al pueblo olvidado de Dios y entre­gado á los excesos y al sacrilegio , rompió las ta­blas teniendo por indigna á aquella Nación de se le diese la ley del Señor. Llamó después á si á los Levitas, y Ies mandó que pasasen á cuchillo al pueblo; en cuyo acometimiento perecíéron vein­te y  tres mil Judíos; pero después Moysés dis­puso por orden de Dios otras dos tablas semê  jantes á las que había hecho pedazos.Recibió pues el pueblo de Israel la ley de mano de Dios en el monte Sínai , y la forma del culto religioso con que quería ser adorado , porque habiendo borrado el pecado la ley que habia ins­pirado la naturaleza enr nuestros corazones , <5 por mejor decir, no escuchando ya nosotros á Dios que interiormente nos persuadía por habernos separa­do
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do enteramente de él y convertido á las criaturas, quiso que estuviesen escritos sus soberanos y prin­cipales mandamientos en tablas de piedra, que pudiesen leerse con los ojos carnales y oirse del mis­mo modo. Redúxolos al número de diez para que los tuviesen siempre presentes , y cada uno los en­tendiese y conociese como á los dedos de sus ma­nos. Los demas delitos que no se encuentran veda­dos en el Decálogo ó en estos diez mandamientos, los prohibió Dios de palabra , cuidando que se es­cribiesen en los Sagrados Libros.Además de esto le mostró Dios á Moysés en el Monte Sínai un modelo del Tabernáculo , en que se le había de dar el culto hasta que se edificase un Templo sólido en un lugar fixo , y según él dispuso Moysés un Tabernáculo con todo lo nece­sario para su adorno, del qual se hablará mas lar­gamente.El Pueblo anduvo errante por el desierto por espacio de quarenta años, siendo Dios su conduc­tor en quanto la nube que se dexaba ver encima del Tabernáculo , les mostraba el camino que ha­bían de seguir. Además ninguna cosa les faltaba de las necesarias £ la vida. Seguíanles las aguas que brotaban de la piedra , y en todo este tiempo no padeciéron el menor detrimento sus vestidos, lo qual solo Dios que lo hizo puede saber el modo. Preguntan algunos si crecerían con la edad los ves­tidos de los niños, pero se gasta el tiempo en va­no quando se quieren averiguar cosas que Superan el Conocimiento de los hombres. Sin embargo aun­que el Pueblo de Israel era excitado de tantos be­neficios á la obediencia de su Dios , y se veia ali­mentado con la comida celestial del Maná , se rebeló muchas veces contra Moysés y contra Dios, el qual airado envió unas serpientes de cuyas mordeduras pereeiéron muchos, hasta que él mis­mo advirtió á Moysés que levantase una serpiente de metal de la misma.figura, con lo qual saná-C a ron
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ron al punto todos los que la miraron. A se­mejanza de esto , como dice el Apóstol , condenó Christo el pecado , y levantado en la Cruz , si alguno le mira con te entera , queda sano al punto de la mortal mordedura de la Serpiente ó del dia­blo , que baxo esta forma engañó á Adan nuestro primer padre.25x4. Conociendo Moysés que estaba ya próxima la tierra prometida , envió á ella exploradores que traxéron la noticia de ser una región fértilísima, presentando en testimonio de ello un racimo de ex­traordinaria magnitud ; pero decian al mismo tiem­po que era habitada por unas gentes muy esforza­das , y  que sus ciudades estaban rodeadas de terribles muros: lo qual apenas oyó el pueblo quando se apoderó de todos un temor espantoso, llegando hasta el punto de disponerse á nombrar otro Caudillo que los volviese á conducir á Egypto, negando enteramente la obediencia á Moysés.Entonces Josué y Caleb que habían ido con los exploradores> claman conjurando al pueblo con sus lágrimas, y rompiendo sus vestiduras , que no crean á los exploradores ni sus anuncios formida­bles ; que ellos mismos han estado con ellos , y na­da han hallado en aquella tierra que deba temer­se ; que debían confiar en las promesas de Dios, y  que los enemigos servirían ántes de presa que de destrucción. En esta imagen de Israel se dexa ver á ios hombres, á quienes las diíi cu hades que tie­nen que sufrir para conseguir el rey no de los Cie­los , les intimidan y apartan de é l: queriendo mas la servidumbre de Egypto , esto es, los pequeños y perecederos delcyres que se gozan aquí en la tierra de quando en quando entre infinitos dolo­res , por cuya causa son pocos los que llegan á conseguir la bienaventuranza. Así de todos los que saliéron de Egypto solos Josué y Caleb entraron en la tierra prometida. t2552* Aarón muere en lo alto del Monte Horeb sin
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merecer entrar en ella por haber fabricado el be­cerro de oro.Los Israelitas fuéron molestados durante su pe- ¿5 53 regnnacion por muchas naciones , y especialmente por los Moabitas , cuyo Rey habiendo llamado al Profeta Balaam para que maldixese á los Israelitas, éste en lugar de la maldición profirió un vaticinio del Mesías * diciendo que había de nacer de Jacob como una Estrella.Moysés cansado de tantos trabajos, y llevando ya á mal casi desconfiado las demoras de tan larga peregrinación, desagradó á Dios y murió en el desierto, habiendo antes visto de Iéjos la tierra pro­metida; bien que la Escritura en el cap. xx, de los Números señala otra causa que también com- prehende á Aaron. Y  dixo el Señor á  Moysés y  d  
Aaron ; por quanto no me habéis creído para 
santificarme delante de los hijos de Israel\ no 
introduciréis estos pueblos dentro de la tierra que 
les daré : á saber, porque tocaron segunda vez como desconfiados la peña de donde les habia pro­metido Dios que saldrían las aguas.Finalmente á los quarenta años de su salida de 2554 Egypto , entraron los Israelitas en la tierra pro­metida con su Caudillo Josué , á quien de orden de Dios habia elegido Moysés por sucesor suyo.La abundancia de leche y miel que en esta tierra había , figuraba al Cielo y sus delicias, de las qua- les participarán aquellos á quienes el verdadero Josué, esto es, Jesu-Christo , llevare al Cíelo ha­biéndolos librado de la servidumbre de Egypto ó del yugo del demonio , y  después que como pe­regrinos y sin afecto á estás cosa? terrenas , hayan buscado en este mundo con todos sus deseos la Patria Celestial.

Impidiéndoles el rio Jordán qrie pasasen ade­lante , y no habiendo por razón del tiémpo naves suficientes , ni pudiendo tampoco vadearse porque ocupaba entonces toda su madre , maridó Josué que
C 3 ife-

L ibro I. C a p it u io  TI* 37



llevasen delante el Arca los Sacerdotes, y que se parasen enfrente del rio , á cuyo acto las aguas del Jordán se separaron como si las cortasen > y pasó el exército á pie enxuto.Los muros y las torres de la dudad de Jerichó, que era la primera que se les presentaba y casi inexpugnable, se arruinaron por sí mismos después que se llevó el Arca siete veces al rededor de ellos. Hospedó Rahab á los exploradores que habia enviado Josué á Jerichó, y  los ocultó para libertarlos de la furia del Rey que habiéndolos conocido quería matarlos. Los Gabaonitns, nación fuerte , se entre­garon voluntariamente á los Israelitas, y del pri­mer golpe tomó Josué muchas ciudades y dio muer­te á sus Reyes. Ultimamente dividida entre las do­ce Tribus de los Israelitas la tierra conquistada go­zaban los Hebreos de una perfecta paz.2560♦  Muerto Josué-quedó el pueblo sin Caudillo. Pe-*ro habiéndose de hacer la guerra contra los Ca* naneos , fué su General Judas ó la Tribu de Judá* Baxo la conducta de este Capitán fuéron prósperos y felices los sucesos ; á los quales se siguió un entero descanso así en lo interior como en lo ex­terior de aquel pueblo , que mandaba á las .na­ciones á quienes habia sujetado ó que se le habían entregado. De donde provino que el pueblo , como suele suceder siempre en las felicidades , olvidado de sus costumbres y disciplina , comenzó á contraer matrimonios con Jas naciones vencidas , á tomar poco á poco costumbres extrangeras , y  después í  sacrificar á los ídolos con profano rito (tan perju­dicial como todo esto es la compañía de los mal­los) : todo jo qual habiendo Dios previsto de ante­mano y habia advertido á los Hebreos con una salu­dable respuesta que acabasen con todas las nacio­nes Vencidas. Pero aquel pueblo ambicioso del man­do quería mas dar la ley á los vencidos aun 5 costa de su propio dañó. Por este tiempo se eu¿ cendió la guerra civil contra los Benjamitas, porven-
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vengar la injuria que estos habian hecho á la mu- ger de un Levita , forzandola en términos de haber perdido ella misma la vida. En cuya guerra se ex­tinguid casi toda la Tribu de Benjamín o quedo á lo menos muy disminuida.Habiendo todo Israel desamparado á Dios , y 2599. adorando los ídolos, destituido del auxilio divino, y vencido por el Rey de Mesopotamia , sufrid ocho años de cautiverio , hasta que restituido á su libertad baxo la dirección de Othomiel , volvio á j apoderarse del mando por espado de quarenta años*| Corrompidos otra vez los Israelitas en este largo j intervalo de paz , volviéron á adorar los ídolos.| Pronto sufrieron la pena de su pecado : pues ven­cidos por Eglon , Rey de los Moabitas , fuéron esclavos por espacio de diez y ocho años, hasta que dando muerte Aod con engaño al Rey de los enemigos por inspiración divina , y juntando tu­multuariamente un exército , recobró con las armas su libertad , la qual poseyéron por espacio de ochen- 2680. ta años que deben contarse desde la paz que les [ restituyo Othomiel. Después de Aod defendió Sam- | gar á Israel, y viniendo á las manos con los Alo- 
\ philos, salid victorioso de la batalla. Habiendo vuel- | to los Hebreos ¿1 adorar los ídolos , los sujetó Ja- 
\ bin Rey de los Cananeos , haciéndoles sufrir por! espacio de veinte años el yugo mas pesado , hasta que una muger llamada Débora los restituyó á su antiguo estado. Tan poca esperanza tenían en sus Caudillos, que hubiéron de valerse del auxilio fe­menil para su defensa, Quarenta años estuviéronlos i Hebreos baxo la conducta de esta , ya sea Capita- í nao Juez, y entregados de nuevo por sus peca- 2719. j dos á los Madianitas , tratados con tan fiero rigor, afligidos con los males de la esclavitud , imploraron ; el auxilio divino. De este modo olvidados siempre en sus felicidades de los beneficios del Cièlo', ado­raban a los ídolos y solo se acordaban de Dios en las adversidades,
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Durante pues el dominio de los Madianitas con­vertidos ellos á Dios , pidiéron y alcanzaron su acostumbrada misericordia. Venciéron á los Ma­dianitas baxo las ordenes de Gedeon , y sacudiéron su terrible yugo.Abimelec dando muerte á setenta hermanos su­yos , se apodero del Imperio de su padre Gedeon; pero fué muerto á los tres anos de una pedrada coa que le hirió una muger. Sucedióle Thola , y á este Jair , baxo cuyo mando abandonando el pueblo al  ̂2772- Señor , volvió á entregarse al culto de los ídolos, por lo qual se vio subyugado por los Ammonítas' - de quienes le libertó Jephté. Había éste hecho voto de sacrificar lo primero que se le pusiese delante al volver de la batalla si salía felizmente de ella. En 1 efecto volviendo victorioso le salió al encuentro su hija, á la qual consagró á Dios entregándola á la muerte, ó como algunos juzgan, obligándola á la í- ley de la perpetua virginidad. :< óDespués de Jephté fueron Jueces de Israel Abesan , á quien siguió Ahialon y después Abdon* Los Israelitas habiendo otra vez vnelto al culto de los ídolos se Ven sujetos á los Philisteos  ̂ de quietó 2850. nes los libia el auxilio de Samson, -hombre insigne > por sus fuerzas extraordinarias. Dexóse sin embar- -L vencer de los halagos de una mugercilla , con cuyo amor engañado cayó en manos de los Philis- teos, Estos le sacaron luego los ojos; pero seme- - jante á Christo de quien fué imágen , venció mu*i -y riendo sus mismos enemigos, pues teniendo los Phrlititeos un gran convite en un Templo que |  apoyaba sobre dos grandes columnas , y habiendo# mandado ellos que se traxese allí á Samson para ha-i cer burla de él , éste y puesto entre las dos colum^ ,- nasy lásecho á tierra envolviendo en sus nunaar&|f los PbiHstfeofe, y L sepultándose en su mismo triunfo* 2887. 'Después de Samson fué Eli Juez y Pontífice* '̂ AlgunoS -hombre s doctos unen los veinte años Samsonó con los veinte primeros de los <paarent*ti¿Ó' " poríó
’ ¿ufe
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por espado de los quales juzgó Eli á Israel. Los hijos de éste , Ophni , y  Phinqes , habiendo irri­tado contra sí y contra Israel la ira de Dios por ¿us malas costumbres , fuéron vencidos y muer­tos por los Philisteos, que se apoderaron del Arca que aquellos habían llevado consigo al campo*. lo qual sabido por Eli , cayendo de su solio murió desnucado. Mas los Philisteos oprimidos de los ma­les que habia Dios enviado sobre ellos , volviérón á entregar el Arca.Juzgó a los Hebreos después de Eli, Samuel á quien su madre Anna muger de Elcana 5 hasta entonces estéril , alcanzó de Dios y  se le consa­gró. Habiéndole pedido los Hebreos que les diese Rey , ungió para este efecto á Saúl. Mas habiendo éste ofendido á Dios, ungió Samuel por orden suya á David, aunque muy joven todavía. Este dio muer-» te en singular batalla al gigante Goliatb * y derrotó á los Philisteos con quienes habían estado hasta en­tonces los Hebreos en perpetua guerra. Excitaron tan grandes victorias la envidia de Saúl contra Da­vid , cuya muerte habiendo intentado Saúl muchas Veces , se vio obligado aquel á huir , escondiéndose y  mudando contimiamente el lugar de su destierro hasta la muerte de Saúl, después de. la qual reynó.Floreció Israel en el reynado de David 3 el qual en medio de sus prosperidades- cometió el crí- n de adulterio con Bethsabée muger de Urias 
a quien procuró matar, porque de otro modo no odia ocultarse este adulteri<J?*Expió tan grande pe- :ado con lágrimas y penitencias , y así Dios le re-, ioyó la promesa tantas veces dada del futuro Re- entor del mündo que había de \nacer de su san- ¡re. Murió finalmente en medios de una perfecta taz. Tomó después su hijo Safomón las riendas del ¡obierno , y edificó en el mónte Moría el Templo [ue vu padre habla proyectado; y  Dios le había imp­edido executar ; habiendo servido basta entonces e Templo aquel Tabernáculo que Moysés habíafor-
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formado de pieles* Acabóse de edificar el Templé á los'tres mil años de la creación del mundo, -v
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Quinta edad del Mundo desde la construcción dtl Templo hasta el fin de la Cautividad de Babilonia s años 468.
Fué pacífico el reynado de Salomón; pero ha* biendo caído por sus riquezas en el luxo y en kj|r; vicios, tomando contra la prohibición de Dios mu» geres extrangeras, abrazó también sus falsas reln giones; por lo qual Dios después de haberle re- v. prehendido gravemente, le anunció la pena de que se le quitaría á su hijo la mayor parte de su Rey*» no , y vendría ¿ parar á las manos de un riervfi; suyo: lo que aconteció con efecto , pues le sné$? j dió Roboan su hijo , en cuyo tiempo se dividió el Reyno en dos partes por Jeroboam que cdf mandó las diez Tribus, habiéndolas separado de te de Judá y Benjamín, y  construyendo en Samaría bea cerros de oro .que fuesen tenidos por Dioses & ra precaver con esto que las Tribus sujetas ■ ■ ?$§ volviesen á Jenisalén con el pretexto de re ligio# La Tribu de Judá fué la ümca que mantuvo fe obediencia á Roboam , juntamente con las reliqute de la Tribu de Benjamín que como queda <% cho, casi se había extinguido en la cruel güe$$! que la habian hecho las demas Tribus* Por esta rá* zon se llamó en adelante el Reyno de1 RofeñaÉ§ Reyno de Judá, y el otro Reyno de Israel. sí■■



Libro I. Capitulo II. 43

R eyes d e  J tjda. R eyes d e  I sr a e l .
I. Roboam reynó 17 años.II. A b ia  sucedió á su adre Roboam al princi- io del año 18 del rey na- o de Jeroboam* Reynóaños.III. Aza hijo de Abia ucedió á su padre á los 20 anos completos del rey-ado de Jeroboam, y  rey- 

ó 41.

En este año, por con­jo del Profeta Azarias, tableció Aza una refor- universal.

L  J ero b o a m  rey n ó  22 anos.

II. N a d a r  rey  na vi­viendo aun su padre Je­roboam , que castigado por Dios no podía go­bernar.III. Baaza mató á Nadab, y destruyó la ca­sa de Jeroboam, él qual vivia todavía. •

IV. E l A sucede á  su 
padre.V. Z a m r i se apodera del Reynó.VI. Amri es procla­mado Rey por el Pueblo, siguiendo la menor parte á Thebnis.

3029.

3046.

3049.

3050.

3°5i*

3o63-

3074.

3°75-

Muer-



o*
3°79-

086.

3090.

3092.
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Muere finalmente Aza, habiendo estado enfermo de los pies por mucho tiempo. En

Muerto su émulo Titó* nis, comienza á reynar sa- lo Amri. ]VIL A chab  sü hijo sucede , el qual introduce en Israel el culto del lib­io Baal de los Sidojibfy con lo que acaba de ctít tar la idolatría de los ̂  cerros de oro. Cásase$1 Jezabél muger cuidando de matar, A bot para apoderar«^ su viña*
os tiem-

IV* J o sa ph a t  
Suced e  á su p a­
d re  al fin del 4 .0 
año  del reynado 
d e  Achab.Al tercer año de su reynado en­vía Josaphat Sa* cerdotes, Prínci­pes , y Levitas por Maestros ~4' las ciudades de Judá. (Lib. 2„ de los Paralip. cap. xvn* vers* 7.)

pos infelicísimos de Acháb, Ochó- sías, y Joram, flo­reció el Profeta Elias que cierra el Cielo para que no Hueva en tres años y medio, hasta que los Sa­cerdotes de Baal sean degollados; después de lo qual llueve abun­dantemente* Es alimentado por tm cuervo. Man­tiene á la viuda Sareptana. Resu­cita a su hijo; ex­termina algunas jpntas de Profe­tas; y hace ba­lear fuego del Cie­lo.

. . f e ' v ä .

J„



L i b r o  I. C a p it u l o  II.

V- JOSAPHAT su senectud ma por compa­ro en su trono Ioram, en el into del rey- o de Joram Israelita.
1. Ochosias nombrado por y en lugar deadre, que se aba gráve­te entermo, ucede en el 7no al año si­nte , esto es,2. ° del rey~ o de Joramde Aclváb. 
IL A thalia  ipodera del no; y para ar sola aca- on la estirpe Escápase furor Joas de Ochosias, crian ocul- nte.

J oas

lo. Elias, el pri­mer Profeta de las naciones, ayu­na quarenta aias con sus noches; ve al Señor en donde ántes le había visto Moy- sés ; es llamado para ungir por Rey de Siria á Hazael, que ha- bia de afligir á Is­rael por su ido­latría ; y también ara ungir á Je- ní por Rey de Israel, el qual ha­bía de destruir la casa de Acháb. Ultimamente es llamado también para ungir á Elí­seo su suce­sor en el minis­terio de Profeta.

F;nu

VIH. Nom- 3106. bra Acháb por Rey en lugar suyo á su hijo 
O c h o s ia s .IX. J oram, 3108. hijo de Acháb, sucede á su her­mano Ochosias.

3112.

45

3118.

X. J ehu , un­gido por uno de los Profetas, rey- na y sigue la idolatría de Jero- 
boam.

,120.
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3x26. VIH. J o a s , de edad de siete irnos, manifesta­do en el Templo por el Sacerdote Joyada, es ungi­do como Rey en el año séptimo del reynado de Jehú. Es muer­ta violentamente Athalía su abue­la. Miéntras vi­vió el Sacerdote Joyada fué reli­gioso Joas; pero 3148. luego que murió, se olvidó éste de Dios.Zacearías Sa­cerdote y Pro- 3163. feta fué muerto entre el Templo y  el Altar,

3 IÓÍ- IX. A m asias sucede á su pa­dre después del año segundo del reynado de Joas en Israel.

El Profeta Jo­ñas predice que ha de ser libre el Reyno de la opresión de los Syros por Jero- boam II. ( Lib. iv. de los Reves c. xiv. vers. 25,)

Maere Jehil

XI. JOACHAJ sucede á su p  dre.

XII. Joas e admitido por a padre en su mo trono.

3168. x m . j »
BOAM H  ÉSmitido por siip*dre en el í®#1 I
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X. Ozias ó A zarias , des­pués de muerto el padre en una conjuración, en­tra á reynar í  los 
a  7 años del rey- nado de Jero- boaa 1L

Por los tiem­pos de Ozias, Joatham, Achás, y Ezechias Re- yes de Tudá , y de Jeroboam ÍI Rey de Israel, el Profeta Oseas profetizó por es­pacio de un siglo entero.Baxo los mis- 
í mos Reyes pro- ¡ fetizo JoeJ.

Amos comen­zó á profetizar á los 23 años del reynado de O- zías.También Isaías comenzó en este tiempo á profe­tizar las cosas del Mesías, descri­biendo principal­mente en los va­ticinios su muer­te , y siendo mas bien su historia­dor , que su Pro­feta. .Abdias fué contemporáneo do Oseas , de Amos

al tiempo de par­tir éste í  la guer­ra.

3*95*

Después déla 32174 muerte de Jero­boam II todo se arruinó, y  vino á dar en una anar­quía de 11 años.

322a

XIV* 2 acha- 3232, 
r í a s , el quarto y último de la ex- - tirpe de Jehú, reynó por espa­cio de seis meses en el año 38 del seynado de 
Ozias.



48

3233*

324 3*

3244.

INTRODUCCION A LA S, ESCRITURA»
Amos y de Isaías.Jonás, habien­do sido mandado por el Señor que predicase á los Ninivitás que si no volvian sobre sí , y hadan pe­nitencia , todos perecerían; para hüir de este pre­cepto se embar­co en una nave. Levantóse una fu­riosa tempestad# y para salvarse le arrojaron al mar los navegantes, habiendo conoci­do que él era lá causa de ellá , la qual se serenó luego al punto. Tragóle una ba­llena, y  después de tres días le echó sobre la ri­bera ; siendo es­to una figura ma­nifiesta de Jesu- Christo que es­tuvo tres dias en el sepulcro; ha­biendo serenado cón su muerte la tempestad que agitaba á todo el mundo.

XV. Sell̂
hum , habiendo muerto á Zachi­rlas en el año 39 del reynado de Ozias, reynó solo un mes.

XVI. Mana* 
hem dio muerte á Sellhum, y por espacio de 11 meses estuvo di$> putando la posê  
Sion del Reyno, hasta que con el auiílío de Phule Rey de los Asy- rios comenzó á reynar pacífica­mente á los 39 anos cumplidos del reynado de Ozias Rey de Jüdá.XVII. PLA­CETA sucedió á su padre Mana- hem en el año 50 de Ozias.

XVIIL PUA* 
cee # hijo de Ro* melía, reyna en el año 52 de 0- zias , habiendo sido muerto Pba- ceya. JoA-



L i b r o  I* C a p it u l o  I I *

XL JoATÍI AM, muerto su padre Oídas , entra á empuñar el cetro en el año segun­do.

Baxo de Joa- thara y sus dos sucesores profe­tizo Michéas Mo- rastites.Fúndase la ciudad de Roma.

3246.
49

p v -

XII* Achas sucede a su pa­dre Joatham des­pués del año 17, del rey nado de Phacee.

^262.

XIII. E ze- 
hias entra á eynar con su >adre Achas des- >ues del tercer ño del reynado le Ozeas.

Tom. I. Sal-

XIX. Ozea 326j,hijo de EJa * habiendo sido muerto' Phacee* invade el reyno en el quarto año del reynado de Achas; pero has­ta el fin del año duodécimo del reynado de este 3273* mismo, no logra apoderarse de él á causa de las turbaciones que intervienen.
\ 3 277*

D
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3283. Salmanasar, Rey de los Asy- ríos sitió á Sa­maría á los seis años del reyna- do de Ezechías y i  los nueve del de Ozeas. Tómala después de tres años de sitio ; lleva cau­tivas las diez Tri­bus , y da fin al reyno de Israel.

3291, Habiendo Ezechías sa­cudido el yugo de los Asyríos acia el fin del año 14. de su rey nado, Sennachérib que habia su­cedido á su padre Salma­nasar invade el reyno de Judeaypero es destruido su exórcito por un An­gel que mata ciento ochenta mil hombres en una noche. Vuelto des- .pues á la Asyria es muer- to por sus dos hijos.
3306 . X I V .  E l im pío M a­

s a se s  á la edad de doce 
años sucede á su bueno ypia-

Despues de hechas cau¿* vas las diez Tribus profe­tiza Nahum para consue­lo tanto de los que ya eran esclavos , como efe los que se hallaban cerca­dos por los enemigos.Isaías profetiza á Ez6- chías que se hallaba mor­talmente herido, la pro- rogación de su reynado
Í>or quince años mas y a libertad del poder efe los Asyrios , con la señal maravillosa de la sombra solar atrasada.



L i b r o  I .  C a p it u l o  I I . Si
piadoso padre Ezechías, 
y  rey na en Jerusalen 5 5. 
años.

Los principales del 
exércho del R ey  de Asy- 
ria y Samaria , habiéndose 
partido á la vecina Judea 
adonde habían enviado 
nuevos colonos , cogié- 
ron á Manases que esta­
ba escondido entre unas 
zarzas, y le llevaron ata­
do á Babylonia*

X V . El impío Amon, 
sucede á su padre Mana­
ses , y  reyna dos años.

X V I. Josias á los 
ocho años de edad suce­
de á su padre Amon , a 
quien quita la vida la trai­
ción de sus domésticos, y  reyna 31. años*

3J27'

3361.

3363.

A los trece anos del 3375* 
reynado de Josias, Jere­
mías todavía niño es lla­
mado por Dios al minis­
terio de Profeta.

Agréganse á él Sopho- 
nias, Banich y  otros.Holda floreció también entre los Profetas en ei reynado deJo$ias*(Lib.iv. de los Reyes cap. xxii. vers. 14.)Nabopolássar contrahe 337S. parentesco con Astiages Sátrapa de la Media, por medio de Amysa hija de éste que se desposa con 

D a  su



3394-

3397'

su hijo N abuchodonosO£, Ambos juntando sus fuer~ zas atacan á Ninive y á su Rey Saraco, el qual muerto Nabopolasar ob* tiene el reyno de los Caldeos por espacio de

£2 INTRODUCCION A LA S. ESCRITURA,

XVII- Muerto Joslas por Necháon Rey de Egypto , el pueblo ungió por Rey á J oachas su hijo menor; pero- después de tres meses Necháon nombró por Rey á Elia- kim hermano mayor de aquel, y le llamó Joachim*

3398. Invadía Nabuctódo-nosor la. Jude a , y. cargó á Joachim de cadenas.
- Em piezan los setenta

21. anos.

Nabopolasar, desp&ft de haber tomado á su hi­jo Nabuchódonosor por compañero en él Tron  ̂le envía contra el Sátfa* pa rebelde de Ceiesyni* y este es el primer prin­cipio del Imperio dé Nabuchódonosor. ( J$? rem. cap. xxv. vers. t,’) Acia este tiempo prdf fetízó Habacúc , quan|o ya Dios iba á enviar contfe la Judea á Iós Caldeé.Profetiza Jeremías que los Judíos estarán cauti­vos en Babilonia por es­pacio de setenta años fes anales deben contar?* desde éste. V.
&



L ibro I. Capitulo II.
años de la cautividad de 
.Babilonia*

Joachím después de ha­ber permanecido tres años fiel á Nabuchódonosor se rebeló.Cogido por los Cal­deos le arrojan sin darle sepultura.XVIII. Sucédele su hijo Jo a c h í m ó Jechó- nías que habiendo rey- nado tres meses y diez dias, es llevado cautivo juntamente con su madre 
y  los principales de su Corte.XIX. Entra en lugar de Jechónias su tio M a t t a - 
kxas hijo de Josías, mu­dando su nombre en el de Sedecias el qual reyna once años completos.

Daniel de la Tribu de Judá es llevado entre los demas cautivos.Nabuchódonosor, muer­to su padre Nabopolasar vuelve á Babilonia y rey­na solo en ella,siendo éste el segundo principio de su Imperio. (Dan. cap. II. 
vers. i.)

53

Se llevó Nabuchódo­nosor al séptimo año de su reynado tres mil y vein­te y tres cautivos Judíos. (Jer. cap. m . vers. 28.)

A los cinco años de esta deportación empie­za Ezechíel á profetizar hasta el año veinte y siete.
Nabuzardan uno de los principales de! ejército del Rey de Babilonia , incendió óí Templo y  la Casa Real á los quatrocientbs veinte y guarro años tres meses y ocho días de su fundación pbr Salo­món , en el quinto mes y en el dia mismo del Sá­bado , en que después de haberle reedificado vere-

D  3 mos

3399*

3401.

3405.

3409.

3416.



tnos que le destruyeron é incendiaron los Roma  ̂nos. El Rey Sedecias fué llevado cautivo con todo su pueblo y  conducido á Babilonia , adonde tam­bién llevó consigo Nabuzardan todos los vasos que Babia en el Templo.3435. Nabuchôdonosor Rey de Babilonia por cuya orden se había incendiado el Templo , habiendo perdido el juicio vivió como las bestias por espacio de siete años.3444. Sucedióle Evîlmerodachô á quien mató Neriglis- sor , el qual provoca á la guerra contra los Persa$ y Medos á sus vasallos y  aliados , con cuyo motivo es nombrado Cyro General de todo el exército por su padre Cambyses y su abuelo Cyaxaro. Da una batalla á Neriglissor , y este es muerto en3445. ella. Sucedióle su hijo Laborosaorchád que reynó algunos meses, y habiendo sido muerto le suce­dió Nabonido ó Labynito nieto de Nabuchôdonosor,3449. y á quien Daniel llama Balthasar. Este es aquel mismo Balthasar á quien Daniel muy estimado dé él por su sagacidad, interpretó los caractères que una maño invisible escribió en la pared, y  los qua* les nadie sino él pudo leer, explicándole en ellos su próxima muerte. En efecto en aquella misma noche en que celebraba Balthasar un convite be* hiendo en los vasos sagrados del Templo , fué muer* to por los Soldados de Cyro ; quien habiendo to* mado á Babilonia pasó aquel reyno á las manos dé los Medos y  Persas victoriosos.3466. Recibió entonces Darío Medo el Imperio dé los Caldeos de manos del vencedor Cyro , y rey- no dos años. Darío y  Cyro habían hecho est#; guerra contra los Babilonios con sus fuerzas uni­das , pero entre los Escritores Sagrados solo se ha­ce mención de Darío porque era mayor en edad* sucediendo al contrario entre los Gentiles , que solo nombran á Cyro por haber sido el fundador de la] Monarquía de los Percas. %Este es aquel Cyro que puso fín al Reyno délos

54 Introducción a la S. E scritura*



los Babilonios . llamado expresamente por Dios pa­ra que castigase á sus Reyes por haber incendiado su Templo. Mostróse benigno con los Judíos, y en este año se cumplieron los setenta de esclavitud que deben contarse desde el quarto año del rey na­do de Nabuchódonosor , por espacio de los quales había profetizado Jeremías que duraria la servidum­bre del Pueblo de Dios , y cuyo fin adviniéndole ya Daniel, significó que después de siete veces se­tenta años ó de setenta semanas de años, acabaría otra mas dura servidumbre por medio de Christo que había de morir. Señaló por principio de estas semanas el año en que había de salir el decreto para levantar los muros de Jerusalen , á saber el vigési­mo del reynado de Artaxerxes. Compone este tiempo profetizado por Daniel quatrocientos noven­ta años, que son los que pueden contarse hasta la muerte de Jésu-Christo.
Sexta edad del Mundo , desde la libertad dada  

por Cyro hasta el nacimiento de Christoj 
anos

SÍ no hubiesen estado tan ciegos los Judíos, echados de la tierra cuya posesión tranquila y feliz creían que les había sido prometida por Dios , no hubieran podido ménos de entender que se indica­ba en estas promesas el Reyno Celestial figurado en aquella fértil tierra. En efecto apenas entraron en ella , quando se viéron agoviados de la servi­dumbre y de otros muchos males. Halláronse li­bres algunas veces, pero nunca quietos ni descansa­dos , freqüentemente afligidos con guerrast, y hasta en la misma paz y baxo de sus propios Reyes su­friendo un pesado yugo. Debián pues entender que las promesas de Dios que no pueden ser vanas, aludían á otra tierra , pues viéron quemada aquella ciudad que Dios había elegido , y  quemado el Tem­plo que él mismo habitaba , cuya destrucción así también como la turbación de los Judíos en su po-D 4 se-

L ibro I, C apitulo* II. gg



sesión , había Dios permitido para elevarlos á pen- sar cosas mas akas. Pero cómo aun no habían pasa«* do todas las ñguras, fué necesario que qüando vi­niese Jesu-Chrísto no estuviese arruinada del to­do la República de los Judíos, y  que se levan­tase el Templo. Viéronse pues libres de la cautivi­dad , habiendo alcanzado licencia de Cyro par? volverse á su patria , y  reedificar la Ciudad y el Templo.Partieron los Judíos á Jerusalem baxo la con­ducta de Zorobabel hijo de Salathiel * y luego que llegaron ofrecieron un sacrificio perpetuo en un Ab tar que levantaron. Al año siguiente echaron los cimientos del Templo , pero se interrumpió la Obra por las calumnias de los contrarios , hasta que en el año segundo del reynado de* Darío Hístaspes sé 3485. volvió á proseguir. Acia estos tiempos profetizaron Aggeo Zacharias y Malachías.Viviéron los Judíos por espacio de doscientos años, sujetos á los Persas que tenían baxo su pó* der todo el Oriente. El primero de estos fué CyrO que dio licencia á los Judíos para volver á su tier­ra. Reynó después $u hijo Cambyses por espacio de siete años y cinco meses , y Mago después firw 1 gíendo ser el mismo Cambyses se apoderó del Tro-’ no. Descubrióse el fraude por Darío Hystaspes y reynó en su lugar. Se cree que este sea el Assuero; de Esther , esto es, aquel en cuyo reynado suceda? lo que cuenta la historia del libro de Esther. Xer^v xes fué hijo de éste á quien siguió Artaxerxes Loa* • gimano , á los siete años de cuyo reynado obttfvé 1 Esdrás el Diploma ó Real licencia para reformar la . República Judayca. v 'En el año vigésimo delreynado de este , en el mes de Nisátvy obtiene Nehemtas la facultad dé 3 j jo. reedificar á Jerusalem $ esto es , de levantar sus . ros (¿), De$de este año deben contarse las setenté .
(*) EsdrIúb. n. cap. t* ,  ̂ :

56 Introducción a  la S, E scritura,
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semanas al cabo de las quales había de ser muer­to Jesu-Christo según el vaticinio de Daniel f y fue muerto en efecto Jesús Hijo de María , el qual por tanto debe ser reconocido por el verda­dero Chrlsto. Este ano vigésimo del reynado de Artaxerxes viene á caer en el año 454 ántes de

L ibro  I. C apitulo  II, 57

¡a Era Christiana.Sucedió Xerxes II á Artaxerxes Longímano; y habiendo sido muerto , reyna su hermano Se- cundiano. Ochó , otro hijo de Artaxerxes, habien­do muerto á su hermano Secundiano , se apodera del trono ; y es el mismo que fué llamado Darío Notho, Sucede á éste su hijo Artaxerxes Maemon.Ochó invadió el reyno y quiso llamarse Arta- 3668, xerxes. Es colocado en el trono Codomano , que tomó el nombre de Darío.Sannabaletes enviado por éste 4 Samaría , y descendiente de Chus de donde traian su origen los Samaritanos , casó á su hija con Manassés her- Laño del Pontífice Jadi. Por este matrimonio con 'na muger extrangera aborrecido Manassés de los yos, se refugió á casa de su suegro.Alexandro hijo de Phílipo Rey de los Mace- onios venció á Darío en una batalla junto á Ar­la , y destruyó el Reyno de los Persas funda-0 por Cyro ? apoderándose de todo el Imperio el Oriente.Sannabaletes alcanzó licencia de Alexandro para J674. dificar un Templo semejante al de- Jemsalen, en1 monte Garicim el mas alto de todos > que do- 'na á Samaría.Muerto Alexandro por sobrenombre el Gran-1 > sus principales Capitanes se dividiéron1 entre sí naciones vencidas por él. Tocó á los Ftólomeofc Egypto , y la Syria á los Seleucidas. Los Judíos frieron muchos males de estos á quienes está- n mas vecinos ; y  no solaménte su República no su Religión padeció mucho, especialmente xo de Antíochó del ltnage de los Seleuqida$4Pro-
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Procurando con empeño este Rey de Syw ria la total juina del nombre Judáyco y su R e­ligión , Mathatías, después de haber muerto & Ministro del Rey que obligaba al pueblo á lo| ritos profanos, huyó de la Ciudad de Modín , jf habiendo juntado un número considerable de Ju­díos , despreciando las amenazas del Rey, amtná al tiempo de morir á cinco hijos que tenia varo* nes todos esforzados , á conservar sn libertad y Religión. Los principales entre estos eran Jüda$ por sobrenombre Machabeo , Jonatás , y Simón; cada uno de los quales capitanearon al pueblo, sien­do el primero Judas Machábeo, el qual habiendo alcanzado algunas victorias de los Capitanes de Afr tíochó , purificó el Templo manchado por ¿ste y restituyó el divino culto.Se cree que Judas, y sus hermanos $e llamá* ron Machábeos por llevar en sus estandartes esta*- quatro letras M . C. JB. L  con que prlncrpian voces hebreas , en las quales se contiene esta $eHr tencia que se lee en él Exódo ( I ) : i  Quién C9? 
nio D ios entre los D io s e s , o quien es semejante 
á  tí, S eñ o r , entre ¿os fuertes ? Dixéronse tam­bién A s  amone os , voz que algunos traen de k Hebrea H a sid im , de donde los Griegos forman» la palabra cüihxioi, esto es, santos , piadosos, te* 
ligiosos. i-KEn manos de estos estuvo el gobierno ¿ e los Judíos luego que sacudieron el yugo de Syí% y siendo los Asamoneos de la gente de los tas, salió el cetro de la casa de David , peroq#* de la Tribu de Jndá , en quanto en aqueLtiemjíf jno estaban sujetos los Judíos á otras leyes queH las suyas , quiero decir, no reynáron ya desceĥ  dientes de la casa de David , pero subsistiendo^ davía la República Judáica , aun no había

\
V  ) Exod. cap. XV. vers t i . <■ d-



Libro L Capitulo IL
el tiempo en que según el vaticinio de Jacob había de nacer el Mesías; á saber , quando estu­viese destruida la República.Muerto Judas Machabeo , fué elegido por can- 3843. dillo en su lugar Jonathás á quien sucedió Simón, y después Juan Hircano. Fuéron estos juntamente Pontífices y  Generales, y fuéron molestados con guerras continuas por los Reyes de Syxia.Quando el reynado de estos Reyes estaba en el estado mas floreciente , Onias hijo del Pontí­fice Onias I I I , viendo que se había dado el sumo Sacerdocio al impío AlcirUo , vino á Egypto quan­do oprimían los Reyes de Syria á los Judíos. Des­pués que se vid sin esperanza alguna de recupe­rar el Pontificado , obtuvo de Ptolomeo Philome- tor licencia para edificar un Templo semejante al de Jerusalen , en la Prefectura Heliopoütana, del qual él mismo fué nombrado Pontífice.Juan Hircano Asamoneo destruyó el Templo 3875. de los Chúteos ó Samaritanos doscientos años des­pués de edificado por Sannabalete. Obligó á los ldumeos subyugados á circuncidarse ; y desde en- tónces comenzaron estos á contarse entre los Ju­díos. Después de la muerte de Hircano, Judas lla­mado Anstóbulo habiendo usado de la diadema, transformó en reyno el Principado. Reynó des­pués de él Alexandro Janneo su hermano , y des­pués Hircano á quien habiendo envidiado la co- 3938. roña su hermano Aristóbulo , validos de sus dis­cordias los Romanos , sujetáron á su dominación la udea.

Pompeyo General de los Romanos habiendo 3941- ornado la Ciudad, y  apoderádose del Templo, res­a y o  í  Hircano el Pontificado y Principado, de. onde le había arrojado Aristóbulo ; pero prohi­jóle el uso de la diadema , é hizo á los Judíos ributarios del pueblo Romano. Desde este puntoco-
(m) Gènes, cap. XLIX. vers, 10.



comenzaron á ir de mal en peor las cosas de lo#? Judíos ; pues llegando el tiempo en que había ¿ nacer el Mesías, se iba desvaneciendo por momea- * tos su República, según la predicción del Patriar­ca Jacob.3952. Craso también General de los Romanos , en su expedición contra los Parthos despojó el Tem­plo de Jerusalen de muchas riquezas, Pero en es­tos tiempos la República de los Romanos padeció también sus alteraciones. Pompeyo el Grande, y Julio César disputáron en ella el poder soberano; mas vencido y muerto Pompeyo , quedó soló César con el mando.3956. Ya habia enviado César á la Judea á Antigo­no hijo de Aristóbulo, para que excitase alguna conínocion contra Pompeyo por quien había sido echado su padre del mando. Luego que César se apoderó de aquel Imperio , empezó á quejarse An­tigono de su tio Hircauo , y de Antipatro su prin­cipal Ministro ; pero Antipatro de nación Idumeo y  padre de Herodes el Grande , se ganó el favor de César y  de Hircano. Confirmóse , pues , én Hircano la autoridad de Príncipe , y Pontífice; mas Antipatro, habiéndose aumentado su poder, en­cargó á su hijo Herodes , aunque todavía muy jó- ven , el cuidado de la Galilea. ■3960. Fué César cosido á puñaladas en el Senado ; y su sobrino Octaviano volviéndose al punto i  la Italia, tomó su nombre llamándose desde entóri- ces Cayo Julio César Octaviano. Hizo inmediata­mente la guerra contra los matadores de César* uniéndose con Mateo Antonio y Lèpido* Divi- diéron estos tres él Imperio Romano entre sí co­mo una herencia, y se erigiéron Triumviros para ' réforritar la República3963. Hèròdes cuyo padre Antipatro habia muerto cntvéfienádo , hizo amistad con Marco Antonio, y se casó con'Mariamne hija de Alexandra y níe- . ta de Hircano. Páchóro hijo del Rey de los Par- .thos,
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thos, habiendo invadido por este tiempo la Syría 3964. y marchado á la Palestina , depuso i  Hircano y coloco en su lugar á Antigono , el qual cortó las orejas á su tio Hircano , para que de este modo quedase inepto para el Pontificado» Hircano además de esto fue llevado cautivo.En esto Herodes que habla huido de Judea por temor de verse preso., llegó á Roma en don­de por manejo de Antonio fué nombrado Rey de los Judíos, y Antigono declarado enemigo por hal>er seguido la causa de los Parthos. Vuelto He­rodes á Judea , tomó á Jerusalen después de tres años, y á sus instancias fué muerto Antigono por orden de Antonio. Así pasó el cetro de los Judíos á un extrangero, pues Antipatico padre de Hero­des era Idumeo. Cuidó luego Herodes que no se entregase el Pontificado sino i. hombres de obscu­ro nacimiento , y mandó ahogar quando nadase en la piscina á su propio hijo que había tenido en Mariamne , y á cuyas instancias se había visto obli­gado á darle el Pontificado que apénas exerció por un año.. También condenó á muerte á Hircano 3970. que se había restituido á su patria.Oponiéndose entre sí los Triumviros, echado 3974* finalmente Lèpido y vencido Antonio, quedó solo absoluto Monarca Octaviano César , que fué lla­mado después Augusto. Puso fin á la guerra civil y á todas las que tenían los Romanos con Ms de­mas naciones. De este modo hubo por todas par­tes una paz general , queriendo Dios que Christo naciese en medio de ella.Herodes, aunque amigo ántes de Antonio >.pu­do sin embargo traer también á su, anústad 4  Au- gusto que le aseguró el Reyno» Condenó á muer­te á su muger Mariamne que $e. ;le ĥ bĵ  hen­dió sospechosa, y comenzó ya sin temor? algu­no á separarse.. mas y mas. de los ritos Judai­cos. Sin embargo restauró eí .Templo de Jeru- 3 98 7. salen, ó comenzó á hacerlo i  ío menos; 4  ,cuyaobra
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obra aludían los Judíos en el Evangelio de S. Juan (á)[ quando decían : en quarenta y  seis añas fu é  hecha 
este Tem plo; esto es, que se estuvo edificando po¿ todo este espacio de1 tiempo. Habiendo condenado á muerte á la mayor parte de sus hijos, murió 4000* Herodes dexando todavía otros , entre los qua- 3es señalo á tres por herederos del Reyno en su testamento , el qtial habiéndole confirmado César Augusto , tocó á Archelao la Judea y Samaría con el nombre de Ethnarca* La Galilea y Perea á He­rodes Antipa ; y á Philipo la Iturea y Tracomtb de, de cuyas Provincias se llamáron Tetrarcas, nom­bre de inferior dignidad á la Real.Se acercaba ya el tiempo en que el Mesías ha­bía de nacer de María Virgen* Aunque había de salir á luz de su vientre virginal no por obra <fo Taron sino del Espíritu Santo; sin embargo, par* ocultar el parto al diablo, esto e s , para que es­tuviese oculta la maravilla de virgen y madre, fué preciso que se casase. Desposóse en efecto con Joseph ; y entonces un Angel la anunció qñe estaÉa elegida para Madre de Christo , dáüoO* la por señal de ello á su parienta Isabel, la qttíd aunque de una edad abanzada , había concebido de su marido Zachárías también anciano. Marchó in­mediatamente María i  las montañas de Judea para visitar á Isabel, que poco después parió un hijo; en cuya natrvidad recuperó Zacnárías el habla qü$ había perdido por no querer creer al Angel Ga­briel quando le anunció que tendria un hijo. Lla­móse Juan este hijo , y . fué Precursor de Christo* Habiendo asistido María al parto de Isabel y sido testigo de los milagros con que fué distinguido, voí* vio á Nazareth su ciudad. Ya llevaba tres mese« de preñado, quando advirtiéndolo Joseph con quien estaba desposada, rio quiso tenerla por muger hasta que el Angel le reveló todo el mysterio. To­
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Todo concurría ya según las predicciones de los Profetas , para que Chrísto naciese en aquellos tiempos y lugares que se habian anteriormente anunciado. Poco ánres de la muerte de Heredes se había mandado publicar un edicto por César Augusto, para que se hiciese por todo el Impe­rio un censo general, 6 un libro que comprehen- diese el estado , bienes y número de los súbditos.Este censo se hizo primero siendo Gobernador de la Syria Cyrino ó Quirino. Joseph obedeciendo al edicto subió desde Galilea á Bethlem ciudad de David , para empadronarse juntamente con María su muger.Finalmente , cumplidos ya los dias de su pre- 4000. nado parió á su Hijo Jesu-Christo , de cuyo na­cimiento luego que tuvo noticia Heredes por los Magos , que guiados de una estrella habian veni­do á adorarle , mandó matar todos los niños que habia en Bethlem , habiendo hecho quitar la vida á su propio hijo Antipatro pocos días ántes de su muerte. Mas Joseph y María advertidos de su per­verso intento , llevando consigo al Niño huyéron á Egypto.Muerto Herodes, volvió Joseph avisado por un Angel á la tierra de Israel; pero habiendo oí­do que rey naba en Judea Archelao hijo de He­redes , se retiró ácía la Galilea y  habitó en la Ciudad de Nazarethl
‘Novísima ed a d  d el M undo} en que se completan 
los vaticinios acerca de Jesu -C hristo , y  compre*

hende desde su nacimiento hasta la  destruc* 
don d el Templo j  años y o,

Jesu-Christo nació de !a Virgen María en el tiem-
Í)0 que estaba indicado por muchas prediciones; en o qual se ven obligados á convenir los Judíos, porque encierran ellos en seis mil años todas las edades del mundo. Los dos mil años primeros pre­ce-
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cedieron á la.Ley, la qual estuvo en su vigor; por otros dos mil años hasta Ja edad de Christo* que vino de este modo á nacer á los qualyo jn3 añós , y cuyo Rey no no tendrá fin ; aunque se*? gun los Judíos debe reynar en la tierra por es* pació de otros dos mil años.4010. Estando oculto Jesús con María y Joseph en la ciudad de Nazareth , es desterrado Archélao 4 Viena de Francia al ano décimo de su Principa- do , y se reduce á Provincia todo lo que ántei dominaba , habiendo sido enviado á la Judea Qui+ riño , quien* vendió la casa de Archelao y hizo un censo ó  empadronamiento por toda la Judea 
y  Syria , de manera que desde este tiempo no íbéron ya los Judíos independentes ni dueños de sí mismosviviendo sujetos á otras naciones» Al tiempo de este segundo censo que se ejecutó por Quirino , habiendo hecho una insurrección Judas GafiJeo llevó tras de sí una gran parte del Pue? blo , llamando mera servidumbre aquel censo, y añadiendo que solo DÍqs debe ser tenido por Pjfi*r cipe y Señor.Muere Augusto, y  toma el mando Tiberio César, baxo del qual Pondo Pilato va por’ (Jo* be mador á la Judea. A los quince años, del Im­perio de Tiberio César empieza á predicar Satt Juan Bautista. Todo el Pueblo de Israel fué co-4031. mo se ha dicho un Precursor de Jesu-GbristO# anunciando su venida con hechos y palabras, la qual luego que estuvo cerca quiso X)ios que se indicase con mas claridad todavía , ilustrando con muchoi; prodigios los primeros dias de aquel que iué con mas esped$idad su Precursor*Habiendo Juan preparado para la penitencia á los J#dtc$;OP unO;£f dos años bañándolos en las 3g ?̂s fu¿*-el jn ŝmo Jesús bautizado por él ypedátadQ yeydadero Cordero de Dios, nola. voz y  ,<e¡l dedo del Precursor, sm° íajabien por el Espíritu de Dios que descendió



sobre él en figura de paloma al tiempo de salir del agua donde filé bautizado.Desde entonces comenzó Jesu-Christo , esto es, el Verbo, el Hijo eterno de Dios hecho hombre en tiempo , á manifestarse á los hombres. Comen­zó á ensenar con la palabra y ci exemplo , aquel que desde la creación del mundo sin ser sentido predicaba al corazón de los hombres. Comenzó pues á resonar su voz en los oidos * acomodándose á la capacidad de los hombres de tal modo , que eL que atienda á su vida sale al punto instruido sin nece­sidad de estudio ni letras quantó es suficiente para reformar las costumbres. No conviene á los enfer­mos gustar aquellos alimentos que por otra parte son útiles á los sanos ; naciendo pues nosotros en­fermos , no debe maravilladnos que Jesús nos haya manifestado con su exemplo que debemos seguir otras reglas diferentes de vida , que si estuviésemos en estado de perfecta salud. Nos ensenó que no debíamos huir ía pobreza , que debíamos llorar mas bien que reir. Vivió pobre, ayunando, sin tener don** de reclinar la cabeza , acosado del hambre y la sed; fatigado con el trabajo, sofriendo por todas partes repulsas; y habiendo promulgado su Evangelio por espació de tres años, fué iniquamente condenado, puesto en una cruz , y muerto en día y hora de­terminada según los antiguos vaticinios expresos así en las palabras de Daniel, como en los mismos ritos de la Pascua que todós los años hasta enton­ces habían celebrado los Judíos, pues murió a la hora ñoña del dia de k-Pásctía, quatldo estos sacri­ficaban en el Templó los corderos Pascuales. Vifio á caer la muerte de Jesu-Chri$tó' en el año treinta' y tres de la Era Christlana. ' • *1 L 1 J ”■ ‘~ Convenía que Christo padecióse porque tro po­día perdonarse enter amente el- peñado por un JUez justo como Dios, sin que se explase con alguna pena. Debía ¡ser Dios aplacado con la sangró ;dela víctima inocente , pero lo que aun ño había pódido 
Tom. L  E su-
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suceder que era que resucitasen las reses que hasta entonces se habían sacrificado , sucedió con Jesús $1 qual no fué detenido en los lazos de la muerte * sino, que resucitando de entre los muertos entró en lo# Cielos antes cerrados para todos* y  adonde tenemos esperanza de entrar si seguimos su doctrina y vi- da , esto es , si estamos con él unidos por la fe y  las costumbres*Luego que Jesús volvió al Cielo triunfante * se derramó como una copiosa lluvia la gracia de Dio* en la tierra. Eí Espíritu de Dios que fecundando al principio todas las cosas había hecho que produ* 3tesen vivientes el agua y la tierra , descendió sobre los Apóstoles á los diez dias después de la Aseen** «ion ael Señor á los Cielos, y en Ja fiesta de jtaf Judíos dicha Pentecostés en la qual ofrecian ellos á Dios las primicias de sus cosechas , y en cuyo día se habla dado la ley antiguamente. Apareció entóu? ces la Iglesia de Jesu-Christo como un nuevo mun­do ; se regeneraron todas las cosas ; iluminó nuevo Sol á los Apóstoles , quienes hechos mas ¿** bios y transformados en otros hombres* promuí» garon públicamente el nuevo Evangelio* Corre i  ellos una multitud inmensa de pueblos ; y para qUé fuese mas patente la fuerza de la nueva gracia , dé tal manera se mudaron los corazones , que Saula á quien después llamáron Pablo , quando medkah% la total destrucción de los Christianos se halla él mismo hecho Chrlstiano y Apóstol de la nue  ̂va ley.Murió Tiberio Emperador Romano ( en ca­yo tiempo fué bautizado y muerto Christo) ha­biendo sido poco ¿aires llamado í  Roma Pilatos, que acusado por lo$ mismos Judíos á quienes habiá- querido agradar condenando injustamente á Jesu- Christo, acabó su vida en un destierro. Del mi$Kf mo modo Cáiphás Sumo Sacerdote que había d e­clarado á Jesús reo, dé.muerte, fué depuesto def Sumo Sacerdocio, v_¡
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L ib r o  I. C a pit u lo  II. 67tSucedió Cayo Calígula á Tiberio , por quien estaba preso Agripa hijo de Herodes el Grande. Sacóle de las prisiones Calígula , y le dio con el tí­tulo de Rey la Tctrarchía de Philipo que había muerto poco antes de Tiberio. Envidiando Hero- dias tan sumos y repentinos honores , incitó á He­rodes Antipas por quien íúé degollado San Juan Bautista , á que pasase á Roma para lograr igual­mente el Rey no , pero él perdió su Tetrarchía que . fué dada á Agripa y fué desterrado á las Gaitas.Así viniéron á experimentar igual suerte el mata­dor del Precursor que Piiatos.Sucedió á Cayo Calígula Claudio f que confír- 41- mó en el reyno á Herodes Agripa y le añadió ade­más la Judea. Habiendo hecho Agripa quitar la vi­da á Santiago y poner en la cárcel á Pedro , mu- 44* rió herido, por un Angel en el Teatro (0), donde cantó aclamando el pueblo su voz como voz de 
un D io s , y no de hombre. H iñ ó le  a l punto el 
Angel d e l Señor por no haber honrado d  D ios,  
y  espiró consumido de gusanos. Dexó Agripa tres hijas y un hijo que se llamó el joven Agripa, y  á quien Claudio dio el reyno de Herodes Rey de Cbálcide que era su tio.Sucedió Nerón á Claudio en cuyo imperio pa- £4. deciéron mucho los Christianos. Sufriéron los prin­cipales de estos San Pedro y San Pablo un ilustré 67- martirio. Nerón aborrecido de todos por sus hor­rendos crímenes y arrojado del Trono , se mató á sí mismo. Después de este suicidio entró Galba en el Imperio , y luego Othon dando muerte i  Galba se apoderó del supremo dominio. Despojóle á,éste Vitelio de la vida y del Imperio , y ĥabiendo mandado solos ocho meses vino á parar el im­perio á Vespasiano , de cuyas armas y de las de Tito su hijo habiendo Dios usado , destruyó y ani­quiló la dudad y el Templo de Jerusalenypues
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por mas que Tito hizo para que los Soldados per­donasen al Templo , no quedó según la predicción' del Señor piedra sobre piedra. Así aquel edificio que se había levantado para que en él se hiciesen manifiestas las figuras del venidero Christo , y des­truido el qual no podia exercerse el ministerio de la ley Mosaica , vino como á desaparecer de la viŝ  ta. Desvanecióse asimismo la República de los He­breos sin quedar en ella sugeto alguno principal que fuese visible por alguna autoridad.Herodes el Grande no era sino como intruso en la raza de los Judíos> pero toda su generación se acabó juntamente con la ciudad y con el Templo» Agripa que era el único que habia quedado hijo de Drusila , hermana del otro Agripa que se lla­maba el joven , pereció en un incendio del Vesubky y  para que en parte ninguna quedase ni vestigio st- quiera de Templo alguno Judaico , Lugo Prefecto de Egypto acia el mismo tiempo en que se destru­yó el de Jerusalen > demolió de orden de Vespfc- siano el Templo de los Judíos edificado en otro tiempo por Onias. El mismo Vespasiano traxo al Templo de la Paz <jue dedicó en Roma todos los despojos de los Judíos , y mandó que estos contri­buyesen al Capitolio con el mismo tributo del me­dio sido con que antes contribuían al Templo de Dios, el qual en tanto grado llegó á aborrecer i  aquel pueblo rebelde que no quiso siquiera sus tributos. Desde aquel tiempo no para en sitio algu­no , sino que anda errante por todas partes y ex­tranjero conforme á las amenazas que por medio de Moysés le había fulminado, si no daba oidos al Profeta qne le habia de enviar, esto es , á Jesu- Chrisro.Dexo aparte las calamidades que sufriéron loi Judíos , y  Ja horrorosa carnicería y matanza qué en ellos se hizo. Solo en el sitio de Jerusalen pe- reciéron un millón y cien mil personas. Por todas partes eran entregados á la muerte en aquellos
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infelices, de manera que la suma total de los que perecieron por el hambre , el destierro y las mi­serias , ascendió á mas de un millón y trescientos mil hombres. Para que se cumpliese la predicción de Jesu-Chrísto de que no quedaría del Templo piedra sobre piedra , se destruyéron hasta sus ci­mientos quando Juliano Apóstata quiso en odio de los Christianos edificar otro nuevo , pues saliendo de las zanjas llamas de fuego dexáron burlado su intento.Concluiré este capítulo con un excelente lugar de Santo Thomas ( t). Una grande providencia de 
D ios hizo i dice el Santo ? que no fuese enviado 
su H ijo  inmediatamente después de la caída d e l 
hombre. A  éste le dexó D ios primero con su li­
bertad de arbitrio en la  ley n a tu ra l, para que a s í 
conociese hasta donde se extendían las fu erza s  
de su n atu raleza } cuya tm becibilidad siendo ma­
nifiesta recibió la  le y , con la  qual se aumentó la  
dolencia no por vicio de la  ley sino de la  misma 
naturaleza , queriendo D ios de este modo que 
conocida su enferm edad f clamase por M éd ko  y  
buscase el auxilio de la  gracia.

(¿4 Summ. part, j. qusst. 3. art. 5.
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C A P I T U L O  IIL
Breve descripción d e toda la  tierra y  con especialidad  
de la d e  Isra ël, d e  la  C iudad Santa y  d e sus edificios. 
Trátase también d e l lugar d e l Parayso, y ácia qué parte 

caia Ophir de donde le venían a Salomon tantas
riquezas*

D escripción de la tierra en general,

N o se comprehenderán con claridad las cosas de Id- Hebreos , que es el fin de este aparato Bíblico, sí ántes* no se ordenan según los tiempos y lugares en que suce*- diéron. La historia de los Españoles la entiende con mas* facilidad el que haya andado antes la España; del mísmO? < modo, pues, la Escritura sagrada la comprehenderá me;** jor aquel que haya á lo ménos en su imaginación coi*  ̂sideradcrTa tierra de Israéí. Y puesto que no escribo para1 hombres llenos de doctrina y sabiduría , sino para aque-V líos á quienes excita el nuevo amor de las sagradas le­tras ; porque no ignore nadie ácia qué parte del globo caia la tierra de Israéí, y los lugares desconocidos en que pasaron gran parte de Jas cosas de que habla la Escritura, 1 pondré ántes una descripción general de toda la tierra y  otra mas individual de la de Israéí.La tierra que habitamos es redonda á manera de una esfera o globo dividido en dos hemisferios, qual nos Je re­presenta la primera lámina en el ángulo superior ácia el Oriente. El hemisferio A que se llama inferior por estar día­me tra 1 meute opuesto á aquellas regiones que pisamos, era enteramente desconocido en lo antiguo hasta que le des­cubrid Americo! Vespucio * de quien tomo nombre aque-r lia parte de. la tierra qué; fio pudo ser nombrada en la historia sagrada ni profana. ’ 5* El otro hemisferio B ó la otra parte de la tierra está di-



vidida en tres partes, á saber , Europa, Asía y Africa, cuyos primeros habitadores fuéron sin duda alguna los tres hijos de Noé Sem , Japhét y Chám , como prueba Samuel Bochárt en la obra que intitulo P h a le g , esto es, de la división de la tierra.
Lím ites de la Europa,

La Europa una de cuyas principales partes es la Es­paña que habitamos, se separa acia el medio-día de la Africa por el mar que se llama interno 6 Mediterráneo; tiene por el Occidente y Septentrión al Océano mar ex­tenso y abierto, y  por el Orlente conñna con el Asia. En la plaga ó parte occidental de Europa están la Espa­ña y después la Francia á quienes bañan el Océano y el Mediterráneo. Acia el Océano septentrional se ve la Ho­landa, la Noruega, la Suecia, la Dinamarca ¿la Alema­nia , la Polonia y parte de Moscovia.
Isla s de Europa.

En el mismo mar septentrional son famosas las Islas f de la Gran Bretaña ó Inglaterra , é Hibernia. Eí mar in­terno baña la España , la Francia , la Italia , la Grecia junto á la qual hay muchas Islas insignes como son Cre­ta , y Sicilia próxima á la Italia, Cerca de Sicilia está Mal-J ta adonde arribó San Pablo de resultas de su naufragio. En la Italia está Roma que fué la Cabeza del Universo , y  ahora lo es de la Religión. Llamábanse Germanos anti­guamente todos los pueblos de k  Europa desde la parte de Italia hasta el Septentrión. Allende estaban los Sárma- ías y Scytas.
G red a . ' -■  -,;-

La Grecia es una parte de la Europa, Los Griegos penetráron en el Asia y sujetároñ á r su dominio no po­cas regiones. La principal ciudad de la Grecia Europea fué Atnenas. Los Laceaemonios y Macedooios. sobresalié- ron entre sus pueblos. Entre las ciudades'ilustres de laE 4 Gre-
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ya  INTRODUCCION A LA S. ESCRITURA.
Greda fiié tma Gorintho, recomendable por su situación* entre los dos mares que la bañan: se fundó en el isthmdfc de Achá^a, pero fue mas famosa por las dos cartas qú$\ la dirigió. San Pablo. Thesalónica es, Ja capital de Macedón da, con cuyo nombre se intitulan dos cartas del mismcfe Apóstol. Los Gálatas , los Ephésios , los Phil¡penses , los Colosenses son pueblos del Asia bien conocidos también por las Epístolas del mismo San Pablo*

Sitio  del P a r  ay so.

fu é la.Asia ilustre desde el principio del mundo, pues no solo se manifestó en ella el genero humano, sino que,} también salió de allí para las demas partes , y fué la piî ; mera que enseñó á las otras naciones las ceremonias dfifr los sacrificios, las costumbres y  el modo de vivir. En ella fuó criado el primer hombre en el Parayso terrenal, 6 í\ lo ménos colchado en él inmediatamente , esto es,enun¿ delicioso vergel que por esta causa se llamó en Hebrea 
E d én  , como si dixeramos de delicias* Pretenden indagar los eruditos en qué parte del Asia haya estado situado este Paraystv, y son1 diversos sus pareceres. Había yo seguido la opinión del Ilustrísimo Huet Obispo de Arranches, qu# juzga situado el huerto Edén en aquella parte del Asia en que se ¡untan las aguas del rio Tigris y  el Eufrates, la$j quales á cierto trecho vuelven á dividirse de modo que ef rio que riega aquella región parece tener quatro fuentes. Conviene bastante todo esto al Parayso según nos le des~¡ cribe la Escritura en el Génesis (a) : H a b ía  plantado e l 
Señor D io ?  desde e l principio e l Parayso de delicias. Eli original Hebreo puede traducirse asi, y  había plantado  
Señor D io s u tihu erto  en E d én . La voz E d én  entre Hebreos es lo mismo queentre los Latinos voluptas, esto es, deleyte i *$ór lo qual á  intérprete Latino le llama 
fayso d e delicias , y  sigmfica tairibicn antiguam ente, p r i­
meramente desde e l  principio^ y  también e l Oriente* A% pues,.el nombre Hebreo puede traducirse principio y  tierna
■ s  . .  í V i , * - ; .  ■ .  p§.
(#) Cap. II; f. - :-
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po anterior, é igualmente región oriental. Por lo que el Parayso de delicias debe juzgarse colocado -en la parte ó región oriental.Sigue hablando la Escritura deí Paráyso en que puso Dios al hombre que había formado , y añade poco des-, pues : y  salía un rio d el lugar de las delicias (de Edén) 
para regar e l P a r  ay so , e l qtial desde a llí  se divide en 
quatro brazos. A estos no los toma Huet por quatro ríos que naciesen en Edén ó en aquella tierra de delicias, sino solamente que pasasen por ella , y no toma la palabra ca-  

p ita  por quatro fuentes sino por quatro principios. A la verdad en la Escritura la palabra cagut suele tomarse por principio, como caput viar principio del camino, y en los Hechos de ios Apóstoles se dice de un lienzo quadra- do que tenia quatro cabos» Así, pues, aquel rio que re­gaba el Parayso tenia quatro principios , á saber , dos quan- do corría por las diversas madres del Tygris y el Eufra-J tes, y los otros dos quando despües de unidos estos mis­mos ríos volvían á dividirse como se ha.dicho , y se re­presenta en el ángulo meridional oriental de la primera lámina, en donde ponemos la que trahe contrahida i  la tier­ra de Edén la primera página de esta obra cuyo autor hemos citado. Intenta éste probar que la antigüedad y el arte han hecho mudar de madre á dichos ríos, dividién­dolos los Príncipes y aun los mismos pueblos en peque- ños canales, ya para el riego, de los campos , vednos > ya también para contener su ímpetu. , ; r :En el ano sexto de este siglo publicó Adriano Reían-1 do una erudita y  elegante, disertación sobre el Parayso terrenal* Juzga que este estuvo situado enlaArmenla, y  en aquel lugar que está en medio de las instes de los quatro ríos Pbases, Araxesr (Tygris y  ;Éufrates que ha­lla Relando descritos por Moysés. con. dos, nombres de Phison , Gihon , Chiddekehó Tygris,' y  PliratQ .Eufra- v tes , los quales traxéron antiguamente su nachtiiento de un río que después se contundió/. coalas- otos que habia en el Parayso. .;Vi 5-•••'< • " * Tá ;Se aparta Relando del sentir de Hnet interpretando de otro modo los quatro rios á quienes señala jMpyscs quatro



fuentes. El nombre Naharim  de que usa el Hebreo 1 suefti tomarse por rios enteros y naturales. Roscke se toma con mas' propiedad por fuentes de donde nacen los rios, de modo donde hay quatro distintos ríos debe también haber qua~ tro fuentes distintas. Así se nombran estos rios en la Esiv crirura (£). El nombre d el uño era Phison : este es e l que] 
rodea tod a  la tierra de H evlla th  en donde nace e l  orot _ [ 
y  e l ora de aquella tierra es e l mejor ; a ll í  se encuen** 
tra e l B d e lio  y  la  piedra Cornerina. A Huet le parecí ser el Phison la madre occidental, una de las dos en qué- : se dividía el rio del Parayso al salir de é l ; la qual nom-*V bra primero Moysés porque era la que mas inrrtédié̂  ■: ta se hallaba al lugar en donde escribía el Génesis. rece indagarse quál fué la tierra de H ernia ó Chavildi \ Entre los primeros Padres de las Naciones que se cueri-* tan en el capítulo io  del Génesis, se nombran dos Chá* vilas; el uno hijo de Chus, y  el otro de Jectam Esf# último habité en la región de Chusan en la costa orieff* tal del golfo Arábigo o mar Roso.Hablase , pues, de la otra Chaviia en el lugar dé q^í| : tratamos , cuyo primer habitador fué Chavila. La Escth tura indica que ésta estuvo situada ácia el golfo Pérsico** quando determinando los límites de la Arabia inmediata á la Tierra Santa nombra el Sur región próxima al EgypfiJ y al golfo Arábigo , y  Chavila que por tanto debía estar opuesta , esto es , ácia el golfo Pérsico. Acia aquellos luga*" res estaba la región Saba , la qual confirma toda la antigüé-“ dad que fué riquísima de minas de oro * y de dónde verisk intímente viniéron los Magos trayendo al Señor oro é in­cienso. El Bdelio que dice lá Escritura que se encuentra éa; 
H ev ila th  > unos lo interpretan una piedra preciosa ¿ otro** cierto género dé myrrha p-goma , y otros perlaŝ  ásí^k  dice en la Escritura que era el m annd semejante al Bdé~ . 
lio porque caía del cielo como gotas de rocío. En «feo* to los Sabéos enviaban myrrha é incienso á todas las par-: ; tes de la tierrá; y  tanto antiguos como modeínos convié*ae#

. ->

(4) Gen. cap. ti. veri, ix.xt. ' 4 •
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fien en que el golfo Pérsico abunda de perlas, y ann di­cen que se hallan en la Arabia las piedras preciosas que hemos dicho.El Autor de la Vulgata traduxo esta voz schoham en piedra Cornerina , que según Plinio lib. 35* cap. 7. no se encuentra sino en la Arabia.Todo esto he trasladado del libro de Huet. Extracta­ré ahora las razones mas fuertes que trae ReJando en con­firmación de su opinión. Tiene al Phison por el Phasis gran rio de la Colchide , que nace según Estrabon de las montañas de Armenia , sin otra diferencia que la de te­ner Phison la terminación Hebrea on , y Phasis la Grie­ga en is. Tampoco entre Cholock y Chavila es grande la diferencia. Chavila en el original Hebreo termina en hê  que se pronuncia lo mismo que het 6  c h e t; de manera que es muy leve la alteración , y fácil que de Chavila se haya formado Colchas. Esta es una parte de Scytia: la Scytia dice Justino lib. 2. que se incluye en el rio Pha­sis. Entre los Scytas 6 en la Colchíde se cria el oro, lo qual dice la Escritura de la tierra que llama Chavila. 
Entre ellos dice Estrabon lib. 10. se cuenta que llevan  
oro sus corrientes y  arroyos , e l qual recogen los Barbaros 
con tablas agujereadas y  pieles lanudas , de donde traxo  
origen e l Vellocino de Oro. Otros muchos testimonios pue­den leerse en Relando , el qual nota que Job habla de este oro de Colchós en el cap. 37. vers. 22. quando dice: d e l  
Septentrión viene e l o ro; porque Colchós se halla situada al Septentrión del Asia*En aquella tierra , que regaba el Phison , se encuentra 
e l bdelio y la piedra  cornerina, ó según el original B edo- ' 
-lack y  Schoam ; los quales á la verdad son nombres de pie­dras preciosas, aunque convienen los eruditos en que es incierta su especie. B edolack ó bdelio le parece á Reían-* do que es el cristal, que manifiesta set el mejor y que se - halla con abundancia en la Colbhide* La Vulgata inter­preta la piedra schoam por piedra Cornerina, y otros muchos intérpretes traducen E stn era ld a ; siendo muy excelentes según Plinio y Solino las que se hallan en
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El segundo rio del Parayso es Gehon: e l nombre d e l se­
gundo rio y Gehon; éste es el que da vuelta d  toda la tierra 
de E tio p ia , En el original se llama ésta la tierra de Chus* Según Huet, Gehon es la madre oriental, una de aque­llas dos por las quales el Eufrates y el Tygris antes uni­dos desembocan en el golfo Pérsico. Antiguamente la Etio* pia se llamaba con este nombre que no se había aun apropiado á la parte de Africa. Según Relando el Giban 
ó G ehon  es el A ra x e s  , que Arria no en el libro y,° de la expedición de Alexandro cuenta entre los mayores nos del Asía. Gehon se deriva de G o u ck , que es como rom* 
per y  sa lir  afuera ;  y  Aras de donde viene A ra xes es nombre Pérsico que significa lo mismo. Nace este rio en h Armenia. Relando juzga que no es otra la región Chus á la qual bañaba el Gehon , que la tierra de los Cosséos ó Cusséos , pueblos vecinos á los Medos ; porque según Estrabon esta región de los Cosseos, 6 como dicen otros Cusseos , está confinando con la Media.

E l  nombre d e l tercer rio es Tygris : éste corre deis 
los A syrios. Y  e l quarto rio es el E ufrates, Todos con­vienen entre sí acerca de este tercero y quarto rio. Et¿ Hebreo se llama el Tygris Ckiddekel > de donde se for­ma d igla th  , nombre que ahora le dan los pueblos de Oriente y  que no se diferencia del de diglito con que le conocid Plinio, Corre enfrente de la tierra de los Asy-f; rios, esto es, parece dirigir su curso ácia aquella parte que en tiempo de Moysés se llamaba Asyria de sa pri­mer habitante Asur. En ella está la ciudad de Nínive* cuyos Príncipes habiendo sujetado las provincias vecinas* extendiéron considerablemente así el nombre como el im­pe rio de los Asyrios, El original Hebreo podía traducirá  ̂de este modo : e l qual corre por la  parte- d e Oriente, 
acia la  Asyria y lo qual como interpreta Huet dixo MojK sés para significar que la madre del Tygris ántes de unir­se con el Eufrates era oriental respecto de la de éste que le es occidental ; pero añade Moysés la Asyria por­que venia por ella el Tygris que respggto de la tierra: de Edén es septentrional, El Eufrates guardó en parte et nombre que le da. el Génesis % pues se llama en él Frat»
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á este nombre se añadió después la sílaba E u  que entre los Persas significa agita : Eufrates dice Relando es como ai>ua del F r a t, así como H in d a b , agua del Indo , y Az- 
Lib t agua del ~Nilo. Plinio en el mismo lugar en que dice que nacen en la Armenia el Eufrates y el Tygris añade: 
el A raxes nace en el mismo monte ijue el Eufrates d  
seis millas de distancia­

d o  están 5 pues , muy separadas las fuentes del Eufrates y el Tygris; y naciendo de los montes de Armenia los quatro rios dichos > allí parece que debe colocarse el Paray- so antes que en alguna otra parte (*). A estos montes fué á parar el Arca quando baxáron las aguas del Diluvio; de modo que allí mismo fué restaurado el género humano por Noé como otro segundo Adam. Con razón , pues* Justino en aquella disputa que refiere largamente al prin­cipio del lib. 2. da Ja palma á los Scytas, que disputa­ban eu otro tiempo con los Egypcios sobre su antigüedad. Porque aquella región cerca del Araxes en que primero híciéron mansión los Scytas, comenzó antes á habitarse como mas próxima al descenso de la familia de Noé quando salió del Arca,
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(*) Nota. Esta es también la opi­
nión del Padre Cálmete pero es me­
nester confesar que no es tan con­
forme al Sagrado Texto como aque­
lla de quien se hice Autor al llus- 
trísimo Huet, pues en dicho systema 
no hay como dice el Génesis un rio 
que desde el mismo lugar del Fa— 
rayso se divida en quatro bra20S tí 
principios, sino quatro ríos con fuen­
tes bien separadas entre sí. Ademas 
de que como observa bien nuestro 
célebre critico Feyjtío , los montes 
mas altos ae la Armenia donde tie­
nen su uaclmiento dichos ríos, son 
á la verdad un sitio demasiado. As­
pero y destemplado para poder en el 
educar eL lugar de£4tfx o de las de­

licias. Es verdad que tampoco dexa 
de ser algo violenta la explicación 
de ios quatro rios en el syitema de 
Huet, pues el agregado de dos rios 
no se dice con propiedad que se di­
vide en donde estos se juntan, Antes 
bien léjos de dividirse eottínces se 
conjhndeu, viniendo Antes dividi­
dos desde sus fbentes: pero esta di­
ficultad puede componerse mas fá­
cilmente, Véase el citado. Crítico 
éu el disc. 4. del tnm, 7 de su Tea- 

1 tro, éíf donde después de estas y 
qrras reflexiones asiente. á e$ta se- 

: gúnda opinioh aunoue siguiendo 
oistfoto, rumbó maáíAcil', nada vio* 

' lento, y ^jterameiits pqmforme A la

■ ■ ■] 
.i f í

D e s-



D escripción d e l A sia , mansión de los Patriarcas.
La situación del Parayso terrenal demuestra haber sido el Asia el asiento de los Patriarcas, y  la prueba de ha* ber sido habitada por Noé esta región es haberse forma­do el Arca á lo que parece en las cercanías de Babi­lonia de la madera Gopher como nota la Escritura ; y 

G opher según manifiesta el mismo nombre es el ciprés, árbol que se afirma ser incorruptible porque como dice Vitruvio tiene un sabor amargo de ta l a critu d , que né 
perm ite que le p en etre la carcoma ni otros animales da­
ñosos,  por lo que son eternas las obras que se hacendé 
la m adera de estos arboles. Así que no debe causar ad­miración que las reliquias del Arca se hayan conservado por muchos millares de años, como afirma Josepho y  otros muchos Escritores antiguos. Hay grande abundancia de ex­preses en Babilonia y de estos hizo Alejandro Magno construir una esquadra según refiere Arriano lib. 7. Ademáŝ  se dice que el Arca impelida por la fuerza de los vientos y de las aguas acia los montes mas septentrionales de la Arme­nia , descansó sobre el monte Ararath en donde está la tierra de Senaar , de donde partieron los primeros hom­bres á las diversas partes del mundo frustrado el intento de la famosa torre. Y en la Escritura se junta Senaar coa Babilonia.

Lim ites d e l A sia .
Los límites del Asia son por el Septentrión el Océa­no Scytico ó Septentrional, por el Oriente el mar Orien­tal , y  por el Medio-día el mar Indico ó Roxo. Solo por aquella parte que se une con la Europa y en el ángotó que toca con el Africa no la rodea el mar. En las costas septentrionales estaban los Scytas Asiáticos ; y  Bochar! quiere que la tierra G og  fuese parte de la Scytia Asiática mas allá de la Armenia y la Colquide cerca del monte Cáucaso , y por consiguiente que estuviese allí M agog.Los Pueblos Asiáticos mas orientales son los Seres, loí Chinos y los Indios; en lo interior d mas íéjos del otarse
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se hallan los Persas , los Parthos , lo,s Medos , los Iberos y los Armenios. Acia la Europa o las regiones mas veci­nas a ella estaban la Syria , la Palestina, la Phenida , la Cilicia , la Capadocia , la Licia y la Isla de Chipre. Aque­lla, parte del Asia que se extiende mas acia la Europa se llamaba Asia menor en donde estaban la Frigia , la Misia , la Lidia , la Caria , la Eolia , la Jonía, la Doride y ía isla de Rhodas. La Mesopotamia, la Asyria y la Ba­bilonia son famosas en la Escritura cerca de los ríos Eu­frates y Tygris. La Mesopotamia está situada entre los dos ríos ; y los Judíos la llaman Syria de los tíos. La Asyria caia á la parte oriental del Tygris en donde estaba la ciu­dad de Nínive á la qual fué enviado el Profeta Jonás; y se tienen por partes de la Asyria y de la Mesopota- mia la Babilonia y la Caldea. En ella está U r de donde lué llamado Abra ha ni á la tierra de Canaam , y Babilo­nia otra ciudad mas célebre por medio de la qual atra­vesaba el Eufrates. La Arabia confinaba con el Africa y  se extendía por el Oriente y Medio-día de la tierra de Is­rael. Se divide en Pétrea  , D esierta , y  F e liz , Esta estaba situada entre ambos golfos el Pérsico y Roxo; abundaba en minas de oro y en incienso, mayormente acia la parte de los Sabeos, pueblos á quienes hace Plinio (c) muy ricos 
flor sus muchas selvas fértiles de todo género de aromas,  
flor sus minas de oro , sus regadíos , y  su cosecha de cera 
y  mieL Llama Christo á la Reyna de estos pueblos Rey- na del Austro , porque en efecto era austral 6 meridional esta parte de la Arabia respecto de la tierra de Israel. Los dones que esta Reyna hizo á Salomón manifiestan que reynó entre los Sabeos , los quales en aquel tiempo se juzgaban los últimos pueblos del mundo mas allá de los quales ya no habia sino el Océano. Llamábase Desierta la otra Arabia que caia al oriente de la J.udea y al septen­trión de la Arabia Feliz. Sus habitantes se llamaban A ra ­
bes Scenitas por habitar en tiendas de campaña texidas de pelos de camello, y esta era la región Cedar. A estas tiendas se compara la esposa en los Cantares (d) \ M orena soy pero

her-
M Lib. VI. cap. 28. (i) Cap. I. v*rs. 4.
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herm osa} hijas de Jeru sa len , a s í como las tiendas de Ce-* 
dar , como las p ie les de Saloman. Finalmente la tercera Arabia o la Arabia Petrea se extendia desde la Arabia Fe* liz hasta el Egypto. Los pueblos de la Arabia Petrea dé que hace mención la Escritura son los Ammomtas, Moa* bitas , Idumeos ? Amalekitas y  Madianitas. Los Itureos y Traconitas componían también parte de la 'Arabia. Los Amonitas estaban situados á la otra parte del Jordán en los montes llamados Galaad : su capital era R a b ia  que des* pues se ha llamado Philadelña. La Tribu de G a a  ocupd parte de su terreno á los Amonitas,Los Monbitas estaban al Medio-día de los Amonitas; Era su capital Moab , y parte de los Madíanitns tuviérÓH un común territorio con los Moabítas. A los Madianitas es­taban vecinos los Amalekitas. Los Ismaelitas que descendíá& de Abraham y de su sierva Agar , habitáron aquellas tierras que se tienen también por la Idumea , esto es , por la tieríi de los descendientes de Esa á que se llamó É d o m , qtié quiere decir Roxo : Them an,  B ozra  ó B o sr a , Bosor, 
D ed a n  y  Dama son tenidas per ciudades de Idumea. E# esta parte estaba el desierto Ruaran. La Idumea se exten­día por el mar Roxo el qual parece haber tomado nombre de Edom, esto es ae B saú  que se llamaba £dáík que significa Roxo. Entre los pueblos de Arabia son ¿éf lebres los JS aba t heos , Sabeos y Páncheos ; A ila th  era una ciudad en la costa del mar Roxo , no léjos de la qual cS- taba Asiongaber donde Salomón construyó las naves qué de allí se hacían á la vela para la riquísima región de Q fk fe

D e l lugar en que estuvo situado Ophír* y
Tócanos ahora exáminar ácia dónde caía la muy Héfr’ tierra de Óphír , de donde le venían á Salomón tan in?J mensas riquezas. Josefo escribe que se hallaba situada étf aquella parte de la India qué en su tiempo sé llamaba de oroj mas allá del Ganges y  enfdonde está el Chérsoneso dfcfê  también de oro en las cercanías del Rey no del Pegú* NiÛ 4 gunos Indios sino los Pegusianos venden piedras preciosísi' mas de todos géneros. Abundan de monas ? de pavos rea*
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Ies y de elefantes , y por consiguiente también de marfil; tienen además multitud de montes de preciosas maderas con las quales se construyen cítharas y otros géneros de instru­mentos músicos, Salomón enviaba al mar Eríthreo hombres in­teligentes en la náutica como lo eran los Tyrios siervos del Rey Hiram , los quales le construyeron una armada en Asiongabcr (y) que está  cerca de A iln th  en la  ribera d el 
7iu r  Roxo en tierra de Jdiunea. Este mar Roso que lla­man los Hebreos jam  s u f , no debe entenderse solamente del golfo Arábigo 6 mar que media entre el Arabia y el Egypto, sino de toda la extensión del mar oriental que por ser desconocido en aquellos tiempos aun no se habían determinado sus límites. Así , pues, la flota de Salomón se hacia á la vela para Ophír desde el puerto de Asiongaber, y en qualquiera parte que dicho lugar estuviese es constan­te que era muy abundante de oro , de pavos reales y otras mercancías (/). L a  Jlota d el Rey navegaba con la flo ta  
de H iram  una vez cada tres antis d i  karsts, a traher 
de a llí oro y  f ía t  a y  colmillos de elefantes 3 y monas y  f a ­
vos reales. Tenemos, pues , conocido el principio de esta navegación , esto es, el mar Roxo ó Erithreo y Asionga- ber ; y es también conocido el fin de ella, á saber aquel lugar de donde se traían las cosas referidas y que se lla­maba Ophír.A éste le han colocado algunos en las regiones de la América que también abundan de iguales producciones; pero además de que tales regiones se hallan separadas de nuestro continente por un mar muy vasto y lleno de pe­ligros , no estaba el arte náutica en estado de que pudiese llegarse á ellas. Mas breve tenian¿ el camino por el Medi­terráneo y el estrecho de Hércules, y  aun no lo habían intentado los Tirios; y es muy verisímil-que Hércules fuese un célebre mercader de Tiro , pues Lfaro.kel de donde viene su nombre significa en Hebreo mercader.Este lugaj ni debe situarse niuy próximo á k Judea* pues gastaban tres anos en su navegación > ni tampoco por

el
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(?) lib . III* de los Reyes cap. IX. 
vers. 26.

1  Qill. L
( f \  t i b .  IIÍ. de los Reyes cap. X. 

vers. u .E



el contrarío separarse mucho , pues la impericia de la náu­tica no permitía en aquellos tiempos que se navegase sino costeando* Huian de dia las tempestades con mucho cui­dado , refugiándose continuamente á los puertos para pre­servar las naves que no podían como las nuestras resistir $u violencia , y tenian que esperar los vientos Etesios qua perjudican ó favorecen en ciertas estaciones del año.La Escritura señala por fin de esta navegación de Opbír, á Tharsts ; con este nombre llama al mar ; y así de Jo* nás se dice (¿Q que baxo á Joppe uno de los puertos del Mediterráneo para huir d  Tharsis , esto es, para huir por el mar de la  presencia d d  Señor. Ophír era una isla del mar y éste se extendía por allí. Parte de la tieí- ra que buscamos era sin duda la tierra que llamaban de 
oro , como indica el mismo nombre Chérsoneso ó isla de oro , la qual colocan Plínio y  Solino mas allá de la em­bocadura del rio Indo. Joselo escribe Soplar por Ophír, nombre que no se diferencia mucho de Soupara, Otf- 
para ó bien Supara ciudad de la India á esta parte del Ganges según Prolomeo* No es preciso que en la mis­ma Oupara hubiese minas de oro y plata , basta que én sus cercanías hubiese abundancia de estos metales y  que fuese aquel un célebre emporio adonde se llevasen aqué­llos géneros de su peculiar tráfico que podían ir allí á car­gar las naves de Salomón.Es notorio quanto abunda la India de elefantes y de marfil por consiguiente , de pavos reales y de papagayos, como también de aquellas preciosas maderas quales son lal que llama la Escritura algumin 6 almughi de que Salo­món construía los instrumentos músicos* Puntualmente dice Quinto Curdo de la India lo mismo que dice de Opbír la Escritura (h) : Sus aves tienen fa c ilid a d  para  im itar la voz 
humana : sus anim ales no se encuentran en ninguna oirá 
parte s i de a llí no los llevan ; alim enta la misma tierra 
los rinocerontes aunque no los cria . E s  mayor la  fuerza  
de sus elefantes que la de los de A frica  , y  es corres* 

pondiente d  ella su magnitud. L levan  oro los rios cu~y  as
U) Joo* cap. I. veri. i. (í>) lib. VlII.'cap. 9.
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yas aguas corren con un movimiento sosegado y  tranquilo,  
y el mar dexa esparcidas por las riberas m argaritas y  
piedras preciosas. Parece que Job celebro estas tierras de oro quando dice (/): E n  v ez de tierra te dard peder­
nal , y en lugar de pedernal arroyos de oro. Nnhalim  
Ophír. Así, pues, Ophír era conocido mucho antes de Salomón (*).
Descripción d el Egypto y  d el desierto por el qual peregri­

naron los Isra elita s.

L ibro L C apitulo III* 83

Antes de entrar en la descripción de la tierra de Is­rael que es parte del Asia quiero decir algo de la Africa, Esta se une á la Asia por un pequeño isthmo ? y así es una península ó casi una isla rodeada por todas partes de mar ; la parte mas celebre de ella es el Egypto. Sus lí­mites son por el Septentrión el mar Mediterráneo , por el Oriente el golfo Arábigo ó mar que llaman Roxo que está entre el Asia y el Africa, La Arabia llamada Petrea ocupa la parte del isthmo ó estrecho por donde se un© el Africa con el Asia. Tiene el Egypto por el Medio-día la Etiopia , y la Cyrenaica por el Poniente. Dividíase en superior é inferior , por lo qual en Hebreo se nombraba en número dual M itzraim . Corta al Egypto el Nilo que desagua en el Mediterráneo por varias partes. El Egypto superior se halla en aquella parte en que el Nilo le divi­de
(í) Cap. XXII. vers. 24.
(*) Nota, No puede ueearse que 

es la opinión mas bien fu d da da la 
que coloca en la india el Ophír; pe­
ro es menester advertir que el Au­
tor ha confundido ( como Jo ha he­
cho también el Calmét) las dos na­
vegaciones diferentes de Ophír 7 
Tharsis , atribuyendo por consl- 

uiente al viage de Ophír que se 
acia en un año el tiempo de tres 

que se empleaba\en el de Tharsis. 
Véase la ilustración VII del Señor 
Abate Masdeu sobre la España Phe- 
nicia en la qual después de estable­
cer que Ophír y  Tharsis eran dos 
paites diversos, y que la .navega­
ción del primero era mas breve que 
la del segundo * conviene con R e-

lande en que Ophír estuvo situado 
en las cercanías de Goa ; deshace la 
gran dificultad que halla este Autor 
en su systeraa pareciéndole excesi­
vo el tiempo de tres años que se em­
pleaban en la navegación de Thdr- 
sis, y  el atribuye á la de Ophír ; y  
últimamente haciendo ver en la 
ilustración siguiente la ridiculez y  
extravagancia de la Interpretación 
que se da d la palabra Tharsis , to­
mándola por el mar , sostiene no so­
lo como mas verisímil y  .fundada la 
opinión de los que colocan á Thar­
sis en la Betica tí Andalucía , sino 
también como la única que puede 
defenderse sin violentar loa pasages 
de la Escritura.

F j



de y se difunde por varias madres. El inferior comprehen* ; dia el país que los Griegos llamaban D e lta  por su figura ¡ parecida á la de esta letra griega A. íTanis estaba situada en el Egypto inferior y  en lo m- i terior del país llamado D elta  no léjos del mar acia la ; segunda madre oriental del Nílo. En ella estaba la corte  ̂de Pharaon según las conjeturas de Bochart que prueba que en tiempo de 'Moysés aun no existía Memphis: por esto el Real Fsalmista ( k ) canta los milagros que Moysés hizo en Egypto como sucedidos en e l campo de Tanis* Además por aquellas cercanías nacían muchas ovas y jun­cos que servían de papel, y de los quales pudo acaso for- - ruarse aquella arca en que fue expuesto Moysés en las cer­canías de esta capital. La tierra Gessen que se llamaba tam- biem jRamasse y en que habito Jacob estaba en la parte de Egypto mas próxima al mar Roxo.En otro tiempo el Nilo fecundaba al Egypto con sus aguas de tal manera que no habia región mas fértil en todo ¿ el mundo. Habiendo baxado á ella Jacob con sus hijos su- j frieron una dura esclavitud de Ja qual libres al cabo , vi- \ niéron á la tierra prometida á Abr anana Isaac y Jacob ba- ; xo la conducta de Moysés. Pasaron en seco el mar Roxo ] dándoles paso franco las aguas ; y hubieran llegado luego I los Israelitas á la tierra prometida á sus padres que esta­ba inmediata al Egypto ; pero quiso Dios que primero Moy­sés los llevase al monte Sínai en el desierto donde antes \ se le habia dexado ver , y en el que habia de promulgar ! su ley. Promulgada ésta Jos llevó rodeando por Jos dosier- : tos vecinos al Sínai por espacio de quarenta años. Varias ] son las causas que algunos conjeturan de esta detención: i la primera el no haber completado aun todas sus malda- ) des los antiguos habitantes que habían de ser arrojados de ) la tierra prometida para que la ocupasen los Israelitas, y ] por las quales fuéron con razón castigados. La segunda pa- i ra dar lugar á que muriesen primeramente todos los de \ te pueblo que no eran dignos de entrar en la tierra promé- ; tida. A todo esto se añade que el desierto era un lugarmtíy ;
(* )  Pütlm. cap. LXXVII. ver*. 4 2 *
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muy á proposito para manifestar Dios á los Israelitas er­rantes por él , las figuras por cuyo motivo habia'elegido aquel pueblo. Esta fué la causa principal por qué quiso Dios que peregrinasen tantos años. Estaba el desierto á la entrada del Asia viniendo del Africa , y se extendía á lo largo del mar Roxo ó golfo Arábigo en donde están ahora - los Arabes. Antiguamente ocupaban aquella región ó la in­mediata á ella los Amalekitas, los Madianitas y los Moabitas.He puesto en la primera lámina en que se describe el orbe conocido y acia aquella parte ¿e  la Africa que po­día mirarse como incógnita en tiempo de los Apostóles, otra que manifiesta el Egypto con el mar Roxo y el de­sierto por donde peregrinaron los Israelitas. Para distinguir mejor los caminos de esta peregrinación , se ha tirado una linea desde la ciudad Ramase en Egypto por todos los lu­gares en que hiciéron mansión los Israelitas , los quales describe Moysés en los números (/). *A los tres meses de la salida de Egypto llegaron los Israelitas al monte Sínai en donde se les dio la ley. Yo creo que este monte no es otro que el de Horeb en el qual se apareció Dios en la zarza encendida como se afirma en el capítulo vn  de los Hechos Apostólicos. H o ­
reb es una voz Hebrea que significa desierto , y Sínai es el nombre del desierto que viene de la abundancia de zar­zas , pues entre los Hebreos sina es lo mismo que za rza . Sin embargo se distinguen vulgarmente los sitios de estas dos cumbres Horeb y Sínai.Se deberán examinar y manejar con freqüencia estos mapas para que quando sea necesario se tenga pronto una idea de ellos. Advirtiendo antes que la tierra Ü tz  que fue la patria de Job se' coloca no sin razón ácia el Oriente en la Arabia Scenítida mas acá de la Mesopotamia en las cercanías de los Caldeos y Sabeos no léjos de la embocadura del Eu­frates. Señalan en este lugar los Geógrafos la provincia que se llama A u sitis , con cuyo nombre juzgan los doctos que expresaron el de Utz los Griegos*

D /-
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Dim ensiones de la tierra de Israel,

8 6  INTRODUCCION A LA S . ESCRITURA.

Al Oriente de esta tierra está la Arabia y los pueblo®! ya mencionados. Los Syros eran septentrionales respect< de los Israelitas: se dividían en muchas provincias, pues ]a Syria que Jos Hebreos llaman Aram  era una región mu; extensa. Sus habitantes se llaman Arameos. Aram  tuvo por\ 
habitadores a los Aram eos dice Josefo (m ), a quienes 
Griegos quieten mas llamar Sytos. Aram se determina yf¡ distingue por sus diversas provincias. Así se dice A r a m t  
Tzoba , A ram  Rehob , Aram  Dam asech , Aram  N aha*j 
rin , esto es , la Syria de los dos ríos , á saber del Eufrates ,̂ y del Tygris , llamada por los Griegos Mesopotamia. Tam**Jj| bien se llama Aram Paddam , En la Mesopotamia estaba la'lC tierra de Haran que habitó Abraham luego que llegó de|| 
U r de los Caldeos. Así habla Plinio de toda la Syria según |fj que abraza las regiones ya dichas. E r a ,  dice, la mayor*|  
d e las tierra s en otro tiempo , y  se distinguía con varios 11 
nombres s pues por la  parte que tocaba con las A rabes J  
se llamaba P a lestin a . Llam ábase también Jadea y  Cele, 
también P h eñ id a  y  por lo interior Dam aseena. M eso* % 
f o t  amia era aquella parte de Syria que está  entre e l  
Eufrates y  e l Tygris. Se nombraba Comagene aquella por ; 
donde se extiende e l monte Tauro : mas a llá  de la  A r -  
mema estaba Adiabene llam ada anteriormente A syria; 
y  Antiocfita se llam aba aquella parte por donde confina- 
ba con la  CHkia. Plinio entiende por ésta aquella región  ̂que se nombraba Antiochénes. Estaba situada esta A ntio*  
chía cerca del monte Tauro acia el origen ó fuentes dei Eufrates en Comagenes cuya capital era Samosata. Hay otra Antiocbía situada sobre el rio Qronte. También Seleu- cis era mía región de Syria dicha así de Seleucia sa ca~ ; pital. Merece ser notada esta provincia por haber sus Prín­cipes Griegos Macedonios sujetado y tiranizado por mucho -tiempo á los Judíos en tiempo de los M achibé os. Sus ciu­dades principales fueron S eleu cia , y  la Antiochía situadajun-

(«) Lib. I, de las Antig. cap. 7.



íunto el río Oronte , diversa de la de Comagene en don­de estuvo el famoso Asilo ó Templo cercado de laureles 
y  consagrado á Apolo, de que se hace mención en el libro II de los Machabeos cap. 4. Entre las ciudades de .Seleucia se cuentan Apam éa y LaoJicéa, La mas célebre fue' Antiochía, corte de los Reyes Macedonios ó Griegos en la que primero se dio el nombre de Christianos á los Discípulos de Jesús ( n ). No léjos de ésta se hallaban 
Emtsa ó E n tesa  y B erta .) Chaletde ne , cuya metrópoli Chaléis estaba situada á la falda d el Líbano y de la qual tenemos una moneda con esta inscripción H eredes Rey 
d e  Chalet de , sin que omitamos á Pafmira capital de Pal- mirone no léjos del Eufrates que se dice fué fundada por Salomo» (o)*La parte media de la Syria simada entre el Líbano y Antilíhano se llama Celr-Syria , esto e s , H onda Syria, El Antilíbano e$ un monte que está enfrente del Líbano y  nías meridional que éh En aquella región son notables las ciudades de D am asco , A v ita  > L e& ékéa  y  aquella parte de la Syria terminada por el rio ELuthero y  que se ex­tiende acia Ja Palestina , aunque hay algunos que alargan sus límites mas allá de dicho rio. La Pheñida  es parte de la Syria , y sus principales ciudades en la costa del mar son Ptolem ayde, 7 'ríj o lis , Sidon, Sarepta > hospedaje del Profeta Elias , Jiro famosa por su comercio y tantas ve­ces nombrada en el sagrado Código. Es celebrada E m atk
Í>or ponerse en la Escritura como límite septentrional de a tierra de Israel. Al Mediodía de la Syria está la tierra de Canaam, La Palestina es el nombre propio de la tierra de los Philisteos, los quales conocidos de los Griegos án- tes que otros por caer á la parte del mar, diéron su nom­bre á toda la región. Sus principales ciudades fuéron estas cinco Q etka  ó Q-eth , Accaron 3 Ascalon y G a r a , A z o f ,  á las que se añaden Joppe , Ja m n ia , Diospolis 6  L id  da, que según consta de los Hechos de los Apostóle? cap, ix, Vers* 38. estaba junto i  Joppe , Raphia y  Rhinocorura. Tácito en el lib. "v. ae sus Anales cap. vi. difine los■ . li­

no Hech, cap. n. ven. ti. (0) 1,1b. III. de loi Rey. cap.IX. ven. il.F 4
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límites y  situación de la Judea, L a  tierra de fot Jud íos, dice y y  síes límites son fo t  e l Oriente la  A r a b ia , por t t  
M edio-día el Egypto , por e l Occidente el mar y  los 
Pheñidos , y  por e l Septentrión parte de la  Syria. Con estas palabras limita Josué la tierra de Israel [p ) : desde e l 
desierto , esto es, desde la Arabia y  el Líbano hasta e l 
gran rio E u frates, toda U  tierra  d élo s H etheos hasta 
el mar g ra n d e acia e l Occidente será vuestro término. La longitud , pues , de esta tierra desde bl Medio-día áf Septentrión se extendía desdé Sichór de Egypto hasta Id 
entrada d e  Em ath como se,dice en el Patalipomenóh {q)f en donde se cuenta haberse congregado por David todo el pueblo para conducir el Arca* Ésto mismo afirma el An- tor en el libro II del Paralipomenon ( r ) quando dice tam«* bien que Salomen congrego el pueblo desde la  entrada  
de E m atk hpsta e l torrente de Egypto ¿ que en el origi­nal sé expresa así N a ch d l m itz r a m , el qual es el mismo que Sichór m itzraim , esto es , el Ni lo , lo qual se evi­dencia por las palabras de Josué capítulo xm  donde con­firma, esta misma longitud de la tierra de Israel. D e s ~  
de el rfo _ turbio que riega á  Egypto hasta los tér­
minos de Accaron d eia  e l Aquilón* Este rio turbio se lla­ma Sichór en el original que viene á ser lo mismo que 
N egro, nombre que dan al Nilo muchas veces los Grie­gos llamándole M elas que significa negro. Por lo que el Poeta cantó de él; '

. v Con negra arena d  Egypto fecu n d iza .

í)el NUq hablaba Jeremías quarido decía (s) : ¿y aho­
ra qué v a s d b u s c a r e n  elgam ino d e Egypto ja r a  be­
ber a g tm 'tu rh ia l J Y  qué, t ie ftestn  con elca n u n o  de los 
A syrm  para  beber agua d e l rio t  usando en el original de la voz Sichórj¡IJn Isaías (i) donde la version latina dice en  
aquel dia caspigard D io s desde la  madre d e l r io , esto 
e s , de Eo&átes.Xií^ e l torrente de Egypto. Esto es, has­
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fa cl rio de Egypto ( porque torrente Sé toma por rio en- tre los racjofés autores) ; èn Ja versión GHéga liemos : y  
en a:]nel dia encerrará 6 comprehenderd Etias todo aquel 
espacio que m edia d(’sde la  m adre del fió, hasta ' Rhi^  
nocorura. Así los Setenta no extendían los iímjtés de la tierra de Israel hasta el río de Egypto ó madre mas orien­tai del Nilo que era junto á la ciudad dé Pehtsio; por-* que en su tiempo no se étftendia la tierra dé Israel trias allá de Rhinocorura, ó no se hacia cuenta de aquél ter­reno que mediaba éntre Pelusio Jr Rhinocorura, qué sien­do ántes fértil se habia convertido después en un arenal, llamándole por esto inhabitado dichos intérpretesk ú  el cap. y ni. vets* 3. de Josué.En aquella parte del Egypto estaba la tierra de Ge- sen que habían habitado los Israelitas quando1 éSttméroo en él. El lago de Sirbon que tathbien está allí, y  que según Estrabon tenia de largo doscientos estadiô  y cin­cuenta de ancho , en tiempo dé PMo era ùnàdagùna me- diana por haberse llenado de arenas parte de 'ella. M a s  

a llí  de P e lu d o , dice Plinio , est<£ l a A r  abiti. fié aquí las razones porque los Setenta Intérpretes miden & tierra de Israel desde Rhinocorura , 6  tío la extienden mas allá de esta ciudad. . . ■
El término septentrional de la tierra de Israel era, como hemos dicho, la entrada á Emafh dudad que después se llamó por Eusebio E m isa  , por Ptolomeo E m issa , y  por 

otros Em esa. También se señala por término septentrional 
h  ciudad de Dan situada á la falda del Líbanó y y  qtta des­
pués se llamó Paneas y  Cesarèa de Philipo , y  así es que 
no se dice que sea Em ath  eltértom o de. estat ierra sitio la 
entrada de Emath. Señálase igualmente por féfmtaorheri- 
dional la ciudad de Bersabee (u y ^ ^ o ip m 4todorJ0 titél iées^  
de D ah hasta Bersahee ot^ S a ii^ tí^ á  Se­
ñor. El intervalo entre*' dichas ciudades nò*coihprdhé^é tnas 
que setenta millas de una hora de é^mmòVada tiD^J pcro la 
latitud si sé midiese de: occidente^  a len té  ¿ éstd^s V desde 
cl mar Mediterráneo hasta el rió Eufrates según las pala-

(») Lib. I. de los Reyes, cap. 1IL vers.ao. "
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bras del salmo l x x i x . vers. 12. Extendió sus sarmiento# hasta la mar y hasta el rio sus bástagos; seria á la verdad grande ; bien que los mas son de opimon que debe mino» rarse mucho no chindóla sino treinta millas.En tan pequeño teatro se representó la grande obra de nuestra restauración y todos los preludios de ella que cuentan los sagrados códigos. Era á propósito aquella re-# gion para que desde ella se difundiese á todo el mundo 1$ palabra de Dios como habían vaticinado los Profetas, es* tanio como estaba situada en eU centro del orbe conocido entonces ; pues del hemisferio inferior ó las Américas no sé supo hasta los últimos tiempos. Los Ingleses solo eran cô  nocidos antiguamente en el nombre , llamando Virgilio lo$ últimos habitadores á los Morinos, pueblos que habitaban la provincia que hoy llamarnos Picardía. Solo eran conocí» dos los Alemanes que habitaban las riberas del Rhin y II parte mas meridional de la Germania. Las naciones vecinas al océano septentrional eran desconocidas. También lo era toda aquella parte del Asia que ahora ocupan los Mosco* vitas j Jos Tártaros, y  Chinos; no conociéndose sino la par­te de Africa que baña el mar Mediterráneo ó parte del Ni* lo. Los habitantes de las demas regiones viviendo á manera de fieras , no tenían comercio alguno ni entre sí ni con los pueblos de mejor cultura , de modo que apénas merecen set considerados como hombres.
Descripción de la tierra de Israel, y en especial de la Ciudad de Jerusalen situada en medio de ella.

Por los tiempos en que Jesu-Christo se dexó ver en ú  mundo y envió sus Apóstoles á predicar el Evangelio, era la ciudad oe Jerusalen en donde primero se promulgó su lev, como el centro de todo el orbe conocido* De su templo puede decirse con mas verdad que del de Delfos que eré el medio de la tierra ; así lo afirma la suprema verdad por Ezechíel (x). Esto dice el Señor Dios: esta es Jeras alen> en medio de las naciones la puse , y  las tierras ‘d  su aire*de*
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de dot. Sobre este lugar de Ezechie! dice así San Geronimo en sus Comentarios : está colocada en medio de los nació* 
nes , poique siendo D ios conocido en la  Jud ea  y  estando 
extendida por todo Israel la  gloria de su nombrey siguie­
sen su exemplo todas las naciones que la rodeaban.Presentamos la situación de la Judea y de la ciudad de Jerusalen en la primera lámina en que se describe el orbe co­nocido quando comenzó á promulgarse el Evangelio* Aquellas partes que no se ven ó no comprehende dicha lámina eran mas bien asilo de fieras que no de hombres* Platon en su Diá­logo que ìnùXMÌ&Phedon no da mas extensión á los límites del mundo habitado que desde el Phasis rio de la Colqnide,que desemboca en el Ponto Euxíno 6 mar Negro , hasta las co­limas de Hércules ó Estrecho de Glbraltar que separa á la España del Africa* En tiempo de Augusto se dudaba si esta era isla, aunque Estrabon niega que pudiese ¿erlo. Polibio escribe que se ignoraba si la Ethiopia era tierra firme. Di- cese que la Reyna Saba vino en tiempo de Salomon desde los últimos términos de la tierra, lo qual repite también el Señor 

en  el Evangelio* Saba se tiene por parte de la Arabia , que muchos colocan en la Ethiopia ; y en tiempo del Gran Pompe­rò , esto es , algunos anos antes del nacimiento de Jesu- Christo eran tenidos por los últimos habitadores los Arabes mas orientales. Por cuya razón después de haber aquel su­jetado la Syria deseaba con ansia penetrar por la Arabía al mar Erithreo , con la esperanza de llegar asi victorioso has­ta el Océano que rodea toda la tierra. Los Celtas y Por­tugueses , esto es, las últimas gentes de España eran tenidas de los Romanos por los últimos habitadores de occidente. Finalmente para no dilatarnos mas en esto, los últimos lí­mites del orbe conocido según la Geografia de los Hebreos, «on por el Oriente e lOphír , noel Arábigo sino es elladi­co ; por el Septentrión M agog hácia el monte Caucaso , y  poco mas al Poniente Tkiras ó Tracia , á lá otra parte del Istro ó Danubio ; por el Occidente Tharsis, bien sea esta la dudad de Tarteso 6  Tarifa  en España ó la de Cartago en Africa, ó bien Pktis que es la. Mauritania y Numidia ; á no ser que queramos interpretarlo mas bien tomando a Thar­sis por el mar en general que deberá entenderse el Océano*

Libro I. Capitulo III. 91



vi
.y#ji

ft
$2  INTRODUCCION A LA S. ESCRITURA* f

Ultimamente por la parte de Mediodía fixaban por límí** tes los Judíos la Sabéa y Ethiopia> las mas interiores del At¿|b tro, como dice Job (y)* fJerusalen colocada en el centro del orbe conocido taba una jornada del mar Mediterráneo, desde el qual eri fácil k  navegación á la Grecia , la Italia * las Gallas y la Es* paña, partes mas principales de la Europa* La Judea eü como k  entrada y puerta del Asia* A ésta estaba veciná et Africa , la otra parte del orbe* Asi es que situada en el cotti fin de las tres partes en que se dividía entonces el mundo* l&i unía todas de modo que les fué fácil á los Apestóles espafí cir por ellas la palabra de Dios* Debe añadirse á esto la in* mediación de Tiro y  Sidon* ciudades Phenicias, y los mas oé| tabres emporios de todo el mundo en aquellos prímerdi tiempos* ¿os Tirios habían sacado innumerables colonias y' fundado ciudades por todas paites; y aun habían llevado i  la Grecia las letras y  primeros elementos de las ciencias, có#  las quales , como prueba Clemente Alejandrino , se instrü- yo el orbe y se dispuso para recibir el Evangelio s porqué con el comercio de los Tirios llegó la noticia de los Judiosy de la religión Judaica á las Naciones que habían de dispo­nerse para recibir á sR tiempo la doctrina de Jm-Ghristo*
V a r k s  n o m b r e s  d e  l a  t i e r r a  d e  I s r a e l  -

Fué Jerusalen la cabeza de toda aquella tierra que había Dios prometido á Abraham y á la qual vino desde Ur ro¿ gionde los Cháideos. Tuvo,en la antigüedad diversos namf bres, llamándole tierraP de Canaam ó Canana a de Ca­nsan hijo de Cháa, cuyos hijos y descendientes la ocupaban; y Paíestma de aquellos habitantes que l i a Pfilisteos los Hebras* nombre que cotrompiéron fos Griegos y Roma- ¿ nos en el de Palestinos ,lo$,qualessi toados á la costa de! mar, fuéron,:j conocidos pilero; de las Naciones ; por cu- _> ya razón aquella nombre de Palestina. Lla¿ imóse también Pheñida acaso por las muchas palmas fruc* Aeras aue hav en ella, y sqs habitantes P¡unidos, los mis- ;;l: v■ ‘» -vi*?' ‘'i-mos
íy) Cap. IX . vers.



Libro I. Capitolo HI, 9 3mos que ántes se habían llamado con razón Anackim por *er descendientes de Anak, según se dice, del linage de Gi­gantes ( z) >y 4  quienes ninguno puede hacer frente {ad). Se díxo tierra de promisión por el beneficio de Dios, tierra 
de Israel quando comenzó á ocuparla el pueblo de Dios. Tomó el nombre de Judca que era el de la parte principal de aquella tierra , quando reducidas á esclavitud las demas Tribus, solo la de Judá se restituyó al patrió suelo. Final­mente se llamó tierra Santa por la obra de nuestra reden­ción que en ella se acabó.

De ¡os diversos habitantes de la tierra de Israel\
Esta región como todas las demas de la tierra tuvo di­versos habitadores expeliendo los nuevos á los antiguos, y  nuevas y diversas ciudades que se levantaban sobre las rui­nas de las primeras. Tuvo varios gobiernos en'diversos tiem­pos , no habiendo estado siempre sujeta á una misma do­minación , por cuyo motivo no pue^e ser tampòco una su descripción, debiéndose considerar la diversidad de tiem­pos. Los ríos, lagos y montes no pudieron mudarse. Él Jor­dan , que puede decuse el único rio de ella , la divide en dos partes. Todos los demas pueden llamarse don mas ra­zón arroyos que no ríos. Nace el Tdrdan á la falda del Líba­no , cerca de la ciudad de Dan , de donde tomó su nombre, á saber , de Jor rio, y Dan , esto tú , rio que nace de Dan, aunque según otros tiene su origen cu el lago de Ph{ala\pe­ro sea donde quiera su nacimiento* corre del Septentrión al Mediodía y atraviesa por medio las aguas ó lago Me ron y  el estanque de Genesareth de GalHea , ó dé T^eriade ; de cuyos nombres manifestaremos después el oirigén.Á esfe es- tanque llaman los Hebreos .Afiñ* j ^Uesdan ^téLncitibre á qualquiera lugar eu que se juUtabtfmchas agirás. Déspües de atravesar el Jordan este mar Óli&ó ; ojirsc* póx l i  Judea y  perea , y  pierdesu nombre1 dé^^ándó eri cLlacò que los Griegos 1 h v cá xo n A sp h d liiteéo i' % ; abttó¿&neta dé partículas bituminosas que contiene. Los judié5 fe diéron el

.- .^ v  - ’ ,r y ' l ív  ' noril-

Cs) N úm . eap .X ííí. yare. 34. JDáuter. Cap. IX. vers. a.



nombre de Mar de la  Sal 6 mar Saladísim o por la amarga* ra de sus aguas. También se llama M ar muerto porque eti él no pueden vivir los peces. En aquel lugar estuviéron si- tuadas Sodoma, Gomorra y las otras ciudades que consumid el fuego del délo , de manera que siendo ántes una amê  nísima llanura que bañaba el Jordán, yendo á desembocar después probablemente en el Golfo Arábigo , detenido sé curso con las ruinas de dichas ciudades, viniéron á formar ks aguas una rebalsa. Entre los ríos de la tierra de Israel se cuentan Jarmoch que nace de los montes de Galaad ea la región de los G erscosKtrtnion que corre hacia Damas­co y que se llama también Am anah y  A bana . A estos se añaden Pharpitar que trae su nacimiento de los montes lla­mados Hermon , Cison en las Tribus de Isachár y  Zabulón, 
Arnon que desde un monté del mismo nombre corre á desembocar en el mar Muerto , y  Jabboc que va á parar al Jordán desde la misma parte.Los montes mas célebres son por el Septentrión el Lí­bano > y  el Antilíbano que es una parte del anterior mas meridional: por el Oriente los montes G a la a d , Hermons 
Arnon y  las montañas de los Moabitas i por el Mediodía las montañas de la Judea meridional: por el Poniente Jos mon­tes que se extienden hasta el mar en la provincia de Ga­lilea , principalmente el Carmelo en el qual como refiere Tácito (/>/>), había una ara sin simulacro ni templo , ó como habla el mismo Autor > ara tantum et reverenda , la qual sería acaso erigida en memoria de aquella en que Elias fué oido de Dios enviando fuego del cielo (cc). Entre los mon­tes deben contarse también las montañas de la región de Ephraim; después las de los Phiiisteos, y en medio de la Ju­dea son notables los montes Thabor j G aricim ¿ HebaU Sion9 
M oría f montañas de Hebron y  de Judea.Viniendo á hablar ya de los habitantes de la tierra de Israel que fuéron diversos según sus varias regiones, no de­bo pasar en silencio aquellos á quienes la versión Griega y  latina llaman G igantes y el texto original JSephilim , esto e s , opresores ,  tyranos, hombres de una grande estafara$que

(«) &ib. III. de los Reyesa cap. XVIIL
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que tenían sujetos y sobrecogidos con el temor á los demas. Con el mismo nombre de Gribantes llama el Intérprete La­tino á los que el texto Hebreo nombra Hanachtm , los qua- les es de creer fuesen hombres de una estatura extraor­dinaria,Moysés cuenta hasta once hijos de Canaam que ocu­paban la tierra del mismo nombre quando Abraham fué á ella (dd). El primero SUm del quai tuviéron origen los Si- don ios que ocuparon aquellos lugares en que entonces 6 después estuvieron las ciudades Stdon, Tiro , Aeren, di­cha después Ptolomais y  Jeconan* El segundo Heth de quien descendiéron los Hetheos cuyas ciudades fuéron Dar, 
A fhec i Jesrael , Mage da , Gal gal > Sarona y  Gaeer, El tercero Je bus de quien vienen los Jebuseos que después se llamaron Philisteos; contándose por ciudades suyas Lachis, 
Get/t , Accarón > Azoto , Ascalon, Gaza , Gerara y  Da* bir. El quarto Amor del qual descienden los Amorreos ; y  sus ciudades, Nabba , Hesebon , Bosor , Ramotk y Ga* Liad. El quinto Gergcs y  de él los Gergeseos, Las ciuda­des fundadas en estos lugares que ocuparon son Damasco, 
M achan , Gessur , Soba > Theman , Astarath y  Adra. El sexto Heve de quien tuviéron principio los He veos : en el parage que estos ocupaban son notables las ciudades de 
Jeras alen , Jericó, H at , Betkel, Gabaa , Lclma , M a -  
ceda y Bezer, El séptimo Arak de quien descienden los Arakos: sos ciudades fuéron E sebón , Madian y Petra, El octavo Sin de quien traxéron su orígeft los Sinos; y sus ciudades Adama , Sodoma , G&morra , Seboin y Segar. El noveno A ra d  y de él los Arados; las ciudades de estos A ra d , 
H erim oth, H ebron , A d olla  y Eglon , El dédmo Samar del que viniéron los Samar eo s: nabitáron estos aquellos luga­res en que estuviéron después las ciudades de Sam afia , 1a- 
jpkua , Thersa y  Tañed. El undécimo Am ath de quien tu­viéron su origen los Am athos; fuéron sus ciudades Semeron, 
C edes, A s?r y Am ath ; cuéntense entre estos pueblos ios Phereseos cuyas ciudades fuéron Am alee y  B a stí a*
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División de la  tierra en dùce Tribus*
Quando los Israelitas entráron en ía tierra prometí* da había en aquella parte que invadiéron, y que de ello! tomo el nombre de Is r a e l, estos siete pueblos poderosi«!* mos (ee) , á saber, los Amorr/teos, Phereseos > Heveas > Ca* 

naneas, H e  t he os , Jebusem  y (Terge seos. Echólos á todo! do ella el caudillo de los Israelitas Josué mediante la dona*̂  clon que Dios les había hecho , y la dividió en doce por* ciones que distribuyó por suerte á cada uno de los doce fri* jos de Jacob. Mas los hijos de Levi por orden expresa di Dios no poseyeron porción ninguna de tierra * única meri* te obtuviérón entre sus hermanos todos los frutos de la re* Jigion, esto es, las décimas y primicias de todos los frutos* sin que por esto dexe de juzgarse aquella tierra dividida en doce partes* pues los dos hijos de Joseph Ephraim y Ma* nases íuéron constituidos cabezas de dos Tribus*
Ciudades de Adío*

Los mismos hijos de Levi tenian ciudades señaladas eñ las demas porciones, que por éso se llaman Levitici , entri las quale« se cuentan la« que se llaman de A s ilo , en dondi podía refugiarse qnalquiera que cometiese homicidio por ac­cidente ó ignorancia ( f f )  t no tenia en ellas la venganza de li sangre ó de los parientes poder para castigar el homicidio co­metido. Seis „fueron las ciudades destinadas por la ley para es* te efecto ; pero fuera de ellas gozaban también de este de­recho de asilo las quaranta y dos ciudades Le víricas * con la diferencia  ̂según Maymonidefc , de que en las seis primea ras luego que entraba en el la«'cualquier homicida quedaba seguro atm contra la voluntad de los habitadores > pero en lai demás solamente con su voluntad y según su arbitrio. El que se refugiaba á ellas rio podía salir de allí hasta la muerte del sumo Pontífice so pena de poder ser muerto por ei ven­gador de la sangre. La ley Hebrea permitía al pariente delmuer-
(#) Deut cap. Vil. ver$. r.
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muerto matar al homicida fuera de i lugar del asilo 5 y  este pariente se llamaba vengador de ¡a sanare.La Tribu de Rubén , Gad y parte de la de Manases tu­vieron su porción á la otra parte del Jordán hácia la Asyria y Arabia ; pero á los demas hijos de Jacob les cupieron las 
¡uvas a la parte de acá del mismo rio. Vencidos Sehoa Hcv de Hesebon y de los Amorrheos» yOg Rey de Basan» dividió Josué sus posesiones entre los Rubenitas » Gaditas »y  
la mitad de la Tribu de Manases que se las pidiéron ; de modo que tocando á los primeros las mas australes desde et f rio Arnon término de los Moabitas, y las Septentrionales» 
csio es, la parte superior á los Galaáoitas juntamente coa 
et rcyno Basan á la mitad de k Tribu de Manases ; dexó á 
los Gaditas 6 Tribu de Gad todo lo que media entre las dos* Ti término occidental de todas estas gentes era el Jordán. El 
oriental era vario por los diversos pueblos , que habitaban por la parte de Oriente las tierras vecinas á estas Tribus. Los Al oabitas estaban de la parte del Medio-día, pero de modo que te extendían también hácia el Oriente : también lo estaban parte de los Amalekitas que se habían separado de los de* inas de su nación » y estos caían á la espalda de la Tribu de Rubén *. lo qual sucedía también á los Amonitas respecto de los Gaditas. Los demas Arabes situados en la parte supe* í ior hasta el monte Hermon caían así como el mismo mon* 
te al frente de la tribu de Matosos f como dice Christobal Celarlo , hablando eruditamente así de la Tierra Santa como de las demas partes del mundo.La Tribu de Judá tuvo por término, austral á la Llamea y al destierro Sin  desde k extremidad del kgo Asphalti- te 6 Mar muerto; por el Oriente la terminaba dicho kgo; por el Occidente el mar , y  por; el Septentrión la parte de este mismo lago en donde desembocanks aguas del Jordán. La Tribu de Benjamín tenia por el Medúwka á k  de Judá, tocaba con k de Ephraim por el Septentrión»tenia al Jordán por la parte de Oriente,* y por el Occidente no era su tér* mino el mar sino toda aquella paite que se extiende des* de el Betboron inferior hasta k ciudad de Judas nombrada Cariathyarim. Tocáron á la Tribu de Simeón muchos pueblos meridionales junto i  la Xdumea. Mas arriba d* la Tribu de 

Tom. L  . O  Si*
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Simeón ácia el Septentrión estaba simada la tribu de Dan junto al mar y hasta el puerto de Joppe , poseyendo todo aquel terreno que tocaba por el Occidente con las Tribus dé Judá y  Benjamín. Seiscientos Danitas adelantándose acia el Septentrión tomaron la última ciudad de Cananéa llama­da L esem  ó Lcás , y  la diéron su nombre.Los términos de las Tribus de Ephraim y Manases se jua­gan confundidos entre sí. A la de Ephraim tocáron las partes meridionales , y á la mitad de la de Manases ¡as septentrión líales. La de Zabulón se describe así vulgarmente; por el Oriente se quiere tuviese el lago Genesareth y que de allí se extendiese hasta el monte Carmelo ó hasta el mismo mar: la Tribu de Issachár caía al Medio-día de la de Zabu* Ion; pero de tal modo, que por medio de un pedazo trecho de tierra tocaba al Jordán por entre las Tribus dé Manases y  Zabulón. Todo lo que resta ácia el Septentrión hasta la falda del Líbano se adjudicó á las Tribus ele Aser y Nephrali , á aquella le tocó la parte marítima , á ésta íi Mediterránea desde el lago Genesareth hasta las fuentes del Jordán y algo mas. Josué fixó por límites á la Tribu de Aser el monte Carmelo por el Medio-día y  Sidon la gran-* de por el Septentrión. La Tribu de Nephthali confinaba por ei Médio^día con la de Zabulón , y por el Occidente con la de Aser, teniendo por el Oriente al Jordán.El mapa indica las ciudades y  límites de cada Tribu;
? *ro estos están mezclados , porque v. g¿ la herencia de la ribu de Simeon estuvo en medio de la  posesión de los hi* 

jo s  de Juddy  como se dice en Josué cap. xix. vers. 2. No puede, pues, incluirse aquella Tribu en una línea que desig­ne del todo sus propios límites; Pueden Terse en Josué las ciudades que tocáron á cada Tribu , y debemos atender mas ; á las palabras dé éste que á las líneas con que se han se* ' ñakdb del modo posible cada una de ellas.Tos pueblos que encontráron los Israelitas en la tierra pro* metida no fueron vencidos tí destruidos del todo hasta el rey* nado de DavícLEsfó después de haber salido victorioso de sus enemigos puso en buen estadolas cosas de los Judíos, y  edi­ficó en el moñte Sion una < dudad que se llamó por eso 
ciudad dw D avid* * Esta fué parte de Jérusalen la qual
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se hizo capital así del reyno como de la Religión; por cuya r¿zon suele llamarse Ciudad Santa.

De ¡os diversos Principes que ocupdron la tierrade Israel*
Sabidas son por la historia Judaica que antecede las diversas alteraciones que sufriéron los Hebreos en todas sus cosas ; igualmente padeció mutación la misma tierra que habitaban, como sucede por lo regular en la variación de Príncipes y  Gobiernos en que unas ciudades quedan des­pobladas y se van arruinando al paso que otras aumentan 

su población y  edificios* En la variedad de dominaciones los antiguos limites se quebrantan , se reducen o se extien­den. Fuóron llevadas cautivas las diez Tribus algún tiempo después de su división de la de Judá , y  entraron en su lu­gar nuevos colonos , á saber los Cutheos que no parece haber ocupado sino aquella parte en donde estaba antigua- mente la Tribu de Ephraim, y parte de la de Manases* La misma Tribu de Judá estuvo cautiva durante setenta años en­tre losBahilonios. Los Griegos en tiempo de Alejandro Mag-' no invadieron el imperio de Oriente» y los que de ellos fué- ron Reyes de Syria añadieron á su reyno la mayar par­te de las regiones que ocupaban las Tribus de Israel. Así disipadas estas y  quedando únicamente la de Judá sin que se oyese mas el nombre de las otras, mocho tiempo antes del nacimiento de Christo ya las diversas regiones de la tier­ra de Israel no tenían el nombre de las Tribus, á quienes antiguamente habian tocado en suerte* Los Romanos y  Grie­gos la llamaban Palestina , y Fheñicía. LftPalestina'propia­mente dicha era aquella parteen que estaban antes íosPhi- listeos; y la Phenicia todis las demas regiones marítimas que se extendían hasta el Líbano. La Phenicia era* parte de la Syria ;y  así quandoJesu-Chri' to vino al mundo estaba di­vidida la tierra de Israel en Idum4a , Judea :, Samaría y .Ga­lilea , con cuyo nombre veremos significarse varias regiones; pues el nombre HebreoCr¿7z7¿í, en plural Ctelilot̂  ‘significa lo mismo que región f término 3 límite ; lo qual no siempre ob-*G % ser-*
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íerváron los intérpretes. Jo$ué ( g p ) en la versión Latría 
dice : omnti vicie licet Gafflaa Philistkiim ; toda la G& lile a  de los Philisteos ; lo qual hubiera traducido mejord 
intérprete Latino diciendo, omnis trac tus Philhthiim j toda ia región de los Pkili$teo$> En esta parte septentrional esta** 
ba Accaron, ciudad que pone Josué por término septentrional 
de la tierra de Israel. Se adoraba en ella á Beelzebub que 
por eso  se llama Dios de Arcaron, y  estaba dividida acue­
lla región entre cinco Régulos o Sátrapas de los PhiUsteos* 

Comprehendia la Judea toda aquella porción de Israel* 
que habia tocado ¿ la Tribu de este nombre y  las que ha* 
bian tocado á las de Benjamín, Dan y  Simeón : su latitud se 
extendía desdé el rio Jordán hasta la ciudad marítima de Jop- 
pe. N o  contiene nuestro mapa por ser pequeño todas &  
ciudades de la Judea. Pueden verse estas si se quiere eá 
©tras tablas mas extensas que no faltan por todas parte*, 
por lo que dexaré de enumerar estas ciudades.La Idumea estaba unida á la Judea ácia cuya plaga ridion î estaba situada entre la Arabia y  elEgypto ; pttÉ vencidos los Idumeos , habiendo mandado el Pontífice H& qmo que se circuncidasen si no querían ser echados de sus propias moradas, admitieron la circuncisión por amor de h  patria con todos los demas ritos Judaicos: por lo qual no es de admirar que San Marcos los cuente entre agueilósqne je cbnvirriéróil á Jesu-Christo. Antiguamente la lduméa era aquella región misma que habia poseido Esaá á quien Tés Hebreos llaman Edom ó Roxó. Sus descendientes se llaman ron primeramente Edoméos y  después Jdumeos* El celebrad do Rey Erithréó no es otro que él mismo Esaá llamado Roxo del nombre Griego , y  de él tomó su nombre el mar EririffiB^S^TOrRbífcó'i no clél color de sus aguas 6 arenas* Sároaria , ciudad qu  ̂áfitiguamenté Se llamé Sentaron por 
ius ijaturafes * fué Corté de los Reyés de Israel desde el tictrlpo eñ qufe Amri ÓTxcñOmn la edificó en el monte que nabia comprádó á Sétne*r, de quien tortió su nombre {hk).

Arftmrátdñla dos ^ ^ ítos f  pero después volvíérqn 4 le­
vantarla los Cutheos, esto es y aquellos pueblos que la habir 

• s./¡s*” í ' '1 ■ tá-»
( f g ) Cap. aúH. veri.*. “ (bb) lib . III, de los Reyes,capX V I.
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táron después de la deportación de las diez Tribm. Juan Hir- cano quarto Rey de los Asamoneos volvio á arruinarla, y la restauró Herodes el Grande llamándola Se baste 6 Augusta. Samarla estaba situada al Norte de la Judea , entre ósta y la Galilea, y entre el Jordán y el mar grande 6 Mediterrá­neo , en el mismo parage en que habían estado ántes la Tribu de Ephraim y la mitad de la de Manases que había pasado el Jordán. Su Metrópoli Sichem  ó según los Hebreos Sichát se hailaba entre los montes Hebal y  Garicim en los gua­les habia Moysós ordenado que se pronunciasen las maldi­ciones contra los violadores de la ley , <5 las bendiciones so­bre aquellos que la guardasen. El monte Garicim desfina­do para las segundas era apto para ellas por sus fuentes, huertos, vinas y olivares de que aun hoy dia está adornado; pero el monte Hebal destinado parabas primeras parecía hecho á propósito para ellas, pues era árido y  seco como una piedra según nos dice Rabí Benjamín en su Itinerario. No léjos de Sichem estaba Siló en donde paró por mucho tiempo el Arca de Dios, y en este parage la ciudad de Be~  
thel en la que Jeroboam colocó dos becerros , eligiendo esta ciudad porque en ella había visto Jacob á Dios en sue­ños en lo alto de la escala. Bethel es lo mismo que cosa  
de D io s; pero los Judíos desde que fuéron adorados en ella los Becerros la llamaron, por mofa Betkaven  , esto es , ca­
sa de In iq u id a d ; aludiendo á dichos Becerros el Profeta Oseas («) en aquellas palabras: tos moradores de Sumaria 
adoraron las vacas de Bethatten* . 'Sin embargo hay otra ciudad llamada así ann ántes de los tiempos de Jeroboam y á corta distancia de Bethel. En. efecto Josuó (kk) habla.de Bethel y Bethaven como de ciu­dades distintas.Dos Galileas, distingue Josefo, supepor é inferior,; las quales se hallan ceñidas por la Syfia y  í£e$jaa , porel Mediodía la Samaría y ^ th ^ fe ^ a s ta  el Jordan;rpor el Oriente las ciudades de Hippos;, Gadara  ̂ja region de los Gaulonitas , y confinan portel Septentrión cpñ .la ciudad de Tiro y sus límites, A s í v de copiamos

■ -V V " ■ «W -
iu) Cap. X. vera. $. (u) Cap.vir rers. t. y XVIIL vers. i*G r
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quanto aquí se expone acerca de los límites de aquellas re* giones. En aquel sitio habían estado antes las Tribus de 1$-* sachar , Zabulón , Aser y Nephtali , o á lo méno$ parte de ellas ; pues cerca de la falda del Líbano mas allá de la Ga- Jilea propiamente dicha estaba la región P ane ade dicha así de la ciudad Paneas que primero se llamó D a n  , después 
Parteas > y últimamente Cesárea de Philipo* En la Galilea se dexó ver primero la luz del Evangelio. Tenia muchas ciudades , lugares y  pueblos , contando en ella Joscfo dos* cientas y  quatro ciudades ó lugares y en algunos de ello* hasta mas de quince mil almas.Aquella parte que en la división de la tierra de Israel ha- bia tocado á las Tribus de Rubén y de Gad mas allá del Jordán, se llamaba P e r é a , como si se dixese ulterior, porque estaba d  la otra p a rte  del Jordán. Su longitud según Jo* seto era desde M achero á P e la  , y su latitud desde Phi* 
ladelfia  donde estuvo Moabiris hasta el Jordán. Tela caía al Septentrión , al Occidente estaba el Jordán , Moabitis al Medio~día , y al Oriente la Arabia. En esta región mas allá del Jordán bautizaba San Juan, y este lugar ulterior ai fot*  
dan se llamaba Bethabara , esto es, casa de paso, En la Vulgata se lee JBethania % pero es error de los copian* tes. Era parte del Jordán y por esto el lugar mas fre- qiientado* Estaba cerca G a lg a la , lugar que llamó así Josué por la circuncisión que se hizo en él de los Israelitas y pQr el oprobno que de esta manera se separó de ellos ; pues la voz Cralgala significa revolución ó separación. San Juan Bautista predicó un modo nuevo y excelente de separar el oprobrio por medio de la penitencia en aquel lugar mis-* mo en que Josué había circuncidado á los Israelitas con cu-* chillos de pedernal.La pordon de la Tribu., de Manases que había quedado á la $tra parte del Jordán, ocupó la región de la tierra de Is­rael que termina por el Norte con el Líbano que mira á Da­masco , y  por el Oriente con los montes Sanir ó Hermon# En aquel parage sgperiofc á Perca coloca Josefo la G aulo- 
anide diqqa así de la ciudad G a u fo n , y la divide en supe­rior é inftiríqr. A esta estaba vecina Bathanea donde anti­guamente estuvo cJ reynqde.Basan. Junto á Bathanea seha-
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hallaba la Tracoma de dicha así por la aspereza de los moa­rés. La Traconitide según Es trabón es término de 3a cava i\ liñuda Svria, 6 como dicen los Griegos, de la Cele-Syria. La parte mas septentrional de esta región se llama Auranitide así íl:,;lu de la ciudad Auram  sita entre Cesaré a de Philipo y  
])a-¡tasco , y  no léjos de ella se encuentra la Jturéa con­ístante con la Cele-Srria , que está á la otra parte del Lí­
bano. Coloca Plinto á los Ituréos en la misma Cele-Syria- La íturca , di:e Adrícomio , comenzando desde el rio Jor- dm se extiende por el Líbano y acia Occidente hasta los 
montes de los Sidonios Tirios , y  algunas veces también se 
llama ¡a Sierra d e l Líbano. Hierran pues aquellos que co* locan en la misma Perea á los Ituréos sin mas razón que 
decirse en el Paralipomenon que fuéron auxiliados de las Tri­
bus de Gad y  Rubén ; pues no basta esto para decirse que 
estuvieron entre estas Tribus o muy inmediatos á ellas. La 
I tu tea según el Evangelio estaba sujeta á Philipo hijo del Grande Herodcs; y Hcrodes Antipas hermano de Philipo era 
Tetrarca de la Perea.Samaría que como hemos dicho fué primero nombre de c'udad y después de provincia se halla entre la Galilea y  Jujea , de modo que tenían que pasar por ella los que iban á Jernsalem desde la Galilea. Quando el Señor pre-̂  dicaba era Sichém capital de la Samaría, la qual por opro- brio era llamada de los Judíos Sichdr aludiendo á las pa- bihras de Isaías que clamando contra la idolatría de ios Ephraimitas en las montañas de Samaría habia dicho: ¡A y,., 
de ¡os embriagados de E phraim ! usando dé la voz que se deriva del verbo sachar que en Hebreo es embriagar­
se, San Juan siguiendo la costumbre de los Judíos no lla­ma Sichém á aquella ciudad de Samaría sino Sichdr. Otros derivan la voz Sichdr de Sechét > mentira , fa lsed a d , va~ 
n id a d , por estar llena la Samaría dé ídolos que suelen llamarse, m entiras y  vanidades Inmediata á Sichár estaba el pozo de Jacob junto al qual se sentó Jesús fatigado y  pidió de beber á la Samarfcatiá¿ Eff el Génesis al cap. xxxíit. vers. 18. de la Vulgata se dice de Jacob que pasó á la ciudad Salem  de los Sic ¡limitas , de lo qual se seguiría que la ciudad Sichém se llamó también Salera* La paráfrasis Gal-G 4 déa
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déa interpreta esro diciendo que Jacob llego sin lesión i  la ciudad de Sichém , y en efecto Salem  es nombre do ciudad , pero también significa lo mismo que esL i sah$  
6 sin  daño. Esta observación es del doctísimo Rolando eft cuya opinión son distintas las ciudades de Sichcni y  Samaría*En la misma tierra de Lrítel y en el parage que se llamaba D ecapolis estaban las diez ciudades Grieuas de las quale»' tomo el nombre este sitio y que no usaban de las leyes Judaicas, sino que eran ciudades de costumbres G fie* 
g as como las llama Josefo, riinío cuenta entre las ciuda* des de Decapolis á Damasco , Opoton , Philadelita, Ra­cha na , Scythdpolis , Gadara é Hippon ; mas Josefo escri- oe que César añadid á la Syria las ciudades Gaza, Gada­ra é  Hippon quitadas á los Judíos. Los Geógrafos nume­ran comunmente entre las ciudades de Decápolis á Caphaf- naum , Corozaim , Bcthsayda y  Ce&aréa de Phiíipo t pera sin fundamento ; pues consta que la mayor parte de la* ciudades de Decapolis tuviéron su‘situación en la Galilea cerca del Jordán y  del mar de Tiberiadc ; por lo que dice Josefo que los Gaüleos estuvieron cercados de nacio­nes extrañas; y esta es según pienso la Galilea que llama Isaías en el Evangelio G a lilea  de las naciones* El mis­mo Josefo refiere que los Griegos en las ciudades Scythd­polis , Hippo y Gadara de Decapolis matáron á los Ju­díos que habitaban con ellos. Y en el libro primero de lo* Machábeos (//) se quejaban los Judíos Galneos de que sil tierra estaba llena de extrangeros que llegarían á acabar cotí dios. En el mapa se lee el nombre de Decápolis donde consta estuvíéron las mas de las ciudades que comprehen- dia este sitio así llamado.De la ciudad de Gadara que hace Estrabon metrópoli de la Perca se llamaron los campos vecinos Gadárenos. Jun­to á Gadara estaba la ciudad por nombre Gcrgesa de que hace mención Josefo y de donde ruviéron origen los pue­blos Gergeseos. Siendo vecinas estas dos ciudades no es na­da extraño que la región que San Lucas y  San Marcos llaman de los Gadarenos la llame San JvDthco de los Ge-■ ja*

(//) Cap, V. vera. 15,
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raseftos. Ni es maravilla que los habitantes Griegos de es- u*; ciudades tuviesen puercos , lo qual no era permitido á los Judíos* Según San Marcos aquel endemoniado que fué libertado de los espíritus inmundos que Jesu-Christo hizo pavir á aquellos puercos , comenzó a  publicar en D ecd - 
fr)jis guanta m erced le había hecho Jesús. Eran, pues, (radara y GergeSa ciudades de Decápoíi$ , porque San Ma- theo y San Lucas especifican que aquel que sano lo di­vulgó por toda la ciudad, la qual no puede ser otra que Gadara ó Gergesa.No tomó su nombre de estas ciudades el próximo lago 
6 mar que dicen los Hebreos se había llamado Genesareth de la ciudad vecina Cenereth , la qual en el libro de Josué se señala entre las de la Tribu de Nephthali. Los setenta interpretes la llaman Cenereth, y de aquí es que el mar vecino se llama Cenereth en los Números (mm) y  en el libro de Josué (nn) en cuyos lugares no hay duda alguna que se habla del lago Genesareth , el quai no ménos que la región vecina Genesareth que debemos distinguir de Jas otras regiones de los Gerasenos y Gadarenos tomó su nom­bre de la dudad Cenereth. Josefo escribe que á esta re­gión ó provincia de Genesareth la regaba una fuente llama­da C  zpernaum , y es verisímil que esta fuente diese su nombre á la ciudad de Capernaum. El mar de Genesareth se llamó también de Tibertade de la ciudad cercana del mismo nombre. Algunos juzgan que esta ciudad se llamó antiguamente Cenereth , pero sin fundamento ; porque Jo­sefa escribe que Tibertade filé de nuevo edificada por He­redes en un higar donde antes no había ciudad̂  alguna* 
E l  Tetrarcha H erod es, dice , adm itido a  la  am tstad de  
Tiberio edificó una ciu d a d  que llam ó Tibertade d el nom­
bre de éste eligiendo para ello una excelente situación d  
orilla d e l lago G enesareth. :La Cele-Syria ú Honda Syria estaba mas allá de los an­tiguos límites de la tierra de Israel. Parte de ella se lla­maba A bilina  del nombre de su metrópoli A b ita , lo qualad-

Libro L Capitulo I1L ioj
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advierto porque se había unido al reyno de Herodes el Grande , y quando San Lucas hace mención de los Prín­cipes en cuyo tiempo comenzó á predicar San Juan Bau­tista , no omitió esta provincia.Herodes el Grande en cuyo reynado nació JesuChris- to Señor nuestro poseia toda la tierra de Israel, la Idu- mea , la Judea , la Samaría , la Perea , la Galilea, la Pa­neade, la Gaulonitide , Bathanea, Thraconitide , Aurani- tide y  Abilina. Al tiempo de su muerte repartió entre sus hijos Archelao , Herodes Antipas y Philípo todas aque­llas provincias. Dexó el reyno á su hijo Archelao , el qual comprehendía la Idumca , la Judea y la Samaría , y cons­tituyó por Tetrarchá de la Galilea y Perea á Herodes An­tipas.
Este nombre Tetrarchd no significa la quarta parte de algún principado 6 gobierno , sino el quarto grado de dig­nidad y poder en el imperio Romano en el qual era el primero el de Emperador , el segundo el de Procónsul ó Presidente de provincia , el tercero el de Rey > y el quar­to el de Tetrarcha. Ultimamente asignó Herodes X su hijo Philipó con el nombre de Tetrarchía como dice Josefo la Gaulonitide , Traconitide , Bathanea y Paneade , y sabemos por el Evangelio que también la Iturea esttfvo unida á la Te­trarchía de Philípo ; pero acaso Josefo comprchendió en el nombre de Paneade la Iturea y Auranitide. Dio Herodes á su hermana Salomé las ciudades de Jamuia , Azoto y Pha- selaida.Muerto Herodes se aclamó como Rey X Archelao; lo qual luego que llegó á oidos de Josef y María que vol­vían de Egypto con el Niño Jesús tem iíron ir á la Ju~ dea : pero Archelao no fué declarado Rey por César Au­gusto sino solamente Et¡m arca , esto es , Prefecto ó prin­

cip al d e  la  nación. En todo lo demas se confirmó el tes­
tamento de Herodes.Archelao fué desterrado á Viena de Francia el año dé­cimo de su Principado ó Prefectura , y confiscados sus bie­nes reduxo el César en forma de provincia la Judea , la Samaría y la Idumea uniéndolas á la Syria , desde cuyo tiempo se administraron aquellas provincias por los Presi­den-
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dentes y Procuradores de los Romanos. Quando comen­zó á predicar San Juan Bautista era Poncio Pilato Procu­rador de la Judea : pero Herodes Antipas y  Philipo con­servaban las provincias de su padre que se les habían con- cedido.La Idumea es aquella región que habían ocupado en la parte meridional de la Judea los hijos de Esaú por so­brenombre Edom . Habiéndola invadido los Idumeos en el tiempo del cautiverio , fuéron después echados de ella por los Asamoneos todos los que no admitiéron la circuncisión, y  de aquí es que muchos Idumeos como puede verse en San Marcos (00) siguieron á Jesu-Christo. Paso en silencio aque­llas ciudades de las quales no hay cosa particular que decir. Lo que principalmente á nosotros nos interesa considerar es la Santa Ciudad de Jerusalem, su situación y  sus cercanías. Se cree que antiguamente fuese la ciudad Salem  cuyo Rey fué Melcmsedech. En Griego se llamó Solyma* Ultimamen­te vino á llamarse Jerusalem  y C iud ad Santa mayormen­te desde <pie en ella se edificó el Templo de Dios. Si se pregunta a qué Tribu correspondía puede decirse que la línea que separaba las Tribus de Jucu y de Benjamín pa­saba por Jerusalem, por lo qual los Judíos atribuyen par­te del Templo á ia de Benjamín.

L ibro I. C apitulo  III. 107

D e  la  ciudad de Jerusalem  y  sus inmediaciones*

La ciudad santa de Jerusalem estaba fundada sobre qüa- tro montes. Al Medio-día caia el monte Sion en que es­taba la parte superior de la ciudad ó la ciudad de David. Al Occidente el monte que Josefo llama A cra  en que es­taba la parte inferior nombrada Salem . El tercero era el monte M oría en el qual antiguamente Abraham habla dis­puesto sacrificar á su propio hijo Isaac. En el mismo mon­te vió David al Angel del Señor enfurecido contra los pue­blos,
(w) Cap, HL



blos» y  habiendo ofrecido en él un sacrificio por consejo del Profeta Gad conoció que la ira de Dios se habia apla­cado. Por lo qual Salomón su hijo edificó el Templo en este monte como un lugar escogido por Dios para habi­tar en él. El quarto monte de la ciudad se llamaba B e -  
zeta  y  Cenégofis ó ciudad -nueva , el qual se añadió á la ciudad antigua por el aumento que iba tomando cada dia 
SU población. Este nombre B e zeta  le deriba n de Beth-hal* 
z o n , esto es, casa ó lugar d e l rebaño porque en él es­taba la plaza en que se vendía el ganado. Cerca de esta plaza estaba la piscina que en el Evangelio de San Juart y en el original Griego se dice estar situada junto á la 
fto b d tica  t esto es , junto a la plaza del ganado ó junto 
í  la entrada del lugar en que le encerraban.El monte Moría por la parte que miraba al Oriente se separaba del monte Olívete por un profundo valle por donde corría el torrente Cedrón $ al qual iba á parar por medio de canales toda la sangre de las víctimas que se sa- orificaban en el Templo : por lo qual le llamaron los He­breos K ed a r  que significa N egro, á causa de estar siempre sus aguas turbias y no como algunos piensan por alguno* cedros que se plantasen en sus riberas.En la cima del monte de las Olivas estaba Bethan» quince estadios distante de la ciudad. Tomó su nombre este lugar por su fertilidad en palmas y dátiles. En él estuvo hospedado el Señor en casa de Martha y María. Mas in­mediato á la ciudad estaba el lugar de Betphíige que po­demos interpretar lagar de higos no maduros. Entre éste y la ciudad estaba el huerto de G ethsem aní freqüentado por el Señor. Al Occidente de la ciudad estaba el monte 
Ghion y  el collado que llama Jeremías G oatha y  lo* Evangelistas Q  digo t ha , esto es , lugar de la calavera ó 
de las calaveras : uno y otro estaban separados de la ciudad por un profundo valle que se llamaba de los Ca­dáveres.El monte Gólgota se dice que tomó su nombre de las calaveras de aquellos que en él se ajusticiaban. Muchos Pa­dres pretenden que se llamase así de la cabeza de Adam que había skfc allí sepultado- En este monte se separó 6
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&  quito enteramente el oprobrío de Israel ? y de aquí pu- do tomar su nombre en profecía , pues G algala  ó G o l*  
gol significa revolución 6 separación como hemos dicho ar- riba , y la voz G olgol 6 G rd g íla  no $e diferencia mu­cho de la Syriaea Gblgotha. Del monte GhioH nacían mu-* ch is aguas; y colocando Josefo ácia esta parte de la ciu­dad la fuente Siloe no debemos distinguiría nosotros de las de mas fuentes de dicho monte , siendo verisímil que las aguas de Siloe fuesen conducidas á la ciudad y estuvie­sen contenidas en diversas piscinas, una de las qüales sé Ibma en el Evangelio la piscina de Siloe á la qual envío el Señor al ciego para que se lavase los ojos. Entre el O ricnte y Medio-día de la ciudad había un valle adonde iba á parar el Cedrón , el qual se llamaba Gehennon, esto es, v.nle de Hennon , infame por los sacrificios que hacían Jos idolatras al ídolo Moloc de niños que echaban vivos á las llamas, de donde vino que $e llamase G ektnna  en el Evangelio el lugar de los tormentos crueles y del fuego.Teniendo los Judíos que acudir de todas partes á Je- rusalem tres veces en el año, estaban sus casas abiertas y  se disponían lechos para todos aquellos huéspedes que pri­mero las ocupaban ; pues en aquella ciudad como nos lo dicen los mismos Judíos no se alquilaban las casas siendo común la ciudad á todos ellos.La Escritura señala el Oriente , Occidente y demas pla­gas o climas del orbe con relación á la ciudad de Jerusa- Jem 6 de la Tierra Santa ; pues los Escritotes Sagrados siendo ellos Judíos escribieron también para los Judíos. Asi Daniel {pp) predice que los Reyes del Austro, esto es de Egypto, vendrían á las manos con los Reyes del Aqui­lón , esto es de la Syfía, qüe es como si divera los Pto- lomees con los Antíochós. Én efecto el ígyPto caia Mediodía de la Judea , y los Asyrios y  Caldéos se lla­man aquilonares 6 septentrionales respecto de ella. Mu­chas veces en la Escritura se entiende por el mar el Oc­cidente porque la mayor parte del Mediterráneo que ba­ña la Palestina cae al Occidente de la Judea; pero p.or-

L ibro I. C apitulo  III*
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que también respecto de ésta se extiende algún tanto ácU el Medio-día , por eso el mar significa también algunas ve* ces la parte austral como sucede en aquel lugar aeí Psal- mo cvi. vers. 3. D e l Oriente y d el O ca so , d el Aquilón  
y del m ar , esto es , d el M edio-día  : también éste se lia* ma á veces la derecha y  el Septentrión la  siniestra , por* que tal es la situación de estos puntos respecto de aquel que está vuelto al Oriente.No es tampoco ageno de este lugar e! advertir que los techos de las casas eran casi horizontales, de manera que se podia pasear por ellos ; por lo que no debe causar maravilla que el Señor dixese que su Evangelio se había de predicar en los techos , esto es , públicamente , y que en ellos se pudiese pasear , tomar el sol, recrearse , co­mer , dormir y hacer otras cosas semejantes. Estos terra­dos tenian al rededor un antepecho d barandilla según la ley del Deuteronomio (qq) para que ninguno se pudiese caer de ellos por descuido. Quanda llegaba la fiesta de los Ta- bernáculos cada uno en su terrado disponía su tienda de ramas de árboles para sí y para su familia. Se dice en los Hechos Apostólicos (rr) que San Pedro subió á  la  j. ar­
te superior , esto es , al. terrado d  hacer oración cerca 
de la  hora de nona. Siendo de notar que las escaleras por donde se subía á ellos estaban por lo regular fuera de las mismas casas, de modo que no tenía que entrar en' ellas el que baxaba de los terrados. Esta observación aclara aquel lugar de S. Matheo (rr) que dice : y  e l que esté en 
e l  terrado no baxe d  tomar alguna cosa de su casa. Co­mo si dixera huya al instante y no entre en ella.Finalmente considérese con atención la planta del edi­ficio que se ve en el ángulo de la lámina que manifiesta la ciudad. Por él puede verse que los edificios de los Pro­ceres como el de Cayphás por excmplo eran semejantes á los claustros que hoy dia tienen los Monges. Primera­mente se encontraba el espacioso vestíbulo A. Después se seguía el átrio ó patio B í esto es , un Jugar á cielo abier­to
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to cercada de columnas 6 perystilo. Sin suponer antes esta disposición en las casas de ios antiguos apénas puede en- 
tenderse lo que los Evangelistas cuentan de S. Pedro quan­do negó al Señor. Admitido aquel en la primera entrada o portal A de la -casa de Cayphás pasó al àtrio B en don­de los soldados se calentaban al fuego ; siendo conocido por uno de ellos á la luz de la misma llama volvió á sa­
lirse otra vez al portal de afuera A en donde habían de­
tenido á Jesus los Sacerdotes, el qual pudo por eso ver á Pedro y le oyó asegurar con juramento que no era-de 
sus discípulos, y entonces le conoció otra criada. Nadie se maraville de que nos detengamos tanto en Jerusalem 
habiéndose en ella completado la obra que nos mueve a 
escribir. Véase la lámina de esta ciudad en la qual los mi- meros arábigos señalan el lugar de los edificios siguientes;

E n  Sion.
1. Alcázar de Sion llamado la ciudad de David.2. Piscina ó depósito de las aguas en el monte Sién lla­mada Superior por estar en esta parte de Jerusalem que llamaban ciudad Superior.3. La casa de los fuertes ó de la guardia de David.4. Casa de Eliasib.5. Casa de Azarías.6. Palacio de Salomon ó casa del monte Líbano quocomprehendía también el palacio de la íteyna.7. Cárcel.8. Curia.9. Hippodromo ó Picadero.10. Casa de Anás.11. Palacio de Heredes Agripa.12. Casa de Cayphás.

L i b r o  I* C a p i c u l o  I I I .  t t t

¡En A cra«1. Alcázar de Antíochó.2. Palacio de Antipatro.3. Teatro.4. Palacio de Helena.
í-



5. Fortaleza o Torre llamada Auronia.6. Casa de Pilaros,7. Plaza de la pesca.8. Casa de Doctrina. *9. Palacio de Heredes»
En Be zeta*
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X. Piscina Probatíca.3. Plaza del ganado.
Las tres letras siguientes señalan las puertas mas célebres.M. La puerta del Ganado.N. La puerta de los Caballos.O. La puerta de las Aguas, que según los Judíos era el ca­mino mas corto para el monte Olívete.

Estas tres puertas estaban á la parte de Oriente. Al Occi­dente estaban.P. La puerta del Estiércol o por donde salla la basura éinmundicia de la ciudad al monte Calvario.Q. Fuente que regaba los huertos ó jardines reales en el * valle Cedrón.
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L i b r o  I r  C a p i t u l o  I V , I3C3

C A P I T U L O  I V.

D e  Jos lugares sagrados. Prim eram ente d e l Tabernáculo 
que levantó'M or sé s en medio d el campo según el modelo 
que se le m anifestó en e l monte Sinai, D e l Templo de 
Jerusalem  > y  por ultimo de las Sinagogas en que los 

Jud íos se ocupaban en la  oración y  lección de 
las E scritu ras.

Lugares destinados antiguamente para los sacrificios.

Oiendo este mundo obra de Dios qnalquiera parte stya es digna y á propósito para que los hombres le nia- niliesten su obsequio y reverencia. No había lugar alguno destinado al culto divino antes de que Dios hubiese reuni­do en un pueblo á los descendientes de Abraham. Ele­gíanse solamente aquellos lugares mas señalados ó por mas altos ó por la vecindad de algún árbol singular. En los collados , baxo de frondosos árboles , caminando ó según la ocasión se presentaba, celebraban sus sacrificios antiguamen­te los varones piadosos ; lo qual aun después permitió Dios alguna vez como sucedió á Gedeon. Sin embargo son re­comendados aquellos Reyes que después de haber Dios mandado que nadie le ofreciese sacrificios fuera del lugar destinado para ellos, profiibiéron que se erigieran á cada paso altares en dichos lugares mandando destruir los que ya lo estaban. Quiso Dios unir á los Israelitas con el víncu­lo de la Religión señalando un lugar determinado en que todos se ¡untasen para manifestar aquella unión de caridad, que habia deshecho el pecado y habia de restablecerse al­gún dia en la nueva ley. -En efecto aquellos Christianos que no lo son únicamente en el nombre no tienen sino un corazón y un alma. Además de que en esto disponía Dios que cumplidas las figuras y siendo ya inútil en este caso todo aquel aparato de antigua ley, pudiese ésta di- 
Tom. L  H sol-



solverse instantáneamente como sucedió ; pues no pudien- do Jos Judíos ofrecer sus sacriiidos en otra parte que en el Templo, cayo su Religión luego que éste se destruyó,
Tabernáculo*

Miéntras Dios concedía á los ludios mansión fiva v cíe- gia lugar para un Templo estable , mandó que formasen una tienda de campaña que luese como im Templo portá­til con todas aquellas parres necesarias para que en él se celebrasen las sagradas ceremonias, y que pudiese quitar­se y recogerse prontamente quando se hubiese de mudar el campo , y llevarse sin mucho trabajo. Para esto se com­ponía de varias tablas no muy pesadas, y  se vestia de cier­tas colgaduras y pieles que se pudiesen coser y descoser* quitar y  poner , y que no embarazasen ni pesasen mucho, fingióse aquel Tabernáculo en medio de los Reales al re­dedor del qual se acampaban primero los T rvitas y al re­dedor de estos las doce Tribus. La forma de los campa­mentos asi de los Levitas como de las demas Tribus era quadrada , y estaban estas de tal manera dispuestas que las de Judas, lsachár y Zabulón miraban al Oriente , las de Rubén , Simeón y Gad al Medio-día, las de Ephraim, Ma- nasés y Benjamín al Occidente , y las de Dan , Aser y Nepthali al Septentrión. Cada tres Tribus de estas tenian su campo separado , de manera que habla quatro campa­mentos á cada uno de los quales comandaba una de estas quatro Tribus Judas , Rubén , Ephraim y Dan, que como dicen los Hebreos tenían su propia bandera con insignia diferente. En la de Rubén estaba pintado un hombre, en la de Judas un león , en la de Ephraim un buey , y una águila en la de Dan ; pues.Dios residiendo en su Taber­náculo como un General rodeado de su ejército quiso ser representado en los ánimos de los hombres baxo es­tas figuras; por lo qual en sus visiones ó apariciones se mues­tran dichos quatro animales como puede verse en los Sa­grados Escritores (n). Estas quatro banderas ó campamen­tos
(a) Ezech. cap. I. Apoc. cap. IV. vers, 7.
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tos tenia en su imaginación el Psaí mista (b) quando canta- 
ha : l u  q u e  e s t a s  s e n t a d o  s o b r e  l o s  C h ê r u b t n e s  t n u n i f i é s ^  
i a t e  : e x r i t a  t u  p o d e r  d e l a n t e  d e  E p h r a l m , B e n j a m i n  y  
M a n a s e s  y  y  v e n  p a r a  q u e  s e a m o s  s a l v o s .  Como si pidie­
ra á Dios que é l  mismo mande Jos quatro campamentos 
de Israel nombra uno de ellos*

Se lia procurado delinear el Tabernáculo de manera 
que en la parte primera de la lámina (c) se represente 
completamente con todas sus cubiertas , y  en la segunda se 
manthecte su planta , las tablas b su armazón descubierta 
y  sin velo alguno r las columnas de que pendían Jas col­
gaduras , v finalmente los demas adornos y  muebles de éL 
Estaki el Tabernáculo en medio de un atrio ó  lugar des­
cubierto y  raleado de tapices enrejados. Tenia este atrio 
cien codos de largo y  cincuenta de ancho* En sO entrada 
habia un tapiz 6 colgadura mucho mas preciosa que todas 
las demas , y aquí era donde se juntaba todo el pueblo de 
Israel. La primera parte del atrio que se seguía á Ja en­
trada estaba franca á qualquiera de los Israelitas quando 
ofrecían las víctimas y  ponían sobre ellas las manos , lo 
restante del atrio era solo para los Sacerdotes, En él se ve 
el airar de bronce el qual se colocaba en lo alto de una 
piedra labrada , de modo que los Ministros tenían que su­
bir á él por una especie de plano inclinado para conser­
var el ruego , y encender las hogueras que habían de con­
sumir los holocaustos. Mas allá del altar se v e  e l vaso de 
bronce que por lo grande se llamaba e l  m a r  d e  b r o n c e ^  
en cuya agua se lavaban pies y manos los Sacerdotes qu* 
habían de sacrificar b entrât en el Tabernáculo.Este se cerraba con quatro tapices o cubiertas ,■ las dos mas interiores eran también mas- sutiles* y  delicadas ? y la tercera y quarta eran de pieles q&e defendían de las aguas lo interior de él. Para que estas puedan distinguirse se re­presentan unas mas encogidas que otras y sin acabar de­extenderse, señaladas cada una1 con su. numero. Tenia el Tabernáculo treinta codos de largo* y  diear do ancho. Es—ta-
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(k) Psalm. LXXIX . H  2
(*} Ldm* IVt



taba dividido en dos partes: la mas interior de diez codos en quadro se llamaba el Santo de los Santos , y  la otra se llamaba e l Santo. Ambas se separaban con un.velo, y  de­lante de la primera había también otra semejante ; pero todo esto se entenderá mas claramente examinando la lá- mina. La letra Z manifiesta la forma 6 primera armazón del Tabernáculo, esto es, de sus tablas y  columnas* Se ve aparte la figura de cada una de estas tablas con sus es* pígas tn* m. con que se encajaban unas en otras , y los anillos n. n, por donde se metían unas varas que sujeta­ban toda la obra. P. P. son las bases sobre que descansa* ban las tablas para estar derechas.
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A rca  y  Propiciatorio.

A .  Es la ¡chnographía ó planta de dicha-armazón, esto es, de todo el Tabernáculo, sus tablas, bases y  colum­nas. También está señalado- el lugar de las estacas á las quales se aseguraba por medio de Cuerdas el Tabernáculo contra la furia de los vientos. En el Santo de los Santos A estaba colocada el Arca de la Alianza la qual se repre­senta aparte con su tapa, que en Hebreo se llama Ca* 
phoret del. verbo caphar que significa cubrir y purificar; por lo qual también se llamo aquella tapa Propiciatorio. Sobre él estaban los Chéruhines cuya forma ignoramos* Al­gunos juzgan que aquel nombre se formó de R ecab  por metathesis, que entre los Hebreos significa lo mismo que 
vehículo , pues el Arca de Dios era cqiĵ o un vehículo su­yo ; ppr ,1o que en la Escritura se dice de Dios que ca~ 
mina y .v a  geniado sobre los Chéruhines* Para que elpro- piciatorio ó; cubierta se. vea con distinción se manifiesta como elevatjo por mano de ,les Chérubines. En el Arca estaban las.,'dp$tablas depiedra en que el dedo de Dios escribió lqy. Junto i  -ella estaba la vara de Aaron y la-Urna del JVĵ nná* - . 1
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M esa de los panes de proposición*

La otra parte del Tabernáculo se llamaba el Santo én el qual estaban el candelero de siete mecheros C que está delineado aparte , el altar de oro B ó de los perfumes porque en él se quemaban olores y perfumes, la mesa de los panes D que llaman los Hebreos panes. faciernnty esto es, de caras , o porque siendo quadrados tenían di-* versas caras ó lados , ó bien porque se ponían delante del Arca ; por lo qual los intérpretes Griegos y el Latino los llaman panes de proposición porque se presentaban delan­te de Dios. En la lámina sé representan asimismo ciertas cañas de oro partidas á lo largo, y que según la tradi­ción de los Hebreos se metían entre los papes de propo­sición para que pasando el ayre por entre ellos no se en­moheciesen como se ve en la misma lámina. ¡K Manifies­ta una de estas cañas. Es de advertir que la mesa de es­tos panes estaba al lado septentrional y él -candelero ál me­ridional.Todos los dias entraban los Sacerdotes en esta parte del Tabernáculo á componer los mecheros del candelero* á sacrificar, y á renovar dichos panes todos los Sábados. En el Santo de los Santos solo entraba el Sumo Pontífice una vez al año en la fiesta de la expiación ó purificación.Todas las veces qué se movía ei campó sabia'ya cadá Levita las partes del Tabernáculo que le tocaban llevar: Unos conducían las tablas de1 cédro <mbiérta$ ¿on láminas de oro con que se armaba el Tabernáculo; btros lá’s bases de plata en que se sostenían las tablas; oíros las varas con que se sujetaban estas tina vez unidas pór\ medió dé sus espigas, pasándolas por unos anille*: de 'pro qüé 'ellas te - nian como ya se ha notado; oíros los diversóSvélos y col­gaduras- con que se euforia elTabernáculoV sé defendía de das aguas, y también los que se ctfl'gáBÍn al rededor, del atrio ; otros las columnas de donde pendían dichas col­gaduras , y  otros finalmente las estacas y cuerdas con.queH 3 se



se aseguraban contra la violencia del viento así las tablas como las columnas. Todo lo qual se reñere con bastante claridad en*el Éxodo.
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Situación del Tabernáculo en e l campo de los Israelitas.
Ya hemos dicho que gobernaba Dios á los Israelitas no solo por medio de su general providencia sino también con un especial imperio. Solo á estos quiso sujetar á su domi­nio , habiendo usado del ministerio de Moysés para que publicase sus leyes. Entre estas fué una de las principales la de que se le formase como á Sumo Rey el Tabernácu­lo de que hemos hablado , y que fuese como su palacio y real habitación. Y  me harán , dixo Dios á Moysés (d ) 9 

un Santuario > y moraré en medio de ellos j  conforme 
en todo a l diseño d e l Tabernáculo que te m ostraré, y  
de iodos los vasos p a ra  su culto. Esto es, según interpre­tan ios Judíos, me harán los Israelitas una casa y unos vasos o una servidumbre como para el Santuario de un Rey y de una Casa Real , y habitaré en medio de ellos» esto es, en la casa y solio de gloria que me formarán. Quiso Dios también ser mirado como un General o fuerte guer­rero para llenar los ánimos del terror de su nombre, por lo qual se erigid el Tabernáculo en medio de los Reales, al rededor del qual acampaban los Israelitas según el or­den respectivo de sus Tribus y banderas como se hace en los exércitos. Y es verisímil que habiéndosele ordenado á Moysés que erigiese el Tabernáculo según el modelo que habia visto en el monte , se le hubiese aparecido residien­do en el Tabernáculo con el exército que le rodeaba. A la verdad no ocurrid antiguamente idea mas digna de 3a tnagestad divina que la de Dios asistiendo en el Tabernácu  ̂lo en medio de los Reales. Y no filé una vez sola la tjue se manifestó á los Profetas baxo de esta forma ; y  asi es preciso para la inteligencia de tales visiones conocer quál fuese la disposición de los Reales del pueblo de Israel.Ya
(d) Éídd. cap. tX V , ver*. >. 1 i
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Ya dexamos dicho que los Reales estaban distribuidosen quatro partes 6 en quatro campamentos menores á los que comandaban las quatro Tribus primarias de Judas, Ru­bén , Ephraim y Dan , á cada una de las quales obede­cían las otras restantes. Estas quatro Tribus principales ocu­paban el primer lugar de cada lado de los Reales, y  te­nían sus propias insignias como ya diximos , á saber la de Judas el león , la de Rubén el hombre, la de Ephraim un buey , y la de - Dan una águila con una serpiente. Es­tos animales aventajan en nobleza á todos los demás ; el león es superior entre las fieras,. el buey entre los qua- drupedos * el águila entre las aves , y el hombre entre to­dos los animales. Siendo , pues, el Arca de Dios como una carroza tirada de quatro animales , la pusiéron Cherubines por los quales fuese como llevada y que representaban los quatro animales referidos , esto es , el que la mirase como sucedió á Ezechiel creía ver á un tiempo el león, el buey, el ácuíla y el hombre ; y así parece que los Chembines fuéron símbolos que representaban las quatro divisas ó se­ñales que llevaban las banderas de las quatro principales Tri­bus ; de modo que el Arca con los Chérubines fuese como el trono de Dios en que apareció sentado siempre que se' manifestó á los Profetas. No pudiendo Dios que es espíritu ser imaginado por los hombres como es en sí mismo , se pre-. sentaba á su idea y á sus ojos baxo alguna forma ilustre, y  ninguna otra era mas digna de Dios que la de un fuerte y  poderoso guerrero. Antiguamente acostumbraban los guer­reros á pelear desde sus carros como puede verse en Ho*< mero , y aquel es excelente sobre todos los guerreros que tiene las virtudes de prudencia, fortaleza, sagacidad, in­dustria ; que todo lo ve , todo, lo provee ; que acude á  todas partes con una celeridad increíble , o por mejor de­cir se halla presente en todas y  á quien nadá puede ha-; ©er resistencia. Adornado de todas estes virtudes nos mues­tran á Dios las Escrituras quando refieren sus apariciones  ̂y  para esto eran ó propósito los quatro animales de que constaban los Chérubines; y eran símbolos de estas virtudep.Con manifiestos milagros hacia Dios ver su presencia en el Tabernáculo : una nube le cubría con su sombra por
H 4 el
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el aú , y por la noche iluminaba un fuego á manera do columna. Dios respondía al Sumo Pontífice quando era con­sultado y oíase su voz como si saliese del Arca desde la parte anterior que como hemos dicho se llamaba el Santo. En el altar de bronce que estaba al descubierto consumía el fuego que baxaba del cielo los miembros de los holo­caustos 6 víctimas que se ponían sobre él.Luego que los Israelitas llegaron á gozar de una suma paz en el rey nado floreciente de David, fué preciso pen­sar en edificar un Templo fixo. Disponíase David para ello seriamente , pero solo le concedió el Señor que previnie­se todo el aparato , delinease la forma y dispusiese los ma­teriales. Salomon su* hijo comenzó el Templo con extra­ordinarios gastos, y  le edificó en el monte Moria en el espacio de siete años. Entonces el Arca de Dios que ha­bía estado hasta allí en el Tabernáculo y éste en Silo, se llevó al Templo de Jerusalem que se consagró con céle­bre pompa , en la qual dio el Señor manifiestas señales de su presencia significando ser aquel en efecto el lugar que había elegido para su culto , pues llenó todo el Templo aquella nube que ántes había cubierto por todas partes el Tabernáculo. —Procuró Salomen en este edificio conservar quanto pu­do la figura del Tabernáculo formando de piedra el que ántes era de pieles. Véase la planta de este edificio (e). No tenia el monte Moria en su vértice una area suficiente , y fué preciso levantar el terreno de los lados para que pu­diese comprehender todos los edificios necesarios. La cima de este monte tenia de alto mas de trescientos codos, por lo qual había un gran número de escaleras para llegar al pavimento. Era maravillosa la disposición de estas gradas y  su estructura cqmo dicen los Evangelistas, y  admirable la fachada de todo el qdifició que éstaba colocado sobre el monte , y  por sais quatro lados estaba rodeado de altos pórticos ó galerías*
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L ibro  L C apitulo IV* i n

F o r m a  d e l  T e m p l o *
la  forma del Templo de Jerusalem fué muy diferente de la de los nuestros. Estos no tienen sino una mansion; pero aquel como he dicho tenia muchos edificios y atrios en que cabía una infinita multitud de gentes. La parte que representaba eí Tabernáculo donde estaba el Arca, el al­tar de oro , el candelero y la mesa de los panes de pro­posición , era pequeña si se compara con nuestras mayores Iglesias, no teniendo mas que sesenta codos de extension, magnitud suficiente , no admitiéndose en ella mas que los Sacerdotes. £1 Santo de los Santos que se llamo O r á c u l o , esto es, locutorio , porque desde él hablaba Dios al Sumo Pontíñee que le consultaba , tenia veinte codos de largo y  otros veinte de ancho. Un velo separaba las dos partes; y el Arca , el candelero, el altar de bronce y la mesa de los panes de proposición tenian en este Templo la misma disposición que en el Tabernáculo. Habia también otro velo delante de las puertas del Templo. A la entrada habia un pórtico con dos columnas de bronce llamada ía una J a -  

c h i m  y  la otra F o o z  , las quales eran símbolos que indi­caban haber Dios levantado y confirmado aquel Templo, co­mo lo manifiesta la interpretación de dichas voces Hebreas.

A trio de las naciones } de Isra el s y  de los Sacer­
dotes*

Al rededor de esta parte, del Templo estaba el itrio que representaba aquel.Jugar abierto que rodeaba el Ta­bernáculo. Había diversos átríô  îferenjtes entre sí y  que se distinguían con sus respectiyas vallas. primero y mas grande estaba abierto,i todos /Judío* y  Gentiles, por lo qual se llamaba de las Gentes y  tema ,largos soportales por donde poder espaciarse, pero no haSÜ en él casa ó edificio alguno en que pasar la noche. Este primero y ex­terior itrio contenía el segando al que solaménte podían pasar los Israelitas. Estaba rodeado de edificios en que po-



der estar de dia y  de noche , y  aun era lícito á los Is­raelitas en aquel lugar comer , cumplir con las obligacio­nes de la Religión , suplicar , leer , orar , aplicarse al es­tudio de la ley con tal que estuviesen limpios d purifi­cados , pues era un delito de los mas graves llegar si­quiera á los umbrales de aquel àtrio con alguna inmundi­cia legal. Sus lados eran de quinientos codos, y  en me­dio de éste estaba el tercer atrio que se llamaba de los Sacerdotes > y que compreheñdía sus domicilios y  lugares en que habitaban , comían y dormían. Dividíase en dos partes : la mas interior contenía el sagrado Templo y es­taba rodeada de edificios que se disminuían á proporción de su altura. No es propio de este lugar explicar esto mas difusamente. La otra parte tenia un àtrio de cien còdos, y en medio estaba el Altar de los holocaustos, en que se hacían los sacrificios.

ì  2  a  INTRODUCCION A LA S* ESCRITURA*

A lta r,

No era éste semejante á los nuestros, pues tenia de alto diez codos Hebreos y veinte de ancho. Nó se sacri­ficaban en él las víctimas, sino qiie solo se quemaban des­pués de haberse derramado la sangre por sus orillas en el foso ó canal de que estaba rodeado , y después la sangre con que sé rociaba iba á parar por los conductos subter­ráneos al torrente Cedron. Tenia el altar según su altura diversas cortaduras á manera de gradas ; era quadrado,y como tenia bastante elevación subían á su superficie por una especie de plano inclinado ó cuesta , no siéndoles per­mitido á los Sacerdotes subir i  él por escalóneé; En éf La­bia diversos hornillos dónde se quemaban los miembros de1 las víctimas y  se alimentaba perpetuamente el fuego * te­niendo cuidado de añadir leña. Él mar de bronce que Sa­lomon hizo pai# el í  empio, mayor que el del Tabernácu­lo era sostenido por doce bueyes también de bronce , y  estaba colocado igualmentef á la-; del Medio-día entre el umbral 6 entrada del Teftplo f  él Altar. El itrio en que estaba éste vaso y  el altar que llamaban de los ho­locaustos era propio de los Sacerdotesquesáérificaban ¿y' si



si' alguna del pueblo ofrecia podía llegar hasta su primera entrada* En el mismo átrío estaba también el trono del Rey á la mano derecha entrando por la puerta oriental. Tanto los átrios de los Sacerdotes como los de los Is­raelitas estaban rodeados de pórticos ó soportales, de.ar­cas ó caxas para las limosnas , y de varias recámaras y edi­ficios $ pues eran necesarios lugares á propósito así para tener la sal con que se rociaban los miembros de las víc­timas » el aceyte que se gastaba en los mecheros del can­dilero , y el vino que se derramaba en los sacrificios, co­mo también para guardar las vestiduras sacerdotales, y las vasijas y tazas de que usaban para coger la sangre. Ade­más de esto debía haber quartos preparados para ios Sa­cerdotes que no se apartaban del Templo en todo aquel fiempo que les tocaba el exerdcio de las funciones sacer­dotales, que era de Sábado á Sábado , y por consiguiente tenían lugares destinados para comer y dormir, y aun era lícito á la mayor parte de los piadosos Israelitas de am­bos sexós permanecer en el Templo dia y  noche en ser­vido de Dios como lo afirma de Ana el Evangelio^/), para lo qual tenían las mugeres lugares señalados. Tam­bién solían celebrarse juntas sagradas en el Templo. Y es­taba allí el supremo Tribunal de los Jueces cuya mansión era preciso fuese correspondiente.En cada una de las puertas de los átrios había sus ves­tíbulos ó tránsitos. En el de la puerta otiental del atrio de los Sacerdotes juzgo estuviesen colocadas las arcas de 
h s  limosnas. Habíase adornado aquel lugar con las alhajas que habían dado los Príncipes y por esto era señalado. Cor­respondía á la fachada principal del Templó adonde con­currían los Israelitas qdb venían á é l , y  por esto Jesu- Chtisto predicaba afguüasrveces en aquel lugar al pueblo que se juntaba allí* Este scgnn creo es el lugar en que hizo aquella advertencia á la muger que había echado la limosna en las arcas destinadas para ella. Tenia tres puer­tas el atrio de los Sacerdotes, una: al Oriente , otra al Sep­tentrión , y  la tercera ¿1 Mediordíá. <- ■■ ■ -  / :: y ; ; .. , ei
(f) & iue. cap. n, v«r. 0*
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jEI atrio de los Israelitas por el Oriente solo tenia uná puerta que se llamaba Especiosa , que pienso sea la mis­ma que Josefo llama Corinthía por ser hecha del me­tal Cormthio, el qual en su esplendor es poco inferior al oro. En cada uno de los lados septentrional y meridional había tres puertas y  n̂inguna por el lado occidental. Por esta parte estaba patente el postigo del Templo , y para que lps Israelitas al salir no le volviesen las espaldas no había puerta alguna por este lado.El atrio de los Israelitas era quadrado y tenia en los quatro ángulos otros átrios más pequeños rodeados de co­cinas para el uso de los piadosos Israelitas, y para cocer en él sus víctimas ofrecidas en sacrificio, esto es, aquellas partes de ellas que comian los que las ofrecían en el lu-* gar santo, como manda la ley , es decir , en los atrios ó cá­maras que estaban al rededor. Además de esto había coc­ino he dicho muchos varones piadosos y mugeres religio-
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jesu-umristo óenor nuestro su d ío  a ios cielos, asi sus cípulos como también su Madre María Santísima se reti­raron al cenáculo , esto es , á algún edificio superior del Templo en el qual permanecieron basta el dia de Pente­costés preparándose por medio de la oración y el ayuno para la venida del Espíritu Santo. Quando sucedió ésta, ex­citados de las grandes voces quantos había en el Templo concurriéron á aquel lugar admirándose al ver á los Após­toles hablar diversas lenguas. Del mismo modo que en el atrio de lo* Israelitas hgbia también en los dos ángulos del lado occidental del àtrio de los Sacerdotes cocinas destina­das para el uso de , estos., Entr^los diversos pórticOs que tenia el àtrio de las na­ciones tenia uñó que se llamabá él pórtico de Salomonel qual siendo oriental se hallaba resguardado de los vientos nortes. A él como era regtilár concurría con mas freqüen- da e! pueblo en elr invierno , y  pot esto en el Evange­lio vemos á JesuSpredicandoen aquel pórtico..Antes del ámbito exterior del atrio de Israel y  ádis­tancia de diez:;Codbs--habla una; barandilla ó  cancel de  pie­dra,



dra , que era el término hasta donde podían llegar los Gen-tiles. En este cancel había unas columnas con letreros Gfie- gos y  Hebreos que prohibían la entrada á los Gentiles y  ¿ toaos los que no eran castos» Junto á estos canceles es­taba según parece el Publicano del Evangelio sin atrever­se á pasar adelante quando le despreciaba por esto el so­berbio Phariseo que podia alcanzarle á ver desde la puerta del atrio de Israel* Las partes del Templo que no se han podido expresar con sus nombres en la lámina se han se­ñalado con letras cuya significación es la siguiente;
A* El Arca de la Alianza.B. El Altar de oro*C. El Candelero. - . - «D* La Mesa de los panes de proposición.E. Columna Jachim*F. Columna Booz.G. Aposento de los Cantores.H. Lugar en donde se hadan las tortas que se Cocían conaceyte en sartenes. ■ "* ;I. Recámara en donde se guardaban los vestidos de losSacerdotes, y se revestían y desnudaban estos*JJ. Lugar en donde mctian los corderos que habían de sa­crificarse. ‘K* Repuesto de la sal.LL. Lugar en donde se lavaban las víctimas para los holo­caustos. „ >MM. Cónclave donde se sentaba el Sumo Sacerdote con' sus Asesores para deliberar sobre asuntos relativos al cara­go y funciones sacerdotales. oo ^N* Lugar en donde estaba el .pazo delqual-sesacaba toda el agua necesaria paraíeisefvicio.dpl Templo.OO. Lugar 6 repuesto de Ja leña» •PP. Lugar de las ofrendas ó libaciones. >* »jo-. •• ~Q. Exedra ó jugar cop asientos destinad o p  ara el estudio de la ley adonde cQncû rwn̂ rlosriDoecores de eila y los varones piadosos  ̂ > oij'in-i ^ r- - ;R* Gazophilado o lugar en. donde, se-guardaban los tesó­los y cofias preciosas del Templo.

S*
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S. Estancia de los Leprosos* TT. El Synedrio menor.V. Estancia He los Nazareos.XX. Columnas cotí inscripciones Griegas y  Latinas que pro­hibían con pena de muerte la entrada á qualquier Gentil ó inmundo en el átrio de Israel.
Adviértanse en la planta de todo el Templo así sus edificios como la fábrica de ellos , que tanto Josefo como los mismos Evangelistas y el intérprete Latino llaman ¿a 

form a ó estructura. La cumbre del monte Moria tuvo que aumentarse levantando é igualando el terreno con va­rias obras y terraplenes, cuyas paredes 6 murallas se ele­vaban según Josefo hasta la altura de quatrocíentos codos, por lo que para llegar al pavimento ó llano en que esta­ba edificado el Templo era menester subir un gran núme­ro de escaleras. Estas obras edificadas con piedras de enor­me grandeza le manifestaban al Señor los Apostóles quan- do le decían ( g ): M aestro m ira qué p iedras y  qué la~ 
botes.

Segundo Tem plo.
Destruido el Templo de Salomón por los Babilonios, edificó Zorobabel después de su. cautividad de Babilonia otro Templo en el mismo monte .Moria, aunque no de igual* magnificencia al primero. Habiéndose arruinado con el curso ael tiempo parte de este Templo le reedificó He­redes el Grande , y  los Romanos le destruyéron después para no volverse á levantar : entendiendo los Judíos por el segundo Templo este que levantó Zorobabel y  reedi­ficó Herodes. Tuvo el de Salomón cinco adornos milagro­sos de.que careció e l segundo. Tal filé el primero Urim  y Thumim ó el E p h o d , esto es , una parte de la vesti­dura sacerdotal con la qual revestido el Sacerdote era ilus­trado de unas luces superiores con que penetraba las co­sas ocultas. El segundo. milagro fué el don de profecía, el qual era freqüente miéntras subsistió el Templo de Salo-  ̂ < moru

tf) S, Maro. c&p. XHI. ver», *.* . -
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mon. El Arca de la Alianza es el tercero. Fné el quarto la presencia del mismo Dios entre los Cherubines que se hacia manifiesta por sus respuestas en voz clara á los que le consultaban , por lo qual el lugar en que estaba ql Arca se llamaba Oráculo. Finalmente el quinto milagro era el fuego del cielo que consumía las víctimas, lo quaí suce­día las mas veces y no permitía dudar con fundamento de la presencia de Dios en el Templo de Salomon. Perdié­ronse estos cinco milagrosos adornos al tiempo de la cau­tividad de Babilonia. Quando destruyéron el Templo los Babilonios se ocultó el Arca sin que se haya sabido des­pués su paradero ; no se oyó mas desde entonces la voz ae Dios hasta que se hizo carne el Verbo y habló por sí mismo no solo al Sumo Sacerdote sino á todo el pue­blo. En efecto luego que el Verbo se hizo came no tu­vimos ya el Arca entre nosotros, tuvimos al mismo Dios que en lugar de las víctimas abrasó nuestros corazones.
Templos construidos en e l monte G aricim  3 y  en

Egypto.

Quando referimos la Historia Sagrada diximos qne ade­más del de Jerusalem hubo otros dos Templos, en los qua- les aunque con una falsa Religion fué también Dios ve­nerado.Sannabaletes con licencia de Darío de quien era Pre­fecto , ;y después de la muerte de Darío con la de Ale­jandro el Grande edificó en el monte Garicim de Sama­ria un Templo en consideración á su ^erno Manasés. En él ofrecíéron primeramente sacrificios a Dios los Saman­ta nos : después sin grande repugnancia de estos Antíochó Epiphanes le consagró á Júpiter Hospedador , y  Juan Hir- cano le destruyó juntamente con la ciudad de Sumaria dos­cientos anos después de su fundación. Volvió á levantar He rode s esta ciudad en los años siguientes , y la llamó Se-  
baste del nombre de César Augusto. Edificó también en ella un Templo al qual pxefiriéron siempre los Samarita— nos el monte Garicim. Hemos visto también en Egypto otro Templo que consagró al Dios de Israel el PontíficeOnías;
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Onías ; pero no debemos detenernos mas en estos, supues­to que en el Sagrado Código no son reconocidos por le­gítimos Templos de Dios.

128 INTRODUCCION A LA S. ESCRITURA,

Sinagogas,

Dirémos algo de las sinagogas en quanto eran lugares eñ los quales los Judíos se ocupaban en la oración y lección de las Escrituras, de donde viene que las casas de doctrina y oración se llaman proseuchae * esto es, oratorios. En Ja Escritura proseuchae es nombre ambiguo que significa era- 
don y también casa de la oración , y en ambas significa­ciones se encuentra usado en el Nuevo Testamento. Nin­guna forma peculiar tienen las sinagogas á excepción de ha­ber en ellas, una especie de altar ó mesa en que se extien­de y desenvuelve el volumen de la Ley. El arca en que é$+ te se guarda está al Oriente , una infinidad de lámparas están pendientes del techo ó artesonado, y junto á la sinagoga hay un aposento seoarado desde donde ven las mugeres la sinagoga ae los homfcres por no series permitido entrar en ella ni ser vistas de ellos. Sinagoga es voz Griega que significa lo mismo que congregación ó jun ta  *. se cree que las sinagogas fuesen establecidas en tiempo de la cautividad por falta de Templo. Muchas veces en una misma ciudad ha­bía muchas sinagogas. Cuéntanse en Jerusalen hasta quatro- cíentas y  ochenta , pues teniendo los Judíos obligación de concurrir de todo el mundo á Jerusalen tres veces en el año, no solo cada nación sino también los de una misma condición 
ó ‘ exercido gustaban congregarse ; de donde tiene origen la sinagoga de los Libertinos de que se hace mención en los Hechos de los Apóstoles (h) , que era aquella en que se jun­taban los siervos á quienes se hafcúa dado libertad; yóaua en liorna muchos de los Libertinos fuéron Judíos como lo di­ce Philon en el libro de suembaxada á Cayo. También es nombrada, en los mismos Hechos de los Apóstoles la sinago­ga de los Alejandrinos , esta es ̂  que se componía de Judíos Alexandrincs. Hemos dicho qúe las sinagogas fuéron casasde

K ■  ̂ . . .
W  Hecb. cap. VI. vers. 9.

i



de doctrina ; asi las llama Philon en el libro que intitula quod 
omnis probus liber. Habla en él del amor de los Judíos á 
las sagradas Escrituras : la aprenden j dice , en todo tient- 
j  o , pero principalm ente siempre que llega et dia séptimo 
que tienen por sagrado ,  y  siempre que concurren d  estas 
casas sagradas que llaman sinagogas se abstienen y  se­
paran enteramente de todos los demas negocios. Los mas 
jóvenes según el 6rden de la ed ad se sientan a l p ie de 
los mas a,icianos > y  se disponen con modestia para escu­
char. Entonces uno de ellos lee en e l libro y  otro de los 
mas hábiles se pone d  explicar aquellas cosas que son 
obscuras. Lo mismo dice Philon én el libro del Septenario, 
dé cuyas palabras se colige que én cada úna dé las ciudades 
que habitaban los Judíos era grandísimo el número de las si­
nagogas. Cada siete dias , dice , se abren por toda la  d u ­
da à innumerables escuelas de prud encia , tem planza, fo r­
ta leza  ajusticia y  otras virtudes, en fas quales unos sen­
tados con modestia \ quietud y  tranquilidad están ton la  
mayor atención arrebatados del vehemente deseo de las 
mas dulces oraciones. Y  levantándose después uno de ellos 
de los mas sabios refiere las cosas mas excelentes y  pro­
vechosas para el arreglo d é  la  vida y  réforma de cos­
tumbres-

En otro lugar hablarémós del modo cón que los Ju­
díos dividían sus libros de manera que todo el Pcntatheuco 
pudiese leerse eü sus sinagogas en el espacio dé un año, 
añadiendo también la lección de los Profetas; N o tenién­
dose por sagradas las sinagogas, como lo era' el Tem plo, era 
permitido á qualquiera Israelita áünqué no fuese Sacerdote 
ni Levita el cantar, leer y  ensenar ; lo qual habiáDios dis­
puesto para que los A póstolesy susdiscíjpúlbs que habían 
de s¿r elegidos fuera dé la X^bu de Leví pndîéSeri ariuuciar 
el EvangeTio. Tenian gran cfufdadd̂  dé que ^  predicase los 
sábados al pueblo en las síñagog^sí Así én Hechos de loé 
Apóstoles' (i)  se dice íy  élW & dJft Sábado salrmos fu era  de 
la puerta junto a l rio en ddrtde páféce qüe sé estaba ex­
plicando la  ley. Eri el Oïigfààr'& ; Usa* dé la pahbra pro- ' ; ■' seu-

(i) Cap,XVI. veri, ij* 
xom . 1.
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i  cucha , esto es, sinagoga , la qual usa Juvenil con la mis­ma significación quando dice in qua te queram proseuchal ¿en qué sinagoga te buscaré? Situábanse junto á* los ríos para que con mas comodidad pudiesen lavarse los Judíos. Demos­traban los Apóstoles con el testimonio de los Profetas que se verificaban en Jesús todas las cosas que se habían predi- cho de Christo , y como freqüentaban las sinagogas muchos Gentiles que habían abrazado la creencia de los Judíos, lue­go que supiéron de boca de los Apóstoles que el Jesús que habían crucificado aquellos era el Mesías esperado, se redujeron fácilmente á la fé christiana, De este modo se predicó é hizo notorio el nombre de Jesu-Christo á las naciones , para lo qual se valió Dios de las sinagogas Ju­rídicas.

I30 INTRODUCCION A LA S. ESCRITURA.

C A P I T U L O  V.
D e ¡a m edida d e l tiempo entre los H ebreos j  de las 

horas } d ia s > semanas meses ,  años 
y  Jubileos.

odo aquello que no se executa en su propio lugar y tiempo parece hecho sin advertencia y por casualidad, 
h  qual no podia acontecer en una república cuyo autor era Dios ; ánfes bien por el contrario se computaron los tiempos con el mayor cuidado á fin de que los sacrificios que Dios había ordenado se repitiesen , y  las fiestas que debían volver á celebrarse se sucediesen con cierto orden.preciso saber los intervalos con que solian medir Jos Ijebreos el curso de los astros de que depende el tiem­po , mayormente quando no hay cosa mas común en to­dos los escritores qtie señalar los tiempos de las cosas que 
refieren nombrando las horas , los meses y  los años, nom­bres que aunque comunes en el sonido entre muchos pue­des v las mas veces Rielen tener en cada uno de ellos di­verso sentido por no computar todos de un mismo modo -os tiempos. Así se engañan mucho los que interpretan las medidas Hebreas del tiempo por las costumbres nuestras,' orno si nosotros y los Hebreos comenzásemos á contar.des-



L ibro I* C apitulo V* r3rdesde un principio mismo las horas del día, el día, la se­mana , los meses y los anos.El tiempo es Ja medida de la duración de las cosas, las quales comparándolas con el movimiento de los astros, decimos que duran mas ó ménos según referimos su du­ración al movimiento de estos ó aquellos astros, esto es, á ios giros que han dado miéntrus han subsistido tales co­sas. Los astros se mueven ó parece que se mueven con diversos movimientos. Primero al rededor de la tierra , con cuyo movimiento gira ó parece girar todo el cielo con todos sus astros. La medida de la duración de las cosas míéntras se hace este movimiento se llama dia , nombre que no significa solamente aquel intervalo de tiempo en que el sol nos ilumina , sino aquel en que se hace la com­pleta revolución del cielo , ya sea real ésta o solamente aparente , que para nuestro asunto es lo mismo. El princi­pio de esta revolución unos le toman desde el medio dia, otros desde la media noche, otros desde el nacimiento del sol, otros desde su ocaso , y de este ultimo modo comien­za el dia para los Hebreos, que dura hasta que se vuelve á poner. Así el Sábado que comenzaba al ponerse el sol duraba hasta que volvía á ponerse ; y por eso vemos en el Evangelio que se llevaban á Jesu-Cnristo después de puesto el sol muchos enfermos para que los sanase, im­pidiendo la festividad y religiosa observancia del Sábado que se hiciese ántes.El dia civil ó dia entero le expresan los Hebreos coa estas dos voces mañana v tarde , ó con estas otras dia  
y  noche. Los Griegos dicen noche y dia , enya significa­ción es que así como parte del dia natural se llama dia, así también el dia civil o la noche y  dia juntamente se dice parte del dia. Por lo qual aunque hayan pasado mien­tras sucedió ó se hizo alguna cosa dos noches y un solo dia compuesto de parte del antecedente y parte del si­guiente , no por eso dexará de decirse haber pasado ó haberse hecho la tal cosa en el espacio de tres noches y otros tantos dias.

Di-l a



D ivisión antigua d e l día,' . “ i
Pende del arbitrio de los hombres el dividir las medi­das ó intervalos del tiempo en quantas partes quieran, así como los lugares y  demas cosas que son capaces de divi­sión* Antiguamente los Hebreos y  Griegos no tepian mas divisiones del dia que las que se observan sensiblemente co­mo ?on la saBda cfel sol , el punto del Medio-día , su de­clinación y  su ocaso. Los nombres de estas divisiones son 

mañana 9 medio dia y  tarde usados en el Viejo Testa­mento. Aun no se había llegado á dividir en veinte y quil­tro horas el tiempo que tarda el sol en dar una vuelta éntera al rededor de la tierra. Los Romanos igualmente que los Judíos dividían el dia en quatro panes ó quadran-' tes de tres horas cada uno , las qúales se diferenciaban de hs nuestras en/ que estas son iguales todo el año, pues son siempre la vigésimaquarta parte' dé aquel tiempo qñe emplea el cielo en dar una vuelta á la tierra; mas las dé los Romanos y Judíos eran la duodécima parte del tiem­po que el sol se dexa ver sobre el horizonte , y  así de­jándose ver éste mas en la estación de veranó que en la de invierno , habían de ser por precisión mas largas las ho­ras del veranó que las de invierno* Así pues, la prime­ra hora comenzaba al salir , él sol, la sexta quando llega­ba al medio día , y las doce horas se concluían en el mis­mo acto de ponerse él sol. Por ló que decía el Señor (¿z): 
¿ Por ventura no son doce las horas del dia  ? Así la ho­ra tercia indicaba aquél tiempo que media entre la salida del sol y  ef medió día , como la nona denota aquel que inedia entre el medio dia y  el ocaso. La hora undécima era la que mediaba entré'M’décima y la duodécima hóra desde él nacimiento del sol* No era tan grande la des­igualdad de dias entre los Judíos como entré nosotros que estamos tuas distantes ' del círculo equinoccial, y por éfta causa no es tkntá la diferencia; entre las horas dé invier-* no y verano f'én lás qüáles dividían ellos- el día. Los dia*■ r" " mal'* ¡ v-

(*) S. Jutú, cap. XL vers. f. . '.'{X > O -■ - ’  ̂ • ’■ Á*?.'
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mas largos para ellos que en Madrid son de quince ho- ras no exceden en la Judea de trece * por lo qual pare­cen casi iguales en todo el año.Distinguen los Hebreos dos vísperas ó  tardes : la pri­mera comienza desde el medio dia quando el sol empieza á inclinarse at Occidente 5 esto es , desde la hora sexta o medio día hasta la noche. Quando el sol comienza á de­clinar empieza la primera tarde , y la Segunda desde el punto que se pone ; el tiempo que media entre la incli­nación del sol y su ocaso ie llaman Ben-Arbaim  , como ti dixeramos entre tarde (¿).
THvision de la  noche.

Los Judíos dividían igualmente la noche en qnatro par­tes que llamaban ’vigilias cada una de tres horas. La pri­mera parte 6 primera vigilia la llamaban la  cabeza 6 p rin ­
cipio de las vigilias como sucede en las lamentaciones.ds Jeremías (c). Á  Ja segunda la llamaban m edia , no porque estuviese entre las tres vigilias sino porque llegaba hasta la media noche.La tercera vigilia comenzaba desde la media noche has­ta la hora tercera dé la mañana. La última llamada vigi-~ 
lia matutina comenzando desde la hora tercera de la ma­ñana acababa á la hora sexta de la misma. Estas vigilias en la Escritura se señalan también con: otros nombres que corresponden á aquellas partes de la noche que describía cada vigilia. Llámase la primera* noclie, la segunda, media 
ttúche , la tercera, g alicin io , y  la qúarta , m añana.

. Semana.

Siete dias componían la semana <5 hebdómada, voz Grie­ga que indica este número septenario. En Jos seis dias.era lícito á los Hebreos el trabajo , y  descansaban en el scp- , timo . que .por eso se llamaba Sdbadq * osto es, descan­so. Esta fiesta del Sábado tan escrupulosamente guardada pa- '' ' - Tra-
• y , i

(i) Exod. cxp. XIL ven f .  (c) Cap. II. ven, i f ,
1 3
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rece haber trahido su origen desde el principio del mun­do , en cuya creación habiendo Dios empleado seis dias descansó en el séptimo , no dando lugar la religiosa ob­servancia de este día á que se borrase la memoria de aquel suceso.Dios nos hizo de la nada así como á todas las demas cosas, y  concluyó su grande obra en los primeros siete dias. Volviónos después á regenerar en el dia primero de 3a semana , por lo qual se transfirió la fiesta ael Sábado al dia siguiente en que resucitó Jesu-Christo Autor de núes*- tra vida.Algunos son de opinión que el origen del Sábado no debe suponerse anterior á Moysés que ordenó su obser­vancia ; pero puede responderse á estos con las palabras deL Señor á los Judíos en el Evangelio de S. Juan (d'j: 
Múysés > dice , os dio la  circuncisión, no porque ella es 
de Moysés sino de los Padres,En efecto Abraham se circuncidó. Antes de Moysés no solo los Hebreos sino la mayor parte de las naciones habían observado el Sábado , en coyo periodo ó numera­ción de ellos convenían con los Judíos , lo qual no es de admirar siendo todos los pueblos descendientes de los hi­jos de Noe.El dia siguiente al Sábado le llamaban los Judíos una 

Sabbati, que es lo mismo que el primer dia d el Sába­
do  ̂ porque ellos significaban toda la semana con este nom­bre , y la voz Griega una se pone á veces por prim era en el Nuevo Testamento. Así, pues , por su orden se dé- cia secunda Sabbati, te n ia  , quarta , esto es, segundo, 
tercero , quarto dia d e l Sábado , notando de este modo cada uno de los dias de la semana.El dia sexto se llamaba por los Judíos Helenistas p a -  
f  aseene , esto es , preparación , porque en él preparaban todo lo necesario á la vida para el dia siguiente en qué estaban Obligados á descansar , en tal manera que ni aun Ies era permitido cocer la comida ni encender luego. Lo que los Judíos Helenistas llamaban preparación del Sábado*11a­
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llaman los Judíos Hebraizantes E reb Sabbat, esto es, vís­
pera d el Sábado , porque el tiempo propio de esta pre­paración comenzaba desde la hora nona de la feria sexta, como consta del decreto de Augusto en que prohibid que nadie citase á Juicio á los Judíos después de la hora nona del Viernes, por tener entonces que ocuparse en la pre­vención de los alimentos y de todo quanto necesitaban para el Sábado, En este dia no emprendían viage alguno que no pudiesen concluir fácilmente antes de ponerse el sol.

D iversas especies de semanas.
El Sábado como hemos dicho no denota solamente el dia séptimo de la semana en que se debía descansar de todo tra­bajo, sino tambicn toda la semana 6 los siete días, por lo que decía el Phariseo en el Evangelio de S. Lucas (r): dos veces 

ayuno en el Sábado , esto es , en la semana. Igualmente el nombre hebdómada ó semana no solo se toma por el nu­mero de siete dias sino también por el de siete años. Así este nombre es equívoco , y siempre que ocurre conviene exa­minar de qué septenario debe entenderse si de días, ó de años , ode cierto periodo de siete años , porque de siete en siete años ó en cada año séptimo descansaba la tierra , y se llamaba este año Sabatario\ y  pasados siete años sabatarios <5 quarenta y nueve años se celebraba el Jubileo en el mis­mo año quadragésimonono y no en el siguiente como al­gunos piensan , juzgando que el año quinquagèsimo era el Jubileo. Es cierto que el año nombrado Jubileo se llama en la Escritura quinquagèsimo ; pero se dice así en el mis­mo sentido en que se llama el Sábado algunas veces oc­tavo día por comprehenderse también el Sábado anterior; así en el Evangelio por decir e l dia d el Sábado se dice 
después de ocho dias. De este modo también las Olim­piadas que constaban de quatro años se dicen quinquenal 
les , en quanto por ellas se significa aquel intervalo en qué se comprehenden dos Olimpiadas que terminan este espa­cio de tiempo. Afirmamos , pues , con certidumbre lo que1 4 ’ al­
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algún tiempo dudábamos, á saber , que el año quarenra y  nueve fué el Jubileo ; aunque se llama quinquagésimo quan- do se quiere señalar el intervalo de los cincuenta años que comprehende dos Jubileos, como después confirmarémos.Para señalar y distinguir los tiempos nos sirven prin­cipalmente los dos grandes luminares que llamamos Sol y Luna. Además del movimiento que estos tienen de Orien­te á Poniente y con el qual giran cada dia al rededor de la tierra, tienen otro peculiar con el qual caminan ácia Oriente.
D iversos movimientos d e l Sol y  de la  Luna*

El sol anda todo aquel círculo que compone su órbi­ta en trescientos sesenta y cinco dias, cinco horas y qua- renta y  nueve minutos ; é igualmente la luna en veinte y  siete días, siete horas y algunos minutos corre su órbita, que corta obliquamente aquel círculo que el sol anda con su movimiento anuo y  que llamamos Zodiaco, y así la luna en cada mes corre el Zodiaco que el sol tarda en andar el espacio de un año.Teniendo, pues , la luna un curso mas veloz y  no siguiendo el mismo camino que el sol , ya se nne con éste 6 ya se separa. Desde una conjunción á la otra se pasan veinte y nueve días con doce horas y algunos mi­nutos , porque quando la luna corriendo su órbita vuel­ve otra vez á aquel punto del cielo en que antes estuvo en conjunción con el sol, como éste entre tanto ha an­dado algún espacio ácia el Oriente , no se efectúa ya la conjunción hasta: dos dias después y algunas horas, A este intervalo de. tiempo qrre media desde una conjunción á la otra , ó en que la luna separándose del sol vuelve otra vez á unirse con élllaman los Hebreos J a r  ch a , nombre que signiücav luna, y también este espacio de tiempo. Llá- mase asimismo por los Griegos ^ , de donde viene el nom­bre Latino mensis que nosotros, decimos mes. Es verisímil que se distribuyesen al principio los meses según el curso de la luna , poique con mas facilidad se distinguen por ést0 los intervaloŝ  los tiempos. Pues quando está unida ál sol ó ea conjunción n̂o se ve; luego que sale de los ra­yos
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yos de éste separándose de el se va haciendo visible en diversas figuras , primero con dos puntas á modo de cuer­nos , después á manera de una hoz , luego como medio disco , mas adelante como gibosa y por ultimo semeja lite á un disco , volviendo después á menguar por los mismos grados hasta sumergirse , digámoslo así, otra ve/ en los rayos del sol 6 hasta su conjunción con é l» en cuyo tiem- po es invisible.Ahora dividimos el año 6 aquel tiempo que el sol gasta en correr su órbita en doce meses sin atender al mo­vimiento de la Juna , y se divide en otras tantas partes el Zodiaco , el qual se llama así por comprehender doce signos 
ó animales que en Griego se dicen Zodin , En cada mes corre el sol uno de estos signos que son; el Carnero, el Toro, los Gemelos , el Cangrejo , el León , la Doncella, la Ba­lanza, el Escorpión, el Flechero, la Cabra , el Aguador, los Feces.Los Hebreos describían los tiempos mensuales por el curso de la luna como lo indica el mismo nombre coa que significaban los meses , á los quales llamaban J a r -  
chím de Jareac luna. Juzgan algunos que antes del Dilu­vio todos los meses se ajustaron al curso del sol , y que cada uno de ellos era la duodécima parte del año solar; pero los doctos convienen en que desde los primeros tiem-* pos fueron lunares los meses de los Hebreos.

Principio de los meses*

Estos no tomaban el principio de sus meses desde la conjunción de los dos luminares 6 desde aquel punto de tiempo en que la luna hac- conjunción con el sol, sino desde la primera fase o vista de ella. Quando la luna lle­ga á situarse concéntrica al sol no podemos nosotros ver­la. Sumergida toda en sus rayos está oculta algún tiempo; pero siendo su movimiento mas veloz que el del sol, lue­go se separa de él caminando acia Oriente, y  así viene á verse en el Occidente después de puesto el sol.Esta primera aparición de la-luna era el principio del iues Hebreo y se llamaba N eom enia, esto es, luna nue­
va*
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va. En tiempos mas modernos se tomó la Neomenia;# novilunio en el punto mismo de la conjunción ; pero tre los antiguos Hebreos era la Neomenia quando la lütfjt comenzaba ya á separarse del sol saliendo de sus rayos íf á iluminarse sensiblemente. La distancia de la luna rcspéc-̂  to del sol que es necesaria para que se baga visible j se llama por los Astrónomos el A rco de visión , el qual quafii do llega á hacerse sensible es el principio del mes. El iíf4 térprete de k Vulgata llama alguna vez Calendas el prin­cipio de los meses según la costumbre de los Romanos qü& llamaban así al día primero del mes*El tiempo de las conjunciones no puede conocerse s§i . el auxilio del cálculo Astronómico , porque la luna en cótî  - junción con el sol nó se dexa ver ; y  así dispuso Dióf ; que los Hebreos ignorantes de la Astronomía especialmené I te en aquel tiempo que se unieron en república , t0lii¿4 sen el principio de sus meses desde la primera vistá ító 1 la luna. Y poique importaba q(ue todas las funciones sa* gradas se executasen en sus propios y determinados rienrl pos, y que fuese muy ordenada toda la duración de lí república, dependiendo esto del principio de los meses, qefr so Dios que fuese observado religiosamente y que á dos se hiciese patente. Pór esto habia ordenado que se ed«* viasen á los montes mas altos personas encargadas de ob¿ servar la primera aparición de la luna, y que por su timonio se indicasen con trompetas las Neomenias. Tocad 
la trom peta en Ja Neomenia en el d ia  señalado de vues* 
tra solem nidad ( f )  , ó en el tiempo establecido y  en el dia de vuestra solemnidad. Además del sonido ceremonial de las trompetas se prescribe en los Números (^) y  en $$ Levítíco ('h) ufl peculiar sacrificio; por loque lo$diá$ de las Neomenias que los Hebreos llaman cabezas ó prin­cipios de los meses son santificados con particularidad*sófcSf toaos los demas dias.A este asunto que parecía de tanta entidad los Senadores ó  Ministros del Gran Synedrio. Habiá
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tanto entre estos algunos que se dedicaban al estudio de 3a Astronomía , y en la misma mansión del Synedrio es­taban descritas todas Jas fases de la luna. Escogíanse con ; mucho cuidado especuladores idóneos y testigos irreprchen- ; sibles , los quales quando instaba ya el tiempo de la prt- ; mera aparición de la luna eran enviados como he dicho á los montes y lugares mas altos, y al instante que la ob- j servaban lo ponian prontamente en noticia del Synedrio.■ Los Senadores que esperaban en él la vuelta de los espe- ; culadores , luego que oían haber nacido ya la nueva luna i comenzaban á clamar M echó das , M echadas} esto es, San- : tifie ada , Santificada es la  nueva luna , y al punto se i anunciaba con el sonido de las trompetas. Es mas puro el I ay re en la Judca y por lo taDto difícil que pueda estar! oculta la Juna por muchos días ; pero si sucedía esto 6 in- ; tervenia algún error volvían á componer el mes , y cor- 
i regian los cálculos de manera que el error de un mes no [ fuese transcendental á los siguientes. Solamente el Synedrio ‘tenia este derecho de anunciar las Neomenias , y aun quan-■ do errase, creían los JudíoS que debían estar á sus decretos.

I  Concluye la luna su círculo en veinte y siete dias, sie­nte horas y algunos minutos. Este espacio de tiempo se lía— nía mes periódico. Hay otro que llaman el sinódico , que es aquel en que la luna separándose del sol vuelve otra vez á nnirse con él en conjunción , el qual es de veinte y nueve dias, doce horas y quarenta y quatro minutos con algunos segundos. Los meses periódicos solo pueden ôbservarlos y  calcularlos los Astrónomos. Los pueblos se ; valen ¿te los sinódicos , cuyos principios, progresos* y fin se distinguen por las diversas lases ó figuras de la luna. Siendo, pues , estos de veinte y nueve dtas y doce horas, ¡Sucede que unos deban ser de veinte y nueve días y otros de treinta. En los principios quando subsistía el Gran Sy­nedrio determinaban sus Jueces de quántos días había de constar cada mes; mas como esta determinación no pudie­se llegar al instante á todas las partes del mundo por don­de andaban dispersos los Judíos , ordenaron sus Doctores que se celebrase alguna fiesta que durase dos días , para que de este modo conviniesen en algo con el pueblo de
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140 ‘ Introducción a  l a  S* E scritura.
Jerusalem. Así no solamente se tenía por festivo el día en que caía la Neomenia sino también el siguiente , esto es, el treinta , como aparece de este verso de Horacio ( i ): 
Hodie trigésim a Sabbata , esto es, los Judíos en sus si­nagogas celebran como festivo el dia de hoy treinta. Des­pués que falto el Synedrio y no tuviéron ya los Judío* quienes observasen la primera aparición de la luna »tomá- ron otro medio de calcular el principio y  fin de sus me­ses. Establecieron en su nuevo computo que los meses fue­sen alternativamente de veinte y nueve dias unos, y otros de treinta. A estos los llaman meses llenos 6 completos, y á los otros faltos ó  menguados por razón del dia que les falta- No pertenece aquí tratar de esto mas largamen­te t ni del modo con que cuidan que no caigan las fies­tas en ciertos y determinados dias , lo que hacen con un escrúpulo y  religiosidad no conocida de los antiguos.

A n o  de los Ju d ío s.
Por lo que hace al año de los Judíos debemos adver  ̂tír que estos tenían un particular cuidado de que en el tiempo de una revolución anual del sol, no se celebrasen dos veces las mismas solemnidades : así para fíxar el prin­cipio del año atendían principalmente al tiempo de los equi­noccios que se distinguen fácilmente por la igualdad de los dias con las noches. Antes de salir de Egypto los Is­raelitas comenzaban su ano desde aquella lunación prime­ra , cuyo plenilunio sigue inmediatamente al equinoccio del otoño después de la cosecha , en cuyo tiempo se quzga criado el mundo; y á esta lunación la tenían, por el pri­mer mes. Después quando salieron de Egypto en eí tiem­po en -que comienza á fertilizarse la tierra y á crecerlos frutos, establecieron este mes por primero en memoriâ  del beneficio recibido entonces , que es decir aquel mes cuyo plenilunio, sigue al equinoccio de la primavera. En el es­pacio del año en que suceden los dos equinoccios se re­nueva la luna doce veces; petó como los doce meses lu­



nares no completan el numero de dias que emplea el sol en su revolución, componían los Judíos cada año de doce meses , pero cada tres años añadían una lunación 6 un mes mas como luego dirémos.
Nombres de los meses.

No tenían los meses otro nombre que el de su orden, y así se llamaba segundo el que sucedía al primero, y tercero el que sucedía al segundo, &c. Solo el primero que era aquel en que comienzan á enverdecer los cam­pos tenia so nombre propio A vtb 6 A b ib , esto es, E s ­
piga verde. También tenia nombre propio aquel mes que se sigue inmediatamente á la cosecha y que primero se llamó Mthanim. Pero acia los tiempos de la cautividad de Babilonia se comenzó á dar á ios meses los nombres si­guientes. El primero que se había llamado A vtb  se díxo 
N isan ; el segundo J a r  ; el tercero Sivam  ; el quarto 
Tammus ; el quinto A b  ; el sexto E l u l; el séptimo T isri, el mismo que antes se habla llamado E tk a n im ; el octa­vo M arhesvan ; el noveno K isleu  ó K asleu  ; el décimo 
T h eb tt; el onceno Shebet; el duodécimo A d a r ; y quan- do el año era de trece meses , al que se aumentaba se lla­maba Veadar , como si se dixera y A d a r ó segundo A d a r .No solamente distinguimos los tiempos por el movi­miento de las estrellas sino es también por la misma varie­dad y mutación de las cosas. Sucédense alternativamente las diversas estaciones, pues después que la tierra se contrahe con el hielo, vuelve á esponjarse, se abre y  produce la yerba , después se abrasa con el calor que madura las mié- ses y los frutos para que puedan cogerse antes de que vuelva el invierno. Estas diversas estaciones las causa el sol según se acerca ó retira , y según se detiene mas ó menos sobre él horizonte. , , • >Nace y se pone ya por una ya por otra parte del horizonte corriendo siempre un mismo término, esto es, el Zodiaco , cuya obliqiiidad hace que ea el verano sean los dias mas largos que .en eP invierno.Señálense quatro puntos en el Zodiaco que le dividen
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en qua tro qu adrantes d partes iguales. Los Astrónomos en­tre los dos polos ó exes en que gira el mundo imaginan un cífculó que corta en dos partes la esfera , al qual le llaman por esto Hquador. Este corta al Zodiaco en dos pun­tos, á los qtíales en llegando el sol (que sucede dos ve­ces al año) son iguales Tos dias con las noches. El primer punto de estos es el principio de la primavera y el segun­do el del otoño. Quando el sol está mas léjofc de estos puntos y  se halla mas próximo á nosotros, tenemos el es­tío ; si al contrario se halla do nosotros en la mayor dis­tancia posible á la otra parte* del Equador , tenemos el invierno , y estos dos puntos del Zodiaco en que el sol está mas distante del EqUador se llaman solsticios , el uno de verano y  el otro de invierno.El tiempo que emplea el sol en correr toda su órbita se creía antiguamente ser ¿í de trescientos sesenta y  cinco días con seis horas , las quales cada quatro años compo­nían un dia con el qual se aumentaba aquel año , esto es , siendo tqdos Iós demás años de trescientos sesenta y  cinco dias > aquel lo era de trescientos sesenta y seis, y  este dia de,aumento se ingería en el dia seis de las Ca­lendas de Marzo , ó lo que es lo mismo se repetía dos veces el dia seis de las Calendas , por lo qual llamaban los Romanos á aquel año bissextilis , esto es , bisiesto. Es­tos solían dividir sus meses de manera que el dia primero le llamaban Calendas* de xa ĉo, llamo y porque cu este dia eran convocados á Roma los pueblos en donde se Jes ad* vertía eí dia siguiente, en que también debían concurrir para saber el nuevo orden de los sacrificios por todo el mes restante*: por esto se llamaba aquel dia n on a , como nut~ 
vo ; aunque otros con mas razón juzgan que este dia era queve dias antes denlos Idus del mesr esto es., dé la mi- tad , porque iduare es lo mismo que dividir : así los Ro- manos con estas tres partes nombraban los diversos diás del i toes. Llamaban Calendas por exemplo al primer día de Ene­ro ; al segundo tomando el nombre de las nonasqne eran á cinco en este mes Je llamaban quarto nonas, esto es, 'el y  dia quatto de las ñoñas ó ¿ntes dé las nonas ; al tacerà 5 
H r l i o quarto qüé era el dii antes dé laS t)#nas |«.ti1* ’ ' ' ' ___ * .'íü'
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I. Capitulo Vi ?43
pric/í' norias , y  al quinto nonas. Los días siguientes to­maban su denominación de los Id u s que eran á trece eri este mes, y  ¿ct llamaban octavo Idus , séptimo Idus , se x ­
to Idus : U esto es , día ocho , siete , seis de los Idus o antes de íós Idus: el día doce se llamaba pridie Id u s, y el siguiente eran los Id u s. De ¿de este dia hasta el úl- rimo del mes se denominaban por las Calendas del mes si guienfé siegan el órden de anterioridad que tenían á ellas; asi él $ta catorce de Enero se llamaba el dia diez y nue­ve dé las Calendas de Febrero ó ántes de las Calendas de Febrero , el dia quince el diez y ocho de las Calendas, y el áfómo dia pridie Calendas d el día ántes de las Calen­das* Era conveniente observásemos que el Calendario He­breo en quanto al cómputo del ano se conformaba con el Kómano ó que la medida de uno y otro dependía dé la verdadera quantidad del año , la qual en siglos muy pos­teriores advirtieron ios Astrónomos que la habían dado mas extensión los antiguos que la que tenia én' la realidad, esto es , once minutos más; por lo qnai sucedía que los principios de los meses ya no correspondían á unas mis­mas estaciones* Así el equinoccio de b primavera qiífc en los tiempos del Concilio Nieeuo correspondía á ios dias verme y  veinte y  uno de Marzo, en el siglo diez y seis se fiabia adelantado ya diez dias, correspondiendo al diez y once del mismo mes , pues el punto del equinoccio por razón dél día bisiesto no puede Asarse con todaexáctitud, y viene á llenar él tiempo de dos dias* Para evitar , pnes, qué con el curso del tiempo cayesen en invierno los me- Marzo y Abril, llamado asíporqne entónces se abre ~̂ ¡a la tierra , habiendo quitado diez días al mes de del año de mil quinientos ocheñta y  dos en cu­se hizo la corrección , y  llamando quince al del me*,- se redtiicO pt^ ve2r dicho equinoccio 4 límites del siglo NiCéco ; /para qne en ade- fld sucediese lo misino ó áo s^ separase de lós dias vdntey uñé ^ como se ha di­ano de trescientos seSéOtfrycinco dias y seis horas mayor de lo que debe ser , esto os , OnGe minutos mas, que en < êSpa<tiode ciepto y tmnta años componen un dia;

se



se mando que después de den años no se aumentase el día bisiesto hasta el qoarto siglo siguiente ; porque en el espa­cio de quatro siglos Jos once minutos no componen qua- tro dias cabales, pero sí algo mas de tres , como expli­can los que tratan de propósito de esta corrección Grego­riana. Entre los Hebreos el primer mes del año debia con­currir con aquella estación en que comienzan á crecer las nuevas mieses, el qual se llama por esto en las Escritu­ras m es de los nuevos /tutos. Debia suceder necesariamen­te esto por razón de dos leyes suyas, de las quales la pri­mera mandaba que al dia siguiente de la fiesta de Pascua se ofreciese un haz de cebada no siempre madura sino es verde , pues se tostaban las espigas como diremos en su lugar quando hablemos de esta fiesta; y la segunda dispo­nía se sacrificasen en la Pascua innumerables corderos , que no hubiera sido fácil hallarlos en tiempo" dei invierno. Así, pues , debían tener un gran cuidado de que el mes prime­ro en que había de celebrarse la Pascua no fuese anterior al equinoccio. De manera que habiendo de corresponder siempre unos mismos meses á unas mismas estaciones, á cada tercer año aumentaban un mes haciéndole de trece meses. La razón de este aumento consiste en que los doce meses Junares ó doce lunaciones no componen sino tres-* cientos cincuenta y  quatro dias, ocho horas y quarenta y  ocho minutos con algunos segundos; y así el año lunar que solo consta de doce meses lunares es menor que e l solar once dias , dos* horas y  algunos minutos. Y como los Judíos según he dicho tenían distribuido el tiempo no con­forme á los principios de la Astronomía sáno según la pri­mera aparición de la luna, quando advertían por la misma estación que estaba aún dtstaüte la primavera á que había de corresponder el primer mes , la lunación que seguía al mes duodécimo A d a r  no ía  tenian pór el primer rrses AV- 
san , smopor un mes añadidoálos demas , pues estatúes-' tabieoidch qüe' eF JpleniJímk> del primer mes sucediese des-' pues del éqüinoeckri,; esto es , después del diaen que el sol tocando en- el-prnuer grétdovdel Caraefo iguala los dias coa1 las noches; J  de este modo apartaban dei invierna el mes primos® sin<nipguaa otra observación astronómica. Este mea
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intercalar o añadido se llamaba Embolimeo } como si di­jéramos inxerido.
Qu.ttro principios de ano,

Los principios, vuelta 6 repetición de los años los lla­man los Judíos teh tp h ot, j  observan quatro principios 6 
íekuphot en los años solares. £1 primero se estableció al co­mentar el otoño en el principio del mes séptimo l i s r i , que antiguamente era el primero , pues el mes Nisan co­mo advierte Joscío (k) no lo filé hasta que Moysés ío or­denó así en sus fastos por haber en él sacado á ios He­breos de Egypto , haciéndole asimismo principio de todo quanto pertenecía á la Religión, En quanto á las negocia­ciones , ferias , contratos y restante distribución de año no innovó en nada la antigua costumbre. Así pues, por io que hace á las hestas y cosas eclesiásticas comienzan los Judíos el año desde el mes Nisan; pero en lo civil es el prime­ro el mes TisrL Ambos meses correspondían con los equi­noccios : el primero daba principio á las mieses; el segundo comenzaba de spues de la cosecha.Los otros dos principios del año los señalan los Tal­mudistas el uno en el dia primero de M h tl, desde el qual se cuenta el nuevo año diezmero de los ganados, esto es, de quantos nacían desde aquel dia , para ofrecer su diez­mo á Dios ; y el otro en el dia primero ó quince de She~ 
bet en que comienza el nuevo año del plantío de los ár­boles ; pues prohibiendo la ley que se comiesen los fru-■ tos de los árboles hasta después de tres años por juzgarse el árbol inmundo ( /)  en todo este tiempo , comenzaban.

, á  contarse los tres años desde el mes de Skebet en que 'r suelen por lo regular plantarse, los árboles.■ _ , í  caían los Judíos varias especies de años : primero el■ comen de doce meses lunares , o trece st era intercalar; 
\ ¿espires el Sabatario que constaba de siete años , y  última- - mente el Jubileo que era después de pasados siete años sa-batarios* Pasados seis años descansaba la tierra en el sép-
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timo. Dejábanse incultos los campos, no se sembraba ni cogia , no se podaban las viñas ni se alzaba el fruto. Lo que nacía espontáneamente esto era de todos y lo cogia qualquiera.
A ñ o  S a b u l a r i o , y  J u b i l e o .

Durante los seis años destinados á la labor de los cam­pos y principalmente en el sexto cogían y reservaban los Judíos todo lo necesario para la vida por espacio de tres años, á saber, desde el sexto hasta el noveno. El ano pre­cedente era el mas fértil como lo prometió Dios en el levítieo (/;/) : Y  s i  d i x e r e i s  ¿ q u é  h e m o s  d e  c o m e r  e l  a ñ o  
s é  y  t i m o  s i  n o  s e m b r á s e m o s  n i  a l z á s e m o s  n u e s t r a s  m i e s e s  f  
O s  d a r é  m i  b e n d i c i ó n  e l  a ñ o  s e x t o  y  p r o d u c i r á  h s  f r u t o s  d e  
t r e s  a ñ j s .  Aquel año sabatario con los seis precedentes com­ponía una semana de años. Había además mandado Dios á Moys és que se numerasen siete semanas de años , esto es , siete veces siete que componen quarenta y nueve años, y el año quarenta y  nueve como hemos visto se llamaba I Jubileo y era año de remisión , porque en é l  cada uno vol- j via otra vez á su p>osesion de la qual había sido arrojado,
6 que había vendido voluntaria ó forzosamente para pagar sus deudas: también se daba en él libertad á los esclavos, y se llamaba Jubileo por la bocina 6 cuerno de carnero con que se anunciaba , como sienten algunos suponiendo que los carneros se llamaron j o b e l i m  entre los Hebreos; aunque otros juzgan que j u b a l  antiguamente significaba lo mismo que t ó c a r  l a  t r o m p e t a  , por lo que J u b a l  se lla­mo ( n )  P a d r e  d e  l o s  q u e  t o c a n  l a  c í t a r a  y  e l  ó r g a n o *  tos doctos no convienen en la etimología del Jubileo. Según Josefo esta voz significa libertad, y puede deducirse del verbo Hebreo J a b a l  que significa t r a e r , l l e v a r  d  a lg u -  

n a  p a r t e  , porque el año del Jubileo rraia la libertad á los esclavos, y en él volvían á recobrarse las antiguas pose­siones. En Roma viendo que los ricos por el dinero echa­ban de sus tierras á los necesitados , dejando a otros sin lo necesario ah pasó- que eHos se engrandecían extraordina­ria-*
'  0») Cap; XXV, verá. ¿o. (n) Gen. cap. IV . ve»* ii*

I4<? INTRODUCCION A LA S. ESCRITURA.
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mmente , se dispuso que ninguno pudiese tener mas de quinientas yugadas de tierra. Esta ley se llamó Agraria porque precavía que ninguno se entrometiese en los cam­pos vecinos ; sin embargo lograba mucho me;or reprimir ia avaricia la ley del Jubileo.Con esta institución de las remanas de anos, esto c?, del Sabatario y de 1 Jubileo , renovaba Dios Ja memoria de ja creación del mundo que había concluido al séptimo día, y también la imánen de la edad de oro ó estado de los hombres si no hubiesen pecado , porque en el año ópti­mo todo era común ; quanto espontáneamente ofrecía la tierra otro tanto era permitido al uso de todos. En el Ju­bileo recuperaban la libertad los siervos, y cada uno vol­vía á la posesión de las tierras de sus abuelos si había sido echado de ellas. De esta suerte el Jubileo refrenaba la co­dicia , porque qualquiera que hubiese quitado algo por fuer­za ó compra forzada, venia á perderlo en llegando el ju­bileo. El modo y tiempo en que se hacia la resrirucíon de los campos y de la libertad nos lo enseña Maimonidcs. D e s ­
d e  d  p r i n c i p i o  d d  a ñ o  , dice , h a s t a  d  d í a  d e  l a  E x p i a ­
c i ó n  n i  s e  d a b a  l i b e r t a d  a  l o s  e s c l a v o s  , n i  e s t o s  s e r v í a n  
d  s u s  d u e ñ o s  , n i  t a m p o c o  s e  r e s t i t u í a n  l o s  c a m p o s . ¿  Q u é  
s e  h a c i a  p u e s  i  C o m í a n  y  b e b í a n  l o s  s i e r v o s  , e s t a b a n  a l e ­
g r e s  y  c o r o n a b a n  s u s  c a b e z a s  ;  l u e g o  g u a n d o  l l e g a b a  e l  
d io . d e  l a  E x p i a c i ó n  ¡ o s  S e n a d o r e s  d e l  S y n e d r h  t o c a b a n  
l a s  t r o m p e t a s  ,  y  e n  e l  m i s m o  p u n t o  q u e d a b a n  l i b r e s  y  
s e  r e s t i t u í a n  l a s  t i e r r a s  d  s u s  d u e ñ o s ■ Los Judíos conta­ban por Jubileos así como los Griegos por Olimpiadas y los Romanos por Lustros.Como en la Escritura hay muchas especies de semanas, qtiando en ella se habla de algún número de semanas se debe advertir si son simples, esto es, sí se hace mención de semanas de dias 6 dé semanas de años. Había profeti­zado Jeremías quando Nabuehódonosor invadió la Judea y Hevó- á Joaehim cargado de cadenas , que desde este dia los Judíos permanecerían cautivos en Babilonia por espa­cio de setenta años. Pasados éstos habiéndose Ciro apode­rado de Babilonia dio libertad á los Judíos; y poco antes significó Daniel que después' de setenta semanas, esto es,

Iv 2 íe-
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148 Iktroducciok  a la S. E scritura,
semanas de anos que componen quatrccientos y noventa, ha­bía de ser muerto Jesu-Christo , señalando por principio de ellas el tiempo del decreto en que permitió el Rey de los Persas que se reedificase á Jerusalem ; en cuyo tiempo los Judíos todos á porfia se empeñaron en la obra de la res­tauración de su Ciudad , por lo qual no . pudo ignorar nin­guno este principio. Fue dado este decreto en el año del mundo tres mil quinientos cincuenta , que fué el vigésimo de Artaxerxes Rey de los Persas; añadiendo á este núme­ro quatrocien tos noventa años tenemos justamente el tiem­po ácia el qual vino á suceder la muerte de Jesu-Christo Señor nuestro.

V a r i a s  E r a s  d e  l o s  J u d í o s -
tas Eras de los Judíos ó puntos notables desde donde suelen contar los años son ó la creación del mundo, ola libertad del pueblo Israelítico de la servidumbre de Egyp- 10, ó el Templo edificado por Salomón. Comenzáron des-» pues á computar los años y escribir todos sus contratos des­de el tiempo en que Alexandro el Grande invadió el rey- rto de los Persas, pues después de su muerte estuviéron baxo la dominación de los Griegos. Esta Era se llamó de los Contratos , y  de ella usaron los Judíos aun después de sacudido el yugo de los Griegos. Antes de esta Era es su­ma la ignorancia de los Judíos acerca de Ja cronología en todo aquel tiempo en que taita la Escritura , que es decir Fasta Nchemías. Es muy constante entre todos los Judíos, dice Morino (¿>), Ja aserción de que la monarquía de los Persas uo excedió la duración de cincuenta años, quando por todos los monumentos de la-Historia antigua es constante que su duración tué poco niénos de doscientos años. Del mis­mo modo pasáh en1 silencios todo aquel intervalo que media desde principios dé-1 reynádo de Alexandro el Grande hasta los Machábebs'y 3íñ:cfüe;pqedan referir nada de los sucesos de su nación en tódb este tiempo como demuestra Jdorino.1 ' f .. < -M-.h.'; - > ■ ■

W ExerciU t. Bíbiicor. lib. I I .  X x eftíU t. V.

CA-



Libro I. Capitulo V, 149

C A L E N D A R I O  J U D Á I C O .

A D V E R T E N C I A .

Jim este Calendario se señalan tanto las fiestas ordena­das antiguamente por la ley como las instituidas posterior­mente ; los dias de mortificación y penitencia o los dias de ayuno , y las lecciones de las sagradas Escrituras por el orden con que se leían en las sinagogas. Además de las so­lemnidades legales y las que se establecieron después de la destrucción del primer Templo , hemos añadido las que ob­servan hoy día los Judíos en sus Calendarios.Los ludios llaman dias de penitencia aquellos en que ayunan y  mortifican su espíritu. En varias ediciones de Ca- lendirlos no corresponden á unos mismos estos dias. Mas se debe advertir que como los dias de los Judíos y de consiguiente sus fiestas comenzaban al ponerse el sol, vie­nen estas á caer en dos dias del Calendario Romano: por­que si por exemplo el dia de Pascua , esto es , el dia ca­torce del mes Nisan comenzase en el dia dos de Abril al ponerse el sol, esta fiesta podría también referirse al dia tres.Los Judíos desde los primeros tiempos leen en sus si­nagogas la ley , la qual tienen repartida de modo que le­yendo en cada Sábado una paraschd , esto es , una por­ción de la ley 6 una lección»-dan una vuelta á toda ella en el espacio de un año ya sea emboliaaeo d no lo sea; porque si era el año contan , entonces las lecciones acia el fin del Deuteronomio enn mas lafgas y  en menor nu­mero ; pero siendo embolimeo dr intercalar se divídan se­gún el número de Sábados en mayorjnúmero de lecciones y mas cortas , de manera que leída ya toda la ley quindo llegaba la fiesta de los Tabernáculos, volvían á empezar des­de el Génesis : por lo que hayq las lecciones hemos co­piado á Ligfoot.
Qualquiera puede ver por sí mismo que los meses Ju-K 3 dü-



dáicos no siempre corresponden á unos mismos Ineses nues­tros 6 parte de ellos, poique la lunación pascual por exem- plo unas veces se adelanta, otras se atrasa ; además de que comenzando lo? dias de los Hebreos al ponerse el sol, pueden por está causa incidir sus meses en aos de los Ro­manos, y  suele también suceder que no concurran* He­mos dicho que tenían los Judíos por primera lunación aque­lla cupo piepJlunio seguía inmediatamente al equinoccio de la primayera , por lo qual sucede como hemos observada que aquella lunación la dilatan con un mes de intervalo, para que venga á caer en el mes de Marzo o Abril* Lo mismo sucede con los demas meses Judaicos, qué todos pue­den corresponder á dos meses Romanos.

i g o  IN T R O D U C C IO N  A  LA S .  E s C R ÍT Ü R A .
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T I S R  I.

H l

Pnmcr mes Civil. Séptimo Eclesiástico*
Lleno 6 de treinta diaú 'iC ' 1 r ►

Corresponde á parte de los meses Septiembre y Octubre.
1. Rosch Haschána, Principio del ano CÉvil.La fiesta de las Trompetas 6  del sonido de las Trom- 
: petas (a)~ .. ,
% \ ' "V... V3. Ayuno de GodoUas: porque entonces fu¿ muerto Go- dote hijo de Abicam , los hijos de Sapham y los Ju­díos que con él estaban en Maspha (¿>). Este Ayuno se flama en Zacharías (c) del séptimo", esto es fikdel sép- timo mes* -

,-4̂  ■ - . , i   ̂ '5. Apuno. Mueren Velóte Israelitas* El Rabí Akiva hijo de Joseph es puesto en privones y muere en ellas*6* ; r x7. Apuno: por el decreto dado contra nuestros padres , y  por el hambre y la carnicería ejecutada en los Israeli­tas por haber fabricado el becerro. ^
Lecciones.

J>e$de el vers.i. del cap. 26. del Deutcronomio hasta tel y$ts. io. del; cap* 29. del mismo ; y desde el vera. 1. _ udel cap.óo. de JVaíaVliastnd^^
M ^^uriín <5

' & y r  ■ ■ I I -

» cap. XXIII. v. *4, a$* Jefem. cap. XLT.vers. *.
C ap «  X X I Í .  v e r $ M . r-- > S (o ) C a p *  V I H .  V e r a .  io .

i f t tc ry v  de los R éyw  cap* ¿s* -W ) R e tiu c a p t XXUL vers, t i .



11. .12.
*3-14.

Lecciones.
Desde el vers. to. del cap. 29. del Deuteronomlo hasta 
el V ers/1. del cap. 31. Esto se entiende si hnbia mu­chas semanas en el año , pues de otro modo alarga­ban la lección hasta el fin del libro.Desde el vers. 10. del cap. 61. de Isaías hasta el vers. 10. del cap. 63.15. La fiesta de los Tabernáculos o Scenopegia que era désiete dias, y después tenia un dia mas.16.

17*18.19.
20.21# H osanna Rabba ó la séptima de los Tabernáculos, esto es, la fiesta de los Ramos*

Lecciones.
Desde el vers. 1. del cap. 1. del Génesis hasta el vers. 9,del cap. 6.Desde el vers. 5. del cap. 42. de Isaías hasta el vers. 11. del cap. 43.22. L a O ctava de los Tabernáculos Aatscreth (<’).23. La festividad de la ley , ó el gozo y bendición de la ley.En esta fiesta hacen conmemoración los Judíos del Tes­tamento y muerte de su Legislador Moysés.Se concluyó en este dia la dedicación del Templo de Salomón: se celebró por espacio de siete dias y  sie-* 

te d ias , esto es catorce d ía s , y  a l octavo despidió 
Saloman d  los pueblos*

I<¡2 INTRODUCCION A LA S. ESCRITURA.

*4-

fy cap, ÍXIU. ve», 56.
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*4-

ZÓ. 
l i ­
lis.

Lecciones*

Desde el vers. 9. del cap. 6. del Génesis hasta el vers. 1.del cap. 12*Desde el vers. 1. del cap. < 4. de Isaías hasta el vers. ydd cap. 5 5.*9.
X ec ciones*

Desde el vers. 1. del cap. 12. del Génesis hasta el vers. t.del cap. 18.Desde el vers. 27. del cap. 40, de Isaías hasta el vers. 17*del cap. 41.
*>♦

v

1-, 5T



M A R H E S U A M  Ó M A R C H E S U A M .  
Civil II. Eclesiástico VIH.

Falto 6 de veinte y  nueve dias*

Cae en parte de Octubre y Noviembre.
i .  Neomenia ó luna nueva.
3*

Lecciones.

ÍJ 4  INTRODUCCION A X A 'S. ESCRITURA.

Desde el vers. i, del cap. 18. del Génesis hasta el vers. i. . del cap. 23.Desde el principio del cap. 4, del lib. 2. de los Reye* hasta el vers. 38. del mismo capítulo.
4-

ó. Ayuno por las crueldades ejecutadas contra Sedecias Rey de Judi por Nabuchódonosor, quien le mandó sacar los ojos } haciendo quitar ántes la vida á sus. hijos en $u presencia (/).
7-8.

Lecciones*
Desde el vers. 1. del cap. 23. del Génesis hasta el ver*.19. del cap. 2f.Desde el vers. 1. del cap. 1, del lib. 1. de los Reyes his* ta el vers. 32. -

9*

12.
I3•

( f ry  Ub. 4 7 ,4* los Reyes, c*p. XXV. vers. 7*

14.



Libro I. Gawtulo V* -
14.
1í-

Lecciones*

16
3718
*9
20
21
22

*?>

Desde el vers. 19, del cap. 25 del Génesis hasta el vers. 
10* del cap. 28.Desde el vers* 1. del cap. 1. de Malachias hasta el vers* S* del cap. 2.

Lecciones.
Desde el vers. 10. del cap- 28. del Génesis hasta el vers. 3* del cap. 32.Desde el vers. 7. del cap. 11. de Oseas hasta el vers. 2. «leí cap. 14.*4.25.26.2 7. Rogativa por el agua del otoño á la qual llaman los He­breos J o te  (g )  f y  que es necesaria para la sementera. Según Genebrardo no se pedia esta agua hasta el mes siguiente. Acaso se pediría en uno y  otro según el tiem­po lo exigiese.

Deut cap. XI. vers. 14.

Kis­

te ) Jtrem. cap. V. vers. *4.
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K I S L E U  Ó K A S L E U .

i$ 6

Civil IIL Eclesiástico DC
L len o  6 de treinta dios.

Cae en parte de Noviembre y Diciembre.
i .  Neomenia.
2-

3-4 *
í

Lecciones.
Desde el vers. 3. del cap. 32. del Génesis hasta el vers. r*' del cap. 37.Todo el cap. de Abdías, ó desde el vers. 12. del cap. 12* dé Óseas hasta el fin del libro. 

f .  jljfuno; por haber el Rey Joachím quemado el libro que había escrito Bardqh y dictado Jeremías (h). Este ayuno dice Escalígero que fué instituido por haberle sacado los ojos á Sedéelas y  degollado delante de él á sus hijos.
9 -lo.

Lecciones.
Desde el , vers. í. del cap. 37. del Génesis .hasta el veri. 1* del cap. 41. r -Desde el vers. 6. del cap. 2. de Amó* hasta el vers. 9* ' del cap. 3.

12.
13*’

%  CiR *4*/



Libro !. Capitulo V.
f4.
15- ió.
J7'

*57

Lecciones*

Desde el vers. i. del cap. 41, del Génesis hasta el vers*18. del oap. 44.Desde eí vers. 1 v del cap. 3. del lib. 1. de los Reyes hasta el fin del capítulo.18.
19*20.21.
22 .
2 3-24*25. D edicación d el Templo 6 E n cen ia , de ja qual $e hacemención en el líb. 2. de los Machábeos ( i)  , y Jo- seí’o (¿) llama Luces ó fiesta de las Luces! Celebrábase por espacio de ocho di as por haber recuperado su anti­guo explendor la Religión extinguida por los Mace- domos; Rogativa por el agua, que los Hebreos lla­man J o te  ( / ) ,  la primera y temporal. También la lluvia de la simienza ó sementera, pues según Gene- brardo, era entonces el tiempo de sembrar en Ja Judea»26. '

Lecciones.

27.28.

Desde el vers. 18. del cap. 44. del Génesis hasta el vers.27. del cap. 47. ,Desde el vers* 15. del cap. 37; dé capítulo* v * hasta-eí fin

29-30*
(ij Cap n. ven.
C*J Lib. XII. de las Antig. cap, 10.

THEt/
CO Batitar.cap. XI. vírs. 14*



T H E B E T H .
Civil. IV . Eclesiástica X.

F a lto  ó  de veinte1 y  nueve d ias.
Cae en parte de Diciembre y Enero,

I g 3 INTRODUCCION A LA S. ESCRITURA.

X. Neomenia.
2.

Lecciones.

Desde el vers. 27. del cap. 47. del Génesis hasta el fítf del libro.Desde el principio del capítulo 2. del lib. 1. de los Re** yes hasta el vers. 13.
4 *
ó.
7-S, A yuno: por haberse hecho en aquel día la Version Gríc-; ga de la ley en tiempo del Rey Ptolomeo, y pori las tinieblas de que estuvo cubierto el mundo por eS¿ pació de tres dias. Por esto, según Geuebrardó, díá$ Philon en el libro 19 de la vida de Moysés, que Judíos Alejandrinos celebraron una fiesta todos los años en memoria de los Setenta Intérpretes. Pero Judíos que hablaban la lengua Griega, ó los Hetónis® tas y los Judíos Hebraizantes no convenían en estoy asi un mismo día era para unos causa de tn$te$£a para otros de alegría* Eos Judíos del día quexodos braizan aborrecen la Versión Griega.9. Ayuno. No han dexado escrito los Maestros 6 Rabinos !̂causa de haberse notado este día entre los de afiiccio:10. Ayuno que se llama del dia 10 , quando el Rey de bilonia movió su exdrcito contra Jerusalem.XI, '■ .̂ '4Vi
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Lecciones*

Desde él vers. t. del cap. i. del Exodo hasta el vers. r* del cap. 6■*■Desde el vers. 6. del cap, 27. de Isaías hasta el vers, 14. del cap. 28. , oDesde el vers. r, del cap. 1. de Jeremías hasta el vers. 4.del cap. 2*
*3-14.
ií*16.
*7* Lecciones*

Desde el vers. 2. del cap. 6. del Exódo hasta el vers. 1.del cap. to.Desde ci vers. 25. del cap. 28. de Ezechiel hasta el fin del cap. 29.18.19.20.2t.
22*

.24*

2 i* Lecciones.
Desde el vers. 1. del cap, 10. del Exodo hasta el vers, 
JE'7* del CaP' 13.Desde el vers. 1 y* del cap. 46. dé Jeremiaxbastael fin

. del capitulo*

SH E-
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SHEVETH Ó SHEBET, ó bien SEIIEBAT Ó SEBAT.
Civil V.- Eclesiástico XL

L len o  6 de treinta di as.

Cae entre Enero y Febrero.
1. Neomenia, Principio del año de los Arboles} esto es, deínño? desde el qunl se cuentan los cinco en que no era permitido comer los nuevos frutos de los árboles [m)*
2.
j w

Lecciones.

Desde el vers* 17. del cap. 13. del Exodo hasta el vers. 1, del cap* 18.Desde el vers. 4. del cap. 4. de los Jueces hasta el ver?, 1. del cap. ó.
4*
6.
7-8.

9 *
A yun o: por haber muerto entonces los Justos que vh* viéron en tiempo de Josué (íí).

10.
Lecciones*

Desde el vers. 1. del cap, 18. del Exodo hasta el vers* 1. ; del cap. 2i.Todo el cap. 6. de Isaías.It. '12. .
33* : ‘I4.
*$• a -,.:

(«) Levit. cap, XIX. vers, 24, (n) Cap. II, dé los Jusces* ver*.'# &■_



Líbro I. C á p ít ú l o  V. i 6 t

Lecciones.

Desde el vers. t. del cap. 2 r. dei Evódo hasta el vers. 1, 
del cap. 1 -.Desde el vcrs. 3 - del cap. 34. de jeremías hasta el hn del 
capítulo.

16.
I7*18.
1 :)‘

2 0 .
2 I v  

22*23. A y u n o  : por haberse unido todos los Israelitas contra ía 
Tribu de Benjamín (o) á cansa de haber violado en Ga~ 
baa u la intime r del Levita; y  también por el ídolo de 
MtchSs.

24*
25.
2 6 .

Lecciones.
Desde el vcrs. 1. del cap. i ) ,  del Exódo hasta el vers. 

20. del cap.
Desde el vers, 12. del cap. 3* del lib. 1. deJoS ReycrS 

hasta el vers. 14. del cap. 6.
7*
9 * ■

Lecciones.

Desde el vers. 20. del cap. 27* del Escodo hasta e l vers. 
r i. del cap. 30.

Desde el vers. 10 del cap. 43. de Ezechíel hasta-el ñn 
del capítulo.0>

ADAR.
L

(a) C»p. )ÍX, dte los Jaeces,
'J&m* L
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ADAR*

* Civil VI* Eclesiástico XH.
Falto 6, de veinte y  nueve dias.

Cae en parís de Febrero y de Marzo.
1. Neomenia. Según Genebrardo se ofrecían entónces The*

rum a , esto es, las primicias.
2.
 ̂ Lecciones.

Desde el vers. 1 i. del cap. 30. del Exódo hasta el vers*
I. del cap. 3Í* . .......................... ......Desde el vers. 1. del cap* 18. del lib. 1. de los Reyes hasta el vers. 39.4.5.6.7. Ayuno\ por la muerte de nuestro Maestro Moysés ( y ) .

Í .  A yuno: por haber comenzado á disputar y oponerse en-* tre sí las dos Escuelas de Hilel y Sammai.
9 *10.11*12.- j Lecciones.

Desde «1, vet^ i . del cap* ..3 5. del Exódo. hasta el vers.2i. del cap. 38. ..Desde eLvers. 13. del cap. 17. del lib. 1. de los Reyes hasta el vers. 26. del mismo.
- i - í ‘ ■‘‘ --.i  - ^ y  I j *

<#>) tttuter. v*rs. 5. «. ; ••



13. Festividad decretada por haber sido muerto en este díaNicador (y). Genebrardo coloca también en él el Ayu­no de Estnér (r).14. Fiesta raénos solemne llamada de las Suertes (j). rj. Repetidon de esta misma fiesta (r).En el Üb. 2. de los Machabeos éstos dias' se llaman de Mardochéo. En el tratado Shekalim  del Talmud se dice que los Mensarios ó Exactores de Tributos se sientan en las ciudades el dia 1$ de este mes, y en el Templo el dia 2 5 para exigir el tributo del medio rieló que cada Judío pagaba al Templo.La dedicación del Templo de Zorobabél se celebró sin duda alguna en este mes, como se puede ver en el lib. 1. de Estiras cap. vi. vers. 16. aunque no se señala el dia. 16.
18.

Lecciones.

. L ib r o  I. C a p it u l o  VI. 1 6 3

Desde el vers. 21. del cap. 38. del Exódo hasta el fin del libro.Desde el vers. 5. del cap. 7. del lib. 1. de los Reyes hasta el vers. 21. del cap. 8.19.20.21. • ?-
2 2.23.24.

Lecciones.
Desde el vers. 1. del cap. 1. del Levítico hasta el vers. 1. del cap. 6.Desde el vérs. n .  del cap* 43. de Isaíafc haStá el vers. 24. del cap. 44* -̂ ^. Í.CV .7..' , . > r •:_■ .3M31ÍU .(Vv .?<■ >*: ll

(5) Llb. IL de los Machab. c. 15. 
veis. 37. 1
(r; fistb.cap, IV, vers. 16.

OO Ibld. cap. IX. ver». 17. 
(0 IbitiL vera. 18. .

X- 2

2 5*



164 INTRODUCCION A LA S . ESCRITURA.

27.28.2^
E s te  es e l lugar d e l tñés Embolímeo, esto e s , aquel que 

en ciertos años se inxería p a ra  que constasen de trece 
m eses lunares* E s te  mes se llamaba Ve-Adar, esto e$9 Segando Adar.

*v,

ü ío  : '̂swjo:.iT  ̂ •
'íí .̂
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A B  I B  Ó N I  $ A N .
Civil V II- Eclesiástico L

L le n o  6  d e  t r e in ta  d ios*

: Correspondiente á parte del Marzo y  AbriL
%. Neomenia.

Ayuno*, por haber muerto en este dia los hijos de Aaron (a),
2.

L e c c io n e s-
Desde el vers. 1. del cap. 6. del Levítíco hasta el vers. 1.del cap. 9.
Desde el vers. 21* del cap. 7. de Jeremías hasta el vers. 4+ 

del cap. 8.
4 -
ó!
l:
9 -zo. A y u n o : por la muerte de María ( x ) .  En este dia se elegía 

el Cordero Pascual que habla de sacrificarse en el 14.1 z, 9
X2é

Lecciones*
Desde el vers. 1. del cap. 9. del Levítico hasta el vers. 1. 

delcap. 12.
Desde el vers. 1. del cap. 6. del lib. 2. de Samuel hasta el 

vers; i  7. del cap. 7 . ■ *
14. P a s c u a . Se desterraba en ella la levadura , quemándose 

qualquiéra pan que se encontrase con ella.
(*) Cap. X. del Levít. vers. z. (*) Cap, XX. de losNúm. vers. 1.

l 3
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15. L os Azim os.16. Segundo dia d e l Sábado , 6 el segundo día de la fiestade Pascua en que se ofrece el Omer ó el Haz del nuevo fruto de cebada que se llevaba al Templo con solemne aparato. Desde este dia se empiezan á contar los dias de Pentecostés 6 los cincuenta dias, después de los qua- les se celebraba inmediatamente la fiesta de Pentecostés.
*7*18.19.

Lecciones.
Desde el vers. 1. del cap. 12. del Levítico hasta el vers. x. del cap. 14.Desde el vers. 24. del cap. 14. del lib. 2. de los Reyes hasta el vers. 20. del cap. 15.

20. - ' "21. Solem nidad d el f in  de los A zim os.22.23.
24.
26. A yu n o; por la muerte de Josué hijo de Num.

Lecciones.

Desde el vers. 1. del cap. 14. del Levítico hasta el vers.r. del cap. 16.Desde el vers. 3. del cap. 7. del lib. 2, de los Reyes has­ta el fin del capítulo.28. .. .29. ' *
3o*Advierte Genebrardo que en este mes se hacia la ro­gativa por el agua que llaman M alkosck tardía de la primavera  ̂ y  muy , conducente á los campos (3').

(y) Zachar. cap. X.vers. 1.

JIAR.
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J I A R.

Civil V IH  Eclesiástico IL
F a lto  6 de veinte y  nueve días*

Cae en parte de Abril y Mayo.
1. Neomenia.2.

Lecciones.

4
5
6
7
8

Desde el vers. 1. del cap. 16. del Levínco basta el vers. 1. del cap. 19.Desde el vers. 1. del cap. 22. de Ezechíel hasta el vers. 17, del mismo.

910
11.

Ayuno \ por haber muerto en este dia Helí (e), y  haber sido cogida el Arca de la Alianza.
Lecciones.

Desde el vers. 1, del cap. 19* de! Levítico hasta el vers. r. del cap. 21.Desde el vers* 7. del cap. 9. de Amos hasta el fin del li­bro ; o desde el vers. 2. del cap. 20. de Ezechíel hasta el vers. 21.
12. * • '
13- . . ■ 'v ■
14. Segunda Pascua qúe tíábíatt de celebrar aquellos que noha-

te) Lib. I. de los Reyes cap. 17. vers. 1*.1. 4



habían podido , o no Ies había sido permitido celebrar-* la en el mes primero, 
iv  16.
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¿ *'

19.
Lecciones.

Desde el vers. i. del cap. 21. del Levítico hasta el vers.i . del cap. 25.Desde eí vers. 15. del cap. 4. de Ezechíel hasta el fin.20.21.22.23. Según Escalígero Simón se apodera de Gaza.
24* -
26.

Lecciones.

Desde el vers. 1. del cap. 2$. del Levítico hasta el vers*3. dél cap. 26,Desde el vers. 6. del cap. 32. de Jeremías hasta el ver­so 28,
28. A yu n o: por la muerte de Samuéi Profeta : llórala todo el pueblo.
29*

1 **-.! T ;|l‘ lC , :-:U' - '
-Í :̂ C| . , J  ̂i.?.',- [í t> _ff < ;

. SI-



S I V A N  Ó S I U V A N .
Civil. IX. Eclesiástico III.

Lleno 6 de treinta días.

L ib r o  1.  C a p it u l o  V. 169

Corresponde á parte de Mayo y  Junio.
t . Neomenia.2.
31

Lecciones.

Desde el vers. 3. del cap. 26. del Levítico hasta el fin del libro.Desde el vers. 19. del cap. 16. de Jeremías hasta el vers. 1y. del capítulo 1 7.
4 -
6. Pentecostés o la fiesta de las siete semanas completas desde el dia segundo después de la fiesta de Pascua.
7*8.

9*10.
Lecciones.

Dfesde el vers. 1. del cap. 1. de los Números hasta *1 vers. 21. del cap. 4.Desde el yers. 10. del cap. 1. de Oseas hasta el vers* 21* del cap. 2.11.12.13. En este dia octavo dice Genebrardo que había una gran­de celebridad; pero se engaña, pues no tenía Octavti 6 
A a sereth , sino que la misma fiesta de Pentecostés era como Aasereth o conclusión de la Pascua.14.

15*
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l i ­l i .
17*18.

Lecciones*

Desde el vers. 21. del cap, 4. de los Números hasta el vers. 1. del .cap. 8.Desde el vers. 2. del cap. 13. de los Jueces hasta el fin del capítulo.19.
2°.
21.
2 2 .23. Ayuno *. por haber entonces las diez Tribus dexado dellevar las primicias á Jerusalem en tiempo de Jero- boam (aa)* .24. -2 5. Ayuno: por haber sido muertos los Rabinos o Maestros Simeón hijo de Gamalíel, Ismael hijo de Elíseo, y el Maestro* Ananías Saggan ó segundo Sacerdote.26.

Lecciones.
Desde el vers. 1. del cap. 8. de los Números hasta el vers. 1. del cap. 13.Desde el vers. 10. del cap. 2. de Zacharías hasta el vera.8. del cap. 4.27. Ayunos por haberse abrasado el Rabí Hanina hijo de Tardion juntamente con el libro de la Ley.*28. --

29. • -30.
t»a) lab. ULde Iqs R ey.cap. 3QL vers. *7.

TAM-
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T A M M Ü Z  Ó T A M U Z .
Civil X. Eclesiástico IV*

F a lto  6 de veinte y  nueve dias.

Compreliende parte de los meses Junio y  Julio*
1* Neomenia.
2.
3 *

Lecciones.
Desde el vers. 1. del cap. 13. de los Números hasta el vers. 1. del cap. 16.*Todo el cap. 2. de Josué.4'

6.7.
8.
9 *10.

Lecciones*
Desde el vers. 1. del cap. 1-6. de los Números hasta el vers. 1. del cap. 19.Desde el vers. 14. del cap. l i .  del lib. 1. de Samuel has­ta el vers. 23. del cap. 12.-- -11.12*

1 3*14.
16.17. Ayuno del mes quarto por haberse roto las Tablas de la ley.También porque en tal dia ceso el sacrificio diario , y  Epistemon quemo la ley y colocó el ídolo en el Templo.



*9*
Lecciones.

Desde el vers. x. del cap. 19. de los Números hasta elvers. 2. del cap, 22,Desde el principio del cap. xi. de los Jaeces hasta el yers. 34.
3 0 .21.22.
* 3 '
24.2í-26.

Lecciones.
Desde el vers. 2. del cap. 22. de los Números hasta elvers. 10. del cap. 25*Desde el vers. 7. del cap. 5. de Michéas hasta el vers. 5* del cap. 6.27.28.29. . . ^

L & c to w s . V -
: Deáde el vers.To. del cap. 25. de los Número® h¿íta élvers. 2.del cap. 30.Desde el vers. 46. dél cap, iS. del lib. 1. de los Reyc*- hasta el fin del capítulo.

T f 2 INTRODUCCION A LA S. ESCRITURA.
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A B.

Ovil XL Eclesiástico V .
Id em  6 de treinta dias.

Cae entre Julio y Agosto,
1, Neomenia. Ayuno: por haber muerto en tal día el Pon-*tífice Aaroru2.
3-

Lecciones.
Desde el vers, 2- del cap. 30. de los Números hasta él 
vers. 1. del cap. 33- - .Desde el vers, 1. del cap. 1* de Jeremías hasta el vers. 4. del cap. 2.4.

&

l9. Ayuno del quinto mes por el incendio de Jerusalem y  él Templo primeramente por los Caldeos y  después por los Romanos, y también por haber Dios decretado que nuestros padres con su caudillo Moysés no eírtríóiiü en k tierra prometida. • ; ,10. , ■ ■ ■ '■ ■  • ' ■; ' • -11. - ■' ’12.
Lecciones.

Desde el vers. 1. del cap. 33. de los Números hasta el fin del libro.Desde el vers. 4, del cap. 2. dé Jeremías hasta el vers. 29* del cap. 7.
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14.
l6.
17-18- A yuno: por haberse apagado la lámpara vespertina o de la tardé en tiempo del Rey Achai. A esta lámpara la llama Occidental Genebrardo.
19- -20.

Lecciones. :
Desde el vers. 1. del cap. 1. del Deuteronomio hasta el vers. 23. del cap. 3.Desde el vers. 1. del cap. X. de Isaías hasta el 28.21- Según Seldeno caia en este dia la fiesta llamada X y lo ■* 
pkoria , en cuyo dia se llevaba la leña al Templo; otros defieren esta festividad al mes siguiente.

Lecciones.
Desde el vers. 23. del cap. 3. del Deuteronomio hasta el „ vers. 12. del cap. 7.Desde el vers. 1, del cap. 40. de Isaías hasta el vers. 27. 2$. ■ ■

22.23.24. 
25- 26.



E L U L
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Civil X IL Eclesiástico V I*
F a lto  6  d e  v e in te  y  n u e v e  ¿tías* 

Corresponde á parte de Agosto y  Septiembre.
1. N e o m e n ia *
2.

L e c c io n e s*
Desde el veis. 12. del cap. 7, del Deuteronomio basraelvers. 26. del cap* n .
Desde el vers* 14. del cap. 49. de Isaías hasta el vers* 4. 

del cap. j 1.

I

9*20.11-12*
L e c c io n e s .

Desde el vers. 26. del cap, 11. del Deuteronomio hasta 
el ven. 18. del cap* 16* ,

Desde el vers. 11. del cap, 54. de Isaías hasta el vers. 4 . 
del cap- 55,

13.14.
15*16*
17. A y u n o : por la muerte de los Exploradores (pie habían 

difamado la tierra de promisión.
; 18.



18-19.2©.

* 76 INTRODUCCION A LA S. ESCRITURA.

Lecciones.

Desde el vers. 18, del cap, 16. del Deuteronomio hasta el vers. 10. del cap. 21,Desde el vers. 12. del cap. 51. de Isaías hasta el vers* 13. del cap. 5 2.2t. JCyloJhria ó  fiesta en que se llevaba la leña al Templo. 
22.

23 * *
24.
25 -26.
27*
2¿¿

Lecciones.
Desde el vers. 10. del cap. 21. del Deuteronomio hasta el vers. 1. del cap. 26.Desde el principio del cap. 34. de Isaías hasta el vers. 11*¿9.

JFin d e l Calendario Judaico*
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C A PITU LO  VI.

D e  las P -  stas de los Judíos.
'Tres géneros de fiestas*

E l  buen orden pide que expongamos los ritos con que se celebraban aquellas festividades cuyos tiempos acabamos de notar en el Calendario precedente. Las fiestas unas so repetian muchas veces en el año como el Sábado y  las Neo­menias , otras eran anuales como las de Pascua, Pentecos­tés , Sec. otras finalmente volvían á celebrarse pasado cier­to número de anos como el ¿ño séptimo 6 saoatarío que puede contarse entre las solemnidades, porque era como un Sábado perpetuo 6 un descanso , pues la tierra perma­necía inculta , y qualesquiera frutos que ella espontánea­mente produxese quedaban a la disposición de los pobres 6 de las ñeras. Tampoco en este año se exigían las deudas por los acreedores.Igualmente puede contarse entre laí solemnidades el año que llamaban j&bileo pnés *ra solemne y festivo. Se daba libertad á los esclavos como se ha dicho , y las posesiones compradas volvían á sus antiguos dueños. De este modo se conservó la distinción de Tribus, precaviendo al mismo tiem­po el Legislador que los ricos no procurasen cargarse con todas las tierras, y que al paso que ellos solos lo poseye­sen todo fuesen oprimidos los demas de miseria y necesi­dad. Además de esto figuraba aqnel año festivo el tiempo de aceptación en que se nos abrió por Jesu-Christo la en­trada del Cielo , cuya pose&ion habíamos perdido haciéndo­nos esclavos. La libertad de los siervos y recuperación de las posesiones no se executába antes deí día diez del mes de Tisrí en cuyo tiempo se publicaba al son de trompetas. Holgaban los siervos y se divertían en los primeros nueve días de este mes rexiendo guirnaldas de flores en señal de la próxima libertad. Después quando llegaba el dia de las Expiaciones los Senadores del Synedrio tocaban las trom­petas t y  desde aquel punto quedaban libres y se restkaianJota. /, M, las



las tierras á sus dueños. No dexa esto de tener su miste­rio , pues no podemos recuperar la libertad ni tener entra­da en los cielos sino por medio de la Sangre de aquella V íc­tima que aplacaba á Dios en este dia , esto es , por medio de la Sangre de Jesu-Christo que en ella se figuraba.
Sábado*

De las fiestas que se repetían muchas veces al año la primera era el Sábado él qual guardaban religiosamente los Judíos. Esta voz Sábado como hemos dicho viene del ver­bo Hebreo S a b a th , descansar, porque en él se debía de­ntar todo trabajo. En el dia del Viernes se preparaba to­do lo necesario para la vida y por eso se llamaba par as­
ee ve j esto es, preparación. En este dia comenzaba el Sá­bado al ponerse él sol y se acababa á la misma hora del dia siguiente como todos los demas dias festivos. Algunas veces en las Escrituras se llama Sábado toda la semana, y  también se llamaban Sábados todas las fiestas en que los Ju­díos debían descansar ó abstenerse de todo trabajo. Habla Dios prohibido qüe ninguno encendiese fuego en el Sába­do , y así en el parasceve ó día de preparación, poco an­tes de póneísé éí sol cada uno encendía en su casa fuego para el dia siguiente. Todo aquello que no podia comerse crudo había también de cocerse el dia ántes; y para que el instante en que comenzába el Sábado no cogiese á los Judíos ocupados en alguna obra , se hacia saber á todos por medio de una bocina que se tocaba desde el terrado de al­guna casa alta. La primera señal se hacia al tiempo de la oblación vespertina } esto es , cerca de la hora nona que correspoñdé á las trés de la tarde, y á esta señal cesaban las obras i del campo. A, lá segunda cesaban las de la ciu­dad cerrando las' ppejftas. A 1 la tercera señal quando iba á pónersé d sol encendían las luces. Ya se ha observado mu- ¿has veces lá religión , pór ño decir superstición, con que los Jüdíos ‘sóhatíĵ uá'rdáf eí 'dia' del Sábado. Tenían que des­cansar enuhtódó ,'iúnqñe  ̂podían andar él espacio de dos’ mil codos él' qúal se Baíüábá 1camino d el Sábado, porque estando antiguamente el Arca y los Reales de los Israelí- ' j ' ' ' ' ' tas
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tas á dos mil codos de distancia y  yendo todos los Sába­dos á orar en el parage adonde estaba el Arca r, creían por esto que sin oponerse á la quietud observada en este dia podían caminar todo este trecho.
Neom enias,

L ibro L Capitulo VL 179

Ya hemos hablado bastante de las Neomenias. No ha­bía Dios mandado que se celebrasen como festivos estos dias; pero entre los Judíos se introduxo su observancia por ha­ber Dios ordenado (¿z) que en los principios de los meses se le ofreciese un holocausto, por cuya razón tenían como hemos visto tanto cuidado en conocer el día de los Novi­lunios ó Neomenias.Las fiestas mayores habían de celebrarse en el Templo de Jerusalem adonde debían concurrir tres veces en el año todos los varones, á saber , para las tres fiestas de Pascua* Pentecostés y Tabernáculos, cuya ley se entendia solamen­te con los varones y no con las mugeres ni vírgenes que alguna vez expresa la Escritura llamándolas con estas voces 
encerradas , esco ndidas. En efecto no había ley alguna que las obligase á ir á Jerusalem ; pero tampoco les estaba pro- hibida la concurrencia.

Pascua.
La primera de estas tres fiestas solemnes debía celebrar­se él dia catorce del mes de Nisan (que es el primero en las cosas relativas á la Religión j por la tardé , ó mas bien 

entre Lis dos ta rd es, esto es , -en aquel tiempo que como hemos dicho media entre las' dos . tardes ,, á saber ; entre la inclinación del sol después del" Medio-día ,, y el Occidente. En este tiempo se sacrificaba ep el Templo él cordero que había de comerse después de asado al ápphcipió de la no­che siguiente 6 á la entrada.«leí di  ̂qfiinge del mismo mes.Debe advertirse que 'éntónces era él plenilunio y por tanto el tiempo apropósito' ^ra ponerse en marcha, el qual
v .-V 'A'

(«) Núm. cap. XXVIII, vers, n , Ma



para que no se pasase debió celebrarse la Pascua con toda celeridad la vez primera , y con la rnísrna se celebraron to­das las siguientes ya para que se conservase la memoria de la primitiva Pascua V ya principalmente para que se indicase quál había de ser la verdadera Pascua , á saber, el sacrificio de Jesu-Christo en la cruz , el qual se executó con tanta velocidad que apenas se concibe como en tan breve tiempo pudieron suceder todas aquellas cosas que nos cuen­tan los Evangelistas acerca de su Pasión* Convenia también que la libertad de la servidumbre de Egvpto sucediese en un tiempo señalado como es en un plenilunio que se ad­vierte fácilmente con la vista , y en el plenilunio del mes de iNisan despues del equinoccio de la primavera , quando la tierra conrrahida con los velos á d  invierno se abre y em­pieza á cubrirse de flores de manera que no bay otro tiem­po mas notable en todo el año* Y en efecto en este mis­mo tiempo libro Dios á los hombres por medio de Jesu- Christo de la esclavitud del diablo , de que era una seme­janza la de Egypto.El nombre Pascua  de esta fiesta en que se sacrificaba y  com i a el cordero , se deriva de Pesach que significa paso> por haber pasado entonces el Angel del Señor por todas Jas casas de los Egypcios matando todos sus primogénitos y perdonando solo á los Judíos que habían teñido sus puer­tas con la-sangre del cordero ; lo qual indica que solo se salvarán aquellos que son rociados con la Sangre de Jesu- Christo*En el dia diez del mes de Nisan escogían los Judío* el cordero que habia de sacrificarse en el aia catorce (¿J, lo qual antes de construirse, el Templo se hizo en el Ta­bernáculo y después en Jerusalem ( c ) ; por esto el Señor que era el verdadero- Cptdero decía de sí que no conve­nia muriese en ;otra>: parte que,en Jerusalem. Debía comer­se con lechugas. sáivestjje&;( d  )  y  sus huesos no habían de, romperse ,como sucedió á¡'Ĵ ¿A-Christo en la cruz cuyo* huesos no se rompiéron como los de los Ladrones que ení-' .

18o INTRODUCCION A LA S. ESCRITURA*

Exód. cap. XII. rert. 3. y  6. _ (i) fixed, cap. XII, T*r*, f. m
w  Oeut. cap. XVÍ, tc?*. 5. X.
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eifíe.írón con ¿I y  á quienes quebraron lní piernas. No de-bri sobrar nada del cordero, y por esto se juntaban mu­chos á comerle , pues sin concurrencia de diez convida­dos a lo ménos que compusiesen esta sociedad Pascual no podía comerse. Había Dios ordenado estos ritos para que los Israelitas no gastasen el tiempo en mascar los hueso?, porque había de acelerarse mucho su salida de Egypto ; y asimismo fué vaticinio de que los Romanos contra su cos­tumbre no quebrarían la? piernas al Señor , el qual habia de comerse también por los Ghristhnos en pública concur­rencia de la que fué figura la sociedad Pascual que la ley prevenía. Ultimamente el cordero debía ser asado y  no co­cido , lo qual dispuso la ley para que sos partes no se di­vidiesen.Debía comerse el Cordero Pascual sm levadura que en Griego se dice zu m e, de donde viene el pan ázimo, esto es , sin levadura, dê  que se debía usar en la Pascua. La razón de este precepto era porque la salida de los Israeli­tas de Fgypto había de hacerse apresuradamente; El Rey horrorizado con la matanza de los primogénitos al ponto los dexd libres y  aun mandó que saliesen inmediatamente, pór lo qoal no les foé permitido qüando hacían las provi­siones pata la marcha-esperar i  que fermentase la masa del harina. Al mismo tiempo se daba á entender con este pre­cepto que no había de retenerse ninguna de las antiguas costumbres de Egypto sino que debían procurar formarse otras nuevas. En efecto el ptfrt fermenta quaudo la antigua masa acida se mezcla con la que de nuevo se amasa. Esta inervación miraba principal mente á losChristianos ,que con­viene que sean ázimos , e ^ f e$ , que en ’ella# no se halle ninguna cosa que se réíierita dé las perversa* y  antiguas cos­tumbres. -Según la" ley de ia Rasero ĥ Ĵúdtoâ chmían el pan ázi­mo durante siete dias ( e;) quê  Ilamajbatr por esto de los Azimos. Al prindpio deV diavcatorcedél mes *de Nisan set con la-casa y-sedexaba lim- -  ; pía

<*) I * * | . CàjtX ff.
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pia de toda levadura ; á lo qual aludia San Pabló qnandof para enseñar á los. Christianos que debían presentarse lim­pies de toda mancha á comer á JesuChristo que es la ver** dadora Pascua , decía : expurgad el antiguo ferm ento.Los Judíos examinaban todos los rincones de sus casas por el temor de que alguna rata hubiese llevado á ellos al­gún pedazo de pan fermentado. Tampoco tomaban en boca el nombre del, pan para que el alma no se manchase con la idea de la levadura. De esta costumbre se vale San Pa­blo para desechar los pensamientos torpes , enseñando que no deben ni aun nombrarse los actos impuros.La ley tan solamente ordenaba siete dias de Azimos contados desde el dia quince de Nisan ; pero como en aquel tiempo en que se sacrificaba el cordero estaba prohibida ro-*' da levadura ; desde el dia antecedente después de puesto el sol , esto es, al comenzar el-dia catorce empezaban í  registrar. las casas echando al fuego en el dia siguiente y  antes de medio dia todas las migajas de pan que se encon­traban ; por esta causa se contaba aquel dia entre los Azi­mos y se llamaba el primero de estos. El dia quince era sin embargo el mas célebre de todos y en él se guardaba rigurosamente la fiesta*Al dia siguiente , esto es, el diez y  seis se ofrecían en el Templo las primicias , de la cosecha , pues era el tiempo en que espigaban las mieses, por lo qual antiguamente el mes de Nisan se llamaba A bib  que quiere decir espiga  ‘verde. A estas primicias llamaban los Hebreos O m er, que es la décima parte de la medida que decían E p ka  f me-* dida de las cosas secas de que hablarémos en su lugar. Lo# Intérpretes Griegos la llamáron dragma que significa ma-+ 
nojo.r esto es ,> de mies suficiente para llenar la medida Omer* No expresó la- ley de qué: género de espigas había de ser aquel mamujoypeno los,Judio?- tenían, por tradición que de­bía elegirse k-éeb^k^evmadnra mas pronto ; y si en los dias de Pascua íaunitcto cstahâ íDadara , advertía la ley ( f )  que se tostasen^ fii«goídas-c^pi^# y se moliesen como el trigo. t -í., . .

Los
if)  L ev ít cap. II. ver$* 14,



Los Sacerdotes á quienes tocaba por suerte el cumpli­miento de Ja ley lo hacían del modo siguiente. Llevaban el manojo al átrio del Templo , sacudíanle , y los granos sacudidos y aventados los tostaban al fuego en nna sartén agujereada. Después los trituraban con una piedra de mo­ler , la misma con que se quebrantaban las habas, y de la harina separaban la parte suficiente para llenar la medida 
Oraer. Mezclaban esta harina como todas las demas con aceytc , y echando un puñado de incienso la movían ácía el Oriente t á un lado y á otro , arriba y abaxo ; después poniéndola sobre el Altar la ofrecían en sacrificio. No po­dían segarse las mieses antes de esta oblación , y desde el día en que se hacía , esto e$> desde el diez y seis de Nisan comenzaban á Contarse siete semanas ó quarenta y nue­ve dias. Era cuidado del Padre de familias advertir cada dia no solamente la semana si era primera 6 segunda contando desde este término, sino también qué día era1 de estas se­manas. Por exemplo, en el dia diez y siete después de pues­to el sol, 6 al comenzar aquel dia decía de esta manera: 
E ste  d ia  d iez y seis es e l primero de la prim era semana 
de Qmer. Al siguiente; este es e l segundo dé la  primera se­
mana , & c. y á la otra semana decía: este es é l dia prim ero 
de la segunda sem ana,y e l octavo de Omer. Este creo que sea el dia que en el Evangelio de San Lucas (¿f) se dice 
Sábado segundo primero. Tienen los Judíos un Jibrito en que se contiene este método de numerar el Omerv o qné es lo que debe decir cada Padre de familias enTódos estos dias para contar con orden el Onrer , cuyo primer término es desde el dia segundo después d e la P  ascua \ y  de aquí la razón de llamar semanas ó distinguir losSábados que m'édian entre Pascua y Pentecostés. Estarmmera^tferapara los ju- dios un acto religioso y  qtfe lê tiStaba mandaio  ̂Hacíase por la tarde y  a la hora en que comenzaba el oû vô díá*Volvamos otra vez á la -Aquellos quepor enfermedad , vi?.ge ivotr^qualquier Susano habian po­dido celebrar la- Pascua en íestaban obli­gados á hacerlo en el mes siguiente , esto es, en el dia en­tor­

ta) Cap. VI, vérs. i. - - -M4
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18 4  Introducción -á  la  S. E scritura#
torce del mes deTár. Si algún incircunciso ó manchado con alguna inmündiciá̂  sé atrevía á comer de la carne deí Cor* dero Pascual inmediatamente le daba Dios la muerte. Así lo hahia aníefrazado él Señor , y aun sucedía en los prime­ros tiempés quáriáo 2feuno no diferenciaba o distinguía el Cuerpo del verdadero Cordero. Aludiendo á esto decía San Pablo (/’); P o r esto hay entre vosotros muchos enfermos 
y  J ia c o s , y duermen wuehós.Cumplidas las siete semanas ó pasados los qu a renta y  nueve dTás'desde el diez y seis del mes dé Nisart era muy solemnizado el día cincuenta 6 el sexto del mes de Sha??. Pra digo una fiesta tmiy solemne quedas Griegos llaman 
P e  jilecos tés por sef- día quiñi! it¿ti*é simó. Josefo con todos lo$ Hebreos la llama asartaó CoTUfhmon, porque esta fiesta fi­nalizaba la solemnidad Pascual. En efecto la solemnidad d¿ la verdádcra Pascaa de JcsmChrisro se completé en él día de Pentecostés quando descendíd él Espíritu Santo sobre los Apóstoles^ y  se ‘ péiféctíono1 éñtónceS lamíesde los Ghris- tiáüos ^ué 'habian de coger- ellos-. La fiestá' de Pernéeos- tés sé líaméba táÉmtfteñ Uisúlcfm Adad de la  cosecha^ porque en ella £e Ofrecían á Dioŝ  torras ‘ cocidas y con levadura he­chas dé huevos frutos f t ) las qualés eran las primicias
J  .ít '-h.A+4 /Afnítj.»*' -»y Anntfrllo'rtttj í 'ilS K t : Arrt ca r * <--krthTxrtri!-iyi

tía Ofrá V l í - ' i v  H Í U . L . U  W . U . U U S J  - J W  V U V V i U U V V Ü  ^ U V  H J 1 J 1 1 U U  W Uaqüeíla ócá&iéff ; thaï fio seponian en el Altar de donde ale­jaban todo qnantd tenia levadura. ■. Dícsélae íéy â ‘los cincoeftta días que habían salido de Pgyptb los ïstâéîîtâs en e I monté Síñai dónde llegáron el diá très déí fefcér tríeépy Mdysés mando que se dispusie­sen á rëcilfli  ̂dentrô'd^ lo qual vino á publi­carse el día seis de dicho fttéíy ¿ñ el ’mismo tiempo en que después el Espíritu SantQ gravo la nueva ley , no como an* teriorménte en en los corazones de loshombres. Masqdarp es que la luz del medio dia que todof¿s jñ8í<$^fál$alkh de’Egÿpto fué fin va-• -'t'M  &ií) S’tfptócj; - A .
(Ó CarL I. i los Corint. cap. XI. V) Levít. cap. XXIU. vers. *7*vers. 30. , ^ 1 " e . 5 -yjt. • . ■ v j -
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ticinio <Je todas acuellas cosas que habían de suceder en el principio de la Iglesia Christíaoa. La fiesta de Pentecostés aunque solemne era solo de up día f y pp tenia octava co­mo juzgo Genebrardo. Llamábase. A sarta  6 Conclusión por- puo'terminaba iofr ritos'solemnes de la Pascua Judáica y  los ^tempes misterios de la de los Christianps.

F iesta  de las Trompetas*

Pasados los seis primeros, meses del ano Eclesiástico co­menzaba el año Civil en el diá primero del mes séptimo Eclesiástico llamado Tixri^ cuyo día primero se anímelaba con trompetas. Celebrábase sofero nemente aquel dia cuya fiesta se llamaba, de fes trompetas porque cotí ellas se anun­ciaba. Llamábase también este, ó\\R osch ¿tas china f esto és , cabeza del aña, el qnal quiso Dk>s que fiuesesantificado manando (k ) qne no se hiciese e» él obraalguna servil y  qoe se le ofreciese un paitkiüar. b5>locansto, Juzgan los He­breos que debe referirse á este, principíof el- tiepTipo de la creación del mundo , porque es verisímH que ^s. áyb°^s Jia- ciesendesde luego con todos sus < frutos y qpe.noespéra- «e h  tiwa que el horobre.recien, mcido.íos sembrase para prodecirlos- Alega Maimón ides .del IÍt̂ . vih, de laftthica de Aristóteles los sacrificios antiguos , y qgie todas las Juntas y Congregaciones que so formaban cop eKqJ^tb ellos se formaban después de la recojepĉ oü efe Iĉ  fi t̂os ̂ como si fuesen sacrificios en accion é  gradas por, ípqer> asegurados sus alimentos y estar en C1dia primero del mes deJz¿7T o el equmóccio del otono era et principio en las cosas dfeb mund .̂, fe Pascua qué se ce­lebraba en la nueva nmndo

. : A te d ie * :d¡as•que se llamaba E xpiación  porque ca este día había Dios
(ti Cap. X ÍllL  del íeVít. tos. 24.m k ■■

man-



mandado que cada uno mortifícase su espíritu absteniéndo­se de toda comida y bebida , y  por esto se llamaba tam­bién Apiño. Así quando en los Hechos de los Apóstoles (/) dice San Pablo que la navegación había sido peligrosa por haber ya pasado el ayuno , debe entenderse esta fiesta que caia á ja entrada del invierno quando es peligroso el em­barcarse.También se llamaba aquella fiesta Expiación  porque en ella se ofrecía a Dios un sacrificio solemne y satisfactorio, sobre el qual el Sumo Sacerdote habiendo hecho confesión de sus pecados y  de los de todo el pueblo alcanzaba de Dios la remisión de ellos expiando el Tabernáculo, el Al­tar y  á todos los Israelitas.Unicamente en este dia entraba él solo en el Sancta 
S a n cio n a n , y para no poder, verle llevaba delante un in­censario cuyo humo le impidiese Ja vista. No se entraba aquí sin sangre como dice el Apóstol, pues el Sancta. Sane* 
tornrn era ngura del Cíelo al qual no subió Christo sino por medio de su propia Sangre. Así * pues , el Sumo Sacer­dote compraba á su costa un becerro ó novillo que inmo* laba confesando sobre él todos sus pecados. Recibía también - de los Israelitas dos chivos, el uno para sacrificarle por el pecado y el otro para ofrecerle en holocausto. Ponía de- Jante de Dios aquellos dos chivos, y después echaba suer- ; tes para saber „qiml de los dos debía ser sacrificado ó pues- ' to, en libertad. Dada de este; modo la sentencia inmolaban al uno , y al otro le echaban al desierto. Ambos eran figura de Christo,; y: así San Pedro les echaba en cara á los Ju­díos, su muerte , diciendo (ni) : A  éste que por determinado 
consejo y  presciencia de D io s fu e  entregado, le m atasteis 
crucificándole-por - manos de m aleados. \Al chivo que hahia de/ soltarse le. ataba .el Pontífice . ; la cabeza uüpafiode grauaen forma de lengua , asimis-; '■ mo le poma otro.; en el cuello al que hábia de sacrificar ; y  ' decollaba su becer.ro como una víctima ofrecida por el pe«? caco a 'y , después, el chivad quien había tocado la suerte del 

. . . .
( 1) Hech. de losAP&ti.n.  (#) Ibid. cap. IL vers* ag.

▼ ers, 9. ' . . . .  -

1 8 6  INTRODUCCION A LA S* ESCRITURA,



Señor, esto es, que había de ser sacrificado* Metía en el Templo la sangre del becerro y del chivo, y mezclándolas ambas, rociaba el Altar de oro y el velo que separaba delSanto al Sancta Sañitorum.Al chivo que había de echarse del Templo y  de la cíü- dad llamaban los Hebreos a d  A za el. La voz Á z a e l zs am­bigua ; parece compuesta de la palabra ez cabra, y A z a if esto es, marchó s separó ; porque aquel chivo se separaba 
y  echaba fuera del Templo al desierto cargado con los pe­cados del pueblo cuya confesión bacía ántes sobre él el Pontífice.Así aquel chivo á que se daba libertad creían que era el que apartaba ó echaba fuera los males porque el Pon­tífice cargaba sobre su cabeza todos los petados del pueblo. De esta manera Jesu-Christo i  quien los Sacerdotes habían juzgado digno de muerte en el mismo Templo , padeció fue­ra de las puertas cargado con los pecados de los hombres por Jos quales satisfizo con so muerte en el monte Golgo* tha ó Calvario , que es como si se drrera monte de revo­lución del verbo g a lg a l, esto es , rodó ó echó Á  rodar. En efecto el chivo era despenado y ast mona.No debe omitirse que en esta fiesta de la Expiación que era el diez de Tisri volvió á reparar Moysés las tablas que habla hecho pedazos enojado por la adoración del becerro* Entonces el pueblo enmendó con su llanto la maldad qué acababa de cometer (n), y por esto se elidió aquel dbrpara solemnizar en adelante ía fiesta de Jas Expiaciones. Los He­breos son de parecer que Moysés ayunó tres veces en ef monte y la primera por quatenta <Üa$ ( 0}, Sí en li segunda eo01 potamos el tiempo de este?? ayunos desde el dia en que se efió la ley , esto es, ha-liarémos que el postrer ayuno de MOysds qn uAdo alcanzó para los hijos de Israel la remisión de sús pecados-y réno- vó las tablas de la ley , finalizó ei! dkt diez de en que baxó con 1 a rv ticia de la rrcontíliadofty que es laopiníon dé Juan Meyero en su erudito libroide las fiestas de los Judíos*

H e s -

L ib r o  I*  C a p it u l o  V I .  1 8 7
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F iesta  llam ada Scenopegia.

En el dia quince del mismo mes de T isri comenzaba la fiesta de los Tabernáculos que duraba ocho dias segui­dos durante los quales habitaban los Judíos en tiendas, por lo qual los Griegos llamaron esta fiesta Scenopegia de lá formación d composición de dichas tiendas. Levantábanse en los terrados de las casas, en los patios, como se ve en Ne- hernias (y) , -en los atrios del Templo y en las plazas. Co­menzaban á habitarlas los Judíos en el dia primero de la fies­ta, y seguían haciéndolo todo el tiempo que duraba creyendo que no les era lícito comer , beber ó dormir fuera do ellas. Componíanse de ramos de árboles según lo que se manda en el Levítico {q) : Tomaréis el prim er dia los frutos d el 
á rbol mas hermoso , esto es, cidras y hojas de palm as, y ro* 
mas de árbol d e hojas espesas y  sauces d el arroyo, y os ale* 
g ra véis delante d el Señor vuestro D io s , de modo que erar tina fiesta alegre y  de regocijo , y  solia llamarse simplemente 
C hag  , esto es , F ie sta , en quanto esta voz denota alegría! Y así en el primer dia de la fiesta preparaban ramos d*
Ímimas, de sauces y arrayanes , y los ataban con galoneó­los de oro y plata y otras diversas cintas , llevándolos en las manos en todo el dia primero de la fiesta sin soltarlo* «un quando oraban o estacan en la sinagoga, y en los de* mas dias nunca iban al. Templo sin dios.Mientras durába la fiesta iban rodcs los dias con estos rfe mos y muy contentos daban vueltas con ellos al rededor del Altar; Esta alegría á mí parecer se representa en el Apo- calipsi (r) en donde los Santos con palmas en las manos an* dan al rededor del trono del Cordero , esto es , del Altar* Entre tgnttf extendiendo Ips ramos clamaban H osanna, efe 
to  zs jg u a rd a  :S'enor , te rogamos, que son las palabras del Salmo ex vil j '  á lás quales anade inmediatamente nuestra *Vnl̂ itaV 2?U ihlecejdjm a solemne, con ramos frondosos hastjt 
e l ánguldd¿l A ffd r  j  esto :efe, solemnizad este dia con ramo»• -  ‘ efe

(¿) Cap. VIH. vers. i*. (r) Cap. YIL vers- %
w) Cap. X ilU . «gfi. 4e.■ i?' ‘ ■ - v’ '



espesos y  entretejidos, y andad con ellos al rededor del 
Altar. Mientras tanto sonaba la trompeta. Al séptimo dia da­
ban siete vueltas al Altar , y esto llamaban el grande Ho~
s . j >n i . u  Era grande la alegría que manifestaban los Judíos en 
todas estas cosas, y particularmente quando se sacaba y der­
ramaba el agua que era el principal rito o ceremonia de la 
fiesta. Uno de los Sacerdotes iba con un cántaro de oro á la 
fuente b piscina Siloe y le llenaba de agua; volviendo des­
pués al Templo subía al Altar y  concluido el sacrificio dia­
rio de la mañana, después de haberse puesto sobre el Altar 
los miembros de la víctima, hacia la libación del agua ó la 
derramaba mezclada con vino. Resonaba con himnos el Tem­
plo durante esta ceremonia y  los Judíos estaban transportar 
dos de alegría.Los verdaderos Israelitas mayormente en la fiesta de los Tabernáculos solían regocijarse con la esperanza del futuro 
Mesías cuyos abundantes dones significaba el agua que so derramaba. Quando esto reflexionaban jos Israelitas era pop de mas su alegría. Los mismos Judíos interpretan ahora de ella aquel lngar de Isaías (s): Sacaréis aguas con gozo de las 

fuentes d e l Salvador* A este lugar y á estos ritos de los. Ta­bernáculos aludia el Señor quando asistiendo él mismo á esta fiesta clamaba (/): S i alguno tiene sed  venga d  m í y  beba¿ Eí octavo dia de la fiesta era igualmente - solemne que el primero. En la Vulgata (u ) se llama dia de, l# Ju n ta  y  
de las Colectas , y en el Código Hebreo, flz e te th  t voz que indica que este dia fué el último de U,fiesta como fie­mos dicho j  ó que en él lo misino que en eí .primero es­te viéron prohibidas las obras serviles como sienten otros; La fiesta de los Tabernáculos parece institnrd̂  en̂ memoria de la peregrinación de sus padrestiempo habían habitado en óen3as\de <^p^paú^/^a es la razón que Dios mismo da ( x  Jpara esta fiesta, jfd r a  .que 
aprendan , dice, los que v e n g a n ^ p p y s 'd e  yy^otrqs que 
en tiendas hice motar d  los Míos deflsrjteddesitue-s de^ha^ 
berles sacado de la  tierra de E ^ fp ñ C  —

La
- ¿t >7*}ÑT * ‘ ' i * ' •r

( A  C a p .  X I I .  v e r s .  5 , («1 L e W j f i  Í S t M l .  3#*
(í) s.ju»a cap. Vil. vers. J7. {*) Ibíá, vers. *j.
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La Pascua , Pentecostés y fiesta de los Tahernácülos eran -tres solemnidades que para celebrarse tenhn que concurrir -á Jerusalem , y  comparecer delante del Señor todos los va­rones desde qualquiera parte del mundo en que se halla­sen (y ). En la primera se ofrecian al Señor las primicias de las mieses que habían de segarse* En la segunda las pri­micias de la próxima cosecha. Y la tercera fiesta se solem­nizaba después de recogidos todos los frutos así de la era como de los lagares , por lo qual mando Dios ( z ) que se celebrase con grande alegría : Celebrarás también , dice , la 

solem nidad de los Jabernáculos por siete dias luego que 
hubieres recogido los frutos de la era y  d el Ligar,.. Y come­
rá s en tu solem nidad tú , tu hijo é hija y tu siervo y  siervat 
e l Levita también y  el extraugero, e l huérfano y  la viuda 
q u e están dentro de tus puertas.' i

Fiesta, llamada Purim  6 d e las Suertes*

Hablaré brevemente de las fiestas menores no dete­niéndome sino en aquello que merezca atención- La fiesta 
P u rim  ó de las Suertes que se celebraba en los dos dias consecutivos catorce y quince del mes de A d a r , había sido instituida no por la ley sino por los Judíos en memoria de haber en otro tiempo obtenido de Asuero la Reyna Esther que revocase el edicto en que había mandado dar muerte á los Judíos en todas partes. Llamóse Purim  ó de Suer­
te s  porque Aman había echado suertes para señalar el dia que habia de ser el mas infausto para los Judíos; pero su­cedió todo lo contrarió : se perdió Aman y los Judíos sfr salvaron , por lo qual celtbráron después como festivo este dia en el qual se entregan enteramente á la alegría, de mf>- do> que mas que una fiesta viene á ser un Bacanal- En este dia leen todo el libro de Esther en sus sinagogas; y siem­pre que en la lectura ocurre el nombre de A m a n , los mu­chachos á porfia dan golpes en los bancos con martillos y  mazos hechos para esto como si machacasen la cabeza dé ¿b antiguo enemigo. Schikart refiere que antiguamente soíian

v-, 8rah
(y) Eiod. cap. XXIII. yers, 17. (s) Dáat. cap. XVI. vers. 13,



gntbar en una piedra el nombre de Aman con letras H e­breas , y  después en llegando á nombrarse al tiempo de la 
lectura , daban con ella inertemente á otra piedra hasta que 
del continuo choque de una con otra llegaba á desgastarse, 
cantando entre tanto borrado sea ¿a nombre , el nombre det 
malvado sea destruido. Tal es aun el deseo insaciable de venganza que manifiestan después de tantc-s siglos. En el año 
bisiesto 6 en que se repite el mes de A d ar también se cele­
bra dos veces la fiesta Purim  , esto es , en el primero y  se­
gundo A  dar.

L ibro I. C apitulo VI. 191

F iesta  llam ada Encenia.

Las Encenias ó  las dedicaciones del Templo de Jerusa- 
lem eran diversas, esto es , había quatro y  en diversos tiem­
pos del año , las quates no se notan en el Calendario como 
solemnes. La primera fue la de Salomón en el mes sépti­
mo [aa)t la qual como dice la Escritura se celebró -por espacio 
de siete dias y siete d ia s , esto e s , catorce dias , porque 
aquella dedicación venia i  caer cerca de la fiesta de los Ta­
bernáculos ; así en los siete primeros dias se dedico el Tem­
plo , después se añadtéron otros siete para celebrar la fiesta 
de los Tabernáculos *. y aunque Josefo dice (bb)-y L a  fiesta  
de la  Scenopegia la celebró e l Rey espléndida y  magnífi­
camente delante' d el Templo por espacio de catorce dias, 
comiendo en público con todo el pueblo ^ debemos interpre­
tar esto favorablemente 5 entendiendo en los catorce dias no 
solo los de la festividad de los Tabernáculos d Scenopegia, 
sino también los de la dedicación del Tem plo; á no ser que 
se haya añadido por error en el contexto la partícula U q  que 
significa aas veces , sin la qual queda claro el sentido.

La segunda dedicación tué la del. segundo Tem plo, esto 
e s , el de Zorobabel de que habla Esdras (cc) , 1a qual se ce­
lebro en el mes de Adar.

La tercera dedicación no fué.del Templo sino del Altar, 
guando Judas Machabeo rcnoyó el Altar de los holocaustos

y
(a¿ñ Lib. III. de los Rey. c. VIH. (í¡&) Lib. III. de las Aotig, vers. 3. Lib. 11. del Paralip. cap. VIL («) Lib. L cap. Vi,



y  le dedico en el dia veinte y cinco del mes de K a s- 
leu ( ¿ id ) ,  los Judíos llaman ahora esta fiesta cita de las 
Líteos porque en el primer di a se enciende una luz , en el segundo dos , y  así se va aumentando el número de las luces durante los ocho dias en que se celebra dicha fiesta.La quarta dedicación fué la del Templo construido por Herodes, y que dice Joseío que se celebro con grande pompa y aparato. Ademas de estos suelen Jos judíos ce­lebrar todos los años otros dias festivos , como es aquel en que Jepthé sacrificó a su hija , ó en que el fuego del cie­lo ya extinguido volvió otra vez á encenderse después del destierro ó cautividad de Babilonia , ó bien aquel en que Ju- dith mató á Holofernes, ó en el que Nicanor Capitán de Demetrio Rey de Syría quedó vencido y derrotado.Josefo hace mención de otro dia que también celebra­ban como festivo y al qual llama dlylop harta , en que todos los Judíos llevaban al Templo mucha abundancia de leña de los montes para alimentar el fuego sagrado que según la ley había de ser perpetuo. Entre las fiestas de los Judíos puede también contarse el año de intermisión que era de siete en siete años. Habia Dios mandado (ec) que en este año des­cansase la tierra, y  por esto le llamaban los Hebreos Sebe- 
m ista , esto es , de intermisión y también sabático ó de descanso.

Oíd) I. Machib. cap. IV. ver*. $». (re) Cap. XXV. del Levít.
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C A P I T U L O  VIL
E n los dias de fiesta  era D io* venerado especialmente 
con sacrificios > cuyo fin  era anunciar la muerte de J e  su-* 
Christo* Se expone su naturaleza > especies y  ceremonias* 

y  también se trata de las oblaciones , dones,  
diezm os y  prim icias.

V*amos ahora í  tratar de lo que principalmente consti­tuía el cuito religioso , á saber , do ios sacrificios para ios quales se habían instituido los días festivos* Debo decir pri­meramente que todos ios ritos de la ley Mosaica y en es­pecial los sacrificios representaron á Jesu Christo* Quan- do no se atiende á esto no parece otra cosa el mismo Tem­plo que una carnicería mas á proposito para mover el fasti­dio que para infundir en el ánimo Religión alguna. El sacri­ficio es la degollación de un animal vivo cuya sangre se der­ramaba para aplacar á Dios y reverenciarle , como se creyó generalmente en todas las Religiones. ¿ Qu¿l pudo ser la cau­sa de creer una virtud tan grande en la sangre de los anima­les? ¿ó de dónde pudo nacer Ja costumbre ae sacrificarlos en obsequio de Dios ? De la rudeza y perverso modo de pensar de las naciones, responden algunos. Dios, añaden , toleró los sacrificios que los Judíos hahian aprehendido en el Egyp- to aunque enmendados en algo y elevados á un uso mas sa-
frado. i Pero es verisímil que Dios exigiese para sí aquellos onores que los Egypcios prestaban á sus ídolos, y que al tiempo de instituir su culto no quisiese mas establecer uno nuevo y verdadero , que recibir uno falso y profanado ya mucho tiempo antes por los hombres enemistados con él ?

Origen de los sacrificios.
El origen de los sacrificios es seguramente mucho mas antiguo que los Egypcios, puesto que consta de las Escritu­ras que los antiguos Patriarcas Abel, Noé y  Abraham los ofreciéron á Dios y le agradaron con ellos* De Abéi se 
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dice (a) que ofreció á Dios las primeras crias de sus rebaños, Jo qnal si hay quien pretenda que no debe entenderse de un verdadero sacrificio , esto es, de la degollación y efusión de sangre de la víctima ¿ qué podrá responder á aquello del Génesis {b )\Y  N oé edificó un altar a l Señor, y  tomando 
de todos los anim ales y aves limpias y ofreció holocaustos 
sobre e l  altar, ¿Qtiántas veces sacriiico Abraham aun por or­den de Dios, el qual le mandó también que ic ofreciese á su hijo en holocausto, yen su lugar inmoló después Abraham un carnero conforme á lo que el mismo Dios le habia orde­nado ? Nada extraño es que el Demonio que pretendió ser semejante á Dios usurpase los honores debidos a éste, y que ad virtiendo que los Patriarcas le honraban con sacrificios mo­viese igualmente á sus adoradores á que le ofreciesen sacri­ficios como á Dios. Antes bien es muy factible que las de­mas naciones, que todas descienden de los hijos de Noé , si­guiendo el exemplo de sus padres prestasen á aquellos que tenían por dioses la misma especie de culto que ellos sabían haberse dado á Dios. El ignorar quál sea la verdadera razón del sacrificio ha sido la causa del error de aquellos que no hacen subir su origen mas arriba de los tiempos de la idola­tría que nació después de los primeros Patriarcas. Dícese vul­garmente que por tanto son gratos á Dios los sacrificios, por quanto se reconoce de este modo sü supremo dominio que oompreheudé hasta el derecho de vida y muerte ; pues la muerte de la; víctima que después consume el fuego no po­diendo servir á nadie manifiesta bastante que de nada nece­sita ; pero esto mismo pudiera significarse igualmente incen­diando las riñeses y los montes. El derecho del Príncipe en la vida de' los sábditotse manifiesta quando por su orden se les quita ó cónséfva la vida. Pero quando uno sacrifica su propia res mas Brett manifiesta Su dominio ¿aerificando íó qne es suyoy quevélcíe DWiqfiieír ofrece el sacrificio, Y asi al sabio y piadoso Ah# ’-jamásTe hubiera ocurrido que pudiese ser grata á Di ’la muérte' de-Tps animales inocentes ni gra- toeloiorde^as dar he á ̂  dimanás y  grasa de las víctimas que- . - •,) ' vS\* v ma­

te) Gtn. cap. IV, rer& 4,
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nudas si Dios mismo cqa expreso mandato no le hubiese ordenado este género de ritos'.Todas las napíopés.pntre las quales estuviéron enjiso los sacrificios convinieron en esta nocion fundamental acerca de ellos, á saber , que se destinaba en estos á la muerte una al­ma que se substituía en lugar de otra á quien sus culpas ha­bían hecho digna del castigo. L a  ley promulgada acerca de 
las víctim as, son palabras de Eusebio Cesariense (r), in di­
ca esto mismo d  qualquiera que lo considere 3 pues manda 
que cada uno quanao sacrifique tenga las manos puestas 
sjbre la  cabeza de la víctim a , y  que lleve a l Sacerdote el 
mismo animal asido y  sujeto por la  cabeza como quien ofre­
ce la víctim a en lugar de su propia cabeza. Perp finalmen­te el mismo Dios confirma expresamente, ser ésta la verda­dera idea del sacrificio, pues prohibe que ninguno coma la sangre : porque, dice ( d )  f la v id a  d el anim al está en la  
sangre , y  yo os la he dado para que la ofrezcáis sobre e l 
A lta r para expiación de vuestras ánim as, y que la  san* 
gre sirva para expiar e l anima. ¿Mas de donde provendrá que todas las naciones hayan tenido esta misma Opinión tan conforme á las Sagradas Escrituras? Sin duda deja antigua tradición de los primeros Padres de quienes descienden así los Israelitas como todos los demás pueblos.En efecto ya desde el principio en que sucedip la caída de Adam fué prometido el Mesíasel qual muriendo había de satisfacer con su Sangre por el pecado, del hombre. Como un símbolo de esta muerte fuéron sacrificados los animales por los antiguos Patriarcas recibiendo toda $uTuerza y dig­nidad estos sacrificios de aquel principal da quien eran figu­ra. M iéntras no teman los hombres^ SQtrpalabras del mis­mo Eusebio Cesariense ¿ otra yícyjpiq, mejor ,m a s  grande, 

mas preciosa ni mas die ;ta jffe , p iú fi foitveUia^ que diesen 
los animales en precio de su las a l­
iñas de estos en lugar de {haci¿m íam ­
blen los antiguos amigos 0¿ioradores que
tanto tiempo antes de fu e  se efectuase la satisfacción pé­
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cap. X.

(d) Lsvít cap- XViL vera, i l
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ver a l por todos los pecados d e l mundo, habían sabido ilu­
minados del D ivino Esj. íritu ¿jue llegaría tiempo en que 
tendrían los hombres una victim a grande > venerable y  
grata que ofrecerle , y  de la qual ellos mismos como Profe­
tas y  representando antes en s í  mismos cierta figura de lo 
que se esperaba , habían de cumplir entre tanto y  perfec­
cionar ciertas señales y notas que debían anteceder. Quan- do Dios coloco en el parayso á nuestro primer Padre le permitid que comiese de los frutos de todos los árboles m i­
nos del de la ciencia d el bien y  d el m al, mandándole así en el Génesis (e) : D e todo árbol d el par ay so comerás , mas 
d el árbol de la ciencia del bien y  del m al no comas por­
que en qiuílqmer d ia  que comieres de é l morirás.Comio Adam y  buho de ser por tanto condenado á 1a muerte. Echóle Dios del parayso y mandó que en adelan­te comiese de los frutos ae la tierra que habia de cultivar con su trabajo; pero declaróle al mismo tiempo que nacería de su descendencia el que habia de quebrantar la cabeza de la serpiente con cuya astucia engañada Eva su muger le había inducido al pecado. El Código Sagrado resume la his­toria del Génesis: calla en este lugar muchas cosas que des-, pues manifiesta, y de esta manera viene á ilustrarse lo pri— mero que dice con lo que últimamente refiere.Era forzoso que el hombre siendo reo sufriese las penas con que Dios le habia amenazado en el caso de la transgre­sión de su ley.Era forzoso repito que padeciese la pena de muerte ea que habia incurrido por comer del árbol vedado. Su des* cendencia debiá quebrantar la cabeza de la serpiente j toa* como el que es reo no puede obtener el perdón por sí mis­mo , fué preciso que Dios se revistiese de esta carne, esta es, que el Hijo de Dios se hiciese hombre para que pade-r cíendo la muerte en quanto hombre alcanzase en quanto Dios el perdón del pecado.Manifestóle Dios á Adam este misterio , á saber , que s& propio hijo-;padecería en aquélla misma carne que habia de tomar de é l, por ío qual serla infinito el precio de su pasión.Foé

ítf) Cap. ll.Vers . ti}.
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Fné menester , pues, excitar á todos á una grande expecta­ción de este Redentor en que había dé colocarse toda la es­peranza de la salud eterna, mientras llegaba cí tiempo de su venida ; con este fin se instituyeron y celebraron los sacrifi­cios para que fuesen una sombra de esta preciosa muerte, in- troduxesen su fe en los corazones, y no permitiesen se per­diese su memoria o se acabase su esperanza. Los Patriarcas freqüentaban los sacrificios. Muchas veces sacrificaban reses puras é inocentes cuya sangre derramada figuraba la muer­te de Jesu-Christo.Solo á este uso estuviéron destinadas según parece en aquellos primeros tiempos las reses , las ovejas, los bueyes y cabritos, pues antes del diluvio no había costumbre de co­mer la carne de los animales los quales por esta razón no se mataban sino es en los sacrificios. De aquí es que al instante vemos á los hombres cubiertos de pieles y hacer de ellas di­versos usos como para formarse tiendas o abrigos donde reco­gerse. De aquí es también que entre los animales unos ha­yan sido reputados por puros, otros por inmundos aun an­tes de haber ley alguna sobre ello. Absolutamente hablando todos los animales son limpios; pero es verisímil que Adam eligiese para los sacrificios aquellos animales que eran símbo­los mas adequados de la muerte de Jesu Chrísto como por cxemplo los corderos que son mansos y sufridos. Es digno de observarse que quando Noé metió en el arca los anima­les distinguió por orden de Dios los que eran limpios , eli­giendo de ellos siete pares de cada especie , lo qual no hizo dé modo alguno con los inmundos, esto es, con aquellos que tanto Adam como sus hijos habían excluido de los sacri­ficios.Inmediatamente como hemos visto se instituyeron los sa­crificios, Vémoslos ofrecidos por Abel y Caín , y aunque no son mandados con palabras expresa ,̂ con-todo diciéndose de los unos que fuéron aceptos 2. Dios y de los otros que le desagradaron, inferimos de aquí que agradaron á Dios aque- llaiSNqtíeT eran según la institución de Adam y según las ce­remonias convenientes por él establecidas. En efecto la muer­te de las reses era una figura adequada de la muerte de Jesu- Christo '} y  así ofreciendo Abél sus sacrificios de las primerasN 3 crias
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crfes de sus ganados y de la grasa de s\as reses le miró Dios con complacencia-jperoCain no tan religioso como su herma­no ofreciendo solamente los frutos que la tierra por sí mis* me daba , y no siendo estos símbolos á propósito para re­presentar la muerte de Jesu-Christo , sin la qual no podien­do ser satisfecho el pecado, no podio, como dice el Apóstol á los Hebreos ( f )  haber remisión sin efusión de sangre , no agradó á Dios del misino modo que Abél; io qual se ma­nifestó baxando fuego del cielo á consumir Jas víctimas de és­te , como lo declara el mismo Autor de la carta i  los Hê - breos diciendo (g) : Por f e  ofreció A b él d  D ios mayor sa­
crificio que C aiti, por lo que alcanzó testimonio de que era 
ju sto  dando D ios testimonio a sus dones.Este testimonio era el fuego del cielo con que Dios acos¿ tumbraba consumir las víctimas de los sacrificios para sigmfi* car que le eran agradables como se ve á cada paso en la Es­critura (/*), A cu érd ese, decía el Salmista hablando con el Rey , de todos tu s sacrificios y  hágase pingüe tu  holocaus^ 
te. En el original Hebreo dice , conviértale en ceniza ó  con*- suma le Dios con fuego.Viendo pues O in que Dios aceptaba los sacrificios d$ su hermano al tiempo que despreciaba los dones que él ofrfrf cía , envidioso de esto le mató. Por esta maldad luego q u f 
sa lió  C a ín , dice la Escritura, de la presencia fie l Señor 
habitó fugitivo en la tierra acia el lado oriental de E d efe  
l Afas Je dónde salió ». se preguntará acaso, y adonde se fugió ? He. aquí me echas hoy de la. haz de la tierra , y  yo 
me esconderé- de tu  presencia. Así decía el. al Señor que condenaba como reo del 'fratricidio. Es verisímil qn$ Adaflgi sacrificase en compañía de sus hijos; y á la verdad en doigjp k  Vulgata diccque.Gún piresia dos frutos y Abél las teses, d ice el original Hebreo, dg ¿mb.Q$,,quelas, llevaban. \ Pero A quién f Yo creo queá s& padce.Aiunque cpmcnzó á cer cí SacetdcKíCLéómo.H iñas digno* Hasta -el tiempo dc- k  ley los primogénitos c ĉayían e&fas íunciones. Es además ver -r risímil que Adata: oligieseaa Jugar .visible en dondcesLÍfSí"

- C  ".i *.i O l í j í i J E ' j  i i í  U ' . ' . '  - • - i

( f)  Cap, IX vérs. *2» “ f  ( b )  -Psalm. XIX, vers. 4.i e  ) Cap.xi. vers.4-
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e w  nn Ara, y  aquí sin duda se juntaban los que ofrecían el  sacrificio, ó cien llevaban á este lugar la$¡ reses que habían de sacrificarse.En esta ¡anta instruía Adatn á sus hijos, imponíales en 
b  doctrina-y costumbres que Dios le había enseñado y cada d*a aprendía nuevas cosas que manifestar á sus hijos. De esta junta , pues , á que Dios concurría con su presencia fuá echado Caín , por lo que se dice de él que salid ó fué echa­do de la vista ael Señor* Y de este modo Ja descendencia de Caín cada dia peor por vivir sin Dios y  sin leyes liego á ser al fin enteramente impía. Significa la Escritura esta descen­dencia con el nombre de hijos de los hombres. Mas la de Scth otro de los hijos de Adam se tiene por la de los hijos 
de D ios. Como regularmente tomamos las costumbres de aquellos con quienes tratamos, permaneciendo la descen­dencia de Seth en la compañía de ios hombres piadosos , se excitaba á la piedad así por los preceptos de-Adam como por sus ejemplos ; pero luego que los hijos de Dios se me/.cia­ron con los hijos de los bon^uwy coiit&xéron matrimonio con las hijas de estos, tomaron también sus exémpios. Algu­nos SHuembargo perseveraron en la justicia y por $u medio pudo propagarse la verdadera fe de JesnjChristo viviendo co­mo vivían los primeros hombres muchos siglos. Por lo mé- nos entre estos varones piadosos se enseñaba la verdadera doctrina , la Religión verdadera y la verdadera: fe así en lo que pertenecía í  los sucesos del mundo y á su creación de la náda como también al nacimiento, vida, edad y muerte de los Patriarcas. Desde el principio del mundo hasta el di­luvio pasaron mil y seiscientos años: este tiempo atendien­do á do mucho que vivían hombres-puede'cofiside-rarse como de uno ó dos siglos , cuya hbtorh fácilmente puede cada uno recibir tradícioTSUhhenVe y" comitiñcarla á sus hijos. En efecto Moysés esctibtó la- histeria ̂ del origen del mundo según se sabia pof da tr îCkíff?’Rccomféndaía Salo- monen sus Proverbios oOñfO de todo crédrfo , y losJudíos se aplicabaivá esírt^o  ̂Er a costumbre entre«tíos dedicarse no solamente al estudio de la ley escrita sino también de la tradicional 6 enseñada de viva voz por sus pa­dres > y esto es lo qüe llama Philon dedicarse a la Filosbfia,

N  4  lo
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200 INTRODUCCION A DA S* ESCRITURA.
lo qual solian hacef lós Judíos en los Sábados como él mismo lo dice en el libro tercero de su vida. vEstando ya corrompida toda la carne determinó Dios destruir el mundo por medio del diluvio como hemos visto en la historia. Mas Dios se reservó siempre aquellos piadosos hombres que le habían reconocido y  adorado. Sacrificó Noé, y de este modo anunció la futura muerte del Salvador ins­truyendo á quantos asístiéron al sacrificio. Sacrificó después Abraham dispuesto á ofrecer por víctima á su propio hijo Isaac ; pero en su Jugar sacrificó después un carnero que se le vino i  las manos. Habíale Dios mandado que hiciese este sacrificio pará manifestar así á los hombres que algún dia ha- I>ia de ser entregado á la muerte su Hijo unigénito.No sacrificaban estos Patriarcas en el primer lugar que la casualidad les ofrecía. En el Génesis Se dice de Isaac (*) que edificó un altar sin duda alguna para sacrificar en él y  para que fuese él lugar en donde se juntasen todos los varo­nes piadosos, lo quál hizo también Jacob (k). Así es cons­tante que desde Adam á Moys ŝ se conservó la doctrina en­señada de padres á hijos á cerca de los sacrificios juntamen­te con la fe de Jesu-Ghristo que era el fin de ellos , pues co­mo se ha dicho fueron instituidos para anunciar su muerte* Esta doctrina de los sacrificios no se ocultó enteramente á las naciones que todas descienden de los tres hijos de N oé, y sus mayores imitaron todo aquello que habian visto hacer á Noé y á sus hijos; pero olvidáron lo principal: olvidaron que los sacrificios debían ser tenidos como símbolos de Jesti- Cbristo *. sabían que sin la efusión de sangre no habian de remitirse los pecados; pero era distinta de la de los anima­les que mancha mas bién qne limpia, y  no es útil sino en quanto excita ía fé de Jesu^Christo; lo qual como no en­tendiesen suficientemente los mismos Judíos procuró Dios por medio de lós1 Profetas editar ó iluminar su alma para que viesen el1 verdadero'sacrificio de Christo , del qual so­lamente débia esperarse la íalud eterna. Manifiesta por medio de Isaías (7) <Jue le son desagtadables las carnes de las víc-

""".'i '• ' • ’ i,0,: ■- . t i-

ÍÍJ V.í(*) Genes, cap; XXXV. vers, $

;tíq ■ ' ,
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timas- ¿Qué me sirve d  m í la muchedumbre de vuestras 
víctimas f dice eí Señar, H arto estoy. No quise holocaustos 
de carneros , n i sebo de animales gruesos, ni s tngre de 
becerros y  de corderos y de machos de cabrío. En el de­sierto fuéron poco freqüentes los sacrificios y  no se hizo ninguno acia el fin de los quarenta años que anduviéron er­rantes los Israelitas por él , porque estando sin circuncidar los que nacieron en este tiempo, no podian sacrificar- Muer­tos sus padres y dcxando una nueva generación volvió Dios á restaurar la alianza y  el sacrificio después del paso del Jor­dán , comenzando desde la Pascua celebrada en Gilgala en las llanuras de Jericó, en donde se circuncidaron todos los Is­raelitas como se ve en el cap. v. de Josué.Mandando y repudiando Dios los sacrificios no parece­ría consiguiente asimismo si no tomásemos sus palabras como dichas contra aquellos que no atendían al fin del sacrificio. Dios á la verdad no se deley ta con ia sangre de los chivos y  la carne de los toros , ni puede jamas la sangre de los brutos purificar una alma pecadora : únicamente puede representar la Sangre preciosa de Jesu-Chrísto con la qual quedamos verdaderamente limpios. Y así á Dios íe eran gratos los sa­crificios puesto que mandaba que se le hiciesen; pero esto era en quanto significaban aquel que su hijo mismo había de ofrecerle en la cruz, el mas excelente que puede imagi­narse y ei mas digno de Dios. Desagradábanle quando se ha­cían sin este objeto , como sucedía por lo común con los sat orificios que le ofrecían los Judíos carnales, los quales no considerando en ellos á Christo , solamente se ocupaban en escoger las reses para el sacrificio como a laa mas gordas hubiesen de aplacar mejor á la Divinidad.Habiéndose establecido los antiguos, sacrificaos pata re­presentar la muerte de Jesu-Chrísto , no es de extrañar que Dios los ordenase y  prescribiese todos sus ritos, lo qual se­ria un absurdo imaginar si hubiesen; sido *q$tos inventados por el demonio. Son muy dignos de potarse; tajes ritos, siendo, esta la observación que mas nos condu ê á la verdadera no­ticia de las antiguas Escrituras en que á cada paso se habla de sacrificios, los quales no pueden leerse sin fastidio si no tenemos muy presenté que por medio, de ellos 5C. significacier-
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cierto sacrificio mucho mas excelente. Así, pues, siendo tan grande la dignidad de los sacrificios debemos tratar de ellos con mucho cuidado, investigando con especialidad aque* lias cosas que sirven para aclarar mas y mas las que nos re­fieren los libros sagrados. Para lo qual es necesario saber ano­tes de todo qué sea sacrificio, de qué especies de animales se ofrecía, con que' ritos se executaba , qué particularidades le acompañaban , quiénes eran los Ministros, en qué lugar y tiempo se hacía , quáutas especies diversas había de sacri­ficios , quáles eran los propios de cada fiesta y quál la parti­cipación de ellos.
Q ié  cosa sea sacrificio, y qué especies de animales 

se ofrecían*
EL sacrificio como se ve por lo que hemos dicho hasta aquí es la degollación ó muerte de un animal vivo en peni del pecado que había cometido el mismo que le ofrecía é  por el qual .pretendía satisfacer á Dios. Para aplacar á Dios el que era digno de muerte eterna daba de sus propios re¿ baños otra alma en lugar de la suya. Así pues, los sacrh* ficios al mismo tiempo que presentaban á la vista la muerte y quema de la víctima manifestaban la pena que merecías elrpecado y el pecador,á saber, la muerte y el fuego. Eraffy

Ímes ,■ como señales de la penitencia y prendas de la sats? acción o expiación.Cinco eran las especies de animales que se ofrecían en sacrificio, á saber, los bueyes, las ovejas, las cabras, h s  tórtolas y pichones, todos los quales se habían elegido así por su gran mansedumbre como por la grande abundancia que de ellos habla en la tierra de Canaam y ser de un uso común para el sustento '̂ Con el mismo cuidado con que se distinguían estás especies sé escogía entre ellas el ani­mal qüe iiabia dc sacrificarse. En el Levítico (m) se dice: Si 
fu ere -ciego, s i perm  quebrado , s i .tuviere alguna cicatriz^ 
s i berruga o sarria ó empepries, no los presentaréis a l $*± 
ñor» Por ésta razón qualquiéra animal antes de ser condueí* • ' ‘ ■ ■ - " * do
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do al altar sólia ser examinado con el mayor cuidado. Mai- monides en su tratado de las cosas que están excluidas 
del altar cuenta los vicios 6 defectos que manchaban al animal. Señala cincuenta comunes al hombre y á la res, y  veinte y tres propios de ésta sola , los quales examina y explica numerando todas las partes de su cuerpo y notan­do los defectos que puede tener cida una de ellas. A la verdad estas víctimas inmaculadas representaban al Corde­ro sin mancha , esto es, á Jcsu-Christo Señor nuestro.
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Modo de ofrecer la  'victima y  de degollarla.

Quando uno queria ofrecer en sacrificio alguna víctima llevaba al animal delante del altar , ponia después ambas manos sobre su cabeza como dice Maimonides, ó como otros quieren, una solamente , aunque convienen todos en que la una ó Jas dos debian ponerse ó apoyarse con la posible fuer­za , y después rezaba ciertas preces solemnes, Si eran mu­chos los que ofrecían una sola víctima dice Maimonídes que todos podan sobré ella las manos, bien que no á un tiem­po sino unos después de otros* Esta imposición de las ma­nos era un rito por medio del qual como que se transmi­tían-ó pasaban los pecados del hombre* á la víctima que iba á morir por é l, con cuya muerte inminente conocía la que él mismo tenia merecida. Era , repito , esta imposición una figura de la imposición de nuestros pecados cuya carga to- mó Christo sobre sí, y al mismo tiempo ejra un emblema de Ja penitencia. Por esta razón como afirma Maimonídes aquejaos que ofrecían sacrificio por algún pecado ó delito no quedaban, purificados sino hadan penitencia y confesa­ban con expresas y claras palabras sus pecadqs--Etespaes se degollaba el animal. El modo de ejecutar­lo era cortándole la traque a rteriay el esófago ; redbian la sangre qn púa taza que meneaba  ̂pata qpe no se cuajase antes de llegar al altar y antes de que se rociase con ella según el genero de sacrificio, los velos, los extremos del alúa* y  otras muchas cosas; la sangre restante se derrama­ba



ba por el píe ó base del altar (k) con una 6 muchas as* persiones según lo exigía la naturaleza del sacrificio* Por esto el altar estaba rodeado de un foso desde el qual por ocultos canales iba la sangre á parar al torrente Cedrón* El altar que estaba bastante alto figuraba la cruz en que fug elevado Jesu-Cbristo y que fué rociada con su preciosa Sangre.Después de la aspersión de la sangre y de haber deso­llado la víctima, se hacia pedazos y se llevaba con grande pompa por el collado ó cuesta por donde hemos dicho que se subía al altar moviéndola á todos lados ácia la parte de Oriente. Ardia en el altar el fuego perpetuo ( o ) que te­nia cuidado de conservar uno de los Sacerdotes echando to­dos Jos días lena por la mañana , y en este fuego se que­maba 6 toda la víctima 6 parte de ella según la especie del sacrificio.En la subida ó cuesta del altar salaban los Sacerdote* según lo ordenaba la ley (p ) las partes de la víctima. Se cían también libaciones en los sacrificios. Llamábase Ub&* 
d o n  el vino y la flor de la harina que se ofrecía con la víc­tima.En esta libación se llamaba Fertum  lo que se cottipd̂  nia de la flor de la harina , esto es, de una harina muy Iutík pia mezclada con aceyte é incienso ,' y  cocido después rodó unas veces en cierto hornillo , otras en sartén y otras ett parrillas* También se llamaba así el trigo tostado al fuegoy Quemábase parte de esta composición y otra parte se en* tregaba á los Sacerdotes. Todas estas cosas, á saber, la vk* tima, el vino , la flor de la harina 6 la composición que de ella se hacia se llaman por los Hebreos Corbanoth, es» e$ , dones ofrecidos á Dios y que con ciertos ritos ó sagra­das ceremonias deben consumirse, destruirse* quemársela#? ramarse ó destinarse al sagrado convite. Pero á esta compo* sicion que los Latinos llaman Fertum  la llaman los Hebreos con mas. propiedad M inecka , esto es , Oblación , y á las oblaciones de lfó aAimale? [asollamaban Zebachim , esto eí»

SO*
(») Levft. cap.IV. vira, ifc í¿>) Ibld. cap. H. veo* ij*Ibjd.cap.VL vers.i». -
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sacrificios , pues Zebach propiamente es sacrificar. Aquellas composiciones ó como decían los Judíos oblaciones que se hacían de harina de trigo 6 cebada se aumentaban también con vino y se llamaban ofrendas de las libaciones♦ Todas estas diversas composiciones que haoian de ofrecerse en el altar debían ser ántcs amasadas con aceyte echando tam­bién incienso como se ordena en el Levítico ( )̂, Sazoná­banse asimismo con sal, siendo esto lo que Virgilio llama 
salsas } ruges ; quemábanse sobre el altar y el vino se der­ramaba por la piedra de él. Estaba mandado y se obser­vaba con el mayor cuidado no poner sobre el altar cosa alguna de miel 6 levadura.La diferencia que pone Maimonides entre la sartén y  las parrillas en las quales se hadan aquellas composiciones que hemos dicho, consiste en que las parrillas tenían una orilla 6 borde para que no se vertiese aquella especie de masa demasiado suelta que en ella se coda. Este vaso que llama Cratícula el intérprete de la Vulgata y nosotros par­rillas se llama en Hebreo R aschesckel, que denota mas bien una caldera de cobre o un vaso en que hierve algo. La sartén carecía de este borde ú orilla , y en ella se coda aquella masa que era muy dura y que por tanto no podía verterse ni escurrirse. El Levítico prescribe las cantidades de flor de harina y aceyte que debían entrar en esta com­posición de masa que había de cocerse en horno, ó en la que había de cocerse en sartén , ó bien en la que debía ha­cerse en las parrillas según k qualidad de los sacrificios.

M inistros de los sacrificios.
Qualquiera podía degollar la víctima.; peró era propio oficio de los Sacerdotes el coger la sangre ¡¡ transferirla y con ella rodar el altar y hacer todas ks demás funciones. Tam­bién era permitido á las personas agenas*, estoy,es y á los qu» no eran Sacerdotes , desollar k  ̂ viettma y h^cerk pedazos; pero rociar el altar con la sangre de ella solo era permitido ai Sacerdote como se dice en el Levítico ( r ) : Y  degollara

' d
(r) Cap. í. vers. 5,
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e l becerro aquel que ofrece delante d e l Señor y  los Sacer­
dotes liños de Aaron ofrecerán su sangre derramándola a l 
rededor d d  altar*Así estaba mandado dice Orígenes, porque Anas ¿ Cai­fas y  los demas Sacerdotes que se levantaron contra el Señor eran hijos de Aaron , y ellos mismos ofreciéron y derramá- ron su Sangre en el mismo lugar en qne estaba el altar , esto es ? en Jerusalem , 6 mas bien en el mismo Templo en que los Sacerdotes juzgaron á Jesús reo de muerte.

Lugares destinados para  los sacrificios} y  tiempo de
ofrecerlos*

2 0 6  INTRODUCCION A LAS. ESCRITURA.

Antes de haberse edificado el Templo no era lícito sacri­ficar la víctima sino á la entrada del Tabernáculo (s) ; de# pues se hizo en la casa ó logar que Dios eligió para sí , CSt<y es , en el Templo como se manda en el Deuteronomio (/}.; En qualquiera lugar del atrio podia degollarse la víctima, ro no fuera de él aunque fuese el Cordero Pascual. Á esta ley de no degollar la víctima del sacrificio fuera del Temjfe de Jerusalem aludia el Señor quando decía {u) : Porqué nè 
Cabe que un Profeta  muera fuera de Jerusalem . En efecto las figuras de la muerte del Profeta no podían manifestará fuera de esta ciudad. Las mas excelentes víctimas solo p<# dian sacrificarse al lado del altar qne mira al Aquilón (#}, demas en qualquier lugar del àtrio de los Sacerdotes y  taé*r bien en el àtrio de Israel. No era tan estrecha la Iê  de w  sacrificios ántes de que se edificase el Templo. Samuel, £&- rid y Salomon no traxéron todas sus víctimas al Tabernaŝ * lo. Algunas veces sacrificaron en las alturas, Io qual fué des­pués Un grave delito. Es verdad que Elias en el moHte Car̂  melo y  fuera de la tierra, de* Judá saerificó delante dedosfe raelitas un novillo al Dios-verdadero , el qual enviando; fñfl- go del cièlo lazo ver que Je era agradable aquel sacrSé&í mas no por esto debe juzgarse abrogada la ley y religó ; observancia del Templo dé Jérusalcm , ántes bien se vino&af

tri Levitacap. IU. vérs, 8. (u) S Lue. cap. XIII. vers. 33*
w  Deuter. cap. XII. varí. 14, tri nevjt. cap. L v«rs. ir. ' vri



por el Profeta con nn zelo divino contra Raalim. El milagro sucedido en esta Ocasión se cuenta en el cap. xvm. del lib* in. de los Reyes.Solamente de día se hadan los sacrificios y no se ro­ciaba con Ja sangre de la víctima que hubiese sido muerta por la noche, pues luego que el sol se ponía se profanaba Ja sangre ; mas quando la aspersión se habia hecho por el dia podían muy bien quemarse Jas entrañas y micnibros du­rante Ja noche. Celebrábase el sacrific io de la mañana quan­do el sol antes de dexarse ver iba iluminando la parte del Oriente y  el de la tarde luego que sus sombras comenzaban á extenderse. El Cordero Pascual se inmolaba entre las dos tardes que ellos tenían , esto es , ai ir’declinando el soló á Li hora nona que corresponde á las tres de nuestra tarde, en la qual Josefo dice expresamente que debía sacrificarse el Cordero Pascual, y la misma en que sucedió la muerte de Je- su-Christo en la cruz. Al cordero que habia de inmolarse en el sacrificio diario ie ataban de pies y manos, y á este modo de atar llaman los Rabinos Uñadura de Isaac. Estaba tendi­do y con la cabeza vuelta al Medio-día y la cara al Occiden­te ; en cuya situación parece también haber ofrecido Jesu- Christo el sacrificio de su Carne.
D iversas especies de sacrificios*

No pudiendo representarse con un solo género de sacri­ficio aquel en que Jesu-Chdsto se ofreció á su Eterno Pa­dre por la infinita virtud que en sí tenia , se instituyéron por esta razón muchas especies de ellos. Entre estos unos eran santísimos, otros ménos santos ó de inferior santidad. Quatro especies de Sacrificios admite Maimóñkies, á saber* holocaus­to , sacrificio pbr el pecado , sacrificio por el delito , y sacrí - ficio paCÍficoó de los pací fice $. Todos estos sacrificios ó eran de algún particular ó de todo el pueblo* Digamos algo de ellos. -- j  ' ” f b
Holocausto. r/

El holocausto como lo Índica el mismo nombre que es Griego se consumía todo por el fuego. Llamábanle los He­
breos
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2o8 INTRODUCCION A DA S* ESCRITURA,
breos H o la  , que no significa otra cosa que ascenso , porqu*]a víctima subía al altar en donde estaba el fuego que h con- sumia convirtiéndola en humo. Parece haber confundido loa Griegos hola que como hemos dicho significa ascenso coa ¿Xo$ que significa todo , porque en ciertos sacrificios que tanw bien se llamaban holocaustos, una parte de la victima queda­ba para los Sacerdotes ó legos que la ofrecían ; así que no se consumía al fuego toda la víctima. El rito de este sacrificio se describe en el Levítico (y). Algunas veces baxaba fuego del cielo á consumir la víctima ofrecida en holocausto.Los sacrificios que se consumían en el altar por medió del fuego se llamaban en Hebreo ische, esto es * encendidos o de fuego, de isch que entre ellos significa el fuego . Las cosas inanimadas destinadas al fuego se llamaban también 

thora ó K etkoréth, esto es > Saum erios: los Griegos las Jísn Biaban Zum iam íata* es decir, que encendidas se resolvían ; en humo. El nombre de la oblación de las cosas mamó¿áí| í que se consumía de otra manera ó con diferentes ritos - erá 
nesek , esto es , libación* c ' .Los sacrificios unos se creían voluntarios , otros nece^ íios. Aquellos que podían ofrecerse voluntaria y espontin^ mente, siempre que Se quería se llamaban voluntarios , I también schehmtrdm, esto es, pacíficos de sckalam que sig- i nifica retribuir ó g oza r de p a z , Los sacrificios pacíficos se llamaban también J saludables ó de s a lu d , porque sé ofrí̂  cían por '1# salud recuperada y los sucesos prósperos, y sé i decían Euchdristtcos quando se hacían en acción de ;

Sacrificio por e l pecado.



dos de los hombres* En el original Griego se dicz y  por e l  
pecado ¡ esto es, Dios no se había deley tado con los antiguos sacrificios ni con las oblaciones , ni con los holocaustos , ni con el sacrificio que se llamaba por e l pecado. Y del mismo modo en la carta á los Romanos en que dice San Pablo (ad) según nuestra Vulgata: enviando D ios d  su hijo en se­
mejanza de carne de pecado t y  d el pecado , condeno a l  
pecado en la carne , aquella palabra d el pecado en el ori­ginal Griego debe entenderse del sacrificio qüe se llamaba 
por el pecado y  én cuya semejanza vino Jesu-Chrísto. Del mismo modo quando en la carta á los Hebreos se dice de Christo , que apafecerd sin pecado (bb) d  h s  que le 
esperan para su salud  , me parece que es éste sn sentido; que no será necesario que ofrezca en su cuerpo el sacri­ficio por el pecado. Finalmente en la segunda carta á los Corintios se dice (cc) : A  aquel que no kahia conocido 
pecado, kizole pecado por nosotros 3 esto es sacrificio por el pecado , para que nosotros fuésemos justificados en el.Por pecado entienden los Hebreos una voluntaria ó 
imprudente transgresión de la ley , la qual si no se expiase seria seguida de la pena que Dios mismo, enviaría ; y  co­mo creían que las mas de las enfermedades, tales co­mo la lepra y los dolores del parto , eran penas impues­tas por algún pecado; por esta razón los sacrificios que ofrecían los leprosos y mugeres que estaban de parto los contaban entre los sacrificios por el pecado , esto es, ofre­cidos para aplacar la cólera de Dios irritada por el pecado»

Sacrificio por el delito.
Para que se venga en conocimiento de lo qüe era el sacrificio por el detito, debemos investigar qué es lo que entienden los Hebreos por Ascham  , voz qüe el Intérprete Latino traduce , delito. Ascham  , propiamente.es reato , tal como execración , perjurio , error , ignorancia. Significaba con especialidad una culpa, por decirlo así, incierta; esto es,

quan-
(cc) Cap, V. vers. a i.

O
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(bb) Cap IX, vers. 28.

Tonu l



« i o I n t r o d u c c ió n  a i  a S. E sc r it u r a *
quando uno no estaba cierto de su culpa ó dudaba si había caído ó no en ella, para no incurrir en el desagrado de Dios estaba obligado á hacer cierta expiación ó á ofrecer cierto sacrificio que se llamaba por el delito . Pero este nombre no explica suficientemente la cosa. Sabemos que se prescri- biéron sacrificios á aquellos que estaban dudosos de su culpa, como se ve en este lugar delLevítico [dd). S i una perso­
na 3 dice , pecare por ignorancia é hiciese alguna cosa de 
las que están prohibidas por la ley del Señor , y  siendo 
culpable d e  pecado conociere su iniquidad.... El original puede traducirse de este modo. M a s e l hombre quando peca­
re y obrase contra alguno de los preceptos del Señor 
que no es lícito obrar , aun quando no esté cierto que ha 

faltado es sin embargo reo. Sigue hablando el Intér­prete de la Vulgata de este modo; ofrecerá a l Sacerdote 
un carnero sin - tacha d e l ganado ,  conforme d  la medida 
y  juicio d e l pecado J y  hará oración porque lo hizo igno­
rantemente , y  le serd  perdonado. Los sacrificios pueden distinguirse en sacrificios de consagración , esto es de los Sacerdotes , qual es el que se describe en el Levítico; (ee)t de limpieza ó purificacimi por la muger reden-parida por el leproso [g g) , por el que tiene fluxo del humor se­minal (kk) , y por la muger menstruosa , y  que padece fiuxo de sangre (» ) , de los guales se habla en un mismo capítulo; y  también en sacrificio de expiación , el qual se ofrecía por el Santuario ó por el Templo , y  por la mancha 
6 pecado de todo el pueblo.Tambíen se distinguían los sacrificios por los dias festi­vos en que tocaban celebrarse. Al sacrificio diario de la ma­ñana y de la tarde se anadia en las Calendas 6 Neome­nias otro sacrificio , como sucedía en los días de Pasqua- Qualquiera degollaba el cordero Pasqual en el atrio del Templo ; pero solo los Sacerdotes tomaban su sangre en un* taza para derramarla junto á la base del altar. Su carne se llevaba para que la comiesen las familias. Después del día grande de los ázimos , esto es ,  en el diez y seis del mesd#



de la Pasqua, se ofrecía el sacrificio con el haz de la nueva mies. En el dia de Pentecostés , como en el de las Calen­das j se anadia otro sacrificio al que se ofrecía diariamente. Se ofrecían además de esto dos panes fermentados como primicias de los nuevos panes 6 m;eses; pero no se quema­ban sobre el altar en el qual como se ha dicho , no podía haber nada de fermento ó levadura* A este modo en todas las demas fiestas se anadia algún nuevo sacrificio á los dia­rios. En la fiesta de los Ramos ó Scenopegia se hacían li­baciones de agua con vino; v en el dia ae la expiación se ofrecían dos chivos 5 uno de los quales sacrificado como víc­tima por el pecado se quemaba ; y  al otro se le soltaba vivo , echándole al monte, Metian la sangre del primero en el Santo de los Santos , y sobre el otro confesaba el Sacer­dote los pecados del pueblo.La ley prescribía las partes de las víctimas que debían comer los Sacerdotes , y las que debía comer también el que las ofrecía. Tal participación pertenecía al sacrificio , 6 era una parte suya ; por lo qual decía San Pablo (kk) : ¿ No 
sabéis que los que trabajan en el santuario comen de lo 
que es d el santuario , y  que los que sirven al altar partici­
pan juntamente del altar} En el original se dice, dividen con 
el A lta r , al qual se debía la porción que se quemaba. La otra pordon unas veces era de los Sacerdotes otras de los que ofre­cían. A esta costumbre aludia San Pablo en el capítulo siguien­te diciendo (//): No podéis ser participantes ae la mesa d el 
Señor , esto es del altar , y  ae la mesa de los demonios. Los varones puros y circuncidados habían de comer la víc­tima en lugar santo , sin que lo pudiesen hacer en otra parte que en el atrio siendo el sacrificio santísimo ; pues los ménos santos, como el cordero Pasqual, podían comerse dentro de las murallas de la ciudad, aunque no fuera de ella.

Oblaciones.
Además de los sacrificios que se hacían de los ani­males había otras oblaciones como se ha dicho , de pa­nes , vino , indenso , y aceytc. La oblación de los perfumes

se
(U) Cart z. á los CorínL cap. IX vers. 13. {{¿) Vers. «1.O 2
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212 INTRODUCCION A LA S. ESCRITURA*
se hacia todos los dias» es decir , se encendía un sahumerio ó perfume compuesto de ciertos aromas, sobre el altar de oro que por eso se llamaba de los perfumes. Hacíase otra oblación ordinaria de doce panes de proposición que to­dos los sábados se renovaban delante del Señor , comiéndose los Sacerdotes los que se quitaban. Las oblaciones espontá­neas son los votos o promesas ; aquellas no obligaban con tanta fuerza como estos. Había dos clases de votos \ la primera d e  consagración ; la segunda de obligación. El vo­to de consagración era quando se ofrecía alguna cosa parí los usos sagrados del Altar ó del Templo , como quando al-* guno dedicaba con voto esta 6 aquella cosa en sacrificio* 

ó para comprar leña , sal, vino , &c. para el servicio del Altar. El voto de obligación era quando se obligaba una con voto á esta ó la otra cosa que por si era lícita ; como por exemplo á no comer , á no vestir , á no hacer esto o  aquello &c. como v, g. no beber vino , no cortarse el ca­bello , no habitar en casa. El modo de hacerse Jos votos era decir ; recibo sobre m í el holocausto , 6 recibo el precio dé 
esta res en holocausto. Usaban los Judíos para ello de unas breves formulas: como por exemplo ; para ofrecer uno to­dos sus bienes bastaba decir corban que significa todo lo qué 
es mió, esto es, ofrezco a  Dios todo quanto tengo, La voz 
corban suena lo mismo que don. Por donde se puede enten­der muy bien el sentido de estas palabras de San Ma- theo {m m ): todo don que de m í saliere te aprovechara ; que no son diferentes de las de San Márcos ( u n ) , á saber; d  
corban, esto es , el don que yo ofreciere te aprovecharái porque los Phariseos habían establecido que inmediatamen­te que el hijo hubiese prometido á Dios sus bienes , estaba obligado á dar á Dios aun lo que era necesario para alimen­tar á sus padres * luego que hubiese proferido aquella pala­bra corban ; consistiendo esto en que las cosas ofrecidas se tenían por sagradas , debiéndose abstener de ellas qualquiet* no ménos que de estas. La ley mandaba que se diese al instante lo que se había ofrecido.Pueden también juzgarse unidas con los sacrificios laspri* i

(mm) Cap. XV. vera. *. («a) Cap. VII. vera. ir.



primicias ya fuesen de animales o de frutos; pues eran oblaciones hechas á Dios. Todos los primogénitos varones se debían á Dios (00). Los Judíos redimían los hombres , y todos los animales que eran inmundos. Del mismo modo se debían á Dios las primeras crias de las vacas. No podia se­garse sí no era ofrecido el haz ú omer al otro dia del gran día de los ázimos , y del mismo modo tampoco podía cocerse el pan de trigo sin que ántes se hubiesen ofrecido á Dios los nuevos panes también de trigo en el dia de Pentecostés. Antes de ofrecer i  Dios estas primicias todas las cosas se creian inmundas; pero después se tenian por puras y santas. A esta costumbre alude San Pablo diciendo [p p ): j f  
si el primer fruto es santo ¡o es también la masa. Man­da la ley, dice Philon, que siempre que los panaderos fermen­ten ó amasen el pan , se separe una parte del todo para las primicias qne se destinaban al uso de los Sacerdotes. De este modo $e miraba por la piedad de los que ofrecían, pues mientras tenían la costumbre de separar para Dios parte del alimento , no se olvidaban de él. Maimónides dice que el que comía sus frutos ántes de sacar el diezmo , es­taba expuesto á la muerte que Dios mismo había de ejecu­tar en él. Ofrecíanse igualmente las primicias del vino, del aceyte , y de los otros frutos de los árboles.

Diezm os.

Pagábanse todos los años diezmos ó la décima parte <3e todos los frutos de la tierra. San Gerónimo distingue quatro géneros de diezmos según la ley , y los explica co­mentando el Capítulo XLV. de Ezequiel. El primero le pagaba el pueblo á los Levitas , y hubiera sido reo de muerte qualquiera que hubiese comido de los frutos sin diez­mar [qq)- El segundo le pagaban los Levitas que daban i  los Sacerdotes la décima parte de los diezmos (rr). El terce­ro era aquel diezmo que cada uno separaba de sus frutos para comer á la entrada del Templo , convidando á los Le-Ví-
(») Eicod. cap. X X II, vers, ($*) N úm . i
ipp) En la c a r ta  A los Rom . (rr} D eut.cap. XIV.cap. XI. vers, o *
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vitas y Sacerdotes. El quarto diezmo se guardaba cad* tres años para sustento de los pobres quando la tierra des­cansaba en el año Sabático, De ir  es en tres ¿titos separa- 
ras otro diezmo de todo lo que te nace en aquel tiempo, 
y le reservaras dentro de tus puertas. Y  vendrá e¡ L evita i 
que no tiene otra p a rte  ni posesión contigo , y  el extran- 
gero y y  e l  huérfano , y  la viuda , que están dentro de 
tus puertas , y  comerán y  se saciaran (r¿).Eran varios los tiempos del año desde los quales complí» tabanei pago de los diezmos. Para el diezmo del ganado con­taban el año desde E lu l  á EluL  Para el del trigo y legum­bres desde Tisri á T isr i ; y desde Schebat 4 Schebat para el de los frutos de los árboles.Si alguno quería redimir sus diezmos tenia que añadir ía quinta parte de ellos; pues aquellos diezmos que eran diverso# de los que se debían á los Levitas y 4 los Sacerdotes sé llevaban al Templo de Jerusalem de todo el territorio dt fbs Hebreos. Pero los que habitaban en países distantes, vendiendo en su patria los diezmos, como dice Josefo (tf), empleaban en la sagrada ciudad el dinero de su venta en ¿acrifícios y convites según la ley del Deuteronomio, lo§ quales debían celebrarse alegremente como mandaba la mismg ley («#). Este es el dinero que el mismo Josefo llama vó* 
tivo y y  que los Judíos enviaban de todas las partes del mundo á Jerusalem por medio de ciertas personas. Taro* bien los Christianos guardaban esta costumbre enviando i  Jerusalem sus limosnas para el sustento de los Santos; de cuya costumbre interpretamos lo que escribe San Pa* blo (x x )  : M as en quanto d  las Colectas que se hacenpi#* 
fa  ¡os Santos haced también vosotros asi como lo or* 
dené en las Iglesias de G a l  acia. E l  prim er día  de la 
semana cada uno d e vosotros ponga aparte y  guarde en 
su casa lo que guste y para que no se hagan las Colee* 
tas quando yo viniere. Y  quando estuviere presente > los 
que vosotros aprobareis por cartas * aquellos enviaré paré 
que lleven d  Jerusalem  vuestro socorro. Pe*

Deut, cap 3tlV. vers. i 9, (xx) Carí. i. i  los Caríuib. cap. X̂ J»(rt) ADtlg, lib. ±  cap. t. vers, i.{uu) Cap. XlV.
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Para hacerse exactamente la numeración de reses quan- do se diezmaban , hacia entrar el ganadero á todos sus cor­deros ó becerros en un establo cuya puerta era tan pe­queña que de ningún modo pudiesen salir dos á un tiempo. Echaba después hs madres fuera del redil, para que quan- do los corderos ó becerros las oyesen balar ó mugir sa­liesen por su orden nno detras de otro. Comenzaba enton­ces ¿ contar su ganado , y al que le tocaba salir el décimo en orden , ya fuese flaco ó gordo , macho ó hembra, lo daba con cierta vara teñida con bermellón y  decía , éste 
será diezmo. Confirmase esta costumbre con lo que se di­ce en el Levítico ( y y) : D e  todos los diezmos de vacas y  
de ovejas y  de cabras que pasan debajo del cayado del 
pastor , todo lo que se contare décimo sera consagrado a l  
Señor.iMiraba también la ley por los pobres en cuyo favor manda lo siguiente (zz). Quando segares las mieses de tu  
campo ?w cortaras hasta el suelo la que estd  en la su­
perficie de tu tierra ; ni recogerás las espigas que se va­
yan quedando. En el original se dice , no segaras del todo 
tu campo, porque los Judíos quando segaban los campos dexaban por orden de Dios un ángulo o porción de él sin segar, cuya extensión no se establece en la sagrada ley ; aun­que según el parecer y ciencia de los Escribas ó de aque­llos á quienes se había dado facultad para sancionar las cosas, era á lo ménos la sexagésima parte del campo. La ley aña­de 1 N i en tu viña cogerás los racimos , ni los granos que 
ca e n , sino que los dejarás pora que los recojan los po­
bres y  los forasteros. En el original , no rebuscaras. Si algún haz se les quedaba olvidado á los Judíos en el campo le dexaban para los pobres. C A—
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(yy) Cap. XXVII. ver*. j*. («) Levít. cap. XIX. ver*, f.
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C A P I T U L O  V I H
D e ¡os ministros d e l Templo , de ¡os Levitas , de ¡os Sa~ 
cerdotes , del Sumo Sacerdote de Dios y  de sus vestid- 
duras j d e l Epkod y  del Urim y  Tkumim grabados ert 

éL D e  otras personas Sagradas como rfazareos,
R e  cahitas y  Profetas.

E<ra correspondiente que sirviesen á Dios como á Sumo Rey muchos ministros , los quales estuviesen como guardas y centinelas del Sagrado Palacio , sirviesen á su mesa 6 al­tar , y  cumpliesen con los demás cargos que convenia se ordenasen para manifestar las figuras de Jesu-Christo que es el fin de todas las cosas de los Judíos. Antiguamente e! Tabernáculo y después ei Templo sírviéron de Palacio í  este Rey supremo , en el qual tenian que exercer sus fuiw dones los que estaban empleados en el servicio de Dios*
L a  Tribu de L e  v i  destinada a l servicio del Templo.

Ya hemos dicho que el ministerio del Tabernáculo y  después el del Templo se encargó á la Tribu de Leví, á la qual para que se emplease solo en esto no se encomendó otro cuidado alguno. Pero no cometió Dios el cargo de las funciones Sacerdotales 3 esto es , aquellas que eran las prin­cipales en el Templo , á todos los de aquella Tribu , sino tan solo á los descendientes de la familia de Aaron. Estando pues la Tribu Levítica destinada al culto divino , no le ha* oía cabido suerte alguna en la repartición de la tierra de promisión. Por esto no se contaba entre las doce Tribus, pues estaba dispersa entre ellas , y  se sustentaba con sus diezmos, de los quales pagaban también los Levitas el suyo á los Sacerdotes.
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Consagración de ¡os Levitas : varios cargos ú ojie ios
de estos.

Aunque se supiese de cierto que uno era Levita no po- dii cxercer su ministerio si antes no era consagrado con ciertas ceremonias legítimas (.7). Segara los Levitas de en­
tre ¡os hijos de Isr a e l, dice Diosa Moyses , y purifícalos 
con estas ceremonias. Serán rociados con agua de expia­
ción y  raeran todo el pelo de su cuerpo. Y  luego que hu­
bieren ¡avado sus vestidos y se hubieren limpiado } toma­
ran un becerro de la vacada y p a ta  su libación flor de 
harina amasada con aceyte ; y tú tomaras otro becerro de 
¡a vacada por e l  pecado. Ninguno además de esto , dice A-íahnonides , era admitido, en el atrio para cxercer su car­go sin ser antes instruido de su ministerio por efpac;o de cinco años. La ley en una parte (h) solamente los tiene por idóneos para cxercer sus oficios á los veinte y cinco años; y en otra á los treinta (c). ¿De qué modo se concilla esto, dice Afaimonidesr Contando sobre los veinte y cinco años, los cinco que gastaban en aprender el ejercicio de su mi­nisterio. En efecto el Levita no podia comenzar á exerccr sn olido hasta ser ya hombre de edad , mas quando llega­ba á cumplir los cincuenta años quedaba libre de su cargo ; lo qual, según entiende Maimonides, no se concedía á los Le- Dtas sino en aquel tiempo en que se llevaba el Taberná­culo de un lugar á otro , pues después los años no Jos ha­dan inhábiles para el ministerio. Había ordenado Mo}rsés Jos vasos, Jos adornos, y  alhajas , las partes del Tabernácu­lo que había de llevar cada uno de ellos quando habían de marchar de una parte á otra; pero luego que Dios con­cedió á los Israelitas mansión fixa les dio en lugar de es­tos otros cargos. A unos los hizo Porteros , á otros Canto­res, á otros Tesoreros , dividiéndolos en veinte y quatro cu­rias cada una de las quales, según Maimonides , exercia sus funciones por toda una semana. El principal de cada curia

(a) Ntìm, cap, VITI. vers. ti. ( c ) Ibìd. cap, IV. vers.3.
isúni. cap, 8. vers, 24.



distribuía á todos sus dependientes en familias señalando para cada dia los que habían de servir ; y el principal de cada una de estas familias señalaba i  estos ministros dia­rios el cargo que cada uno había de ejercer en la semana, siendo permitido solamente á los de la familia de Aarofl exercer las funciones Sacerdotales,Contó David en su tiempo todos los Levitas que había de treinta años arriba y  halló que eran treinta y ocho mil; por donde puede hacerse juicio de la magnificencia del Templo en que tantos ministros senda n á Dios. D e ís ta s  
fueron escogidos, como dice la Escritura (d )  , y  distri­
buidos veinte y  quatro m il gara el servicio de la casa del 
S e ñ o r  , y  seis mil gara Prefectos y  Jueces. Y  quatro mit 
P o r t e r o s  y  o t r o s  tantos Salmistas que cantaban ala batir 
zas al Señor con los instrumentos que había hecho gafa  
cantar. Y  regañíalos D a v id  gara servir por su turno en 
l o s  h i j o s  de Le-ví. Y poco después se añade: Y  según lái ; 
t ti l i m a s  disposiciones de D a v id  se contara también e l  n4r  
mero de los hijos de L e v í  de veinte años arriba. Y  estar 
rdn subordinados a los hijos de A a r ó n , gara e l serví- 
ció de la casa del Señor en los atrios , y  en las cámaras, 
y en el m at de la gurificación , en el Santuario y  en to* 
das las funciones del M inisterio d e l Templo del Señor. 
M as los Sacerdotes cuidaran de los ganes de la pf<b 
goskion , y  d el sacrificio de la f lo r  de harina,  y  di 
¿as ojudas y  levadura, y  de lo que se fr ie  en la sartén, 

y  de lo que se tuesta , y  de todos los pesos y  medidas ;  y  ■ 
los Levitas asistirán por la mañana á  cantar las alaba# 
zas al Señor , y  del mismo modo p or la tarde tanto 0  
las ofrendas de los holocaustos del Señor, como en los Sé* 
badas y  Calendas , y  las demas solemnidades , según d  ; 
numero y ceremonias de cada cosa , continuamente di* -1; 
lante del Señor. Y  observarán las reglas del Taberndcfr 
lo de ¡a a lianza  , y  los ritos del Santuario , y  las órde­
nes de los hijos de Aarón sus hermanos, para  hacer sM ; 

fundones en la casa d e l Señor.
M **
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U ) i. Paral, cap. XXin. v«n, 4.



L ibro  L  C a p it u l o  V i l i . 2 1 9

Magistrados d d  Templo,
Tuvo también el Templo sus Magistrados á quienes llama Generales del Real San Lucas (e) , denotando esta 

v o z  Griega que era militar el cargo de esta Magistratura, pues en efecto , d Templo era tenido como los Reales del Señor. Cuenta Maimonides hasta quince Prefectos que aten­dían al señalamiento de los tiempos , á que se cerrasen las puertas, y se hiciesen las guardias 6 centinelas. Cuidaban del címbalo y  demas instrumentos músicos , y presidian ;i los Cantores. Cuidaban asimismo de los sorteos , de los sellos, de las libaciones , de los enfermos, de las aguas , de que se hiciesen los panes de proposición, se compusiesen los perfumes , se hiciesen los velos , y se previniesen las vestiduras Sacerdotales. Todo lo qual explicaré mas á la larga con las mismas palabras de Maimonides , para que mas y mas se advierta el orden y magnificencia con que se hacía todo en el Templo.
Cada uno de estos Prefectos , son palabras de Maimo- nides, teniar d  su disposición mucha gente que execuiase 

aquellas cosas que se habían dexado a su cuidado. A s í  
pues t aquel d  quien se había encargado e l señalamiento 
de los tiempos los observaba júntame?!fe con todos 
aquellos que estaban destinados para ayudarle ; y  luego 
que llegaba la  hora de los sacrificios , el mismo , 6  al­
guno de sus súbditos con permiso suyo gritaba con una 
gran voz diciendo : Sacerdotes á los Sacrificios ; á las gradas Levitas; y á sus respectivos puestos Israelitas; 
d  cuya voz acudían todos a cumplir el cargo que les 
tocaba. E l  que cuidaba de las puertas mandaba que se 
abriesen 6 cerrasen , y  sin su permiso no hadan la señal 

p a ra  ello las bocinas. E l  que tenia el cargo de cuidar  
d e las guardias , recorría toda la  mche los puestos en 
que estaban los Levitas de centinela, y  si encontraba 
durmiendo d  alguno le daba en la cabeza con un báculo 

y  le quemaba los vestidos. E l  que presidia d  los Canto­
res

U ) Cap. JtX Il. v«rs. *5.



res elegía todos los días los Levitas que habían de cante# 
hymnos en un puesto elevado; y  también mandaba hacer la  
señal con las trompetas para los Sacrificios»*, A quel d  
cuyo cuidado estaba- el címbalo , repartía entre ¡os Canto* 
res todos los demas instrumentos.... E l  que estaba enea 
¿ado ¿bel sorteo , todos los d ios echaba suertes entre los 
Sacerdotes , para que exerciese cada uno de ellos ¡ai 

funciones que les tocase por suerte. Por no abultar mas esta obra no copio todo el lugar de Maimónides sobft los Prefectos del Templo. Solamente añadiré que bubó uno de estos á cuyo cuidado estaban encargados los Sacerdotes enfermos ; pues como ellos, dice Maimón ides , estaban siem* pre con los pies desnudos sobre el pavimento del Templo, v quando exercian ei Sagrado Ministerio solamente se ctH bri.m con una túnica sin otra ropa alguna fácilmente enfift* maban de los riñones.No es dei caso enumerar aquí las puertas del TempfA* ni á que Porteros se cometía su custodia , ó á quienes tti* caba cuidar de la sal , del vino y del azeyte ; todo ÍO qual hemos expuesto suficientemente en la obra del Teto* 
pío ( / ) .  David había elegido doscientos ochenta y  ocho Cantores que enseñasen á. todos los demas ; y así ÍW* hiendo veinte y quatro clases de Cantores, correspondían Í cada una doce Maestros de estos que tenían á su cuidado su enseñanza y gobierno. Unos eran músicos de voz 'f  otros de instrumentos*

Veinte y  quatro clases de Sacerdotes*
A cada clase de Sacerdotes presidia un Prelado que S£ Í&* irtaba el primero ó el Príncipe de los Sacerdotes. Todas las 9** manas snbia una clase de estas áexercerlas fundonesSacmAl tales en Jerusalem, Mudábanse todos los Sábados , saliendo una curia ó clase y entrando otra nueva hasta que todas Ctff*cldin

(/) Esta obra en qu e trabajó el sí mismo tres ó quatro veces- Tipte 
Autor por espacio de treinta años, ta en ella del Tabemlcote &  
se publicó en París en 17*0. des- la alianza , del Templo , y  de k  

pues de haberla mejorado por ciudad de Jerusalem.
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clnhm y Volvía á comenzar otra vez la primera ; pero en los dias solemnes concurrían todas. El principal de cada cla<e la distribuía en familias ó compañías de manera que cada una de estas coerciese su cargo en diverso día de h semana. Mas como había en el Templo muchos oñ- y cargos que cumplir , y no solo cada clase sino tam­bién cada familia constaba de un grande numero de Sacer- dores, decidía la suerte el cargo que á cada uno le tocaba. Así Zacarías el Padre de San Juan el Precursor , como di­ce San Tucas , le había tocado por suerte e! cargo de po­
ner d  indenso , esto es , de quemar o echar los sahumerios vil el Altar de los perfumes.

Elección de los Sacerdotes*

L ibro I. Capituio VIII. 221

Antes de pasar adelante debemos advertir el modo con que se escogían los Sacerdotes para el ministerio del Altar, quiénes eran separados de este ministerio ; y  a qué genero de vida estaban obligados todo el tiempo que duraba el exercicio de sus funciones. Numeran los Judíos los de ice- tos , de los quales estando tocados los Sacerdotes, eran se­parados del servicio del Altar. Primeramente proponen cin­cuenta defectos que manchaban no menos á ios hombres que á las reses , y  añaden otros noventa propios soLuneme de las personas. Aquel Sacerdote en cuya familia se halla­ba algo de profano se vestía unas ropas negras y en­vuelto en ellas se apartaba del atrio; pero aquel 1 quien los Jueces que entendían en el orden de los Sacerdotes de­claraban íntegro y puro , se ponía unas vestiduras blancas,
Íf entrando con los demas Sacerdotes sus hermanos exercia as funciones del Sacerdocio. A esta costumbre me parece que aludid San Juan en el Apocalípsi (j») *. E l  que venciere, dice , serS a sí vestido de vestiduras blancas , y no borra­
ré su nombre del libro de la vida. Aquel cuyo ünage era
E uro , pero tenia en el cuerpo algún vicio, este se queda- a en el parage en oue estaba la leña y cortaba la cr.e era necesaria para que se conservase el fuego del Airar,

huí-
(¿) Cap. m . vers. s-



222 INTRODUCCION A LA S. ESCRITURA.
limpiándola de los gusanos para que no estuviese inmunda y  profana. Absteníanse del vino y de sus mugeres todo ¿i tiempo que estaban de servicio , y no comían sino las car- nes sagradas y los panes de proposición , estando siempre con los pies desnudos.

D e l  Sumo Sacerdote.

A todos los Sacerdotes presidía el Sumo Sacerdote. Este era consagrado con la unción del sagrado oleo y la veS* tidura del Gran Sacerdocio. Aquel precioso ungüento se ex-* tendía sobre sus ojos en forma de la % Griega , 6 seme­jante á esta figura X según nos dice Maimoniaes \ el qna! asimismo a nade que esta unción no se execuró ya en tiem­po del segundo Templo } consagrándose después solamente con los vestidos pontificales. El ungüento con que se ungía su frente se extendía con mucha abundancia y así no es átí admirar que como consta del Real Salmista {h) , corriese hasta la barba ; como el perfume derramado en la  cabeza# 
que descendió sobre la barba , la barba de Aarón. Esttf ungüento era de Ja mayor fragancia.En lo antiguo el Sumo Sacerdocio pasaba al primog  ̂nito por derecho hereditario , y  su duración según Diosifr habla establecido era de toda la vida ; pero habiendo pa* sado á los Griegos el Imperio y después á los Romanos* íué el Pontificado de muchos ó pocos años según ei gus­to de aquellos Príncipes. Desde los tiempos de los AssaflfO- neos 6 Machábeos paso el Pontificado de la casa de Aa* ron á la familia de Judas Machábeo, la qual aunque vírica , no tenia parentesco con la de Aarón. Vino ptiet Judas á obtener el Pontificado sin derecho alguno de suceát»̂  siendo extraño y de otra familia ; aunque si hemosde CTOg el catálogo de los Sumos Pontífices que hizo Josefo , h® de la clase de los Sacerdotes. No se hacían á un tiempo é &  Sumos Sacerdotes , sino que se elegía otro segundo fuese próximo en dignidad al primero. Este segundo Saces'" dote se llamaba Sagan. Congeturan algunos que Anas ftí

(*) Saint. CXXXIL v«rs. *.



Sxgan de Caiphás ; por lo qual Jesús filé llevado á él igual- mente que á Caiphás. Se sen-taba el Sagan á la derecha del Pontífice. Estas son las condiciones que Dios puso á los Sacerdotes en elLevítico (/): Primera \ D lxo  D ios a Aarón; 
ni tú ni tus hijos beberéis vino ni otro licor que pueda em­
briagar , quando entráis en el Tabernáculo del testimouio 
para que no muráis, Segunda ( k ) j  No se contamine el Sa­
cerdote en la muerte de sus ciudadanos , sino solo en la  de  
sus parientes mas cercanos. Tercera y No tomaran por mu- 
ger ramera, ni prostituida infame , ni la que ha sido re­
pudiada por su marido. S i se hallare la hija de un Sacer­
dote en pecado contra su honor y  violare el nombre de su 
Padre t será entregada d  las llamas.

Vestidos de los Sacerdotes.
Pasemos ahora á hablar de los vestidos de los Sacerdo­tes los quales se mandan hacer en el Exódo , y en el 

Le ítico se ven y a  hechos. Los vestidos comunes de todos los Sacerdotes eran , primero, unos calzones blancos de li­no ; segundo , una túnica de lo mismo, pero tan ajustada al cuerpo que no habla de hacer la menor arruga ; terce­ro * una Laxa 6 ceñidor ; y quarto , 1a Tiara que venía á ser una especie de turbante 6 bonete alto y redondo.
Vestiduras propias del Sumo Sacerdote.

Las vestiduras propias del Sumo Pontífice eran según se vé en la lámina séptima, un vestido cuyo nombre en el Hebreo es m ehil, voz que significa túnica exterior talar, en cuyo extremo inferior trahia por guarnición sesenta y dos campanillas de oro y otras tantas granadas. Si esta túnica hubiese sido tan larga que llegase á los talones , no hubie­ran podido sonar las granadas y campanillas, que irian arrastrando por tierra.Esta vestidura no era de lino ; era según la Escritura del color del Jacinto. La túnica común á todos los Sacerdotes
no

L ibro I. Capitulo VIII. 223

(í) Cap. X. vera. 9. (Jfc) JUvít. cap XXI. ver*, i .



224 INTRODUCCION A LA S. ESCRITURA*
no era sino de un lino muy delicado y  blanco que llama# 
bysQ f y  texida de un torzal de seis hilos; pero esta tónica tenía ciertos enrejados bordados y  de realce para mayor adorno , como se vé en la parte inferior de la tónica qner no llega á cubrir la exterior. También son dignas de obser-* varse las extremidades de la faxa que colgaban hasta el suelo.Volvamos á las vestiduras propias del Sumo Sacerdote. Tenia éste un adorno que se ponía sobre los hombros y llaman los Hebreos Ephod que significa vestidura que se pone sobre los hombros. Llevaba en ambos hombros dos piedras ; en la del derecho estaban escritos los nombres dé los seis hijos mayores de Jacob , y  en la otra los de loí otros seis hijos menores. Cubría el pecho del Sumo Sacéf- dote un paño quadrado del grandor de un medio codo » al qual llaman los Hebreos abosen ó hosen , esto es peo toral , y  los Latinos racional,  porque según luego di- remos , venia á ser como un oráculo. Habia en esté pec­toral doce piedras preciosas en las quales estaban graba­dos los nombres de los hijos de Jacob. Además de esto nia e l Urim y Thuntim , ó 'Thumminu Sean lo que cjuie* ran estas dos voces , no tiene duda que suenan lo misa® 

que lu z  6 resplandor > doctrina y  verdad ó perfección? otros quieren que Urim y  Tkumim fuesen ciertas seña- J Ies sagradas puestas en el pectoral del Sumo Sacerdote que indicaban las cosas ocultas y futuras, y  así eran á manera de un oráculo ; conociendo el Sumó Sacerdote los arcan*?*mas ocultos y los consejos de Dios luego que se aquel pectoral o racional. Así pues piensan alguna optó 
U r i m  y  T / u i m i m  fuese la luz que despedían de sí aquella doce piedras del pectoral, con la qual el Sumo Sacepá$é  ̂aprendía la verdad de Jas cosas ; porque brillaban tan wT grosamente aquellas doce piedras ó de úna mañera tal en el resplandor ú obscuridad de ellas se conocía quién reo 6 delinqüenté. Josefo dice (/) ,.que dexáron de 1 aquellas piedras preciosas doscientos años antes qu# escribiese  ̂ porque por la transgresión de la ley áe provocado la ira de Dios. Pero finalmente qualquiera

( i )  A m i a .  l l b . T I L  c a p .  9 .



fuese este resplandor ú obscuridad que se advertía en las piedras no sabemos de qué manera se podían indicar así cosas diversas. Por esto me parece mejor decir , que la verdad estuvo en el E phod  en quanto revestido de él el Sumo Sacerdote Dios le concedía un claro y  perfecto co­nocimiento de ella. Quando Abiatbar huyendo de Saúl lle­vó consigo el Ephod le decía David ( m ): Toma el Ephod  para conocer s i me entregarán L s de C e ila : esto es, Pon­te esta vestidura para que moviendo Dios tu corazón lo conozcas. En el Exódó dice el Señor á Moisés (ji). Pon­
drás en e l racional del juicio la doctrina y  verdad que 
estarán sobre el pecho de Aaron quando entrare a la  pre­
sencia del Señor* Todo esto parece que indica que Urim. 
y Thumim fuéron cosas distintas del pectoral; pero aun así podemos interpretarlo diciendo , que Aaton revestido del Ephod recibiría U rim , esto es luz ó  conocimiento, y  
i  humim perfección é integridad.Así urim y  Thumim , no deben tenerse por letras gra- • badas 6 por figuras esculpidas en el pectoraL Concedíasele ; el' conocimiento de la verdad al que se ponía el Ephod, j pero no un Ephod qualquiera sino aquel que tenia la fax a 

j pectoral, Gedeon hizo un Ephod con la presa de los Ma­ñanitas , le coloco en su ciudad y  fu e  causa , dice la Es­critura (o) ¡d e  la  ruina de Gedeon y  de toda su casa.¿Cómo pudo ser esto á no haber habido ídolos? Mas debemos observar que aunque estos, según Gedeon , no se hiciesen al instante , sin embargo los Israelitas cayéron después en la idolatría formándose los mas de ellos su pro­pia Religión ; como hizo Micas que gastó mil y cien escu­dos que le dio su madre en hacer un Ephod y Thcra- phiin , que es lo mismo que imágenes , figuras, ídolos , co- se dice en el libro efe los Jueces (p).  E l  qual destino 
también en ella en su casa una Capilla 3 é hizo un Ephod  
y Theraphim f esto e s , vestidura Sacerdotal é ídolos , y  
Heno la mano de uno de sus hijos y  púsole por Sacerdote. CoE$agró pues 4 su hijo para que ejerciese el Sacerdociore-
M tlb.T.delosKeye*cAp.XXIII.vers,9. (o) Jud. cap- VTIT-vers. 77.

Cap. XXV1 1I. 30, ( P ) U p . XVii. vers,
lom. L  P
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revistiéndose el Ephod y consultando su Theraphim o sus’ ídolos, los quales podían engañarle coalas respuestas del Demonio. Porque así como en el Ephod Mosaico estaba* el Urim y Thumim, esto es , la verdaa y la perfección ; en ¿ el Ephod de los ídolos estaria seguramente el error y el : engaño* Entre los males que predice Oseas á los hijos de, Israel anuncia (q) : que muchos dias estarán los hijos de 
r a e l sin Rey , sin Príncipe , sin Sacrificio > sin A lta r  , sin j 
E p h od y y sin Theraphines. Como si dixese Dios, que los Israelitas de tal manera se obcecarían y vendrían á estar privados de todo conocimiento , que ni Dios los ilustraría con su verdadera luz ni aun los Demonios con la falsas Así pues Theraphim eran unos simulacros en los quaies se in-/ troducia el Demonio y  con respuestas vanas engañaba iJ sus adoradores. Y en donde leemos con la Vulgata en efc Profeta Ezequiel (r) : El Rey de Babilonia pregunté í\  
los ídolos , en el original se dice, pregunté á los Thera- 
phines. Y en Zacarías , donde dice la Vulgata (r) : Lot\ 
Idolos hablaron cosas im U iles, dice el original , los the- 
raphiñes hablaron falsedades vanas ; ya sahesen de su bo­ca los oráculos, ó ya lo que es mas regular, fuesen ktf- mismos Sacerdotes los que diesen en nombre del Dios W respuestas vanas. En efecto así como el Sumo Sacerdotê  revestido del Ephod y consultando al verdadero Dios «ai iluminado con el conocimiento de la verdad, así también? los que adoraban los ídolos ó Theraphínes persuadían i  los pueblos que eran igualmente ilustrados por ellos* i Vuelvo aquí á advertir que se decía era Dios con­sultado por Urim  siempre que el Sacerdote revestido caí* las vestiduras propias de su orden se acercaba al Arca (í)'l Si ha de hacerse algo e l Sacerdote E le  azar consultaréI  
a l  Señor. En el original. E le  azar según la  costumbre ddm 
Urim consultara a l Señor, Así pues el Urim parece pro-1 pió del Sumo Sacerdote pues solo este era el que se''^J tia el Ephod. Quando Moysés bendixo á la Tribu de Itnjfl la habla así en el Deuteronomio (u) x Tu perfección f

( t )  Núro* x x v irv é rs. ■
(v) Cap* MXX1IL vera.** V
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L n n . VI. paq. 22S.

E t Jutlie eri la óìfTuuiwpt bendice ¿il Fuelle, IsraiiTando m ¿dta ¿L-? xelumen Jela Lej/> ri cuoi tiene > mvndto¡ilrcdeder de des stJtns?
d ì S S .

Im p e ti del Samo Sacerdote.

L. % I

E t Lem  amtnca eem- su s uii*ls las 
selles ven ¿jue pedia ¿errarse e l vela­
men deh L  e víperajpuc ne se tepessr

- í i/7W."/W f S t.jín rn iií l&ifra.yv.





d o c t r i n a  para t u  v a r ó n  s a n t o  d  q u i e n  p r o b a s t e  e n  l a  t e
t . u i o n .  En el original se expresa de este modo : t u  U r i m  
y  1 h i i n ú m  p a r a  t u  V a r ó n  S a n t o  a q u i e n  p r o b a s t e  ; esto es , darás el Sumo Sacerdocio á aquel á quien hayas apro­bado, En el primer libro de I05 Reyes (a ) , quando Saúl consultó al Señor se dice que n o  l e  r e s i  o n d i o  n i  o r  
s u e ñ o s  j n i  p o r  S a c e r d o t e s  , r d  p o r  P  o f e t a s .  El Intérprete de la Vulgata expresa por Sacerdotes lo que el origi­nal Hebreo dice de Dios consultado por U r i m ; á saber, porque Dios es consultado de este modo quando el Su­mo Sacerdote se acerca á él revestido con su Ephod.No debe omitirse hablando del ornato ó vestiduras Pon­tificias la lámina en que estaba escrito C o d e s c h  l a  J e h o v a , esto es , e l  S a n t o  d e  D i o s . Se aseguraba con una cinta de color violado sobre el bonete ó tiara deí Sumo Pontífice, la qual así como las de los demas Sacerdotes era de lino y solo se diferenciaba por estas cintas violadas. Representa- mos esta tiara según la describió Juan Braunio en su eru­dita obra de las Vestiduras Sacerdotales. Otra diferente pone el Intérprete Francés de Josefo , la qual manifestamos tam­bién en nuestra lámina. No se ven en ella ninguna de aque­llas cintas con que dice la Escritura que estaba asegurada la lámina de oro ; y si se advierte que la descripción que de ella hace no parece tan conforme á las palabras del Exo­do (y). Los tres órdenes de vasos ó cálices de beleño que el autor de la versión Francesa advierte en la misma tiara los pone Josefo en la misma lámina.Los oficios de todos los Sacerdotes eran conservar per­petuamente el fuego en el altar de los holocaustos \ z ) ,  guardar ios vasos Sagrados ( a a )  , ofrecer ei Sacrificio , de­gollar las víctimas, desollarlas , dividirías en partes y lavar­las \ hacer las aspersiones con agua ó sangre sobre las perso­nas , las víctimas , y el libro de la ley ; quemar los perfu­mes , componer las lámparas del candelero , hacer los panes de proposición , quitar los antiguos y substituir en su lu­gar otros recientes. El propio oficio del Sacerdote en losSa­
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Sacrificios * era tomar la sangre de las víctimas y  con ella 
rociar el altar. Los que por alguna mancha no podi.m coer­
cer estas funciones, se ocupaban como hemos dicho en par­
tir y limpiar la leña que se consumía en el altar y  que 
era preciso estuviese limpia de los gusanos que solía tener. 
Además de los ministerios comunes á todos los Sacerdotes 
era especial del Sumo Sacerdote el poder entrar solo en el 
Santuario una vez en el año en la fiesta de las expiaciones* 
y  ofrecer el Sacrificio que estaba establecido para la expia­
ción de sus pecados y  de todo el pueblo.

Así com o los Levitas servían á los Sacerdotes en el mi­
nisterio del altar, así también estos tenían otros á quienes 
enviaban por agua y  lena. Estos tuGon primero los Oabao- 
nitas á quienes Josué sujetó á este ministerio. Después se 
añadieron otros de las naciones vencidas y  todos se lla­
maron con el nombre de Natlianeos, como sí se dixese, e n ­
t r e g a d o s  ó que han dado su nombre y  se han sujetado* 
del verbo Hebreo n a l  h a n  que significa d a r .

Supuesto que hablamos en este lugar de aquellas perso­
nas sagradas ó  de aquellos sugetos por quienes se adminis­
traba esta clase de cosas , y  que los Judíos en las Synagogas 
se empleaban en adorar y reverenciar á D ios; conviene que 
digamos también alguna cosa de sus Ministros.

Había pues primeramente en las Synagogas ciertos va­
rones mayores de edad y sabiduría que las presidian , y  qu® 
los Griegos llamaban A r c / i i s y u a g o g o s  > esto e s , presiden­
tes ó principales de la Synagoga. El que presidia entre ellos 
se llamaba por los Hebreos , R o s c h  H a k a h a l ,  esto e s , c a ­
b e z a  d e  l a  J u n t a  ó  C o n g r e g a c i ó n .  A todos los Literatos 
que se aventajaban en doctrina y  sabiduría ,, llamaban los 
Hebreos H a c a m l n  , esto es S a b i o s  * y  era de mas que me­
diana consideración la autoridad de estos. Juzgaban de las 
causas pecuniarias , de los hurtos , daños, Scc. y  á esto alude 
San Pablo ( b b ) qn ando hecha rulo en cara á los Christianos 
que llevasen sus pleytos á los Jueces de los Gentiles, les 
dice : i P u e s  q u é  n o  h a y  e n t r e  v o s o t r o s  a l g ú n  h o m b r e  s a ~ .  
b i o  q u e  p u e d a  j u z g a r  e n t r e  s u s  h e r m a n o s ' t  También cas-'tH* ’

(¿6) Cart. L á los Cor. cap, 0. vers, s,
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tigaban á aquellos que juzgaban rebeldes á la ley ; lo que habla advertido Jesús á sus discípulos dictándoles, en las 
Sinagogas os azotaran* Además de estos Presidentes que se llamaban Archisynagogos , había en la Syftagoga ün Mi­nistro público que oraba públicamente , cuidaba de la lee- don de la ley , y tenia las pláticas 6 arengaba. Este se 11a- jnnba Chasam , esto es Especulador , Inspector, Custodio y Obispo. Había además otros que recogían las limosnas y  que estaban encargados del cuidado de los pobres. Lla­mábanse Parnasim  , esto es , Pastores, Gobernadores, Principes. La ley no se leia sino es en Hebreo ; y por esto luego que la lengua Hebrea dexd de ser común fué ne­cesario Intérprete, al qual llamaban Targumista. El Doctor, que exponía en Hebreo la Escritura tenia otro Intérpre­te que con voz sonora decía á todo el pueblo lo que aquel le decia al oído y en voz baxa. A esto'alude aquello del Sal­vador en San Matheo (cc). Lo que oís d  la  oreja f r e d i­
tadla sobre los tejidos* Las Synagogas no solo servían de casas de oración sino de escuelas en las quales estudia­ban los discípulos, quienes estaban sentados á los pies de los mas sabios* Por esto decia San Pablo que él había aprendido la ley á los pies de Gamaliel ; Jo qual otros interpretan como si el Apóstol quisiese indicar en «ñas palabras que había sido educado en la casa de Gama- lie!. íNazaréos.

Entre las personas sagradas podemos contar aquellas que estaban separadas del pueblo , por un género-de vida" mas ¿justada y Santa , quales fuéron los N azar ios ó como otros dicen N aziréos; nombre que en Hebreo significa sepa- .  radon , siendo llamados así por razón de isa vida separada de los demas hombres. Instituidos por Dios, qualquiera que de ellos se le ofrecía para ser Nazaréo , se abstenía al tiem­po de su consagración de todo licor que pudiese embria­gar y se dexaba crecer el cabello. Descríbense en los Níir meros las condiciones y leyes de los N azaré os (d d ) .  Unos
lo

V«) Cap.X. v«rs. 37. Cap. VL
P 3
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lo eran desde el vientre de su madre como Sansón y San Juan Bautista; otros eran votivos , los quales se separaban por sí misinos temporalmente hasta que se cumpliese el tiempo de su consagración, después del qual se cortaban el pelo delante del Tabernáculo. Maimonides observa los gas­tos hechos por algunos piadosos varones para que uno o muchos Nazaréos, ofrecidas antes las víctimas según cos­tumbre , se cortasen el cabello concluidos los dias de su vo­to. Esta observación ilustra aquel lugar de los Hechos de los Apostóles (ee) , en donde como muchos juzgan no se trata de San Pablo como si él mismo hubiese hecno el voto del Nazareato. Habíanle aconsejado los Apóstoles para apar­tar de sí la opinión de que era enemigo de la ley de Moi­sés , que hiciese algún gasto para las víctimas que debían ofrecer á Dios los quatro varones que hablan hecho el voto del Nazareato ; porque aquel que haciendo un gasto semejante venia en cierto modo como á la parte del Na­zareato , estaba obligado á santificarse. Y así San Pablo in­dicando el día en que debía ofrecer su dinero para el Sacri­ficio quando estuviesen cumplidos los dias del voto , mani­festaba que era falso lo que se decía de él sobre que era ene* migo de la ley.
Recabitas.

Había entre los Judíos otras personas distintas de las de* mas por cierto género de vida como eran los Recabitas, los quales no bebían vino ni edificaban casas para vivir, sino que habitaban en tiendas sin tener vina , ni campo, ni sembrado , como afirma de ellos Jeremías (f f ). Traben al­gunos el origen de estos de Raguel ó Jethró suegro de Moysés. En él Exódo (gg) se dice que este se casó coa tina hija de Raguel, y que apacentó las ovejas de Jethto su suegro (M). Así que Raguel y Jethró no son nombre* diversos, á no ser que uno de ios dos sea Abuelo. Coito quiera que sea en los Numeras (/*■ ), Hobab hijo de Ra­guel Madianita se llama pariente de Moysés de quien af*can»
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canzó el poder permanecer en compañía de los Israelitas, esto es , que Moisés no destruyese su familia juntamente con las de los demas Madianitas. Así pues Hobab juntándose con los Israelitas marchó con ellos y tuvo la misma suer­te, La descendencia de Hobab son los mismos Cíñeos á quienes miró Balaam en su profecía (kk) ; y en el capítulo primero de los Jueces se llaman parientes de Moisés los que habitaron al Medio-día de la Judea. Tam­bién se hace mención de ellos en el libro primero del Pnralipómenon ; donde se dice (//): Estos son los Cintos que 
descienden del calor del padre de la casa de Recab« A lo que el Intérprete Latino llama calor f en el Código He­breo se llama chama , nombre que quando se deriva del verbo i haman , calentarse significa calor; pero también puede traducirse el mismo nombre chama , por Suegro, de manera que sea este el sentido : Estos son los Cincos que 
dest ienden del Suegro ; esto es , de Moisés , que fue el Padre de la casa de los Recabitas, No hay pues lugar á la duda de si los Cincos trahen su origen del Suegro de Moy- sés ; y por haber sido admitidos entre los Israelitas es jus­to creer que adoraron al Dios de Israel. En el libro quar- to de los Reyes se dice que Jehu Rey de Israel (mm) acia el año de tres mil ciento y veinte tomó por compañero y coadjutor á Jonadab hijo de Recab, quando dió muerte á todos los Sacerdotes de Baal. Este Jonádab que observaba el instituto de los Recabitas era tenido en grande estimación del Rey á quien era recomendable so zelo. Podría creerse que Jeremías refiere á este Jonadab el instituto de los Re­cabitas , si sus palabras no pudiesen entenderse tamo del primer autor del instituto , como del restaurador de él, que había florecido doscientos ó trescientos años antes. El mis­mo Jethró ú Hobab que fué pariente de Moisés debe re­putarse por el Padre de los Cíñeos; los quales infiero que vivió ron según la costumbre de los Recabitas por lo que dice la Escritura (nn) de los Cíñeos , esto e s , de los hijos de Hobab; y es que uno de ellos llamado Heber se apartó

de
Ntim. XXIV, (mm) Cap X. ver*,

Ul) Cap. II. veri. $*, (»«) jud. cap. IV.P 4
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de sus hermanos, como es verisímil, porque estos habían abandonado la doctrina y costumbres de sus padres. Entre Ja casa de Heber y la de Jabín Rey de Azor , dice la Es~ critura que hubo paz. Si aquellos Cíñeos vivían según la costumbre de sus padres debaxo de tiendas y sin ambición* no era extraño que obtuviesen la paz de quaíquiera , como Ja obtuviéron en efecto de Jabín que por aquel tiempo subyugaba á los Israelitas, y de cuya esclavitud libró á estos Jahel muger de Heber. La Profetisa Debora excitó al pue­blo de Dios á sacudir el yugo ; y con efecto venció á Si­sara General del exército del Rey Jabin. Jahel saliendo al encuentro al fugitivo Sisara que fa conocía, le recibió en su tienda que según la costumbre de los Recabitas Ja ser-* vía de casa : pidióle agua Sisara sabiendo que en su casa no se encontraría vino , y Jahel le ofreció leche; pues los Recabitas apacentaban por sí los ganados. Así hemos visto que el Suegro de Moysés tenia ovejas las quales apacentó éste , gantes de que Dios le enviase al Egypto.En tiempo del Profeta Jeremías, trastornándolo todo ios Babilonios, se viéron precisados los Recabitas, que hSsta entonces no habían edificado casas para habitar , ni habían tenido vinas ni sembrados, sino que habían habitado en tiendas , entonces digo se viéron obligados á entrar en las ciudades. Refugiáronse á Jerusalem y* los admitió en el templo Jeremías , como él lo cuenta \ oo) , acomodándolos en su propia habitación. No eran los Recabitas des* cendientes de Abraham sino extrangeros; mas podían en~ trar en el Templo por ser proselytos de Justicia. Disolvióse después de la cautividad el instituto de los Recabitas, á no ser que como algunos juzgan , floreciesen baxo del nombr* de Essenos, pues estos fueron célebres , y no profesaron diverso género de vida. Es cosa admirable que tantos año*  ̂hace haya sido practicada esta especie de vida eremítica por unos hombres que eran como alistados y agregados^ - pueblo de.Dios. , •/Entre Jas personas _saetadas de* que hablamos deben contarse también los Patriarcas Adam , N oe, Abraham,Isaac,
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Is«c , y Jacob , que fueron cabezas elegidas de k$ primeras faniilías ; íos quales ya en su casa o en otras partes exercian por sí y por su familia el oficio de Sacerdotes » sacrificando y  
anunciando al pueblo de Dios todavía pequeño las cosas divinas según Dios les revelaba sus arcanos.

Profetas.
Igualmente contamos entre las personas sagradas á los Profetas que se llamaban antiguamente los que veen. Es­tos inspirados del divino espíritu anunciaban con entereza y confianza 4 los Reyes y al pueblo los juicios y volun­tad de Dios, ya presente d ya futura. No fuéron por 

lo común Sacerdores , sino de qualquiera Tribu , y  aun al­guna vez saliéron Profetas de entre los misinos Gentiles. Ko era su cargo anunciar únicamente lo futuro , si­no instruir también á los pueblos é interpretar la ley 
¿ l Dio*; ; de manera que á veces esta voz Profeta deno­ta lo mismo que Intérprete y Doctor. Antiguamente los Profetas se llamaban en la Escritura -videntes , los que veen, y su profecía visto , visión ; porque Dios iluminaba de un in >dó extraordinario su mente con el conocimiento de los m vsterio« , de manera que veian como presentes con los o,«os del alma las cosas que no están sujetas á los sentidos corpóreos. Así pues las profecías en la realidad eran visiones, También se llama la profecía palabra del Señor , en quan- to era la palabra de Dios que hablaba y  descubría los m}*s- terios. Finalmente se llamaba onus , carga d peso, en quan- to denotaba los juicios de Dios é indicaba las plagas que hablan de venir sobre el pueblo, contra quien era la pro­fecía , y  cuyo peso habla dé sufrir.Despnes de los Patriarcas que fuéron también adornados del don de profecía , el primero y  mas clásico fué Moysés, Mas este espíritu de profecía con que Dios inspiro principal­mente al mismo Moysés paso desde él 4 los setenta ancianos; de manera que ellos comenzáron también 4 profetizar , co­mo se declara en los Números (//>). M uchas cosas y  en

mu-
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michas manetas , dice San Pablo á los Hebreos, hablaba 
Dios d  nuestros P a d res en otro tiempo por ¡os Profetas, 
hasta que últimamente en estos dias nos ha hablado por el 
hijo. Adam hablaba familiarmente con Dios y era instruido por él. En todo el tiempo que vivió no necesitaban los hom­bres sino de este testigo ocular de quien podían saber que el mundo y todas las cosas habían salido de la nada. Quando borrada la memoria de Dios y de sus obras ó de la crea­ción del mundo comenzaron á vivir los hombres como bestias , manifestó Dios á Noe que iba á extinguir el género humano con un diluvio universal como en efecto lo hizo. Precipitándose después los hombres mas y mas en sus deli­tos mandó á Abraham que saliese de su patria , y Je pro­metió otra tierra con cuya esperanza el mismo Abraham como un gran Profeta inflamó los ánimos de sus hijos. Ex­citó después Dios á Moysés cuya profecía confirmó ade­más con portentos , para que no quedase sin testimo- nio j y  quitase de los ánimos toda duda acerca de la ver* dad de su ley que promulgó por medio de él.De este modo prosiguiendo Dios en hablar de mucho! modos , parece haber instituido un Colegio de Profetas éti tiempo de Samuel , á quienes inspiraba su espíritu , y hs quales comunicaban á sus hijos por una perpetua sucestóo parte del que habían recibido. Así los discípulos de los Pro* íeras se llamaban hijos suyos ; y  á este modo de hablar ahí* de lo que se dice en San Matheo (q q ) : L a  sabiduría ké 
sido justificada por sus hijos. Estos Profetas y sos hijos, no solo anunciaban lo futuro sino que instruían á los poe* blos, cantaban cánticos 6 hymnos , y escríbian aquellas 'óa* sas que convenia no se olvidasen. En una palabra ersffl Doctores que enseñaban instruidos ántes por Dios. Uéi»  de su espíritu proferían quanto Dios inspiraba en mos ó  bien manifestándoles por medio de visiones lo xt* nidero , ó excitándolos por ocultas inspiraciones á que M* xesen aquellas cosas que les revelaba. Esta es la sigráfe®* cion dei nombre P rofeta  el qual tanto en la lengua C&Sj? cpmo en la Latina es lo mismo que el que predice k  P *
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taro. Los Hebreos llamaban al Profeta roe } esto es , el que T.v , porque á su conocimiento estaban sujetas las cosas fu­turas. También le llamaban n a b i, del verbo que significa 
¿rutar 6 echar á fuera y  decir. Los Profetas hablaban al pueblo en nombre de Dios f y  le decían aquellas cosas que Dios les había inspirado.Desde el tiempo de Samuel hasta el de la reedifica­ción del Templo existid siempre este Colegio de Pro- fetas en la Juaea , en Israel , en todas las ciudades y en to­do tiempo , de manera que se contaba un gran número de vitos. Habíanse juntado con Samuel muchos que se dedi- cab/in al estudio de la exjjostcíon de la Escritura,y á los qua- Ics presidia. Dios suscito algunos de estos para que exercie- sen c! ministerio de Profetas. Después de Samuel exis­tieron sucesivamente varios hasta Malachlas que lo fué en el rey nado de Darío quando se restableció el Templo. De este Colegio de Profetas se debe interpretar aquel lugar de los Reyes (rr) en que Samuel habla de este modo á S ud. Vendrás al collado de D ios donde esta la guarni­
ción de los Filisteos , y  quando hubieres entrado en la ciu­
d a d  encontraras una compañía de Profetas descendiendo 
de ¡o alto frece  didos de salterio, tambores , fla u ta s , y  
citaras } y  ellos profetizando ; y  llegaron a l referido co­
l l a d o  , y  vió que venia una compañía de Profetas. Así que después de Samuel fué grande el número de estos, cu­yos nombres no están todos escritos. Indica esto el libro quarto de los Reyes , donde Elias habla así á Elíseo en el capítulo veinte. Quédate a qu í le dice , porque el Señor me 
manda ir d  BetkeL... Quédate aquíporque el Señor me ha 
enviado d  Jericé „..Q ué date aquí porque e l Señor me ha 
enviado al Jordán . Fuértm pites los dos juntos , y  cin­
cuenta de los hijos de los Profetas los siguieron. Dé todos estos lugares de la Escritura consta con evidencia que hubo Colegios ó Juntas de Profetas. Los Hebreos consultaban á Dios de muchos modos. Primero por medio de oráculo, miando se acercaban al propiciatorio de la Arca de la alian- . v allí rogaban á Dios, el qual respondía desde enmedio

de
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de los Querubines ; es decir, salía la voz de enmedío de los Querubines ; por lo qual se llamaba Oráculo aquella par­le del Templo. Te h.ibLiré sobre e l propiciatorio , dice Dioi á Moysés en el Exodo r de enmedio de los dos
Querubines que estarán sobre el Arca del testimonio, 
todo lo que yo mandare a los hijos de Israel. Dios respon­dió muchas "veces á las consultas ya por medio de Profe­tas ya por Sacerdotes. Los Profetas hablaban por divina inspiración , y el Sumo Sacerdote , como hemos dicho } ma­nifestaba por medio del Urim las cosas ocultas. Algunas ve­ces manifestó Dios por medio de los sueños lo que quería que se hiciese , y otras finalmente significó á los hombres su voluntad por medio de los Angeles, como sucedió con Daniel y  otros.Es pues manifiesto que jamas Dios desamparó á los que había llamado á su Iglesia ó había elegido para formar la junta de sus escogidos. Desde Adam nuestro primer Padre comenzaron los Patriarcas á quienes Dios instruyó y qüé también profetizaron. Profetizo Jacob ; y no puede dudarse de la protección de Dios sobre su familia. Viose esto pa­tentemente con señales manifiestas por los milagros sufcê  dídos en el Egypto , en el desierto y en la tierra de Ci* naan ; siendo una demostración de ello los milagros solo! que se viéron en él Tabernáculo ; Ja nube que le cubría; la voz que salia del Santo de los Santos ; y el fuego que ba­saba del Cielo á reducir á cenizas las víctimas ofrecidas en el altar de bronce.. La perpetua sucesión del Colegio Profètico desde Sa* muel hasta el último Profeta del Antiguo Testamento qUé fuá Malaquías , manifestaba la verdadera Iglesia de En primer lugar aquellos Profetas eran: de unas costumbre* irreprehensibles ; ni la ambición , ni la avaricia, ni los tfe* leytes los desviaban un punto de su obligación , sin que lo» detuviese el menor temor para advertir a los Príncipe» y  í  todo el pueblo de sus delitos, y cumplir con valor las ór* denes de Dios. Muchos de ellos hacían milagros y  resuci­taban los muertos. Siendo prueba cierta de que. Dios ha*' bla-
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biaba por su boca el verificarse después todo quanto ha­bían profetizado.Siendo tan grande el respeto y veneración de estos Pro­fetas para con Dios ; tan grande el desprecio que hacían do toJos los hombres ; su vida tan austera ; sus predicciones tan seguras; y tan grande el consentimiento y concordia en- rre ellos ; no podía dudarse lo que decían 6 escribían ya fuesen predicciones para lo futuro ya aserciones de lo pa­sado. Los últimos confirmaban la te de Jos primeros cuyos vaticinios ademas se cumplían. Y así en estos tiempos res­plandecía con señales manifiestas la verdad de la antigua Jglena , la qual por tanto no potila ocultarse ; teniendo tie­ni .)$ de esto defensores contra los que se levantasen con­tri día , pues el Colegio Profetico no solamente cuidaba de afirmar y aseverar las verdades , sino también de argüir Y confutar á aquellos que profetizaban de su propio cora­zón , esto es , que proponian vanas y falsas visiones. Así que no era difícil distinguir los falsos de los verdaderos Profetas, confirmando el suceso la verdad 6 falsedad de las prediccio­nes. Los Falsos Profetas procuraban apartar á Israel del ver­dadero Dios, y no estaban unidos con los verdaderos que los desechaban de su compañía. Merecen fé todos losás­emos desde Samuel hasta Malaquías , pues muchos tiene a por Autores á los Profetas o son aprobados por ellos y por todo su Colegio ; y estando ellos colocados como guar­das en Israel , si se hubiese publicado alguna cosa errada 6 meaos recta, hubieran inmediatamente impugnado al Es­critor.
C A PIT U L O  IX.

D e  los Doctores Je los Judíos j  de sus sectas , d  saber, 
■ de ios Pkariséos , Sadducéos y  otros .- También de 

los Cismáticos. D e  los Samatitanos* .

Libro I* Capitulo VIH* 237

Hablando de las personas sagradas anadlrémos lo que debía decirse en cada lugar aceróa de otras personas tam­bién notables entre los Judíos * quáles fueron sus Doctores, y algunos Sectarios como los Phariseos ^Saduceos y otros.
Ha-
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Hablaremos también de aquellos que eran 6 se juzgaban Cas* máticos. Principiaremos por los Doctores que comenzaron donde acabaron ios Profetas.
R a b in o s  6 Doctores.

Aquellos primeros que aventajaban en saber á los demas se distinguían realmente del vulgo, pero no por título alguno especial. Eran tenidos por sabios y en efecto asilos llamaban. Con motivo de haber nacido y vivido en el Asia los primeros Padres del género humano se cree con razón haber venido de Oriente la sabiduría , y por esto se ha llamado oriental; 6 bien aquella que se edeora en gran ma­nera , se dice que es igual á Ja sabiduría de los Orientales. Debe advertirse sin embargo que el nombre Redem  que significa el Oriente puede traducirse también antiguo; de manera que la sabiduría de los Orientales se diga la de ios antiguos, esto es, de ios antiguos Patriarcas. El nombre de 
Sabio era de todos los Doctores; pero después quando Cbristo vino al mundo aquellos que buscaban un nombre mas especioso para aparentar su doctrina, usurpáron el títu­lo de Rabban  , esto e s , varón excelente o de una desdi sobresaliente. Después tomáron el título Rabbt de la tai* 
rabab , se multiplico , llamándose Rabbi aquellos que so hallaban instruidos de muchas y  varias doctrinas, R a b  entre los Hebreos 3 es lo mismo que magnas entre los Latiné que significa grande ; pretenden pues los Judíos que Rab* 
kansez nombre de cierta dignidad mas excelente. Qualquie* ra diferencia que entre estos títulos se ponga, lo cierto es que Rabban y  Rabbi, son los títulos de los principales sabios en­tre los Judíos En lo antiguo qualquier Doctor y sabio era ludado por su propio nombre; después quisieron mas 4¡d® 
Doctores de los judíos llamarse Rabinos. Suponían. jggfr que merecía tanta deferencia un Rabino , que debia sef preferido al Rey, el Rey lo era al Sumo Pontífice#,£  de esta suerte el Rabino á todos ; porque déciaiu & el sabio muere no tiene igual; si muere el Rey Israelita es apto para el reyno.

Rscfi*
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E s c r ib a s -

Poco tiempo antes de Jesu-Christo se llamaban los Doc­tores Sopherim del verbo Saphar hebreo que significa nu­merar referir. En general se llamaban así todos los Litera­tos. Los Griegos traducen la voz Sopherim , G ram áticos, 
nomicos, y  nomodidáscalos , esto es , legistas y maes­tros de las leyes ; y los Latinos traducen scribet} legispe-  
riíi , esto es, Escribas , Jurisperitos. Este término E scriba> es de bastante extensión ; porque el verbo Saphar no de­be limitarse al estrecho significado de la voz escribir. Lo* Profetas , los Doctores , los Intérpretes , y los Expositores de la ley se llamaban E scribas. Era propio de estos exponer las Sagradas Escrituras ; cuidar de que en ellas no se mtro- duxese algún error ; leerlas al pueblo en el Templo , y en las Synagogas; añadir la interpretación de aquellos lugares obscuros que la necesitasen ; deshacer las dudas que ocurrie­sen acerca de Moysés y los Profetas ; desatar las qiiesriones dudosas; conservar las genealogías de las Tribus, especial­mente de la estime Real ; y cumplir á este modo con otros cargos sagrados. Y así como los Profetas anunciaron la vo­luntad de Dios , así también los Escribas interpretaron su ley, como lo hizo asimismo Moysés instruyendo al pueblo de viva voz y por escrito. Las cosas que enseñó sin escri­birlas primero las comunicó con Josué; éste después con los ancianos; los ancianos con los Profetas ; y  estos con los Escribas. Moysés fué el primero que dió la ley y  de con­siguiente fué también el primero que la expuso. *Era la primera obligación de los Sacerdotes enseñar la ley al pueblo como se infiere de aquellas palabras (a ) . D i ­

sco e l S e ñ o r  d  A a r o n  y n i  t u  n i  tu s  h ijo s  b e b e ré is  v in o  : n i  
cosa a lg u n a  q u e  p u e d a  e m b r ia g a r  q u a n d o - e n tr a r e is  e n  e l  
T a b e rn á c u lo  d e l  te s tim o n io  ,  p o r q u e  n o  m u r ta s  ;  y  p a r a  
q u e  te n g á is  la  c ie n c ia  d e  d is c e r n ir  e n tr e  lo  s a g r a d o  y  p r o ­
fa n o  , e n tr e  lo  p u r o  y  lo  m a n c h a d o  \ y  e n se ñ é is  á  lo s  h ijo s  
d e  I s r a e l  to d o  lo  c 07íte m 'd o  m i le y  q u e  le s  h a b ló  e l S e ­

ñ o r:
(4) Levít. cap. X. vers. t.
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ñor por m edio de' M oysés. Según Joséfo (/>} , era Ja vo­luntad del Legislador que oyesen los suyos la ley no una vez sola ¿ sino que cada semana dejando las demas obras y  trabajos' se juntasen á oirla dos veces á lo mónos , precedien­do uno de los principales que enseñase á todos los oyentes lo que fuesé dignó de hacerse y decirse* Por lo qual aun ahora filosofan ■ todos los Sábados según la costumbre de sus pasados , pues las Synagogas son en las ciudades las es­cuelas de todas las virtudes en las quales se oyen y .aprenden laseosas divinas y se corrigen las costumbres* Habiendo Da­vid establecido el número de los Levitas escogió seis mil de estos para Escribas y Jueces.Algunos juzgan eí origen de los Escribas posterior á la cautividad de Babilonia , porque en aquel tiempo, dicen, es­piro en Malaquías el don de profecía y los Sacerdotes co­menzaron á dedicarse mas á los negocios políticos y al go­bierno que noá la meditación de la ley é instrucción del pueblo* Y así esta paite del ministerio se reservó á cierta clase de personas que se llamaban Sopherim ó Escribas, nombre que como he dicho significa Expositores de la ley. Peto lo cierto es, que de la Escritura consta , qué este nom­bre de Escribas era antiquísimo, pues Aggeo y Malaquías llaman muchas veces Sopker ó Escriba á Esdras coetáneo de Zacarías. También añaden el sobre nombre de v e h z9 esto es \ ejercitado ; y  en el libro tercero apócrifo con el nombre de Esdras, se llama este ordinariamente L ector de 

la. Ley,Las escuelas de los Doctores Judíos se dividían entra los discípulos de Hile! y  Scammaí que íuéron célebres por; su doctrina. La casa de Hilél, ó como dicen los Hebreos, la- escuela de Hilél fué la primera, y de ella fué cafeesi' Híieh Seguía esta sus peculiares opiniones quando se opuso á ella otro Doctor igualmente célebre llamado ScammaLy  ̂que seguía opiniones abiertamente contrarías, el' qual tuvo también no pocos Sectarios. San Gerónimo dice (¿) que láí escuelas de Escamfnai y de Hile! naciéron en la Judea po­co tiempo á tires de la venida de Jesu-Christo. El primerode
(i>) Lib. n. contra Apioo. (c) Sobr« íl eap. V1IX. ti* Isaias.



de estos 1 añade, se interpreta d isip ador, y  el segundo 
profano; por haber enervado ambos y  viciado los precep­tos de la ley por medio de sus tradiciones.Ocupábanse los Doctores de los Judíos en el M iera 6 texto de los libros sagrados ; en el M ischna 6 acerca de Jas tradiciones ; y finalmente en el M idras 6 lo que es lo mismo , en el estudio de las Escrituras que se explicjban mística ó alegóricamente , y que se dice así del verbo He­breo D arasch que significa buscar , investigar* A esto alu­de el Señor quando dice (d ) : R egist a d  las Escriturase esto es, dedicaos al estudio de ellas. Aquellos que mas pro­fundamente interpretaban la ley escrita se llamaban A g a -  
dicos , del verbo Nagad que significa contar ó referir. En el Exódo (r) se manda á los Padres , que refieran á sus hi­jos las cosas admirables que ellos mismos han presenciado. El original Hebreo dice H ig ad ta  s esto es contarás, &c.No por esto dexaban de trabajar por sus manos los Doo  tores Judíos; porque según el célebre dicho de Gamaliel en el libro que tiene por título P irk e  avot , parece muy bien y es muy excelente el estudio de la ley quando se une con algún trabajo de manos ; pues estas dos cosas jun­tas hacen olvidar el pecado j y al contrario el estudio de la ley sin este trabajo , viene al cabo á cesar y ser causa de muchos desórdenes. Por esto San Pablo, que con gran cuidado había aprendido de Gamaliel la ley de sus Padres, trabajaba él mismo con sus manos, y para no ser gravoso á narlit» exercia el arte de texedor de tiendas.El Estudiante <5 Escolar se llamaba T a lm id , esto es, discípulo > el qual dando antes una muestra de sus progre­sos , luego que le juzgaban digno de algún grado le ha- cían compañero de algún Rabino por medio de la imposi­ción de las manos, así como Moysés había tomado anti­guamente por compañero suyo á Josué. Al tiempo que el Rabino ponía las manos sobre el discípulo decía estas palabraŝ  Yo pongo sobre t i la  mano ,  p  la  mano sea puesta  
sobre tu  Poco después quando ya era apto, para enseñar 4 los demás comenzaba á llamarse Rabbi* Los Rabinos depri-

(<*) $. Juan  cap. V. v a » . # .  . (*) Cap. X U L v tn ,  *,
2bm, Í, Q
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primer orden se sentaban en Cátedras distinguidas , de­
seando siempre las primeras Cátedras,  como1 Jes echa en 
cara el Señor en el Evangelio de San Matheo ( / ) :  Sus com­
pañeros se sentaban en ciertos bancos 6 asientos un poco mas 
baxos; y  los discípulos á los pies de sus Maestros.

No se conocían todavía las Sectas en tiempo de los 
Profetas. Después nacieron las heregías , y  Jas opinio­
nes perversas y  contrarias en materias de religión. D e lo 
qual la razón mas probable que puede darse es la que 
trahe Cuneo. Estas son sus palabras. Porque quando los 
Profetas hablaban ellos mismos con D ios , ó recibían del 
Cielo de otro qualquier modo todo aquello que había de 

publicarse a l género humano , no podían nacer disputas 
ni controversias acerca d el cuidado de las cosas sagra­
das , ni d e las leyes y  preceptos divinos, porque había 
entonces quien cortase las dudas inútiles y  e l arcLr de las 
disputas ;  pues armados los P rofetas con autoridad di­
vina , declaraban la  mente 6 espíritu de las leyes sagra­
das y la voluntad d e l mismo D io s . P or lo qual aquellas 
que rehusaban escucharlos , como no incidían en sus per- 
versas opiniones ni por fla q u eza  de ju icio  ni por error 
o ignorancia , sucedía que se hacían luego refractarios y  
contumaces , y. haciéndose impíos abrazaban j  or últim o el 
culto de los ídolos. N o había medio alguno; ó habían de 
sujetarse d  quanto dedan los Profetas ó tenían que desm­
amparar abiertamente el culto de la divinidad . P ero des­
pués en tiempo del segundo Templo fa ltan d o ya a h s  Pro* 
Jetas aquella mayor fu erza  y aquel espíritu divino que los 
inspiraba j fu é  todo a l contrario ; porque no habiendo ya 
en parte alguna aquellos Jurisconsultos Sagrados, y  
aquellos depositarios de los celestiales arcanos d  cuyas 
palabras se pudiese da r un entero créd ito , luego inme­
diatam ente no contentos los hombres con saber lo que aque­
llos les habían enseñado , dexáron correr sin frenó SU 
im aginadon queriendo cahilar y  sutilizar sobre todo i  y  
de este modo La debilidad de la  razón humana se ofuscó mes 
ton sus propias tinieblas, A s í es que el sacar y de dude de

las

( O  Cap, X X Ilí. vers, <$, \
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la s  sagradas letras nuevas qüest iones y  controversias fn é  
vicio propio d e un siglo mas infeliz, y  deteriorado. De esta suerte habla Cuneo; cuyas palabras dichas por la boca de un Heterodoxo son dignas seguramente dé la mayor atención*

Sadüceos.
La primera Secta que merece considerarse , es la de aquellos que llamaban Sadüceos del nombre de Sadoc, au­tor de esta heregía. Negaron estos la providencia y resurrec­ción ; dixéron que las almas eran mortales; que no había Angel ninguno ni espíritu ; y afirmaban que Dios no veía todas las cosas. Ignórase la época del nacimiento de esta Secta aunque no se duda que fuéron posteriores á los Pro­fetas ; pues en tiempo de estos no hubo secta alguna como se ha dicho. Créese comunmente que Sadoc , discípulo de Antígono Soqueo, haya vivido poco después de Alejan­dro Magno* Son estos en efecto los mas antiguos de todos los Sectarios. Decían que á Dios se le debía servir como á Príncipe y Superior, pero sin esperanza de retribución , por lo qual estaban sujetos á la ley aunque creían que eran mortales sus almas. Desechaban las tradiciones de sus ma­yores , ó como dicen los Judíos la ley promulgada y no es­crita. Solo admitían los cinco libros de Moysés en qne pa­rece prometerles únicamente bienes terrenos, y así no anhelaban por los de la otra vida. Se infiere que repudia­ron los 4emas libros de la Escritura , de que no podían te­ner á estos por canónicos y estar adheridos á sus opiniones que manifiestamente se oponen á la doctrina de los Profetas.Escriben los Judíos que Antígono Soqueo de quien fuá discípulo Sadoc , floreció por los años del inundo tres mil quatrocientos sesenta , cerca de trescientos años antes de la venida de Christo. Entre otras cosas qué había enseñadodic- tando á sus discípulos, habíales mandado que no fuesen como siervos que sirven al Señor coii la condición del pre­mio , sino como siervos que le sirven sin atender á la retribución ; y que siempre temiesen á Dios. Toman­do esto en mal sentido sus discípulos Sadoc1 y  Baithos, lo interpretaron , como si después de la presente vida na seQ a de-
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debiese esperar de Dios premio alguno ; negaron por con* seqüencia fa resurrección de los muertos y Ja naturaleza es­piritual é inmortal del alma. Sin embargo de todo esto loi qüe guardaban las leyes de Moysés eran admitidos en la compañía de los Judíos. Sacrificaban en el Templo , y co  mo se ve en los Hechos de los Apostóles se sentaban tam­bién entre los Jueces del gran Synedrio.
P h a rise o s .

La otra secta era de los Phariseos, opuesta á los Sedú­ceos. Llamábanse así del verbo Hebreo parasch <̂ ue signi­fica exponer , explicar; como que eran anos sutilísimos in­térpretes o expositores déla ley ; ó bien tomaron este nom­bre del mismo veíbo p a r a s , que significa también lo mismo que dividió . Sin duda por lo que afectaban separarse y dis­tinguirse de los demas en la santidad de costumbres* Ña soy 
cómo los dem as hombres , decía aquel Pliariseo {g ) $ como 
la  turba que no conoció la ley (//). Para no traspasar la ley, guardaban con la misma religión , y escrupulosidad que los mismos preceptos todas aquellas cosas que de algún modo /  parecían estar unidas con ellos, aunque por otra parte no v estuviesen prohibidas ni mandadas ; por lo qual pagaban el diezmo hasta de la hortaliza. Adulteraban la ley con vanase tradiciones ; oraban en las plazas con el deseo de alcanzar  ̂-fama de Santos, y maceraban sus rostros para que parecía- - se qüe ayunaban. Con todas estas apariencias engaitaban á ;i las viudas cuyas casas devoraban. No tomaban alimento no sin lavarseántes las manos, por Jo que se quedaban contra los discípulos del Señor, diciendo {*): ¿ Porqué tus discípulos^  
quebrantan la  tradición de los Andanos ; pues no se 

■ van las manos quando comen p o n í En efecto ellos corno s dice San Marcos ( k ) , s i no se lavan las manos muchas ve*% 
ces , no conten , observando en esto la tradición de los an- % 
danos. En el original Griego se lee la palabra tuSK^ que el 2 Intérprete Latino traduxo crebto frcqüeutemente, como si %

f u e -  ¿
► - • V;

/ * )  s. tac. cap. x v m . ver», ir. (»') S. Math. cap. XV. vera. •* d
w  S. Juan cap. VII. vera. 4». (*) Cap. Vil. rar». %,
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tiBfco I. CAPmrtiO IX* *45
frese lo mismo que ttvkcc , cn la qnaj se índica «erta diligen­cia 6 esmero , de manera que significa lo mismo que cuida­
dm e diligentemente , porque quando se lavaban cuidaban mocho de qne el agua con qne acababan de lavarse alguna parte no se escurriese acia otra y  la manchase (/). Ex­tendían sus philactertos , y alargaban las borlas de sus capas. Ya dirémos después lo que eran estos filacterios y  borlas.Ayunaban dos veces k la semana. Josefo (trt) hace men­ción de los Pbariseos hablando de los tiempos dé Jonathas Asamoneo , ciento y  qmrema años por lo ménos átítes de Jesu-Christo , desde quando se cree haber comenzado á flo­recer su instituto. Su modo dé vida era sencillo y  sin deley- tes, por Io qual era sn Secta antepuesta á todas las demas, y el Aposto! la llama Secta dettissim a (n ) .  Los Pha- riseos, dice Josefo (¿r) , profesaron el rúas cierto conoci­miento de las ceremonias legales ; pasaron la vida en el des­precio y  abatimiento siri delicadeza rtí delicia alguna ; to­do lo atribuyéron al hado sin destruir por esto el libre ab ved río del hombre. Creyeron el juicio futuro de í>ios en el qual recibirán los hombres el premio 6 castigo conforme 
i. sus Obras. Tuviéron por inmortales las almas , creyendo qtíe después de la muerte unas serian destinadas á perpetua cárcel y  otras volverían á la vida * pero de tal manera que las de k>s buenos tomarían á los eoérpos de los hombres, mas las de los matos á los de las bestias ; que fàé la opinion de los Pkagoreos qne admitían la metempsycosis 6 transmi­gración de las almas de un cuerpo á otro. Por esta razón se­guran también diversa opinion acerca dé nuestro Salvador; unos creían que era el mismo San Juan Bautista ; otros, que Elias ; otros que Jeremías ; como si el alma de alguno de es­tos hubiese pasado á informar1 <5 dar vida a f Cuerpo de Jesn- Christo. Los mas dé los PhariSeos“ éran Éséribas , ésto es, hombres instruidos en la ley ;bieti que él Escriba denota una persomi instruida en la ley , de qualqutera secta que sea; y el Phariseo indica un cierto género ó institución de vida.

( n  S iWbfh. ea», XXIÍT. vers. y. (n) ífeeli. c a p .  XXVT. ver?. <.
t « >  Lìb. H I .  de Us Ami*. c a p .  9 .  u>) De Bell. üb. %. c a p .

Qj



lo s  Phariseos y Saduceos habian florecido áñtes de la ve* nida de Christo ; y en Jerusalem, según dice Josefo Qp), ei pueblo era del partido de los Phariseos , mas Jos principa­les seguían la secta de los Saduceos; pues llevando á mal Juan , uno de los Príncipes de los Asamoneos, las riquezas extraordinarias de los Phariseos en una República, abrogcí las leyes por ellos promulgadas (que eran nuevas tradiciones) fuera de las antiguas de Moysés, haciéndose del partido de los Saduceos. Pero no obstante esto tuvieron mucho po­der todavía los Phariseos , pues habiendo hecho la guerra con el auxilio de Demetrio Eucerio Rey de Syria a Ale­jandro Rey de los Judíos, le obligáron á desamparar la tierra de los Moabitas y de Galaad, Después de su muerta habiendo logrado el favor de la Reyna Alexandra volvie­ron á recobrar sus antiguas leyes , y  determinaron hacerse mas poderosos y fuertes en la ciudad y en todo el reyno, hasta que vino á parar todo eñ manos de los dos hermanos deSángre Real Hircano y Aristobulo de los quales cíun» era Phariieo y el otro Saduceo.
fícrodianos.
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Entré las sectas dé los Judíos cuenta Epifanio á los Herodianos de quienes hace mención el Evangelio ; los gua­les , segnn la opinión mas común, creían que Herodes Asca- louita era el verdadero Mesías. Otros Juzgan que estos mis­mos Herodianos eran siervos ó domésticos de Herodes. Ha­bía entre los Judíos algunos que se oponían fuertemente á Herodes porque había usurpado el Reyno. Acaso ftíéroii llamados Herodianos aquellos que le sostenían y  eran abier­tamente de su partido. El mismo Epifanio añade á las sectas que florecían entre los Judíos los H em erobartistas, cier­ta clase de hombres que se bañaban todos Jos dias del año, de donde Ies vino el nombre.

U>) Lib. X III . de las A ntlg. cap. i ».

í
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N azareos.

Igualmente cuenta á los Nazareos entre las sectas de los Judíos, Así llamaron estos á los Chrístianos; y San Geróni­mo cita un Evangelio de los Nazareos escrito en Hebreo, En Antioquía comenzaron los fieles á llamarse Chrisrianos, pues en la Judea lo; llamaban Jos Judíos por desprecio Na­zareos , habiendo dado este nombre á nuestro Señor Jesu- Christo porque pensaban que había nacido en un lugarcillo que se llamaba Nazareth; y así baxo el nombre de Nazareos maldecían á los Chrístianos tres veces al día en sus Synagogas.
E stenos.

Entre las principales sectas de los Judíos cnenta Josefo Ja de los Essenos. Congeturan algunos que estos trahen su erícen de aquellos que se retiraron al desierto con Judas Machábeo , para poder observar la ley con mas libertad* Y yo soy de opinión que se llamaron Essenos ó Esscos , co­mo si se dixera H asideos > de la voz C h a sid , esto es , mi­sericordioso , benigno, y que en el Hebreo suena lo mismo que piadoso, san to: Llámanse H asideos en la Escritura aquellos, que se uniéron con Judas Machábeo. Otros deriban este nombre de la voz Syriaca asa , que significa lo mismo que sanar, curar. De tal modo describen Josefo y Eilon el instituto de los Esseos * que parece estar refiriendo la vida de los primeros Chrístianos y de Ips Monges* Mas Josefo los tiene por Hereges porque no querian sacrificar en el Templo de Jerusalem, pretextando ellos para esta práctica que usaban de otras ceremonias mas santas ; y así esta­ban divididos por el cisma. Nadk se dice de ^ 1q$ en las Es­crituras ; pero nosotros referirémos aquí Jo que de, ellos cuen­tan Tosefby Philon; Los E sseo s, dice el primero (¿j) , de­
secharon e l matrimonio y  adoptaron Jos hijos agenos; 
despreciando las riquezas no tuviéron 'dom icilio en cier­
tas y  determ inadas ciudades ,  y  todos sus bienes eran co-



muñes d sus compañeros. Jamas se pusiéron vestido ni cal* se ado nuervo hasta estar hecho pedazos el que dntes tro- hiah. No usaban de tratos ni contratos. Socorrían con di- licencia d  los necesitados de quienes aceptaban igual­mente el tiiisitio oficio de beneficencia. Fuéron en gran ma­nera Religiosos y  se lavaban todos los dias con agua fría. Guardaban un profundo silencio en la comida. Na recibían en su gremio sino á hombres de una probada con* tinéncia, y  d'aquellos que recibían los obligaban con gran-* des exiaraciones dprometer que respetarían á  Dios y  ob­servarían la fe y la justicia. Echaban de la sociedad al que cogían en algún pecado, sin permitir que tomase cosa alguna de las que tenían para comer. Eran muy severos sus juicios , y  despreciaban la muerte y  los tormentos» Juzgaban que Lis dintas de los buenos iban d  parar 4  ciertas islas bienaventuradas 3 y  ¿as de los malos d  unos lugares tenebrosos y  profundos (f). El mismo Josefb habla 
asi de ellos ótt otra parte. Los Esseos refieren d  Dios to­das' las cosas > y tienen por inmortal el alma ; prohíben los anathemas 6 dones pendientes en el Templo, y  no ce­lebran sus sacrificios cotí el pueblo, porque juzgan aventa­jarleeti limpieza y  santidad. Son de unas costumbres' irreprehensibles. Aplicante d  la agricultura ; todos sus ) bienes son comunes , y  no tienen mugeres ni siervos. Eli­gen por Sacerdotes las personas de mayor virtud ; comen parcamente y  visten con aseo y sencillez.

Hasta Pimío tuvo noticia de los Esseos de los qoaler 
dice. Por el occidente están los Es senos que huyen de lot costas como dañosas: esto e$ , huían ios Essenos de laid 
costas ácia lo interior de la Judea para que el comercio no 
ofendiese la pureza y  tranquilidad de la vida que habían 
abrazado ; como Jo observa Salmasio. Gente tínica , prosi­
gue Plinio > y  admirable sobre todas las demas de la tier­ra ; sin mugeres ■> sin deley tes, sin riquezas y solitaria por los bosques. Todos los días se aumenta entre ellos el nu­mero de eectfalígeros ; asistiendo con liberalidad d  aquellos que cansados ae vivir , reduce la fortuna d  su mismoes-
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Miado* De este modo (cosa increíble) subsiste por tantos siglos esta ¿ente eterna en la qual nadie nace. Tan fe­cundo es pata ellos el arrepentimiento de lós otros,, Mas atasco de estos estuvo el pueblo de Eggad que era otra Jerusalem en la fertilidad y  abundancia de sus palmas*. Y  ahora estd hecho una sepultura de, cadáveres. Mas alld en un escarpado estd el castillo de Masada, no lejos de Aspkaltide.Con mas excelencia habla todavía Phíion ( / )  acerca de 
estos hombres* En la Syria , dice , y  en la Palestina, par­tes no pequeñas de la Judea , hay ciertos hombres con el nombre de Es se os en número de mas de quatro mil lla­mados asf de la voz Griega faoi que significa santos,  porque sirven d  Dios con el mayor respeté y  religión ,  no con sacrificios de víctimas, sino dsHgteridoy conformando su corazón según lo recto y  santo. Habitan cucar fijos, huyendo los vicios familiares en las ciudades* Uno* se can d  la Agricultura, otros d  las artes compañeras de la paz. No tienen oro, ni plata , ni cultivan grandes porcio­nes de tierra por d  deseo de la ganancia , sino es por la necesidad de tu subsistencia* No hay, entre eUos artífice ninguno de armas 6 instrumentos de, guerra , ni tampoco se aplican en la paz d  ningún género de mercaduría a comercio. No tienen siervos ; todos ellos son libres , y se sirven unos d  otros mustiamente* Desprecian la Filosofía natural y  racional, y  solo abrazan !a dtvma y aplican- 

| dote con especialidad d  la moral, y  usando del duxida de \ tas leyes patrias que aprénden principalmente en el dia 
I séptimo. Hócense santos , justos y  virtuosos, establéete n- 
j do tres principios que son el amor de Dios ,d e  la virtud 
j y  del próximo. La prueba de que aman d  D m  es la 
I perpetua castidad que observan, él ctddado que tienen de 
i no jurar ni mentir > y el creer que Dios tofo es autor del bien y  no del mal\ Que son amatad* de la virtud se .ve por 
I su desapego del dinero > de la gloria y  dé los deleytes ; y  su caridad y amor al próxlmala prueban el amor y unim de sus sociedades ; pues todos tienen una imsma casa} unmis-

t-0 En el 11b. Q m m r probu*.
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mismo vestido * un común erario * y  unos mismos gastos* 
viviendo en comunidad. Jun tan  también sus ganancias* 
cuidan en común de los enfermos y  tienen d  los ancto* 
nos en  lugar d e Padres.

Judas Galilea* ■
'=iJosefo añade á estas sectas aquellos que siguieron á das Gaulonita 6  Galileo de la ciudad de Gamala. Veamof ahora que fué , según Josefo , lo que dío ocasión á esta secta. Cuenta este (/) el modo conque después del destiert ro de Archélao se rtduxo á Provincia la Judea , y Io< Romanos hicieron el censo de ella para el cobro ¿ t  lúf tributos. Entonces * dice , apareció Ju d a s G aulonita f fus* 

tur a l de Gam ala * e l qual procuró levantar los pueblet* 
publicando que no era otra cosa el censo que una grofe^ 
sion manifiesta de servidumbre. Muchos prestaron otdos d  
sus p la tica s y  quisiéron sacudir el yugo de los Romanos* 
como que no era licito  servir d  otro que d  D ios. Teman p&  
cosa indigna que los Judíos pagasen tributo á  los extfgfc  
geros j  y  así reputaban por nombres malvados y  perdidos 
d  los Publícanos * esto es , d  aquellos que exigían los tfh  
tutos impuestos por los Romanos* E l principal de los Pur 
blicanos se llam aba prim er cobrador de los tributos co­
mo lo f i é  Zaqueo a quien estaban sujetos los demas. Tafite bien se hallaban entre los mismos Judíos algunos que Publícanos, como lo indica su nombre* * ̂No prohibía la ley que se pagasen tributos. que Tertuliano alega un lugar del Deuteronoínio traduce diciendo (u ) : no habrd tributo que deban pagar 
los hijos de Israel. Pero el original puede traducirse así yffl 
habrá entre los hijos de Isra el muger m ala* n i jw &  
alguno lascivo y  entregado d  la  lib ian dad ; y  nue&» VuJ gata dice; no habrd muger prostituida de las hijas deí*' 
raeh Los Hebreos por la voz chadisca de que usan endenáíD muger mala o prostituta * y  por chadesch muchacho que se prostituye y como que se dedica á la libiandad. Los nomfe#

{*) Líb. XVIII. de las Ant!j, cap. i. (uf Cap. III. vers. 17* í
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Góceos que corresponden A estos tienen la misma fuerza; pues tales mugeres prostituidas vienen á hacer á los demás como tributarios de su deshonestidad : mas la ambigüedad del nombre Griego íe hizo errar A Tertuliano , porque pue­de significar también tributo que se paga. Lo que Dios en efecto había prohibido (ar)era el que ningún extrangero fuese elegido por Rey. Y así sucedió que como todos aborrecían a los Romanos hubo algunos que exaltados por su celo mas furiosamente , viniéren A formar una secta pe­culiar , qual fue la de aquellos que seguían A Judas , los qualcs se llamaban justos y creian que solo Dios debia ser reñido por Príncipe y Señor, estando dispuestos A sutrir las penas mas duras y crueles juntamente con todos sus pa~ tientes y amigos antes que llamar Señor á ningún mortal. Estos son , según creo , los que se llaman Zclotas en la historia Judaica y se decían justos. De esta clase entiendo yo que eran aquellos de quienes dice San Lucas (y ) que ponían asechanzas á Jesu-Chrisro para cogerle por sus pa­labras y entregarle al poder y brazo del Presidente : esto es, aquellos hombres se fingían justos ó de los discípulos do Judas, y preguntaban A Jesu-Christo si era lícito pagar los tributos ; porque siendo ya acusado de que prohibía el pago de ellos , esperaban una respuesta capaz de ex­citar contra él el resentimiento de los Romanos. Igualmen­te la palabra justo con que Jlama A Jesús la muger de Pi~ latos quando procuraba apartar al marido de aquel juicio, diciendo , N ih il tib í , justo illi. N ada tienes tu que ver 
con aquel ju s to , la interpreto yo como si hablara de un Sectario de Judas Gaiileo (z).D e esta secta se cree que fuéron aquellos Galileos cuya sangre mezcló Pilatos con la de sus sacrificios. En efecto el es nombre de Secta y no de Nación; pues Pilatos no presidia A los Galileos; sino es que como los discípulos de Judas Gaiileo prohibían que se sa­crificase por la salud del César ó del Imperio , parece que Pilatos movido de cólera los sacrificó a ellos mismos quan­do disponían las víctimas.

S<!~
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(*) Cap. XX.

(s) S. Lee. cap. XIIL vers. 1.
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Somántanos,

Los Judíos llaman generalmente minmni 6 atilintes ¿ todos los hereges; y  con este nombre entienden principal* mente á los Cnristianos á quienes tienen portales ; pero ai»* tiguamente , como sabemos por el Evangelio , los Samari* taños eran reputados por los principales hereges ; cuyo pii* mer origen fué  como se sigue. Jeroboam , hijo de Nabath, con el pretexto del yugo que el Rey Roboam queda ira* poner al pueblo , traxo á sí las diez Tribus y se retiro í  It dé Efraim de donde él era y allí estableció su nuevo Reyno , el qual se llamó Isra el por haberse unido í  Jen»* boam Ja mayor parte de las Tribus, aunque los Judie» le*, llamaban por mofa E phraim itasde Ephraim.También se 1U* marón Sam ántanos del monte y  ciudad de Samaría.. E& tiempo del primer Templo era Samaría nombre de chsd$& mas después fué nombre de provincia , cuya metrópoli h é  Sichem que después se Hamo Neapolis. ^En tiempo de Exequias, Rey de Judá , Salmanasar Rejf de los Asyrios se apoderó de la Samaría y se llevó cautiva las diez Tribus, en cuyo logar después de algunos anal Assaradon, hijo de Senaaqueríb Rey de los Assyrios, ioti r̂ duxo nuevos Colonos en la Samaría, á saber , los Catheq&É otros , los. quales viéndose perseguidos de una infinidad; <3# Leones porque no adoraban al Dios de Israel, les envió Assaradon algunos Sacerdotes deportados de Samaría que enseñasen el culto de Dios. De aquí vino el mezclarse 1«  ritos Gentílicos cotilos de Israel. Pero comenzaron los Sfc* maríranos á olvidar el gentilismo después de la construcción del Templo.en el monte Garicim por Sannabaletes que- á|jú bernaba Já jamarla en nombre del Rey de los Persas. |S ^  comp hemos dicho vcasó ásu hija con Manases herma# de Taddí ó de Simeón el justo Pontífice de Jerusalem hizo Pontífice del nuevo Templo. Entonces se pasáron a tós Samarítanps un sin número de Judíos, hallándose muchos Sa­cerdotes é Israelitas , como dice Josefo, enredados é impe­didos con matrimonios ilegítimos , cuya separación cansó #  poco daño á la República de los Judíos. Isra el 9 dice ^te-



Rabino Zacuth (aa) , quedó entonces dividido en dos p a r -  
tes, ¡a u<ui que seguía d  E sd ra s y  la  otra d  Sannab atetes* Y así habiéndose pasado á este tan grande número de Ju- dios, sospechamos con fundamento , dice Relando eo- su erudita disertación de los Samaritanos, que estos imitárpn mas bien las costumbres y ritos de los Judíos > y que de­jando la antigua idolatría adoraron un solo Dios ; pues esto convenia principalmente á las razones políticas de Manases y de Sannabaietcs su suegro , para atraher de este modo á su partido un gran número de Judíos; lo qoal no hubieran podido lograr tan fácilmente conservando las cos­tumbres idolatras que en aquel tiempo aborrecían ellos en gran manera.Ya hemos visto depuestos por Esdras muchos Sacerdo­tes y echados muchos Israelitas á causa de sus matrimonios ilegítimos con los Gentiles*Desde este tiempo en todo qoanto habla Josefb de los Samar i taños no les echa en cara ningún género de idola­tría. Es verdad que entre ellos y los Judíos habo perpetuas disensiones por motivos de Religión ; pero no disputaban sobre proscribir ó conservar la idolatría, sino solamente acerca del lugar destinado para el culto divino* Los Judíos decían que era Jerusalem; los Samaritanos por el contrario afirmaban que el monte Garicim ; y esta parece haber sido la principal disputa desde este tiempo entre los Judíos y  Samaritanos : Por lo quai aquella muger Samarítana tenien­do á Jesu-Christo por Profeta , le pregunta acerca de éste punto que era el mas controvertido de todos entre ambas j gentes, diciendo [bb) ; Nuestros padres adoraron en este | monte t y  vosotros decís que Jerusalem  es e l pnfáge don- t de se debe adorar,I Pretextaban los Samaritanos que el culto de Dios ftabiá I florecido en Épbraim primero que en Jerusalem \ púes habia testado el Arca mucho tiempo en Silo jimto á EphTairn. Y ■  así tenían por santo al monte Garicim y  qúanao1 oraban ■ volvían la cara acia él. --T LI Lo que no puede negarse es que feé muy inconstante 
I  el
I  í«) l-ib. XI* de las Antlg* cap. 8. ($¿) ¿  toan* cap. IVL veis. 20.

L i b r o  L  C a p i t u l o  IX *  2 5 3



421 carácter de los Sama rítanos , y  que machas veces por odi# 1 á los Judíos favoreciéron á sus enemigos mas de lo que era j justo y se acercaron demasiado á Jas costumbres Gentílicas. í Josefa cuenta que ofrecieron á Antiochó su Templo de Ga- ricim para que se llamase de Júpiter Griego ; lo qual parece que executáron por miedo , pues quando Jes convenia pre- ; textaban que se hallaban agenos en un todo de Jas costum- i tres Judaicas* De aquí provmiéron entre ambas gentes una odios mortales hasta el punto de no ser permitido á los Judíos comer ó beber con los Satnaritanos. Y por esto se ma­ravillaba la Samaritana (re) de que Jesús, siendo Judío, la pi­diese de beber. No admitían los Judíos á los Samaritanos por prosélitos porque no juzgaban que tuviesen parte estos en la resurrección de los muertos. La causa de este odio implaca­ble fuéron la religión desemejante y la proximidad : porqre así como entre los parientes en donde nace alguna enemis­tad es casi inextinguible el fuego de la discordia ; así tara- Lien sucedía entre los JudÍQs y Samaritanos que discorda­ban en la religión , y al mismo tiempo tenían entre sí deí­sta aíinidad , admitiendo solamente cinco libros de Moysó y  desechando los demas.Todavía se encuentran por estos tiempos en la dedal de Sichém cerca de Garicim algunos que profesan la religó de los Samaritanos* Yo creo que se confunden con te. Saduceos aquellos Samaritanos de quienes se dice que -crcvéron la existencia de los Angeles. No admitían te surrección , pero esperaban no ménos que los Judía Mesías, como se ve por el coloquio de Jesu-Ghristo caí; la Samaritana , al qual juzgaban ó tenían por la virtud gnfrj -de de Dios ; y así quando Simón Mago los deslumbro sus prodigios le aclamaban todos diciendo t E ste  es.'U 
tu-d de D io s que se llam a grande } como se ve etilos chos de los Apóstoles (dd)* Christo en el Evangelio de Juan arguye á los Samaritanos porque adorábanlo ignoraban y porque no usaban del culto que di ® había ordenado ; quando por el contrariólos Judíos * dientes de los Patriarcas y  la única Iglesia de Dio*
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entonces adorabjn lo que habían conocido , usando de aquel culto que sabían haber Dios establecido.
>  dios A le  ¿andrinos*

Entre los Samarítanos cismáticos cuento á los judíos Aleximdrínosen quanto también ofrecían sus sacrificios contra el expreso mandato de D'ns en parto diversa de Jerusalem, concurriendo al Temnlo que Onias había edificado en Egyp- to. En ninguna otra cosa parece que estuvieron divididos de los Judíos de Jerusalem , y  aun hacían mucha estima­ción de su Templo ; pues como puede verse en Philon confesaban sin dificultad que Jerusalem era la Jyletrópoli y cabeza de ¡a nación Judaica.
H elenistas.

L ibro L C apitulo  IX. 255

Después de los Alejandrinos pongo en el número de las Sectas de los Judíos la que se llamaba de los H elenistas , á que dieron origen los Judíos Alexandrínos ; pues ha­biéndose traducido primeramente en Griego los libros Sa­grados en la ciudad ae Alexandría , después que dexó de ser vulgar la lengua Hebrea en que estaban escritos , hubo una especie de cisma entre los Judíos ; porque siendo mas ge­neral y conocida la lengua Griega , muchos de ellos aun fuera de Alexandría no leían en las Synagogas los libros Hebreos, sino las versiones Griegas de la Biblia , por lo qual se llamaron Helenitas, como si se dixera , Grecizantes, y  fuéron menospreciados de los demas Judíos que leían los ori­ginales Hebreos. Mas no estaban divididos por ninguna falsa doctrina ; aunque á los Hebreos parecia tan abominable el estudio de la literatura Griega, que los Rabinos generalmente decían que era maldito el que alimentaba los puercos y en­señaba á su hijo la ciencia y sabiduría de los Griegos. Pue­de verse eri la historia de los Hechos de los Apostóles , co­mo aun después de haber abrazado la Religión Christiana permaneció la discordia entré los Helenistas ó Griegos y los Hebreos', no pudiendo ser estos Griegos otros que los ju­díos Grecizantes, no habiéndose aún convertida los Grie­
ga



gos ántes Idolatras , ni alistado entre los Christianos. Lie* gáron á tal punto las disensiones entre los Hebreos y  Hele* nlstas por dicha causa que tuviéron los Emperadores que tomar en ello la mano , conociendo del asunto y publicando leyes que pueden verse en el Código del derecho.
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Karreos.

K arreos son llamados aquellos Judíos , que desechando la ley tradicional ó las tradiciones de los mayores , única­mente admiten el texto sagrado ; por lo que se llamaron 
Karreos , pues los Hebreos llaman M iera al texto puro de lt>s libros sagrados del verbo K a ra  leer* Ahora tienen Ips Judíos á los Karreos por los peores de todos los hereges y  Jos llaman tnanserim , esto es , espurios. Igualmente los Karreos aborrecen á los Judíos que siguen las tradiciones de los Rabinos; llamándoles por desprecio Rabbinitasy Rain báñeos* La época de esta diviáon es la del Talmud j pues los que no quisiéron admitir el Talmud se separáron de los demas Judíos. No es pequeño el número de estos en di Oriente , y  nada habla de ellos la Escritura, puesto que no existían ; á no ser que quiera alguno contarlos entre los Sa- duceos, que como hemos visto desechaban también lastrad!- ciooes,. C A P I T U  L O  X.

D ogm as de la  F e de lo s Ju d íos y  sus p rácticas
religiosas.

Entendem os con mayor facilidad feamente de qualq^ñ 
Escritor quando sabemos, el objeto que je mueve¿ £ e*r 
críbir .j pues hablando según las diversas opiniones de a<— 
3Jqs á quienes, se dirige quanto, dice ? e $ t m t o j m s r 
quanto mejor se tiene conocido el modo de pensar y  Jas 
trinas .de aquellos con quienes había* En pste supuesto ef 
claro que para entender nosotros el nuevo testamento, i|qí 
servirá( de mucho tener sabidas, las opiniones de los judifif 
en aquel tiempo ea que; trataban con ellos Jesu-Chrh{K> ^  
IOS ApÓS|OJeSr



La Synagoga de los Jndíos, ó bien la Iglesia ó ¡unta depiadosos rieles que veneraron á Dios antes del nacimiento de su hijo , había sido elegida por Dios para que anunciase a Jesu-Christo , como hemos repetido tantas veces, y para que le representase por medio de varias figuras. Y así el principal dogma de fe de la Synagoga era creer en un solo Dios que hizo el Cielo y la tierra; el qual había de en­viar su hijo al mundo para que salvase á los hambres, reos todos por el pecado de Adam » y los librase de la pe­na de muerte á que estaban sujetos por él. Esta misma fé tnviéron quantos varones piadosos exístiéron deéde eí prin­cipio del mundo; conviene á saber» que Christo ó el Me­sías era el verdadero Hijo de Dios. Y así en el Evangelio quando los Apóstoles y otros reconocen á Jesús por el Me­sías , le saludan al mismo tiempo llamándole Hijo de Dios. Quando los principales entre los Judíos preguntaban á Je­sús si era él Christo , le preguntaban si era el Hijo de Dios. Hasta el mismo Demonio dudando si sería el verdadero Christo le dice : S i eres hijo de D io s  haz que j it a s  f  le­
dras se conviertan en pan .En todo el tiempo que corrió desde’ la promulgación de la ley por Moysés, y aun desde Adam mismo hasta la ve­nida de Christo , fué visible la Iglesia de Dios y manifiesta con señales que la distinguían con la mayor certidumbre. Manifestábase el mismo Dios á los antiguos Patriarcas, y es­tos gozando á cada paso de su compañía na podían igno-* rarle. Los mismos Santos Padres anteriores al Concilio Ni- ceno fuéron de opinión que el Verbo Hijo de Dios dio como un ensayo de su encarnación» manifestándose i  los Patriarcas en la agena carne que aun no. había tomado, esto es, en figura de Angel, y que el uno de aquellos tres Angeles que habláron á Abrahain fué el Verbo de Dios á quien adoró el mismo Abrahám; por Jo qual pudo decir Christo: Abrahatn vio m i d ia , y  gozóse. Despees como los hereges tomasen dé aquí argumento contra ja igualdad de las Personas de la Santísima Trinidad ^diciendo que el Padre era invisible y  él Hijo visible; aunque este argumento era tan débil » comenzaron átnudar de opinión los Padres creyendo que en aquellas antiguas apariciones 
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no se dexaba ver el mismo Verbo # sino es un Angel en su nombre.La ley establecida por Moysés ó la Synagoga quita-* ba con señales manifiestas toda duda ó sospecha de error del ánimo de los Judíos; pues las nubes del Tabernáculo# el fuego del Cíelo que consumía en el altar las víctimas, el oráculo ó voz que oia el Sumo Sacerdote desde el Santo quando consultaba á Dios en el Tabernáculo , finalmente la luz que resplandecía en su pectoral o que ilustraba su mente para que conociese las cosas ocultas, cercioraba á los Judíos de que adoraban al Dios verdadero. Tero eran nO obstante tan propensos á la idolatría que con facilidad ado* raban las falsas deidades , porque no creían el Dios que no veian con sus ojos de carne , ó á lo ménos juzgaban que debían tener otro que pudiesen , digámoslo así , palpar con sus propias manos. Mas luego que se fué acercando el tiem̂  po de la venida del Mesías, todos los Judíos se víéron li­bres de esta enfermedad y muy léjos de abrazar la Idola­tría , sin embargo de que entonces carecían de aquellas se- nales manifiestas que hadan evidente su Religión.La Synagoga o la Iglesia Judaica fué la verdadera Igle­sia de Dios hasta Jesu-Christo ; y  aun podemos decir hasta que existió su Templo y no fué quemado. Acabo esta quando se aboliéron los principales cargos de la ley ; se de- xáron de ofrecer á Dios ios sacrificios ; perdieron las leyes principales todo su vigor, y el pueblo de Dios no estuvo yá sujeto á ellas. Aquel Templo que era el único en el mun-* do y en el qual todos los Judíos debían juntarse de todas las partes de la tierra , era la Iglesia material ó el signo vi* sible de la Iglesia en que habían de congregarse todos los fieles* Y así si .se pregunta en qué lugar residia la Iglesia quando Jesu-Christo estaba en el mundo, diré que ensui Apóstoles y discípulos ; mas en este tiempo todos los Ju* dios que freqüentaban el Templo de Jerusalem eran k  verdadera Iglesia de Dios. Los Phariseos , los Sacerdote?, Jos que perseguían á Christo y le crucificaron estaban tam­bién en la Iglesia ; mas no eran de ella. Y así aquellos qsfr tenían á Jesús por el verdadero Christo no estaban obli­gados á separarse de los Phariseos , de lós. ^Sacerdotes, tH
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de los otros t antes bien asistían con freqüencía al Tem- pío con todos los demas Judíos, observando todos los ritos Judaicos. El mismo Cbrísto mientras vivió le freqíkntó hasta su muerte ; y  después de ella hiciéron lo mismo sus discípu­los hasta su destrucción.La misma Religión Judaica había de servir á la pro­mulgación de la Chrístiana. Debían ir los Apóstoles por to­do el mundo á anunciar la venida de Jesu-Chnsto , hacien­do ver que ya habia llegado aquel mismo de quien ha­blan dicho los Judíos que vendría á salvar á todos los hom­bres así Judíos como Gentiles* En efecto los milagros que hacían en nombre de Jesu-Christo manifestaban que éste era el verdadero Hijo de Dios que habla criado todas las cosas; pues ningún otro podia ser autor de ellas ; pero además de esto ya Dios tenía dispuesto que todas las Naciones creye­sen en Jesu-Christo. Esparcidos los Judíos por toda la tierra apénas había lugar en donde no fuese conocida su religión. Siempre tenian en la boca i  Christo , y á todos llenaban de las promesas de la salvación que había de conseguirse por su medio ; de manera que ya las naciones estaban dispuestas para recibirle. Así que los Apóstoles predicando el Evange­lio siempre se dirigían á los Judíos primeramente, y entrar** do en las Synagogas los hablaban así á ellos y á los piadosos Gentiles que se hallaban en ellas esperando á Christo ; aquel que vosotros esperasteis excitados por las promesas de ios Profetas , y aquel Mesías que vosotros Gentiles supisteis que vendría al mundo; ese mismo es el que os anunciamos y  predicamos.Hasta la abolición de las ceremonias Mosaicas ía Reli­gión Chrístiana estaba unida en cierto modo con la Synago- ga. Era lícito á los Christianos en ios principios de 3a Igle­sia guardar todas las ceremonias de la Synagoga ; como por exemplo el día de Domingo y el Sábado , Ja Circuncisión, la abstinencia de ciertos manjares que prohibía la ley de Moysés. Mas después de la destrucción del Templo, se viéron del todo libres del yugo de esta ley que había sido formada para que á su tiempo se disolviese ; pues había Dios dispuesto de antemano . y baxo las mas graves penas que ninguno sacrificase fuera del Templo de Jerusalem, niR 2 ce-
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celebrarse la Pasqua ni otros sacrificios. Y así quando ló» Romanos abrasaron el Templo cerca del año setenta de la Era Christiana , no permitiendo Dios que le volviesen á le* vantar los Judíos, no pudo ya observarse la Religión de Moysés , por lo que vino á abolirse del todo , la Christiana se promulgo y estableció por medio de los Apóstoles.Hasta que Christo llegó á ser anunciado por todo el mundo aquellos Judíos que aun no habían tenido noticia de su muerte consiguiéron la salvación como súbditos de la ley de Moysés; Estos , hablando en rigor , ya eran chris­tianos ; pues no hubo otra diferencia entre los antiguos Ju­díos y Christianos , sino que los Judíos veneraban a Christo á quien esperaban , colocando en él toda su fe y esperanza, y á quien representaban del modo que podian con sus rito* y ceremonias Mosaicas ; mas los Christianos le adoran reves­tido ya de nuestra carne que tomó al venir al mundo, y  cumplen con todo aquello que los Profetas dixéron que ha­bían de hacer los verdaderos fieles.Pasemos ya á exponer las opiniones de los Judíos en d tiempo que Christo estaba en el mundo, y á las qualef aludía freqiientemente en lo que decia ; por cuya razón conviene estar impuestos en ellas. No hablo de las que en̂  seña la ley escrita , sino de aquellas que habían recibido por tradición de sus mayores. Es constante que ellos fuéron te­nacísimos en conservar su antigua doctrina no ménos que sus antiguos ritos. Pero obsérvese que desde que repudiaron á Jesu-Christo por Doctor suyo , ellos mismos procuráron obscurecer su doctrina ó quitarse á sí mismos el conocimiento de Christo. En San Justino Mártir confiesa abiertamente Triphon que se les ha quitado dicho conocimiento. ÁÁ dice: M a s Christo s i es que ha nacido y  existe en alguna 
fo r te  j ciertamente es desconocido ;  n i é l se conoce d  d  
mismo ;  n i tiene poder alguno hasta que venga E lia s -d  
ungirle y  le manifieste d  todos. Los Judíos , pues , ocul­tan con todo el arte que pueden á Jesu-Christo; pcfO .creen no obstante que venará y este es* el primera de lo* trece Artículos que abraza su fé. Los mas de estos los fb& máron contra los Christianos, como por exemplo el nofift en que asientan que la ley de Moysés no pudo mudan)*per

ü60 INTRODUCCION A LA S . ESCRITURA.



pnr ninguna otra, Binctorff los propone del modo siguiente en su Synagoga Judaica.
L ib r ó  I .  C a p it u i o  X . s* 6 r

I.
Creo firmísimamente que el C riador, cuyo nombre sea 

bendito , es Criador y  Gobernador de todas las criaturas, 
y  que él solo hizo todas las cosas , las hace} y  las hará*

II.
Creo firmísimamente que e l C riador, cuyo nombre sea 

bendito , es uno con una unidad ta l que no tiene otro nin­
guno semejante, y  que é l solo ha sido , es } y  será nuestro 
D ios.

III.
Creo firmísimamente. que e l C ria d or, cuyo nombre sea 

bendito , no es corpóreo n i comprehensible por ningún me­
dio corpóreo, y  que no hay nada absolutamente que le 
sea semejante.

IV .
Creo firmísimamente que e l Criador t cuyo nombre sea 

bendito, es el primero y  e l últim o.
V .

Creo firmísimamente que solo e l Criador, cuyo nombre 
sea bendito > debe adorarse y  no otro alguno.

V I .
Creo firmísimamente que son verdaderas todas las pd+ 

labras de los P rofetas.
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V IL
Creo firmísim am ente que las profecías d e Moysés núes* 

tro M a estro , que en paz descanse, son verdaderas , y  
que él es e l Padre d e todos los Sabios , a s í de los que U  
antecedieron como de los que le han seguido*

V III .
Creo firmísirrtámente que toda la ley que hoy se halla  

en nuestras manos, fu é entregada d  M oysés nuestro 
Maestro que en paz. descanse. 1

IX.
Creo firm íshnam ente que esta ley nunca se mudará\ 

y  que e l Criador ¿ cuyo nombre sea bendito , no d a rd  yd  
otra ninguna.

X.
Creo firmísim am ente que. e l Criador f cuyo nombre sea 

bendito , conoce todas las obras de los hombres y  todos sus 
pensamientos > a sí como se dice : El por sí mismo formó igualmente todos los corazones de los hombres, y  entiefe* de todas sus obras.

X I.
Creo firmísimamente que e l Criador , cuyo nombre seM

bendito j recompensa d  aquellos que observan sus manda­
mientos y  castiga d  aquellos que los quebrantan*

XIL *

Creo firm ísim am ente la venida d el M esías y  por rtuts 
que tarde siempre le esperaré hasta que venga.

xm .
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XIII
Creo firmísimamente que han de rem citar los muertos 

quando así agrade a l Criador , cuyo nombre sea bendito, 
y  cuya memoria sea ensalzada por todos los siglos y  
por toda la  eternidad.Aquella nación, tan inclinada en otro tiempo á dar cnl- to á los Dioses extraños , enteramente se apartó de estos acia el tiempo en que nació Jesu-Ghristo ; pues no vemos jamas que ni él ni sos Apóstoles hayan acosado de Idó­latras á los Judíos con quienes hablaban. Como adoraban á nn Dios que no se representaba en figura alguna se creía vulgarmente que adoraban al Cielo y  a las nubes. Tácito da este honorífico testimonio á la Religión fudaica quan- do de ellos dice : Los Jud íos no conocen sino es un Dios 
que romprehenden solo con su entendimiento , e l qual es 
sumo , eterno, inmutable , y  sin fin  ; y  añade después; Los 
Judíos tienen por profanos a aquellos que fabrican imá­
genes de D ioses en figura de hombres de materias corrup­
tibles y  perecederas. Y  a sí no hay simulacros algunos en 
sus ciudades n i en su Templo.Además de los trece artículos referidos Hay algunas otras opiniones de los Tudíos que es conveniente no igno­rarlas. Para seguir algún orden en la relación de ellas comen­zaré por el nacimiento del hombre. Admiten los Rabinos en rodo hombre cierta mala constitución ó cierto mal barró, como ellos dicen. Así hablan en el Talmud del pecado ori­ginal ; No es m aravilla que el pecado de A dan y  E v a  
que había de propagarse d  las generaciones siguientes 
se haya escrito y  sellado con e l anillo d el Rey , porque 
en el d ia  en que fu é  criado A dan se concluyéron todas las 
cosas de manera que Él f i é  la  perfección y  el comple­
mento de toda la  obra d el mundo $ a s í quanao Él p eco , to­
do el mundo pecó , cuyo pecado llevamos nosotros y sufri­
mos ; lo qual no Sucede a s í con los pecados de su pos­
teridad.Confiesan los Judíos que los males de los hombres han de ser curados por el Mesías y que el ha de padecer; peroR 4 dís-
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distinguen dos Mesías , uno que ha de ser muerto, y otro glorioso. No niegan el cómputo de sus padres acerca de los tiempos del Mesías ; á saber , que el mundo ha de subsistir por espacio de seis mil años ( de los quales en los dos mil primeros hubo un gran vacío , 6 fué un tiempo en que no había ley alguna ) que en los dos mil siguientes existió Ift ley , y  que los otros dos mil restantes soti los dias del Me** sí as. Así según estos cálculos los dias del Mesías debían ha­ber comenzado en aquella época en que nació y padeció Jesús; mas ahora dicen que habiéndose aumentado las iniquî  dades de los hombres , el Mesías que debía reynar el espa-s- cio de Jos dos mil años últimos , dexa que se pasen mudíoi de estos mil años antes de que Dios le envíe. Pero no per* miten que ninguno compute ya el tiempo de su venkht Por lo demas pensaban los Judíos camales que e! Mesááf era como un Rey de la tierra , por medio de' cuyos triunb- phos sujetarían á las demas naciones y lograrían riquezas y  todo género de delicias. tAborrecen los Judíos á los demas hombres y  aun Creén que deben ser muertos todos aquellos que no guarda» £4$ ménos los siete preceptos de Noé. No tienen por próximos sino á los Israelitas. Ensalzan con alabanzas la-leytie  Moysés; pero juzgan que se la puede violar en el ríesgóde la vida. Se abstenían del nombre de Dios en sus Juramento«; pero si juraban por él los cumplían ; pues los demas qtié *so hadan por las criaturas los juzgaban vanos y creían poder violarlos impunemente. Para remediar este mal, Christoy después los Apóstoles mandan que se abstengan de toro juramento, por quanto los Judíos abusaban de todos aquellos que no hacían por el nombre de Dios. .Creía A los Judíos que todos los Israelitas tendría» sa parteen el siglo futuro , esto es, que serían ielíces^ no¿©fetê  tante lo qual los juzgaban sujetos á ciertas penas así en esta vida como en la otra quando habían caído en un gran pe*- cado. Hay en los libros de los Judíos cánones penitenciar les ó penas establecidas para los pecados, los quales es­taba obligado á confesar qualquiera que se hallaba feo?db ellos. En lo antiguó el que ofrecía sacrificio por el pecado le confesaba sobre la cabeza de la víctima» cargándola de élen
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en cierto modo. Además de esto tenian por seguro que ha-

puede ( . . —  ---- ,  j  -o ^ec!a Je"

su-ChrHto que los pecados cofttra el Espíritu Santo no so perdonarían ni en esta ni en la otra vida. Debe también ob­servarse con Tosefo que los Pharí$eos fuéron de opinión qo£ el alma, que es inmortal y libre* de un cuerpo va a parar a otro ; lo quil se entiende untcatfteHte de && almas de los buenos; pues las de los matos son castigadas con perpetuos tormentos. Siendo de esta qpnkm'eí Thettarca Herodes* pen­saba que el alma de San Juan Bautista á quifim babia de­gollado , habla pasado al cuerpo de Jesu-Ghnsto. Los Ju­díos que viménonr despees creían neciamente t>oder pene­trar por las letras de qué se componía el nombre de cada uno , vjue almas eran las qufc pasaban á éste pal otro etóer-̂  po : pretenden por exémpío que el alma de Ada® yino a ser el alma de David y ddf Mesías  ̂ por quedas letras inicia­les de estos nombres vienen á formar el nombre de Adam.Cuidaban principalmente los Judíos de no mancharse con alguna inmundicia. De esta hay iuumerables especies unas prescritas en la ley y otras en las tradiciones de k>$ Maes­tros. Por esta razón no tenían comercio alguno con los Gen­tiles , y aurr pensaban que se manchaban con la compañía de un Gentil, como puede verse en el Evangelio; f  asi no entraban en su casa, ni quisieron entrar en el Pretorio de Pilatos por no contaminarse y poder comer el Cordero Pasqual, No usaban de ninguna cosa que a n te s  hubiese el usado , porque acaso ao habría tenido cuwtedo en precaver aquellas cosas que mandaba la ley se precaviesen ; y  ao se ungían con el aceyte de los Griegos como observa Josefo.

€ta y  cuidado en copiarlos- Antiguamente rvo se componían

bia un luear destinado para que se purgasen de sus pecados las almus de los Israelitas : así antes ofrecían por ellos sacrificios y ahora ofrecen ciertas preces; de manera que según su doctrina hay pecados que no se perdonarán, y pecados que

P ra ctica  de la R d tg im *

Era tan extremado su respeto Á  k® Sagrados Gddigos que llegaba á superstición. Es cosa que maravilla su diligen-



sus libros como ahora de muchas hojas, si no es de un pc& gamino á lo largo, al qual se unían otros qUando no basta!» uno solo* Estos pergaminos se recogían al rededor de dos palos redondos que estaban pegados á cada uno de los e^ tremos dei pergamino ; por lo qual se llamaban los librte 
M e g h ilo t, esto es , volúmenes , los quales se desenvolvía» para leerse y después se volvían á recoger. Ei libro así en* vuelto podía cerrarse fácilmente con muchos anillos ó so* líos para que no se leyese , como lo estaba aquel libro qne vid San Juan en el Apocalipsi (a ) cerrado con siete sellO% los quales rompiendo con sus uñas el León de la Tribtt de Judá , le abrió y  expuso para que se leyese ; esto es lé que procuramos expresar en la lámina séptima al lado de la imagen del Sumo Pontífice; Los Judíos tenaces en sus anti­guas costumbres no usan en sus Synagogasde ningún otr» libro de la ley que no tenga esta forma y  que no esté crito sin puntos , porque antiguamente los Hebreos no a>* nociéron estos puntos que sirven de vocales*En todas sus Synagogas tienen el Pentathéuco ,* que Haj* •man sephet thora , esto es r libro de la ley , hecho de cier­tas membranas de becerro unidas á lo largo y con catact£> res algo mas abultados. Estas membranas que tienen de largo algunas varas según la antigua forma tienen también en* a» dos extremidades dos palos torneados eñ los que se vuelven y por los que se agarra aquel libro para levantare enalto y llevarle, por no, ser lícito tocarle con las manos* Estos palos torneados suelen tener sus broches de plata *y las membranas deben unirse 6 coserse por manos .de un Jo­dio con pelos de cabra, hilados y torcidos por las Judías; debiendo ser escrito también por uno de ellos; en cuya esta­tura es tanto el cuidado y diligencia que ponen , que i» yerran en una sola letra tienen ya todo el libroprofano. . ....  . -Estas tres cosas á saber, envolver y desenvolver el libro de la ley ; agarrar sus palos torneados; levantarle en altüj llevarle al rededor, y enseñar al pueblo los caractéres im­presos de la ley , son tres oficios ó cargos que se concedenval
' U) Cap.V. - '
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a! que mas da , de lo qual saca mucho dinero la Synagoga, l  odos besan el libro de la ley ; el que no puede llegar á él sus labios le toca con la mano y después la besa. Guárdenle en una arca que llaman ellos Aaron á semejanza de la Arca de la Alianza que se llamaba así en Hebreo*Aquel que es llamado para leer la ley , agarrando por k parte inferior las extremidades de los dos palos torneados,’ dice primeramente en voz clara y esforzada antes de co­menzar la lectura : B en decid  a l Señor ; y responde toda la Synagoga : Bendito es D io s , bendito .es por todos los siglos. Acabada la lectura , que debe hacerse de pie, sin que pueda apoyarse en parte alguna el que la hace ; se cubre el libro con un paño de seda. Véase al otro lado de la £gura del Pontífice que manifiesta la lámina séptima, el Judío que cu­bierto con el manto de que hablaremos después levanta en alto el volumen de la ley , y con él algún tanto desen- vuelto bendice al pueblo. Los Judíos aplican á sus ojos como remedio de la ceguera los dos dedos con que han tocado lor palos del libro de Ja ley.Hacen los Judíos tanto aprecio de la lengua Hebrea* que juzgan no ser lícito leer otras Biblias que las Hebreas, y  aborrecen cruelmente á aquellos que usan de la versión Griega y  mas aun á los que la hiciéron* Laméntame de ello y tienen establecido por esta causa un ayuno. Pero siendo cierto , como piensan muchos doctos, que casi desde Ja cautividad de Babilonia ignoraba la mayor parte de los Judíos la lengua Hebrea en que estaba escrita la ley , habia en las Synagogas nn Intérprete que exponia en aquel lenguage que era entonces vulgar lo que se había leído en Hebreo. Así aquel Eunuco de quien se habla en los Hechos de los Apóstoles , confesaba que ignoraba él ¡o que leía si no le asistía un Intérprete., del qual necesitaba el pueblo quando no se leia sino el Código Hebreo. El Ar- chisynagopo elegía y llamaba á quien le parecía de los pre­sentes para leer ó interpretar ; cargo que era muy honroso; y así á los Apóstoles los suplicaban en las Synagogas que hablasen é interpretasen, como se vé en sus Hechos.Los Judíos dividían el libro de la ley en cincuenta y quatro secciones, que llamas P a r ase has ̂  comodírémos en sulu-
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lugar. Estas las sübdividen en secciones menores » como s& observa en las Biblias de los Judíos. Primeramente lee Cod 
hen , esto es, el Sacerdote ; después el Levita; en tercer lugar el Israelita , y  últimamente aquel i  qnien Dama el Ar~* chhynagogo. El último que lee se llama M aphlir , esto es, el que envía ó despide.Por lo que hace á sus fiestas todas se- llaman Sábados i yí este día le observan los Hebreos con la mayor religiosidad̂ * acerca de la qual basta lo que ya hemos dicho. En el $á*í bado no hacen cosa ninguna y descansan hasta las caballeé rías. Da vergüenza referir las puerilidades de los Rabino* acerca de su observancia. Si en un dia como éste cae pofi casualidad una res en alguna hoya no la sacan , sino que bo Jlevan allí de comer* En el Sábado está prohibido llevart ninguna cosa consigo ; y así no le es lícito al Sastre salir d«ú su casa coá la aguja prendida al vestido, ni á nadie el lie«* var armas , oro , ó phta , ni tocarlo , ni atar de nueva la he-*' rida. Tampoco pueden limpiarse, el lodo del calzado , por­temor de no llenar con él algún hoyo , y no pueden ni auag matar una pulga.Cuentan hasta treinta y nueve clases de trabajos proht-* bídos en el Sábado , cada una de las quales-contiene baxo d» sí otras inumerables. Gomo en el Exódo ( b ) se manda qu£ nadie, camine ni salga de su lugar aquel dia, señalaron un cierto espacio fuera del qual no era lícito caminar. Llámase éste en los Hechos de los Apóstoles , e l camino d el 
bado ( c )  , y es de dos mil codos según le determinaran antiguamente los Rabinos, porque en el desierto era esta distancia que había, según se cree, desde la parte mas reinos ta.de los Reales hasta el Tabernáculo adonde les era per** mitído llegar como hemos dicho ántes. No siéndoles lícito' segar en tal dia , no podian ni aun coger una espiga por ser en cierto modo una especie de siega. A este modo tampoco podían andar por los campos recien sembrados , porque pe-’ gándoseles á los pies alguna simiente y cayendo otra vez en tierra volverían a sembrarla, siendo esta una de las obráis prohibidas en el Sábado. Causa enfado el referir las qüestio-nei

(W Cap. XVÍ. ven.«». U) Cap. I.vtrt. n . 1



ne$ que mueven acerca del Sábado, sobre sí el camello por esemplo se le ha de llevar á beber con cabestro , 0 sí será lícito entónces ir encima de él.No obstante todo esto procuran con arte evadirse de tan duras leyes por medio del Erubim  , ó de la confusión 
ó mezcla de términos ó de átrioo ; suponiendo de tal ma­nera mezclados entre sí dos lugares que aun después de dos mil codos puedan andarse otros tantos, y de este modo pueden suponerse otros muchos átrios. Hablan ellos larga­mente de estas mezclas 6 uniones. Juzgan unidas las casas de aquellos que comen de uü mismo pan : y  quando uno celebra después de andar los dos mil codos una de las tres comidas que hacen el Sábado , los otros dos mil pasos que se siguen se creen mezclados y confundidos con los primeros.Toda la semana se llama Sábado  ̂ y los Judíos tenían gran cuidado de que no se pasasen tres dias seguidos sin que se leyese publicamente la ley ; lo qua! se nada con gian pompa en el dia del Sábado y también en los Lánes y  Jueves, en los quales se juntaban en las Synagogas y es­taba establecida por los Maestros la pública lección de la Escritura. También había algunos que ayunaban en estos dias por lo qual acaso decía el Phariseo , dos veces ayuna 
en la semana ; pues los Sábados comían espléndidamente, se ponian los mejores vestidos y se divertían alegremente, lo qual hacen también en el dia. Quando van los Sábados á las Synagogas no saludan á nadie en el camino, y  tienen por ilícito el comer antes de la hora sexta <5 ántes del Me* dio-dia que es la hora de comer de los Judíos en el Sabau­do segnn Josefo* Con lo qual reconvenía San Pedro á los que juzgaban que los Apóstoles quando hablaban diversas lenguas estaban borrachos ( d ) , haciéndoles presente que era Sábado , y no mas que la ñora tercia en la qual los Ju­díos aun no habían concluido el ayuno. ’Entraban en el Templo con espantay temor , y  no les era lícito levantar la cara á mirar ni aun la puerta de Orien­te. Con el mismo temor y  espanta pasaban ai itrio, y no era permitido sentarse en él sino ¿ fot Reye* de la estirpede
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de David. Quando oraban en qualquiera parte que fues* se volvían acia el Templo f y  quando han de hacer sus necesidades corporales cuidan mucho de no estar ea Ja misma situación que él. Ninguno iba con báculo at monte en que estaba edificado el Templo, ni con calzado, ni ceñidor , ni con polvo- 6 porquería en los pies, ni coa dinero en alguna parte del vestido. Tampoco se podía para atajar camino por el monte del Templo entrar por una puerta y  salir por otra. El Señor en el Evangelio no per* mite que ninguno atraviese por él con algún vaso , en* tendiéndose por vaso , según el modo de hablar de los Hebreos , armas, instrumentos , 6 báculo. Ni se podía es­cupir en parte ninguna del monte , debiendo hacerse en el pañuelo. Xas mugeres tenían en el Templo su átrío ó man­sión propia y no les era ni es lícito entrar en las Synago- gas, sino es que se quedan en cierto aposento ó tribuna desde donde por medio de verjas pueden ver la Sy nagoga. Ni entonces ni ahora han tenido por lícito los Judíos sacrificar fuera de Jerusalem ; por lo qual únicamente oran en sus Sy- nagogas y  leen las Sagradas Escrituras ; pues desde que se ; destruyó el Templo, y los Sacerdotes y sacrificios cesáron, j substituyéron en lugar de los sacrificios reales los sacri­ficios de palabras, como ellos dicen , con la conmemoración I délos antiguos. Establcdéron digo bendiciones u oraciones que tuviesen el lugar de aquellos. jTres veces al dia oran de pie los Judíos en las$y* j nagogas ;í saber , por la mañana , por la tarde , y  al ano* i checer ; lo qual en los dias de ayuno y en las fiestas lo exe-H cutan en las mismas plazas, como consta del Evangelio que lo hacia n los Phariseos* Sus oraciones son largas y las au­mentaban supersticiosamente los Maestros , contra los qua* Ies se dirige el Señor quando dice ; no habléis mucho ó no 
seáis muy largos quando os ponéis d  orar. Tienen sus ora*; ciones diversos nombres; á unas las llaman B a sa zo t, esto es peticiones , y otras Jh ep h ilot, esto es preces , de do»* de viene que en las cartas de los Apóstoles se nombran tfr  rías especies de oraciones como ruegos, peticiones y accio  ̂nes de gracias. Cada uno estaba obligado á rezar por sí mi** mo y no por medio de op-a persona ¿ pero quando no eran

to-
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todos doctos y expeditos uno de ellos rezaba por todos y  los demas respondían después alguna cosa , como por exem- pio , a! le ¡uva ; ó si e) que oraba decía , hvtdho sea el que 
viene i anadian los de mas ; en nombre d el Señor. Puede ob­servarse en esto como nuestros ritos descienden de los Ju* daicos ; pues los Apestóles conservaron todos aquellos que les parecieron bien. Igualmente es digno de notarse lo que dice Joselb (e) , y es que los Judíos hacían conme­moración dos veces al dia , una al levantarse y  otra al acos­tarse , de los beneficios que Dios les hizo sacándolos dtf Egypto.Además de las preces decían otras varias bendiciones. 
Todo judío tiene que decir al dia cien bendiciones. No so­lamente bendicen primero la comida , sino que tam­bién rezan después sus bendiciones sobre la bebida ; á lo qual aludiendo acaso San Pablo dice : S i coméis 6 be­
béis o hacéis qualquiera otra cosa , hacedlo todo d  gloria  
de J)tv$,En los dias de ayuno se ponían unos sacos ásperos y angostos hechos de pelos de cabra. No comían recostados en las tarimas como acostumbraban , sino es en el suelo en­tre el polvo y la inmundicia y en la ceniza con que ca­brían sus cabezas. Qu a ¡quiera que ayuna , dice Maimonides, 
ó bien por alguna calam idad suya , 6 por algún mal sue­
ño , o por alguna desgracia publica este no tiene que 
gozar deleite alguno ni andar con e l rostro levantado, 
ni presentarse alegre y  gozoso. El ayuno de los Judíos co­mienza por la tarde y dura hasta la tarde del dia siguiente. En algunos ayunos andaban todo el día con los pies des­nudos , y no se lavaban ni ungían con aceyte. Qnan- do estaban en Jerusalcm pasaban todo el día en el Tem­plo , y otros leían públicamente en las plazas kx Sagradas Escrituras.Oraban mucho los Judíos y anadian confesiones á sus oraciones, haciendo conmemoración de aquellas calamida­des y desgracias que en tales dias íes habían sucedido; por lo qual en ciertos ayunos solamente se leían las lamentacio­nes
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Des cíe Jeremías. No tomaban alimento en todo el día y  solo hacían una comida á la tarde. Los ayunos mayores comenzaban una hora antes de ponerse el sol hasta la noche del día siguiente ; y  en todo este tiempo no comian ; poj lo qual tal vez se dice con verdad que los que ayunaban no comian por el dia ni por la noche. Y en estos ayunos so* lemnes ni aun Jes era permitido trabajar siquiera entre dia* Tampoco podían lavarse todo el cuerpo con agua caliente; pero sí la cara pies y  manos, y se cerraban los baños. Es­taba prohibido el que se ungiesen, no siendo para quitarse la inmundicia, y también el que se juntasen con sus mu- geres y  que llevasen calzado ; aunque á los que caminaban íes era licito el ponérsele. Pero habia otros ayunos en los qualcs era lícito comer y beber por la noche; y  también trabajar en ellos , lavarse , ungirse , calzarse * y juntarse con sus mu geres; como se dice en el capítulo primero del tta* tado Talmúdico del ayuno.
C A P I T U L O  XL

D e la  República d e h s Hebreos* E ra  T¡teocrática , com$ 
que era dirigida por D ios. M a s tuvo m  obstante esto en 

distintos tiempos diversos M agistrados y  Príncipes 
que la gobernaron.

Todos por naturaleza estamos sujetos al supremo do­minio de Dios. Mas hecho el hombre esclavo del demonio por el pecado,se substraxodel imperio de su Criador.El Su­mo Hacedor de todas las cosas no podía permitir que vencie­se la malicia de su enemigo; por lo qual eligió y  se reservó un pueblo en quien reynase y por quien fuese adorado mien­tras todos los demas hombres seguían el culto de los fal­sos dioses. Eligió á los descendientes de Abraham, lo? quales con su bendición se multiplicaron maravillosamente formando en poco tiempo una grande nación. Libertólos de la servidumbre de Egypto para que le sirviesen librementê  y no permitió que su pueblo estuviese sujeto al dominio de ningún Príncipe de la tierra , mientras permaneció fiel. En los primeros tiempos de la República Israelítica Dios
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mismo era Su Príncipe , y su estado era una verdadera Theo- cracía (a ) ; esto es , así como se llama Democracia el go­bierno que está en manos del pueblo ; y Aristocracia el que se halla en manos de los nobles ; se llamaba Teocracia , co­mo dice Josefo, aquella forma do gobierno que teman los Judíos, por ser Dios solo su Príncipe y Gobernador. En efecto solo á Dios se atribuían en ella todos aquellos de­rechos que son propios de los Príncipes, Reyes, y Em­peradores , y de tal manera estaba unida la Religión á es­te gobierno que aquel que traspasaba Jas leyes relativas a ella y deiinquia contra las sagradas ceremonias era te-» nido inmediatamente por reo de estado. Porque así como se castigan aquellos delitos que son contra el bien público , 6 en que se ofende la Magestad del Soberano , así también todo aquello que causaba á la Religión algún detrimento y ofendía á Dios > se tenia por un delito capital en el go­bierno Theoorático.Dios mismo se portaba como Príncipe y  Rey de Is­rael. Quando este pueblo anduvo errante en el desierto es­taba en su Tabernáculo como un General en su tienda rodeado de los Israelitas como de un Exército. Por lo quai gusta él mismo llamarse D eu s Sabaotk , esto es , Dios de los Exércitos. Después de edificado el Templo se llamo éste casa de D ios ; en Hebreo í í c k a l , voz que significa lo mismo que Palacio. No movían su Exército los Israe­litas sin orden de Dios , esto es , hasta que él mismo que era su Generalísimo hacia la señal de marchar, lo qual execu- taban luego que se apartaba la nube que por el día cubría el Tabernáculo. P o r orden de D ios asentaban e l campo, 
y  por su orden m archaban, y  eran centinelas d el Señor 
según las ordenes que este fes comunicaba por medio de 
Moysés (¿). Obsérvese además de esto que la misma Arca de la Alianza en la qual residía Dios como en su trono , y  que por eso la llama el Psalmista escabel de sus p ie s , re- presentaba una carroza de quatro .caballos , y que ios Che- rubines que á ella estaban unidos representaban quatro for­mas

(*) Lib, XI, cap. 4. y ííb, *o. cat». 9. Apfao.
ae las Autig. Y eu el 14b. a. coutra [p) Ném. cap. IX. vers. aj.
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mas diferentes , á saber los hombres , los leones, los bueyes, 
y  Jas agudas f animales fuertísimos y guerreadores , y que correspondían muy bien á un gran guerrero. En efecto > lo# grandes y  esforzados Capitanes peleaban antiguamente des­de sus carros , de manera que no puede dudarse que Dio# sentado sobre los Chérubines , como en los Psalmos se dice , quiso ser tenido por guerrero 6 por el Dios de lo* Exérdtos.Finalmente á la manera que los Príncipes suelen nombra# sus Tribunos, Centuriones, Criados y Ministros distribuyén­dolos en varias clases que sirvan en sus tiempos determi­nados ; así también lo hizo Dios en Israel. Era increibie el número de Sacerdotes , Levitas y Nathineos que servian eii el Templo y hacían las centinelas. Jamas Rey alguno ha sido servido con tanto aparato y suntuosidad en su Pa­lacio. Había Dios mandado que todas las personas le paga­sen tributo ; habíase reservado para sí los primogénitos varo­nes que naciesen ; (lo quai extendió también á las crías d9 las ovejas y vacas) las primicias de la era y de los lagares; y  las décimas de todos los frutos. En todas las leyes que dió atendió principalmente á su culto para que se viese que la República Hebrea se había constituido por causa de la Religión, No faltaba á la verdad ley alguna para el fomento y acrecentamiento de esta Repúb >lica; pero la Religión formaba su principal parte ordenándose casi toda ella al cuito de Dios y á representar las figuras del futuro Chritt# y del pueblo Christiano.Mas aunque esta República no reconociese á otro Su­premo Príncipe que á Dios; como los Israelitas no pudiesen sufrir su presencia atemorizados de los rayos y relámpago* con que se había manifestado en el Monte Synai, en eí qual como que se formó y nació la República de los Hebreos; como estos , digo, hubiesen rogado á Dios que no los ha­blase inmediatamente , sino es que usase para ello del mi­nisterio de Moysés ; fué necesario que hubiese sugetos que , gobernasen la República, no por su propia autoridad , sino baxo la dirección de Dios que era su Príncipe ; pues estos no prescribían leyes propias ; únicamente manifestaban las órdenes del Señor. Moysés filé corm un f i f i  M tn isirt dt
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la casa d el Señor , según las palabras de San Pablo á lo» Hebreos. Consultaba á Dios en las dudas, y daba parte al pueblo de sus respuestas. Lo quai hace ver claramente que era Ministro y no Príncipe. A Moysés sucedió Josué ; después los Jueces ; y últimamente los Reyes que pidió el pueblo, como si llevase 4 mal obedecer solo 4 Dios. Y así aunque el Gobierno de los Hebreos fuese, como hemos dicho, Theo- critico , tuvo sin embargo aparte de la Religión su cierto * orden político y sus Magistrados Supremos é inferiores de que vamos á hablar*Pa ra exponer la forma de la República de Israel no su­biremos hasta los mismos Patriarcas que tuviéron el supre­mo dominio en la nación. 'Nació y se formó esta Repúbli­ca en el monte Sínai, y Moysés la gobernó baxo Jas órde­nes de Dios que era su Soberano. Entonces pudo llamarse 
Aristocrático su estado ; pues todo el poder después de Dios estuvo entre los principales de la nación ; convirtióse después en Monárquico en tiempo de los Reyes, y así vino 4 ser Aristocracia baxo de Moysés , Josué y los Jue­ces ; y Monarquía baxo de los Reyes. Moysés no gobernó él solo ía República; valióse de otros muchos prudentes varo* nes , encomendando á unos el cuidado de las cosas sagra­das y á otros el de las profanas. Uno de los que cuidaban de ¡as primeras era el Pontífice , y los demas eran los Sa­cerdotes y Levitas. Los que atendían al gobierno de las se­gundas , unos eran Consejeros y otros Jueces. Aplicáronse unos á las artes de la paz y otros á las de la guerra ; pero todos cumplían con su ministerio no según $a voluntad sino según la ley principalmente en los juicios y justificaciones, conforme á lo que Dios díxo á Josué ( c ) ; A liéntate pues y  ármate de gran valor para que guardes y  cumplas toda  
la ley que te mandó M oi sés mi siervo ; no te desvies de 
ella m d ía  diestra ni a la  sin iestra> para que entiendas 
todo lo que estás haciendo j  y  al mismo Josué le respon- diéron los Israelitas. E jecutárem os todo lo que nos has 
m andado, é iremos adonde nos enviares > asi como en to­
do obedecimos d  Moysés ,  d el mismo modo te obedeceremos

tam*

S 2
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también d  tí\ El mismo Josué al tiempo de su muerte ha­biendo llamado á los Israelitas, les repite las mismas pala­bras que Dios le había dicho al entregarle el mando sobre guardar su ley ; y el pueblo prometió que obedecería £ los preceptos de Dios.El pueblo constaba de doce Tribus, cada una de las quales tenia sus cabezas de familia y parentela que eran como philarcas ó Príncipes de las Tribus. Residía ia auto­ridad en los mas ancianos de ellas , en aquellos se entien­de que aventajaban á los demas en edad y  prudencia. Na­da se hacia sin su consejo. Hablase de la Asamblea y poder d« estos ancianos en el libro de los Jueces (d ) , donde se dice que los Israelitas sirviéron al Señor todo el tiempo de la vida de Josué y de los ancianos que vivieron largo tiempo des­pués de él y  sabían todas las obras que habia hecho el Se­ñor con Israel; los quales por consiguiente podían gober­nar á los Israelitas según Jas tradiciones que habian llega­do á su noticia y lo que hasta entonces habian visto execu- tar ellos mismos.Permaneció la Aristocracia baxo el gobierno de los Jue­ces después de Josué , puesto que en él solamente mandaba la ley , y Dios mismo tenia el mando. Decía Gedeon á los Israelitas (e) : Ab seré yo vuestro Príncipe , n i tampoco m i 
- J'lijo, sino que sera e l  Señor el que m andará sobre vo­
sotros, Josefo ( /)  introduce así hablando á Moysés que que­ría fuese perpetua semejante forma de gobierno. L a  A r is­
tocracia y  la vida que en ella se pasa es la  mejor cosa 
d el m undo. No deseeis jam as mudar de gobierno y  am ad  
el que teneis , en e l qnal solo os dominan las leyes y  no 
tenéis que arreglaros sino á  ellas j  pues basta que D io s  
os gobierne j  mas si deseareis alguna vez tener R ey sea 
á  to ménos de la misma nadanSin embargo de esto los Israelitas pidiéron Rey á Sa­muel que era su supremo Juez (g ) ; D anos un R ey que 
nos ju zg u e como lo tienen lodas las demas naciones j  el qual luego que oyó esto consultó á Dios lo que baria y
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éste le respondió : Oye la voz del pueblo en todo ¡o que te  
dicen ; porque no te han desechado d  t í  sino d  m í para que 
tto terne sobre ellos ; y añadió , pero haz lo primero una. 
protesta y  diles el derecho del Rey que ha de reynar so­
bre ellos.Así pues suprimidos los Jueces comenzaron los Hebreos á ser gobernados por Reyes. El primero de estos fué Saúl, y el segundo David , dc<de el qua! se hizo el reyno heredita­rio entre los Judíos hasta el re y nado de Sedecias , que fué llevado cautivo á Babilonia con todo su pueblo por el Rey Nahnchódonosor. Después, habiendo vuelto á su patríalos Judíos á los setenta años de su esclavitud , cayó el gobierno en manos de los principales y se hizo otra vez Aristocrático; en cuyo tiempo los Pontífices que por entonces lo fuéron, hicieron de Jueces y Sacerdotes, hasta qae habiendo An- 
thjochó oprimido al pueblo con la mas dura esclavitud , se 
levantó la familia Levítica de los Asamoneos , esto es, los Machábeos que libertaron á los Judíos de la Opresión de los Rê  es de Svria.Los Asamoneos ó Machábeos , primero con el título de Príncipes y después con el de Reyes, permaneciendo aun la anticua costumbre , gobernaron con absoluto poder entre los Judíos : habiendo faltado estos , invadió Herodes el rey- no , y su hijo Arquelao , heredero solamente de una parte dei reyno de $u padre, gobernó la Judea con el nombre de Etknarca  , y habiendo sido desterrado de su Ethnarquia al cabo de diez años , se hizo provincia Romana la Judea. En este tiempo nació fesu-Christo habiéndose quitado el cetro de Judá * según el vaticinio del Patriarca Jacob (h ). .Ay sera quitado el cetro de Judd ni caudillo de su muslo 
hasta que venga el que ha de ser enviado T y  él sera la es­
peranza de las naciones. Así habia profetizado Jacob al tiempo de su muerte.Ya hacia algún tiempo que no estaba el cetro en la fa­milia de Judá ; pero no por esto se habia quitado de la Tri­bu de Judá que hasta el tiempo de Herodes sobresalió con en gran poder , el qual perdió enteramente quando pasóel
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el Reyno á manos de éste que era extrangero ; y desde en­tonces comenzó á arruinarse la República de los Judíos hasta la total destrucción del Templo y de su capital Jeru- salem. Después de esta época no tuvíéron los Judíos ni Re­yes , ni Templo , ni sacrificios. Dexáron de ser un pueblo, y como desterrados andan vagando sin domicilio según Ies estaba ya profetizado sí no creían en Jesu-Christo.Desde que se hizo Provincia Romana la Judea hasta la destrucción del Templo , aunque los Judíos usaban de sus leyes, sin embargo como los Romanos los creian subyuga­dos Ies impusieron tributos reservándose el dominio y go­bierno de la Provincia ; y habiendo por último querido los Judíos sacudir el yugo quemaron su Ciudad con el Tem­plo y destruyeron toda la nación que como se ha dicho desde este punto dexó de serlo.Debe observarse que los Judíos aun en la misma cauti­vidad de Babilonia y sin embargo de estar suietos á do­minio ageno tuvieron Príncipes de su nación que los gober­naban , que componian sus disensiones y terminaban su* pleytos. Suelen estos llamarse Aichm alotarchas , esto es, 
Príncipes de ¡a cautividad. Habiendo hablado de los su­premos Magistrados que gobernaban toda la nación , diga­mos algo brevemente de los demas, y en primer lugar de los Proceres , que después del Príncipe eran los que todo lo gobernaban por su consejo y autoridad. Tomaré el origen de estos y otros Magistrados desde los primeros tiempos.Moysés al principio de su peregrinación por el desierto, gastaba todo el dia en dar audiencia y determinar las cau­sas ; y como hubiese observado esto su suegro Jethró, 1c aconsejó que no tomase sobre sí tanto trabajo ; que esta­bleciese en su lugar varones sabios y prudentes que juzga­sen , reservándose solamente el conocimiento de las causas mas graves. Y así habiendo elegido los varones mas á pro­pósito y esforzados de todo Israel, los nombró Príncipe* del pueblo , Tribunos , Centuriones , y Cabos de cincuenta y de diez que juzgasen en adelante al pueblo , hablándole deste modo ( i );  No puedo yo solo sostener e l peso de vues­

tros
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tros tugados y contiendas. D adm e de entre vosotros varo* 
nes sabios y  experimentados , cuya vida tenga la aproba* 
d m  de vuestras Tribus para ponerlos por Caudillos. Y  
me respondisteis entbnces ; buena cosa es la  que quieres 
hacer. Y  tomé de vuestras Tribus varones sabios é ilustres 
y los declaré Príncipes , Tribunos, Centuriones y Cabos de 
cincuenta y  de d iez , que os instruyesen de cada cosa , y 
mándeles diciendo ; oídlos , y ju zg a d  lo que es justo , ya 
sea el ciudadano ya e l extrangero. Ninguna distinción 
habrá de personas j  d e l mismo modo oiréis a l pequeño 
que al grande > ni tendréis acepción de persona alguna, 
porque juicio es de D ios. M as si hallareis dificultad en 
alguna cosa , dadme parte y  yo la  oiré.Y así en cada Tribu había uno principal que la goberna­ba , v que por eso se llamaba Príncipe de la Tribu , ó co­mo dicen los Intérpretes Griegos, Philarchó s Archtphi* 
lo , ó Archonte. Asi habiendo doce Tribus eran doce los Príncipes, Estos se sentaban con el Presidente de toda la nación para determinar lo que tenían por conveniente. A esta forma de gobierno aludia el Señor quando decia á sus doce Apóstoles en San Matheo (¿). Os sentareis también 
vosotros sobre doce asientos , juzgando d  las doce Tribus 
de Is r a e l; pues de aquellos Jueces se decia que se senta­ban sobre doce Tronos y  que juzgaban á Israel. Así como cada Tribu tenia su Príncipe , así también tenían el suyo todas las familias de cada Tribu, como consta de muchos lugares de la Escritura. El oficio de estos era convocar las familias i  quien gobernaban ; darlas cuenta de todo aque­llo que era relativo i  la República y capitanearlas en la guerra,Tocáron á cada Tribu muchas ciudades en las quales tenían repartidas sus mismas familias ó parentelas, y aque­llos que las gobernaban fuéron llamados Príncipes de las  
ciudades , distinguiéndose según el número de sus ciudada­nos en Príncipes de mil, de ciento, ó de cincuenta ciuda­danos. Así una ciudad pequeña como era la de Bethleem no tenia Príncipe de mil hombres, por lo qual se dice deella
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ella t c"es pequeña entre los m iles de J u d á : esto es , eres tan pequeña que no tienes Príncipe de mil hombres ; todo* estos fueron instituidos por Moysés de orden de Dios y por consejo de Jethró su suegro (/).No debe omitirse que desde los tiempos de Judas Ma- cháheo se formó un cuerpo de tropas y cohortes para la custodia del Templo , las qualcs contuviesen las sediciones que se levantasen , y  prendiesen á qualesquiera sedicioso* por orden de los Sacerdotes de quienes venían á ser como Licfores. De esta guarnición del Templo se hace mención en el Evnn relio *. Esta es la guardia de los Sacerdotes de la quaí Pila tos les hablaba á ellos mismos , y  de esta eran también los soldados que acompañaron á Judas para el prendimiento de Jesu-Christo. Los Aíagistrados ó aquellos Capitanes que mandaban esta milicia del Templo, se llaman en el nuevo Testamento , M agistrados 6 Capitanes d el Tem­
plo (;;z) ; pues siéndoles permitido á los Judíos hacer la guerra y tenian también sus Magistrados de ella. El princi­pal de estos se llamaba Príncipe d e l exército , y Capitán 6 Caudillo de la guerra , el qual comandaba á los Quiliareos 
6 Tribunos que mandaban mil Soldados, á los Centuriones y á Jos Capitanes de cincuenta y de diez hombres estableció dos por Moysé?.Quadquiera era colocado en el número de los Magistra­dos con solo la imposición de las manos de otro que ya es­tuviese anteriormente en la Magistratura , siendo un axioma muy coman entre los Judíos, que ninguno puede crear que 
r.o esté é l mismo legítimamente creado; y á ninguno se daba la dignidad Senatoria sin el acto legítimo de la imposición de las manos. Así Moysés impuso las manos á Josué y á los setenta Senadores , y después de esta solemnidad el espirita celestial llenó sus corazones, Estos habiendo sido iniciadosdé esta suerte , iniciaron á los demas del mismo modo* sérvese que el gobierno de Ja Iglesia Christiana está en parte formado por el de la antigua Iglesia de los Hebreos.
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C A PITU LO  X II.
t>f los diversos Tribunales de la República de los Hebreos. 
D e l yra*t Synedrio, Estaba en el Templo ; y  en H fu e  
sentenciado d  muerte Jesu-Christo , e l qnal fu é  crucifica­
do según la costumbre de los Romanos. D e  las penas 

que se imponían a los Reos y  de las 
excomuniones,

C on alguna mas extensión debemos hablar del gran ; Synedrio , que parece constituido á semejanza de Jos Joe- : ces que estableció Moysés. Synedrio es voz Griega que sig­nifica lo mismo que Ju n ta  o Asam blea. La Religión de Jos Hebreos, como Tiernos visto , estaba de tal manera uní-
■ da con 01 policía y gobierno civil, que no había como 
\ en otras Repúblicas distinción alguna entre lo sagrado y  loprofmo. Todo estaba ordenado por Dios , no solo lo que pertenecía á los sacrificios y al culto que debía tributársele ; en ei Templo yen otro lugar qualquiera, sino en general r todo aquello que miraba á su vida , sustento , artes , paz,■ guerra , compra«; , ventas , matrimonios , y en una palabra,
\ todo quanto comprehende el derecho publico y privado ; con que se conserva una República. Se veian y decidían las ; pansas mas graves en el Templo , como pudiera hacerse en el ¡ foro; y los Sacerdotes se ocupaban no ménos que en los 53-1 crínelos en terminar los pí ey tos y castigar los delinquen tes: i 3o qr.al convendrá tengamos observado- En quanto á la : forma de dicho gobierno podemos Considerar todas estas cosas, á saber ; Concilios, Juicios , forma de estos, y las pen.ts que se imponían á los reos.Los Concilios , Congregaciones , Synagogas ó Iglesia (que con todos estos nombres se llama á veces una mis­ma cosa) eran ciertas juntas públicas de toda la nación , ó Lien de una Tribu , de una familia ó de una ciudad. Se congregaban por orden del Supremo Magistrado con Vanas señales que hacían las trompetas según lo había Diosor-



ordenado. H azte , dixo á Moysés ( ¿7}  » dos trompetas d i 
plata hechas d  m artillo , con las que puedas convocar d  
pueblo quando se hubiesen de mover los Reales. Y  quan­
do hicieres sonar las trompetas se juntara d t í  todo el pus* 
blo u la  puerta d el Tabernáculo de la alianza ; s i las to­
cares una sola vez acudirán d  t í  los Príncipes y  las ca~ 
he zas d e l pueblo de Israel. Pero si e l sonido de ellas 
fuere m as prolixo , y  quebrado los que están á  la  parte 
del oriente serán los primeros que muevan el campo. AtL viértase aquí que el pueblo era convocado á la puerta dd Tabernáculo que era el Palacio de Dios , siendo costa»* bre en todos los pueblos acudir á los Palacios de los Prín­cipes para que se les administre justicia. También se congre­gaba en orden el pueblo al sonido de la trompeta para orar, para oir Jas ordenes de Dios, para la creación de los Magis­trados , para consultar sobre la paz y la guerra ; 6 quando era preciso buscar al reo do algún delito ? por el qual se irritaba Dios contra todo el pueblo. En los juicios podemoi considerar la diversidad de Tribunales, su jurisdicción , y d lugar en que estaban. Las reglas que debían observar k» Jueces en la forma ó substanciación de ellos. La acción, los testigos , la sentencia y las penas.Eran diversos los géneros de Juicios 6 Tribunales ; á lo qual alude el Señor en el Evangelio quando dice (¿) ; Todo 
aquel que se enoja contra su hermano reo será en el J d - \ 
cto: y  quien dixere d  su hermano raca reo sera en H I 
Concilio ; esto es, deberá ser llevado ante el Tribunal infe* rior quando fuese leve su pecado \ mas quando sea grave será presentado ante Tribunal superior. Llamábase juicio d Tribunal propio de cada ciudad (c) el qual era de tres Juc* ces. Otro había de veinte y tres ; y á estos juicios los ib4 maban Synedrios menores. Los Judíos pretenden qoc en qualquier . juicio debe ser impar el número de los ces para que decida el tercero en caso de discordia. 0  tercer Tribunal era el Mayor Synedrio y que en San Ma*; theo se llama por el Intérprete de la Vulgata , Concilio, ?«1

(a) Núm. cap. X. vers. *. (c) Lib,II. de 1m Paral, cap.
(b) Alath. cap. Y’. vers. XXII.
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n Griego Synedrio , de donde se formó la palabra S a - 
edrim de que usan los Hebreos. Estas palabras Con— 

Uin , Congregación suenan lo mismo que Junta ó Asam- Ií.,1. A esta diversidad de Tribunales aludia también el Sal- uta (d ) en aquellas palabras: P or eso no resucitarán, sro c^no prevalecerán los i ni ¡osen el ju icio, ni Íjs pecado- 
es en Li congregación de los justos. Este mayor Tribunal i no a llamarse con el tiempo el G ran Sinedrio. Hay acer- a de él varias disputas. Es incierto si su forma 6 institución nriffua érala misma que tenia en Jerusalem quando padeció esu-Cliristo. Lo cierto es , que desde el tiempo en que fué- n hechas cautivas las diez Tribus, no volvió á observarse mas que Moysés había hecho al principio , esto es , elegir para ucees ¡os mas anci tnos de todas las familias de cada Tribu, Trastornóse la República de los Hebreos no ménos por s impíos Reyes que por los enemigos que la dominaron: :ro después que volviéron á la patria , y Esdras y Nehe- ías ]a rcsubleciéron , y principalmente quando los Ma- abeos libertaron del yugo á los ludios ; entonces se esta- cció el Svncdrio con aquella misma forma que le dan ellos su Talmud. Habia elegido Moysés, según el consejo de suegro Jethró» setenta varones entrados ya en edad , y  una ciencia experimentada que le ayudasen en el go- ierno del pueblo ; y á estos los presidía el mismo Moysés; 3r lo qnal íué cosa sentada entre los Judíos que el Syne- rio lebía componerse de setenta y un Jueces ; pues aun- algunos quieren que haya tenido setenta y dos, esto ¡ es conforme á la Escritura ni á los Comentarios de los ismos Tu dios. El Presidente Supremo del Synedrio se lia- aba Han ¡sci , esto es, principal 6 primero. Aquel que día presidir en su lugar se llamaba A b  , esto es , P a d re  ’/ Synedrh , el qual tenia su asiento á la derecha del Pre­ente. Algunos añaden otro tercero que se sentaba á la iz- ierda y se llamaba H acam , esto es Sabio : y acaso eran tas las dos dignidades que pretendía para sus hijos la ma- e de los hijos del ZebedeoSegún el Talmud los juicios civiles sobre intereses y bie­nes
(d) Salín. I. vers, f . (r) S, Math, cap. XX.



nes muebles se determinaban por tres Jueces ; mas los « 5* i rainales en qtte se trataba de pena capital se veían y ! sentenciaban por veinte y  tres, Ultimamente las causas mn j graves iban al gran Synedrio. Este Tribunal mayor juzgaba i de las Tribus, del Cetro, de los falsos Profetas y Supremos S& cerdotes, y  de las cosas mas graves de la Religión , según d Deuteronomio ( / ) :  S i acaeciere , dice el Señor á Moy$&, j 
que pende ante t í  un negocio dificil y  ambiguo entre san­
gre' y sangre ,  entre causa y  causa , entre lepra y  no le- 
p ra  f y vieres que son varios los pareceres de los Jueces 
dentro de tu s puertas , levántate y  sube a l lugar que es­
cogiera e l Señor tu D io s. Y  te encaminaras d  los Sacerdo­
tes del Im age de L e  v i  , y  al que fuere J u e z  en aquel 
tiempo , y  los consultaras y  te dirán como has de juzgas 
según verdad, Y  horas todo lo que dixeren los que presi­
den en e l lugar que escogiere el Señor, y  todo lo que tf 
:mostraren según su ley , y  seguirás el parecer de ellos, f  
no declinarás ni a la diestra ni d  la  siniestra. Hemos vis­to que la administración aun de las cosas civiles estaba es manos de los Sacerdotes ; mas estas otras pertenecían al gris Synedrio , que en parte se componía también de ellos, "; No fué siempre una misma la potestad 6 jurisdicción r̂an Synedrio. Dios le habia concedido la mayor  ̂ ctfn» aparece del lugar citado del Deuteronomio ; pero rara vez;» hace mención de él en tiempo de los Reyes; aunque alga- nos piensan que aquellos Cerethosy Peletkos que acompa­ñaban siempre á David eran los principales de su palacio ,y como Consejeros que venían á tener el lugar de los setenta Jueces que había nombrado Moysés. La palabra Cetetífefy pudiera interpretarse como exterminadores , 6 que sen­tenciaban á muerte ; y la de P eletk o s, castigadores o cutores de las sentencias. Mas según los Judíos, CerdlÉj eran aquellos que en el Synedrio pronunciaban las otd&&! en breves palabras, del verbo Carath que significa’¿jíW 
ta f j y Pelcthos f aquellos que sobresalían por sus acdo£&£ 
de Pala  que significa ser admirable* Otros creen qoe^H rethos y Pelcthos eran los nombres de aquellos GefiS#'
• ' f

( f )  Ca p .  X V i t . rv e r s .  f :
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que David habia escogido para su guarda de las nacionesmas belicosas.Fue muy grande el poder del Synedrio en tiempo de los Asamoneos y  aun en el de Herodes, y conservaba to­davía alguna autoridad quando después de reducida á pro­vincia la Judea comenzó á gobernarse por los Procurado­res de los Romanos. Tenemos dicho en otra parte que San J uan Bautista fué puesto en prisión por los Jueces de este Tribunal; y v.emoseuel Evangelio que preguntaban ellos al Señor repetidas veces (¿r) ; dinos con qué autoridad lu í- 
ccs estss co sa s; porque á ellos solos pertenecía ei tratar acerca de la Religión y juzgar de ella.El conocimiento en causas capitales, ó como se explican, los Talmudistas > el juicio de las almas se le había .quitado ¿ este Tribunal según dicen ellos mismos quarenta años an­tes de la destrucción del segundo Templo, que viene á ser acia el tiempo de la muerte de Jesu-Christo. Pero la muer­te de San Esteban y otras muchas cosas de que hace men­ción Joseto , nos nacen ver que no perdió tan pronto el gran Synedrio toda su autoridad. En los Comentarios sobre la Harmonía Evangélica (/;) tengo ya observado en qué sen­tido decían los Judíos á Pilatos, no nos es lícito quitar la  
'vida d  nadie ; esto es, tratábase entre ellos del dia festiva de Pasqua en el qual les estaba prohibido exercex el juiew  
d e Lis almas , ó lo que es lo mismo , condenar ó  dar sen-;ten-.
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(r) truc. XX, vers. a,
(b) Esta obra la publicó en París 

el Autor en en ia. con este 
título Harmonía set* concordia qua— 
tnor EvangCiitarnm  , ?n qua expo— 
mtur v¿ra series actuutn ac sesma— 
fium Hotnrni nostri yesu-Cbristir 
boc e s t , vera v i ta  ejus historia , ad- 
Secta loas novi ordinis rañone. Ha 
ella se propone establecer y  probar 
principalmente tres opiniones.

1.3 primera : jQve san  y itan 
Bautista estuvo preso dos veces, una 
Í>or orden del Gran Synedrio , y otra 
en ti Castillo de M acbérmtc m  Ga- 
tik,a per mandato *t_2ieroáts.'

Segunda : Que en la última cena 
no comió Jesu—Cbristo el Cordera 
Parquai, habiendo muerto en et mis­
mo dia est que los Judíos celebraban 
la Pasqua según la ley. Esta opi­
nion la abraió entre otros surferas 
celebres por so erudición y doc- 
trlua el Ilustrisimo Bosápei Obis­
po de Mekux

Tercera : Que M aría Magdale­
na es la misma que la pecadora k y  
ÿue M a n a  hermana de M ar iba y  
de tu za ra  Volvió á publicar el 
Autor esta obra en París afio de 
ió9 9 . en dos ¿omo^eo 4. aumenta­
da con doctos comentarios»



tencía de muerte contra alguno. Por testimonio de Josefo 
y  h  misma autoridad de la Escritura sabemos que no per­dió el Synedrio el conocimiento en tales causas antes cíe k Pasión de Jesu-Christo, y  se ha demostrado que el lugar del Talmud está adulterado» Podian pues los Judíos coiwk* nar á muerte á Christo , pero no siéndoles permitido ha­cerlo en el día de Pasqua , ciegos de furor y con el deseo de que muriese quanto antes , habiéndole puesto ya en sai manos el traydor Judas, le lleváron á Pilatos que podía al instante sentenciarle á muerte , como á sedicioso y que se oponía á que se le pagasen ai César los tributos. Suce­diendo así que en el mismo dia y en la hora misma que sacrificaba en el Templo el Cordero Pasqual muriese d mismo Jesu-Christo en la cruz , según sus predicciones los antiguos vaticinios de los Profetas.El lugar de los Tribunales menores era en las puertas las ciudades , esto es , en el lugar mas frequentado y ado; de con mayor facilidad podian concurrir los litigantes, sien­do éste el motivo por que muchas veces se toma la pueraj de la ciudad por la casa del Juez, como en ios Prover bios (i) : Su esposo sera ilustre en las puertas qnando 

sentare con los Senadores de la tierra  j  y  en los mos (¿) : N o sera confundido quando hablare 4  
enemigos en la puerta. Dicen los Judíos que no es J erigir un Tribunal de veinte y tres Varones 6 Jueces, en ciudad que tenga á lo ménos ciento y veinte du danos. Pero Josefo (/) solo hace mención de siete Ju en cada una. JEn las ciudades , dice , presidan siet< 
varones ju stos y  de una v irtu d  notoria. Tenga cada A&i 
gistrado dos M inistros d e la Tribu de L evu  Los Ju principales tenían también sus Asesores»El Tribunal de los veinte y tres Jueces estaba á la pu del átrio del Templo. Algunos ponen también otro mismo número de Jueces á la entrada del monte del T pío ; de manera que en este viniese á haber dos Tri de veinte y  tres Jueces, de los quales , dicen los Hebreaer"
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(f) Cap. XXXI. vers. * j, 
wí Fsalm. CXXVI. vers. s-

(/) Lib. IV. cap. f. de las



t ran elegidos los que ascendían al gran Synedrio quando en éste faltaba alguno. Este gran Tribunal , ó como dicen los Hebreos, betk d in , casa de juicio , estaba en el lugar que se llamaba Usckat-hagazith > esto es, conclave de piedra cortada. El atrio de los Sacerdotes tenia al rededor una hermosa barandilla de piedra, dentro de la qual dicen loa ludios que estaba colocado el Synedrio en una disposición tal , que parte de él correspondía al atrio de los Sacerdotes y parte al de los Israelitas ; y esto con el fin de que los Jue­ces según eran 6 no Sacerdotes , estuviesen sentados en su propio atrio. Su figura era un semicírculo , y enmedio de él <c sentaba el Príncipe ó Presidente para que con mas faci­lidad pudiesen verle y oirle los demas.Sentenciábase á muerte en el mismo Templo á los reos que condenaba el gran Synedrio ; pero se executaba la sentencia fuera del lugar sagrado ; y de esta manera Dios como Supremo Rey hacia justicia él mismo en su Palacio por medio de sus Asesores , los qual es, como hemos dicho, eran la mayor parte Sacerdotes ancianos del pueblo , y  Príncipes ae los Sacerdotes. Por esto decía el Señor (m ).* 
l i e  aquí subimos d  Jerusdlem  > y  el hijo del hombre sera 
entregado d  los Príncipes de los Sacerdotes y  d  los E s- 
cribas y le condenarán a muerte. En efecto le condena­ron i  muerte en el mismo Templo en su Synedrio ; y así se dice en el Evangelio que Judas arrepentido volvió á lle­var las treinta monedas de plata á los Príncipes de los Sa­cerdotes y ancianos , y que habiéndolas arrojado en el Templo se salió fuera y se ahorcó. Así que todavía halló Judas á lô  Jueces congregados en el Templo.No podía colocarse el gran Synedrio en otra parte; porque había Dios mandado á Moysés quando le dio la ley que si pendiese ante él un negocio difícil y  espi­noso entre sangre y sangre , entre causa y causa , &c. su­biese al lugar que él escogiese, que fué Jerusalem en donde quiso que se le edificase el Templo ; por lo qual debién­dose ver en el Syuedrio la causa de Chrisro Señor nues­tro sobre si era ó no Profeta , no podia menos de mor ren
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ím) Math, cap, XX. ver* i$ .
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en Jerusalem como díxo éi mismo («). Así se decía también que de Jerusalem salía la ley para todo el Pueblo Israelita co , porque todas las controversias sobre la Religión y la* causas mas graves se determinaban en el gran Syncdrio* 
E s te  gran Syncdrio colocado en Gracith ó en e l Templof 
e r a , como dice Maimonides , el fundam ento de la ley 
o r a l ¡ y la columna de la  instrucción } de donde saltan 
p a ra  todo Isr a e l los decretos y  decisiones d  los quales te~ 
nian  que sujetarse en las cosas ju d icia les todos los que 
creían en May sés y  en su ley ; lo qual debe entenderse di-, ‘i ce Josefo (o) , d  no ser que constase por otra parte del j 
soborno de los Jueces s ó que pudiesen ser convencidos de 
su  injusticia*Las palabras del Evangelista San Lúeas no nos dexan duda de que Jesu-Christo Señor nuestro fué juzgado reo en el Templo. Refiriendo lo que paso con Jesu-Christo por la noche en casa de los Pontífices, continúa diciendo (p ) i Y  
quando fu é  d e  dia , porque las causas capitales no podian determinarse de noche , juntáronse los ancianos del puebla 

y  los Príncipes de los Sacerdotes y los Escribas , esto es, los Jurisperitos que componían aquella Junta ,y  le llevaron 
d  su Concilio condenándole en él á muerte. De este modo aquella inocente víctima fue sentenciada en el mismo Tem- pío y de allí conducida al suplicio *. todo lo qual represen­taba aquel chivo que se echaba de la ciudad después de ha­berle cargado con los pecados del pueblo , y de haberle de$- 1 tinado en el mismo Templo á la muerte, la qual venia í  j sufrir fuera de los Reales ó de la ciudad. También el Cor­dero Pasqual se mataba en el Templo ; pero después sacán­dole de allí le comia cada uno en su casa.Estas eran las reglas de justicia que se les mandaba ob­servar á los Jueces: No adm itirás voz de m entira, fe* dice el Señor en el Exódo (q )  ; n i aun del pobre tendrás 
compasión en e l juicio : n i recibirás regalos que ciegan 
aun ¿í los avisados j  n i tendrás acepción de personas ; nt juzgaras p o r la  fam a que es muchas veces fa la z . Hacerjus*

(n) Luc. cap, XITI. vers. 33- ( p )  Cap, XXII. vers.
Íq) Lib. IV. cap. VIH. délas Antig. U) Cap. XXUI.
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justicia por dádivas es propio de un malvado dice Philon; y  no Jo es ménos el no querer administrarla sin algún ínte­res. Algunos hay que no quieren sentenciar gratuitamente en favor de la mejor causa. Mas la sentencia del Juez no basta que sea legítima, sino es incorrupta. Es menester antes de decidir exáminar bien el derecho de las partes sm aten­der á h persona , ya sea ó no ciudadano , amigo 6 enemi­go , familiar 6 aí contrario ; pues de otro modo el afecto 6 el odio ofuscarán el juicio. Amonéstaseles á los Jueces en las Escrituras que no den lugar en el juicio á la compasión del pobre , porque esta se debe á los infelices ; mas no á aque­llos que voluntariamente obraron mal, pues entonces ya no son infelices , son malvados ; y á estos se les pone delante la pena así como á los justos el premio ; por lo qual no debe remitirse á ninguno por su pobreza el merecido cas­tigo , no siendo digno de compasión , sino de ira.La forma de sus juicios era la siguiente: El actor iba primero á dar cuenta á los Jueces de su demanda , y estos despachaban algunos ministros con cuyo auxilio presenta­ba en juicio á su contrarío. Aludiendo á esta costumbre,dice el Señor en San Matheo ( r ) ; Acomódate luego con tu con­
trario mientras que estas con él en e l camino ; esto es, antes que seas presentado delante del Juez componte con tu contrario no sea que te multe aquel. Muchas veces se terminaba el pleyto escogiendo cada uno de los litigantes un Juez , y estos nombrando otro tercero , porque era preciso que fuese desigual el numero de los Jueces. Un testigo solo no bastaba contra nadie ; pero se creerá a l dicho de dos 6, 
ir  es testigos , como lo manda la ley ( j ).Los testigos juraban primeramente por el nombre de Dios. Guando el juramentado respondía Am en, era lo mismo que si habiendo proferido él el juramento afirmase que la cosa era así como decía. La forma de que usaba así el que. prestaba el juramento como el que le exigía , era fo r  D ios  
'vivo. Algunos quieren que los Jueces y  testigos pronunciada la sentencia pusiesen sus manos sobre la cabeza de los sen­tenciados y que dixesen; tu  sangre sobre tu ca b eza ; á
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lo qual se referia el pueblo quando hablando de Jesús , 4 quien falsamente habia acusado delante del Presidente Ro­mano , clamaba ; Su sangre sobre nosotros y  sobre nuestros 
/lijos (/).El modo de sentenciar no era el mismo en todas par-* tes: en unas se hacia por una simple pronunciación ae la sentencia , y  en otras por medio ae unas tablillas en que estaba escrita la letra A , esto es , absuelvo , o la letra C 
condeno. Los Judíos parece háber usado de piedras de cier­to color ; á cuya costumbre alude San Juan en el Apocalíp- sí quando dice : A l vencedor daré yo m annd escondido ;  y  
le daré una piedra blanca , y  en la piedra un nombre nue~ 
vo escrito. Entre los Romanos la Theta primera letra del nombre SAva-ro? era la señal ó símbolo de condenación. Mas ; no así entre los Hebreos ;  pues el Angel señalaba con la j letra thait las frentes de aquellos á quienes conservaba su j divina misericordia. ¡La ley no juzgaba á nadie sin oirle y tener conocimieu» ¡ to de su delito , y el reo era juramentado con esta formula. ¡ 
D a  gloria d  Dios , para que manifestase lo que se intenta- ; ba saber aunque fuese contra sí mismo. Creían los Judío? ; que tendría parte en el siglo futuro aquel que confesaba su pecado; por lo qual exhortaban una y muchas veces á los ' reos que mirasen no fuese que por negar su delito incurrie­sen en el odio de Dios. Así habla Josué (#) á Achanque liabia hurtado el manto de grana entre los despojos de Jerico ofrecidos al Señor. D a  gloría a l Señor D ios de Isra el ¡y  
confiesa y  manifiéstame lo que has hecho, no lo encubras* San Pablo indica esta costumbre no una vez sola , comfr quando dice [x )  : Bienaventurado el que no se condena 4  
s í  mismo en aquello que aprueba ; esto es , aquel que 00 testifica contra sí en las cosas que aprueba. E l  herege t i  
condenado por su propio juicio (y ). Tres Escribas ponían por escrito las sentencias de los Jueces. El primero las de aqufc* - líos que absolvían ; el segundo las de los que condenaban, ¡ y el tercero las de unos y otros. La formula de la senten­cia

(0 S, ivfatli. cap. XXvn. vers* 2$. i*) a  los Rom. Cap. XIV. ven  «*■
(a) Cap. VII. vers. i?. (y) ATit. cap, III* vers. xi*
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cía estaba concebida en estos términos: F- E s  condenado 
por sentencia del Symdrio a l último suplicio. E o oira todo
ti p: ct'l y y temer d.i amblen pertenece á los juicios el modo con que se castraba á los reos. Siendo Dios el Príncipe supremo de aquJiít República , y teniendo igind poder sobre las almas que sobre los cuerpos , no solo habla establecido penas cor­porales contra los dolinqüentes suio también espiiituales, con las quales castigaba por su misma mano y por me­dios invisibles los delito? del ánimo. En vano intentarla esto otro Principe por grande que fuese su poder ; pues solo Dios á quien nada se le oculta podía imponer estas penas que liam.Fin los Judíos la muerte por mano del Cielo, isro es , por mano de Dios ; y en vano también hubiera prohibido la ley con pena de muerte lo que podía ocultar­se , si no hubiese tenido al mismo Dios por vengador suyo. 
A estas penas sin duda aludia San Pablo (z) en aquellas p bbras. Por esto hay entre vosotros muchos enfermos y  

JL u j s  , y duermen muchos ,  indicando una muerte temprana porque recibían el cuerpo del Señor sin haberse justificado.Entre las penas que se imponían por los hombres de­be contarse en primer lugar la excomunión , la qual no era solo una pena eclesiástica , como ahora decimos , era tam­bién una pena civil ; porque siendo aquel gobierno theo- crátíco no había distinción alguna entre el derecho divino y humano. Era la excomunión una separación tanto de las cosas sagradas como de las profanas; y así á los excomul­gados no les era lícito entrar en el Templo ni en los Syna- gogas; por lo qual advírtiendo el Señor de antemano á sus discípulos que los descomulgarían los Judios, Jes decía; 
os echarán de las Synagogas • y San Pablo escribe á los Corinthios (aa) : y  ni menos habéis mostrado pena para  
que fuese quitado de entre vosotros e l que hizo ta l mal­
dad  ; y á los Galatas (bP) : oxalá fuesen también cortados 
los que os conturban , advirti-indose que la palabra cortados, Q como dice el latín abscindantuf , que es lo mismo que

ex -
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e x te rm in a d o s  , era usada en la excomunión. Los excomul­gados estaban privados de todo trato y sociedad humana, pues no era permitido acercarse á ellos á distancia menor que la de quatro codos. De aquí es que siendo ténidos por excomulgados Jos Ethnícos y Samaritanos , los Publicanot y los pecadores, no podían sentarse ni comer con ello» á la mesa , y ninguno que $e conociese reo de algún deli­to d con alguna mancha de aquellas que impedian la entra* da del Templo, como era por exemplo la que se con* trahia por tocar alguna cosa muerta , se hubiera atre­vido impunemente á penetrar en los atrios interiores de él, ó á tocar persona alguna á quien pudiera comunicársela. Por esto aquella muger del Evangelio que se consideraba como inmunda por el fluxo de sangre que padecía , tembla­ba de haber tocado á sabiendas la orilla del vestido de Jestf* Christo.Los excomulgados ó dignos de que se les exterminase V expeliese de la compañía de los Israelitas eran cargados dé maldiciones j como puede verse en el Deuteronomio (¿tf), en donde se repite tantas veces la palabra m aldito; y aa maldecir y  excomulgar venia á ser casi una misma cosa. Por lo que San Pablo dice (d d )  : Ninguno que habla por 
espíritu d e D ios , d ice Anathem a d  Jesu s , esto es, mat- dice á Jesus , como lo hacían los Judíos que negaban íucsfc el verdadero Mesías y separaban de sí á los Chnstíanos*El excomulgado era entregado á Satanas , esto es, al ministro supremo de las penas , para que sufriese una itíft* nidad de males. De este modo entrego el Apóstol {ce) i  Satanas aqueL incestuoso para que padeciendo su cuerpb» pudiese salvarse su espíritu ; pues aquellos que eran de ©ti suerte maldecidos , permitía Dios que fuesen en gran manie­ra atormentados ( f f)  : Josefo nos describe el triste estad» de estos Infelices : JEl que es descomulgado acaba por h 
común , dice él, con una muerte desgraciada y  miserable} 
710 puede comer lo que otros le dan ; y  cogiendo solo algfr 
nos yerbas d  manera de una bestia viene d  morir a l cabo

ex*
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extenuado de hambre. En este sentido deseaba San Pa­blo, (gg) ser anathema por Christo por amor de sus herma­nos , esto es , verse separado , maldecido , y sufriendo to­das las penas de los excomulgados. Era á la verdad miserable la condición de estos desgraciados , v San Pablo no hubiera rehusado sufrirla si hubiese de haber sido esto provechoso á sus hermanos. Para que la excomunión se hiciese mas horrorosa y temible se tocaban las trompetas y bocinas, quando se pronunciaban las maldiciones ; se encendían teas, y era apedreado el féretro en que estaba puesto aquel que había muerto sin absolución.No será fuera de propósito referir aquí por via de exem- pío el modo con que los Judíos, según Seldeno (hh) , desco­mulgaron á los Cutheos ó Samaritanos. Congregaron, dice, 
toda la Iglesia 6 ju n ta  d el pueblo en el Templo d el Señor, 
é introduxéron trescientas Sacerdotes y  trescientos jóvenes 
ó discípulos menores , los qnales tenían en las manos tres­
cientos bocinas y  trescientos libros de la  ley, M ientras fo­
cal' m estos y los Levitas cantaban , descomulgaban d  los 
Cutheos , por el misterio d el nombre tetragram aten, ó 
de las quatro letras por la Escritura , según se con­
tiene en las tablas d el Decálogo ; y por el anathema d el 

fuero superior ó celestial y  del interior ; de manera que 
ningún Israelita pudiese en adelante tomar de los Cu­
theos ni un pequeño bocado para comer. D e  aqu í pro­
vino que aquel que comiese la  carne de los Cutheos fu e­
se tenido como s i hubiese comido carne de p u erco ,y  que 
los Cutheos ni pudiesen hacerse prosélitos, ni tuviesen par­
te en la resureccion de la  carne ; según aquello que estd  
escrito : A’o os pertenece d  vosotros fa restauración de la  
casa de nuestro D ios en compañía de nosotros, n i en este si­
glo ni en el futuro ; y  asimismo que estos no tuviesen tam­
poco parte , herencia , 6 posesión en Jerusalem  , según lo 
que también estd  escrito j  y  vosotros no tenéis ni porción, 
ni derecho , ni memoria en Jerusalem . Y  envidron este 
anathema d  los Israelitas que estaban en Babilonia , y  
le repitieron y  confirmaron contra aquellos muchas veces.Los

Í £ i )  A los Rom. cap. 9 . vers. 3. ibb) Lib. IV. de jure natT 3
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Lo* Doctores Judío? cuentan tres especies de eTCOtrnt-* ilion. A la primera llaman niddtá , esto es, remoción é  
separación de la compañía de otros , de la muger, y de lot domésticos en distancia de quatro codos- Esta voz viene ée Ja palabra n a d a , que se formo de naza , que quiere decir 
¿epató* Duraba esta separación rreinra días si el reo se arre­pentía y convertía , pues si no se doblaba d triplicaba este término. Hstaba sujeta á esta cvcomtinion así la muger un tiempo de su menstruación , como todos los demas Is­raelitas que por algún vicio o mancha del ánimo ó del cuer­po eran echados por cierto tiempo de la compañía de Id varones piadosos.La segunda especie $e llamaba chercm 6 herem , que ftígni fu; a anal he m atizar ,  esto es , ofrecer á uno á !a muerte 
y  á la desolación ; formándose de esta palabra la voz Cal­dea chercm a o ¡¡crema > á la qual corresponde la Griega 
anathema* Añadía esta segunda especie á la separación mu-' chas maldiciones, para que viniesen sobre aquel que de; esta suene había de ser descomulgado y  anatematizado aquellas desgracias y plagas de-que poco hace hemos ha­blado. Puede verse en las Escrituras el modo con que eran; separados y exterminados Jos hombres y ciudades qtian-r do eran heridos con el rayo del anathema. Eran destruidos? sus habitantes con violenta muerte; y los que así eran mal­decidos para que su castigo salvase a los de mas se I jamaban *r£,ííiMf*tfju* ó basuras y ws î̂ a cuya rigniñeacion re cree c<h  ilumíneme sea la misma que escoria ; bien que Suidas nos dice que se llama así la víctima lustral que servia de salud; y redención. En esta significación se llama San Pablo pe- 
r  ¡p ie rn a  (H ) , diciendo en este y no en otro sentido 
J jc s ta h a  s e r  a n a t¡ te m a  p o r  C h r is to  } p o r  a m o r  d e  m s  
h e rm a n o s  s como si dixera deseaba que Christo me de$e*v íusc á ser víctima que satisfaciese por el pecado, esto es, que me cargase con las penas debidas por los pecados de mis hermanos.La tercera especie de excomunión se deda sch a m m a h  del verbo Hebreo que significa e x c lu ir . Otros quieren qt£ i' 1

Cari- x. i  Jos Cor. car- IV. vers. 13. {**} Rom. cap. IX. ven» 5. ;
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este nombre sea formado de estas dos voces* scham y tnitha, esto es , a llí la  muerte ; y otros que signifique lo mismo que la voz m atan a th t que se encuentra en ia carta pri­mera á los Corimhios (//), y  significa , e l Señor viene * pues 
mata para los Syrios es lo mismo que Señor , y ata lo mismo que viene* Por ultimo la palabra schamat puede de* rivarse de schem , que significa nombre. Los Judíos llaman á Dios nom bre; y así schammat puede tomarse por 
se fiema a ta , esto es , D b s  viene como si se dixera Dios vendrá á juzgar Mas qualquiera que sea su origen, lo cierro es que son palabras de un horrendo anathema que se fulminaba contra los pecadores , de cuya salvación pare­cía haberse ya desesperado en términos que se creía no que­darles mas recurso que la terrible esperanza del juicio. Con razón pues amedrentaban tales anathemas. M ira d  que v i e ­
ne el Señor f dice Enoch en la carta de San Judas (mm),  y esto mismo parece que amenaza también Malachías en aquellas ultimas palabras de su Profecía * en que dice que vendría el Señor y que con el anathema heriría la tierra.Por lo que hace a las penas corporales aquel que no te» nía para pagar ó restituir era vendido Al ladrón se le obligaba á restituir el quadruplo * si la cosa hurtada había perecido , y  sí no el duplo solamente (00). El que hería y  nacía abortar á la muger preñada , si ésta no moría , tema que resarcir el daño según ia estimación que hiciese el ma­rido y declarasen los árbitros ( p p ) *  El que negaba el de­posito tenia que volver además la quinta parte de él (qq)* Ei que hacia á otro algún daño estaba obligado á resarcirle según fuese estimado (rr). Las penas corporales unas eran capitales y otras no. A las primeras llaman los Judíos keret del verbo karata exterm inar, cortar; y el Intérprete Latino las expresa con estas palabras , sera borrada > de tte pueblo 
el alma de aquel. Entre las otras penas qiie eía» capitales es una de ellas la de azotes/ Ejecutábase esta, con varas* y eran azotados los dclinqüentes aun en las Synagogas 5 pe­ro
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*0 no podía dárseles tnas de quarenta azotes (jj) ; y ann p#  el temor de ño exceder de este número no se Ies daba látÉtde sí mismo refieraMit
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ca sino treinta y nueve, como de si mismoAposto! ( t í )  *. R e c ib í d e  los J u d ío s  c in co  v e c e s  tr e in ta  f  
n u eve a z o te s *  Cuyo lenguage usa también el mismo sefo (u u ). La razón de no dar sino treinta y nueve azottít dice Maimónides que era el temor de qué no se faltase í  la ley, si acaso el execntor por equivocación daba algefí azote mas de los quarenta. El modo con que se executaba esta pena se refiere en el tratado del Talmud d e  M a c c k o tk  
6 de los azotes. A ta d a s  d u n a  c o lu m n a  a m b a s  m a n o s  d e l 
d e lín q u e m e  ,  e ra  d e s n u d a d o  p o r  e l p ú b lic o  e x e c u to r  d e  té  
s e n te n c ia  : s i  h a b ía  d e  se r  a z o ta d o  co tí co n rea s ta m b ié n  
se  le  d e s n u d a b a  e l  p e c h o . D e s p ie s  se  co lo ca b a  d e tr a s  d¡t 
é l u n a  p ie d r a  so b re  la  q u a l s e  p o n ía  d e  p ie  e l e x e c u iá t 
con u n  lá t ig o  en  la  m a n o  , hech o  d e  u n a  c o rre a  la r g a  d t  
cuero d o b la d a  m u c h a s  v e c e s ,  y  con e l q u a l a z o ta b a  céé  
u n a  m a ñ o  y  con to d a  Id  f u e r z a  q u e  p o d ía  a l  d e lin q u e n *  
te  q u e  n o  e s ta b a  d e re c h o  n i  s e n ta d o  s i  n o  e s  in c l in a d ^  
g r ita n d o  e n tr e ta n to  e l  p re g o n e ro  t s i  no  g u a r d a r e s  y  eunh*  
p lie r e s  to d a s  la s  p a la b r a s  d e  e s ta  le y  q u e  e s tá n  en 
v o lu m e n  , y  no te m ie r e s  su  n o m b re  g lo r io so  y  te rr ib í$ f  
esto  e t  ,  a  D io s  t u  S e ñ o r  ,  e s te  a u m e n ta r á  tu s  p ld »  
g a s ,  (¿car) ;  o tro  lo s c o n ta b a  ,  y  o tro  te rc e ro  m a n d a b a
d e s c a r g a r  e l  g o lp e , Así pues , quando uno era azotado fe ataban las dos manos á un palo de codo y medio de con lo qual no podía ménos de inclinar el Cuerpo, y :& t .  pues le desnudaban hasta la cintura. Así se refiere en tófc Hechos de los Aposteles ( y y )  que los Magistrados &£ Templo ra s g a n d o  la s  tú n ic a s  d e  e llo s , esto es , de P d i  y Sila y lo s  in a n d d r o n  a z o ta r  co n  v a r a s  ,  y  d e sp u é s  d e  h a  ­
b e rle s  d a d o  m u ch o s g o lp e s  lo s  p u s ié r o n  e n  ¡a  c á rc e l. lát sentencia de azotes se executaba en presencia del Juez palf que ¿e hiciese debidamente , y las varas y  látigos con qtíi Se azotaba solían tener á veces unas ciertas puntas comodfc escorpión", por lo qual se llamaban esco rp io n es  ; y de

í xx) tteut. cap. XXV. vers* (« } UeuLcap. XXVIII., verM(§i^
(ft) Cait â á los Cor. c3‘p. Xt, vers. 14. (yy) Cap. XVL vers. ¿a. ]ü b . IV. cap. 8. dé las Antig.



hablaba Roboan al pueblo quando decía (zz) ; M i padre os 
azoto con horas , yo os azotaré con escorpiones } género de 
látigo mas cruel.Los Rabinos cuentan quatro especies de penas capitales; á saber , la de apedreado , quemado , degollado y aboga­do. La de cruz no era usada entre los Judíos. Quando un 
hombre , se dice en el Deutcronomio (jtad) , cometiere un 
delito que sea digno de muerte } y  condenado a morir se 
le pusiere pendiente de un leño f 110 quedará su cadáver 
sobre el leño , sino que será enterrado en el mismo dia , 

porgue maldito es de D ios el que esta pendiente de un 
leño ; y de ninguna manera contaminarás tu tierra qu¿ 
el Señor D ios tuyo te diere en heredad. Esta ley observo Josué como se vé en su libro (bbb) ; H izo  también colgar 
de un patíbulo a l Rey H a t hasta la  tarde y  ocaso d e l 
Sol / y mando Josué que quitasen su cadáver de la  cru z  
y  le arrojasen d  la entrada de la  ciudad. El* Intérprete Griego no nombra cruz ni patíbulo; solo dice uu leño doble, porque se hacia una cruz con dos maderqí. En el mismo libro (ccc) se dice que Josué , mando colgar a los 
Reyes en cinco leños , y  estuvieron^ pendient es has t a l a  
tarde. Y  a l ponerse el Sol mandó d  los compañeros que 
los quitaran de los patíbulos. Los Gabaonitas crucíncáron con permiso del Rey David á los hijos de Saúl en el monte, y delante del Señor, esto es , delante del Tabernáculo qm£ entonces estaba en Gabaon. Mas esto , como es biép clarp̂  no era propiamente crucifixión , que es quando uri. hombre vivo está en la cruz hasta que exála el ultimo aliento; pues todos aquellos de que habla la Escritura fuérón colgados después de muertos. Es cierto que Aman fué colgado ̂ Jê un leño de cincuenta codos que había levantado, para Mjjrdor cheo ; mas éste no era Judío ; y  la pena de <702. era usada entre los Persas ; según ¿ cuya costumbre Círo dip el Decreto que se vé en Esdras ( d a d ) y de que á totkr hom­bre que alterase la ley que había dado, se tomase de sn misma casa un leño y  se le fixase y  levantase en él.
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La pena de cruz, como hemos dicho, no era osada tre los Judíos. Y si algunas veces los sentenciados á muer*# eran suspendidos en la cruz , no era tanto esto por como paraexemplo. Y así Jesu-Chrísto no fué crucihca<Sí según la costumbre de los judíos, sino de los Romano  ̂pues estuvo en la cruz no solo en muestra de la pena, siso sufriendo la misma pena á que se le había condenado*Pero en quanto á la suspensión , fuese como fuese , bí«8 de un cuerpo muerto 6 de uno vivo , lo que observaban 1<j|  Judíos nos lo dice Maimonídes por estas palabras (eee). Á  
ninguno , dice , cuelgan de un árbol antes de cortarle, y  
esto porque no sea acaso que después nadie quiera cortar 
'aquel á r b o l; siendo a s í también que el tronca d el qual fu i  
uno suspendido debe enterrarse juntam ente con e l cada* 
ver para que no le quede esta infausta memoria , y  de él 
digan ¿ he aqu í el árbol del qual fu é suspendido N* ó JÉ̂  
Y  a sí tam bién del mismo modo se entierra la piedra cút|  
que uno fu é  apedreado , la espada con que fu é  degollad%  
6 el lien zo  con que fu é  ahogado, E n  una palabra entiérran* 
se todos aquellos instrumentos d e l suplicio, los quales solían 
destruirse 6 quitarse de la v ista  como ominosos.La pena del apedreado se ejecutaba así (j5f ) .  Sacabas al reo fuera de los Reales ó de la ciudad al lugar del snpfif cío ; y por el camino iba delante el pregonero gritando j|t ya á ser epedreado por tal delito del qual le han actisacte tales testigos ; si hay quien se atreva á probar su ínoceo«| que se presente. Quando llegaba á la distancia de diez- CO» dos de donde estaba el suplicio , se le exh6rtaba 4 que ce#t fesase su culpa , y le desnudaban de sus vestidos dentro (fc la distancia de quatro codos del lugar destinado para la &%$. cucion. Dátaseles también á los condenados á muerte l | |  vaso de, vino con un grano de incienso para que perdíft^ el sentido.,Todo esto es del Talmud; y por aquí poden* venir en conocimiento de lo que era aquel vino con myr que diéron 4 Jesu-Christp en la Cruz y no lo quiso mar [ g g g f  Y  dábanle d  befar vino m ezclado con myrtid

{eee} Trgt. cap. XV. (ggg) S. Marc.cap. XV. veffc*f.
tf&\ Leyít. cap. XJiiV. vers. 14. . t ^
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y  no lo tomó. $e hacia esto por una especie de piedad y compasión ácia el delínqueme , según aquello que se dice en los Probervios {hhíi). U a d  cerveza d  los que estén afligi­
dos f y  vino d  los que están en amargura de corazón. Esta era la costumbre de los Judíos ; mas los Soldados Romanos por burla mezclaron vinagre y  hiel como dice San Ma- theo di i) ; Y  diéronle á  beber vino m ezclado con h ie l, y  
habiéndolo gustado no lo quiso beber.Acostumbraban los Judíos á ajusticiar los delinquientes ántes de ponerse el Sol , y darles sepultura en el misino día* El lugar del suplicio en qne se les apedreaba tenia dos es­tados de alto, tino de Jos testigos le tiraba á los lomos, si le derribaba en aquella situación , volvían á tirarle á la mis­ma parte. Si aun no había espirado, otro testigo cogía la pie­dra y se la tiraba al corazón ; y si con esto no moria , todo el pueblo le apedreaba según lo mandaba la ley en el Den- teronomío (kkk). Los testigos sean los primeros en hacerle 
morir, y  después meterá la  mano e l resto d e l pueblo para  
quitar el mal de enmedio de tí. Solía á veces el reo ser precipitado de manera que diese contra alguna gran piedra, de cuya herida si aun no moría se dexaba caer sobre él otra piedra ; á lo quaí alude el Señor quando dice (///): Y  el 
que cayere sobre esta piedra será quebrantado, y  sobre 
el que ella cayere le desm enuzara.Veamos por ultimo los lagares del Viejo Testamento en que se habla de esta pena. En el levítico (mmm) se manda Jo siguiente. Saca a l blasfemo fu tra  d el R e a l, y  
todos los que le oyeren pongan sus momos sobre la cabeza  
de él y  apedreéis todo e l pueblo ; y  dirás d  los hijos de 
Israel .* hombre que m aldixere d  su D ios llevará en s í  su 
pecado ; y  e l que blasfemare e l nombre d el Señor morirá* 
L e acabará áp ed rad as todo el pueblo, ya sea natural ya  
extrangero. Igual ley se establece en el Deuteronoffiío (nnn), contra aquel que hubiese pretendido seducir á los Israelitas para que adorasen los Dioses agenos, ya fuese hermano, hi*o, muger 6 amigo. N o consientas con é l ,  dice Dios,

n i
tbbh) Cap. XXXI. ver», 6 * UU ) S. Mafh. cap. XXI. ver*. 44.
Uií) Cap. XXVil. Ven?. 34. ( mmíh ) Cap: XXIV. vers. 14.1***) cap. XV1L vera 7. (*»*) Cap. a IIL vera. 8,
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ni U J es o id os, ni le  perdone tu  ojo de modo que le  te%* \ 
gas compasión y  le encubras ;  sino que a l punto le matai 
ras. T u  ¿chantarás e l primero tu  mano contra él > y  des* 
pues todo e l pueblo meta la mano. M orirá  cubierto de 
piedras. Del mismo modo dispone el Señor en otro capí­tulo del Deuteronomio (ooo) lo siguiente. Quando fueren 
hallados 3 dice , en tu ciudad dentro de una de tus pucr* 
tas j que e l Señor THos tuyo te d a rá , hombre 6 mttger qm 
hagan e l m al delante d el Señor D ios tuyo y  traspasen su 
alianza y  vayan á  servir á  D ioses agenos y  los adoren^ 
yr te dieren aviso de esto, y  oyéndolo hicieres una diligente 
averiguación y  hallares que es verdad  , y  que ta l abomi­
nación se ha hecho en Isr a e l; sacarás a l hombre y  nrn¿ 
ger que execuíáron una cosa tan m alvada á  las puertas 
de la  ciu d a d  y  serán apedreados* P or e l dicho de dos 4 
tret testigos perecerá e l que sea entregado á  muerte. Nm 
die p erezca  si es uno solo e l que atestigua contra él* 1m  
testigos serán ¡os primeros en hacerlo m orir, y  después 
meterá la  mano el resto del pueblo para quitar e l m al de 
enmedio d e tí* De este modo apedrearon á aquel á quien loi Israelitas quando peregrinaban por el desierto hallartíjt cortando leña en el Sábado> habiéndole antes sacado fuera del Real.Debe observarse en esto el zelo con que debía leban- tarse todo Judío contra los rransgresores de la divina lep/ no teniéndose por vergonzoso , como sucedía en este ca$0$ imponer á los reos las penas de muerte y ser ellos mismqi los ejecutores; antes bien los testigos eran los primeros 4 apedrearle. A esta ley hacia Christo relación quando duda á los Pharlseos , hablando de la muger adúltera ( p p p ); J3 
que entre vosotros esté sin pecado tire contra ella la  pie­
dra e l prim ero. No solo estos »todos los que allí estaba« tenían á una que apedrear al que había sido sentenciado! esta pena. ]Era ley Ju d a ica  > dice Herodes por boca de Josefo [ q q q ) ; qué si  á  algún hijo acusado le ponen &* 
padres la  mano} tengan que apedrearle todos los circutip*

ta w
fíflo) Cap. XVTí. Vénu i. - (534) Xlb. XlX. eap. 17. de la* AaUfcÓ>í>i>) S, J uaq cap . VUÍ. vera. 7*
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toretes* Y es la razón , porque así como se tiene por deco­roso hacer qualquier servicio al Soberano; así también me- : recia alabanza en la Theocracía perseguir el pecado ó la injuria hecha á Dios. Mandaba la ley que qualquiera que oyese una blasfemia rasgase luego sus vestiduras en se­ñal de dolor ; como lo hizo Caiphas creyendo que Jesús había blasfemado. Este rompimiento o rasgadura no le era ilícita al Sumo Sacerdote sino sobre el cadáver de alguno, y  rasgaba sus vestiduras, no desde la parte superior} sino des­de la inferior , como quieren los Judíos.Debemos también decir algo acerca de los Ministros o : Lictores, que los Hebreos llaman Shoterim. E stos eran , son 
\ palabras de Maimonides , ¡os que llevaban las varas y  los 
l a zotes, y asistían a los Jueces , esto es , para entregar al , Ministro que estaba allí presente aquellos reos que debían | ser castigados , según se dice en el Evangelio ; y el J u e z  

te entregue a l M inistro. Sigue hablando Maimonides» y dice: Paseábanse estos por las p la za s y  tiendas para  
\ examinar las medidas y  los pesos y  azotar á  tos trans~
' gres ores. Y  todas sus exeatdones se hadan por mandado 

de los Jueces , y d  qualquiera que hallaban pecando le  
trahian ante ellos y  le juzgaban según su  pecado.Los Judíos antiguos, como hemos visto , solamente te*| man quatro géneros de penas; y dicen ellos que quando no se determina en la Escritura el género de muerte ? debe en­tenderse la sufocación por ser el suplicio ménos cruel y y. los | favores dignos de ampliación. A estos quatrosuplicios ah* i gunos hay que añaden la inmersión 6 zambuDimiento, que es quando el reo atado á una gran piedra era arrojado al fondo del agua; de cuyo suplicio hace mención el Evanr-

: gclio* . : - , iLas otras penas que no eran capitales fueron cárcel,prisiones , griflos , restitución , talion, azotes! A veces la; restitución era en el duplo , trijplo, quadruplo y  quíntuplo.1 El talion era una retribución igual, como ei diente por eldiente , el ojo por el ojo , la mano por fa mano , y  el piepor el pie. Los Romanos acostumbraban azotar antes en lacárcel á los reos que habían de crucificar. Algunas vecescortaban en varias partes la mitad del cuerpo del reo desde
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la cabeza hasta los pies , con la qual pena se cree hizo mor rlr Manasses al Proleta Isaías. Sentenciaban también los Ro# manos á los reos á ser echados á las fieras , en cuyo sup& ció murieron muchos Ghristianos en varias ocasiones. Í1 tympanismo era una especie de dilatación o estiramiento con el qual atormentando al hombre le estiraban como si fuese el pellejo de un tambor. Son estirados , dice Sai* Pablo á los Hebreos , hablando de los suplicios con qué . son atormentados los varones justos 9 son apedreados y 
aserrados.

C A P I T U L O  X I I I .
D e las leyes prim eras de los H ebreos , dadas d  Nof 
Abraham y  Moysés j  y  también de las segundas que ob­
servan los mismos J tu ííis  para no pecar contra tas pri­

meras. Ultimamente del M ischna y  d el T alm ud  
que ¡as compre tienden-

Sostiónese la República por la observancia de las leye$ v el legítimo Magistrado no tiene otra representación quo la de Maestro que enseña la ley ¿ ó la de defensor sryo que castiga á sus transgresores. Y así habiendo de estable­cerse una República que fuese como un preludio de la ve*- inda de Jesu-Cbrisro f fue necesario que Dios estrechase coé ciertas leyes á aquellos á quienes queria unir en sociedad» y que esta fuese la República mejor ordenada , como con?* venia á su Autor y Soberano. Así pues primeramente deb& 
xon sus leyes conformarse al estado de unos pueblos cansar Ies, que solo se gobernaban por los sentidos ; y por esta zon significó Dios con alegorías las mas de ellas; como quando manda que no se le ate la boca al buey que está trillando ; en lo qual manifiestamente dispone que al  ̂nalero le reditúe algún fruto su trabajo. Además como eñ3  aparato del futuro Christo debía demonstrarse la utilidad ife su venida , convenia que se declarase por leyes expresé quanto debía hacerse ú omitirse , para que en ningún po la soberbia del hombre llegase á tenerla por inútil, efe- j yendo hubiera bastado decir á los hombres su voluntsA j

V *
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L ibro I* C apitulo  XIII. 303para que estos la hubiesen ejecutado. En efecto la ley mis- ína ocurría á la soberbia y  vanidad de estos pensamientos, encendiendo con sus mismos preceptos el deseo de violar­los ; y así ios Judíos no exhortaban lo que conocían ser mejor y que aprobaban ; sino lo que sabían claramente que era malo *> de manera que la ley de Moysés manifestaba la llaga, mas no tenia eficacia para sanarla ; y Con esto se vio 
por la experiencia en todo aquel tiempo que corrio desde la promulgación dé la ley , que la enfermedad de la natu­raleza humana necesitaba del remedio de un Médico mas poderoso.Ya Dios desde el principio del mundo meditaba el es­tablecimiento de la República Hebrea como una sombra de la Christbna; y con este objeto á qüantos destinaba para ciudadanos luego los instruía de sus leyes. Noe y  su fami­lia fuéron los primeros ciudadanos y á estos siguió después Abraham, A todos ellos les había Dios impuesto algunas le­yes que quería observasen mientras que llegaba el tiempo de imponerles otras muchas en el monte Sínai; y  de todas estas son de las que vamos á hablar. Los Maestros ó Rabi­nos de los Judíos llaman Noaquidas á todas las naciones , á excepción de los Hebreos que gustan mas de llamarse Abra- ha midas ó Israelitas, y dicen dichos Maestros que Noe dio á sus lujos siete preceptos que tienen ellos por el derecho natural y común de todos los hombres.El primero de estos prohíbe todo culto extraño , no per­mitiendo sea adorado sino un solo Dios: El segundo pro-* hibe asimismo que no se profane su nombre; el tercero que no se derrame u  sangre humana ; el quartó todo concúbito ilícito ; el quinto el hurto ; el sexto prescribía que se esta­bleciesen Jueces y Magistrados, los quales rio solo juagasen según estos preceptos , sino que encargasen también al pue­blo su observancia; y el séptimo no les permite c&iner carne con sangre , que es uno dé los siete preceptos que se halla expreso en el Génesis (¿z). A estas siete leyes estaban obligados quantos vivian con los Hebreos dentro de sus puertas} esto es , los que llamaban Prosélitos d e puerta ó
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domicilio ; puesto que no era justo que viviesen sin ley  aí< 
guna aquellos que moraban en ei mismo pueblo de Díot 
Los mismos Apóstoles para no apartarse de esta justa cos­
tumbre * quando admitieron a Jos Genriles en la Iglesia qu$ 
permanecía aun en Jmivdem , determinaron juntos en Coa- 
cilio ( f )  que á los que se convirtiesen de las naciones ao 
se les gravase con las leves de M oysés, sino solamente cofi 
aquellos preceptos principales que estaban obligados á güar* 
dar los prosélytos de domicilio , como el de que se aorta- 
viesen de las contaminaciones de los ídolos, de la fornica­
ción y  sufocación. N o  puede á la verdad darse otra cauí* 
mas verisímil de este decreto ; y  para que se vea pondré 
aquí un ilustre testimonio de Maimonides sobre este puoso* 
Así dice en el capítulo quarto de su tratado del proséíytO* 
Acerca d e seis cosas recibid Adam  precedas f á  saber; 
de la idolatría  , de la  blasfemia > del homicidio, d el conté- 
hito ilegítim o 3 del hu rto , y  de los juicios j  pues aunque p r  \ 
das esta s cosas las hayamos nosotros recibido de ídoysfa j 
nuestro M a estro} y aun la razón por s í  misma tu s j 
diñe d  su observancia y se ve por e l  contexto de las palé- j 
tras de la  ley lo que acerca de estas cosas le mando DUs. ■ 
Luego se le dio d  Noe otro precepto que f i é  el de no co­
mer los miembros d e un anim al vivo , según está  dicho; 
mas con todo no comeréis la carne con su ani na , esto es3 
tío la comeréis con su sangre. Y  de este modo se ve que 
son siete los preceptos. A s í se observo por todo e l muntk 
hasta que Abrakam recibió sobre todos estos el de la  cir­
cuncisión ; y  él también introduxo las oraciones tnatutiamd 
Isaac después separó los diezm os , é instituyó otras ora­
ciones que debían decirse pasado e l medio dia. A nadié -á 
esto Ja cob el precepto de no comer e l nervio que se hu­
biese seca d o , y  ordenó ciertas preces nocturnas. M a s ade­
lante Am ram  recibió oí ros muchos preceptos en _ 
hasta que por último vino Moysés nuestro M aestro 3 
perfecciono por su medio toda la  ley.Mandó Dios á Abraham que se circuncidase, y crfetfiH cidase también á sus hijos y siervos en señal de la
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va cjTit había formado con é l# señalando como se ha dicho coji este sello la carne de los Abrahamídas, como un re­
baño propio , y á  la manera que suelen los Pastores már­tir sm y vejas* £)e este modo qualquiera por medio de la circuncisión se hacia individuo del pueblo de Dios , no pu~ divndo antes ser admitidos á la participación de sus sacrifi- 
c ;o t .  N in g ú n  incircunciso podía ser admitido en los atrios dei 1 cmplo, d comer de las víctimas ofrecidas á Dios > como era ti Cordero Pásqual; bien que tampoco estaba sujeto £ Ck Cves que según los Judíos solo había prescrito Dios á l o s  Israelitas por medio de Moysés.Kst.ts leves dadas á los Israelitas son no pocas en nume­ro , pues ios Judíos dividen toda la ley de Moysés en seis- otntos y trece preceptos unos afirmativos y otros negari- -vos* bos afirmativos ó que mandan son doscientos quarenta y ocho , según el número de los miembros del cuerpo hu­mano que como afirman los Rabinos no es mayor* Los preceptos negativos ó que prohíben , componen trescientos sesenta y cinco , según el número de días del ano solar , ó  como otros dicen * según el número de venas del cuerpo humano. Estos preceptos casi innumerables, decía San Pedro hablando á los Hebreos (c) , ni nuestros padres n i nosotros 
I*! fu jim js soportar ; é igualmente San Pablo escribiendo £ los Ephesios ( d ) , llama á la ley de Moysés, L  y  de los 
f Tc'" cf tos por D multitud de ellos. Mas era preciso que 4 nn pueblo necio é  ignorante se le expresase menudamente 0 que había de exeerttar , y  que no hubiera entendido de otro modo ; no así á los Cbristiaños í  quienes el amor solo de ío justo infündkto en sfc$ corazones sirve por muchas lev- ves que entienden y conocen bien sin necesidad de que nin­gún escrito se las manifieste»Para poner coa algún orden estas innumerables leyes* 
observaremos primero aquellas que Dios quíso se gtrardascA pr neipal/iientc , y que sin embargó de set innatas * habiéa- ose bor/ado de nuestros corazones, Escribió en dos tablas de 
pcura dividiéndolas en diez capítulos que suelen humarse e decálogo. Eneste , así como Dios soto mandó el exerch
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cío de aquellas virtudes cuyo objeto es mas común en ta práctica ; así también no prohibió sino aquellos delitos es que pueden incurrir con mas freqüencia los hombres. aquí es que no se hallan prohibidos en él la mayor parle de los crímenes mas detestables t los quales sin razón juâ  garia alguno lícitos por esta causa , estando como están pro­hibidos en otras partes por el mismo Dios con las mayores penas; pues no siendo los hombres propensos á ellos, no nabia necesidad de ponerles delante la ley que los probibhu La suma pues de sus principales leyes la reduxo Dk*t á diez capítulos, para que contándolos por los dedos de h  mano, mas y mas se imprimiesen en la memoria* En la pifa mera tabla se comprenden estos tres; primero la adoracidg de un solo Dios y  prohibición de toda idolatría ; segundo, que no se tomase en vano su nombre ; tercero , que Sel santificado el Sábado. En la segunda se manda ; primera, honrar á Jos padres ; segundo , no matar ; tercero, no for­nicar ; quarto , no hurtar; quinto , no levantar falso tesé* monio ; sexto , no desear ni la casa ni la muger de su ximo ; séptimo , ni el siervo ni el asno , Otras machi leyes promulgó Dios que pueden referirse á la prime» !  j segunda tabla ; pues aquello que queria que se guarda»! no se ejecutase, lo declaraba en otra parte con mas tensión y distinción que había hecho en el Decálogo. ÜÉ j á la primera pueden referirse aquellas de no sacrificar á ha Dioses agenos (e) ; de no ofrecer los hijos á Moloch (/), de destruir los ídolos (g )  \ contra los supersticiosos (!)f Jin­gos y Pitones (i) , y  la de no jurar por los Dioses ígt* nos (¿) ; A la segunda aquellas que mandan honrar á w príncipes (/) , y ancianos (m) , y las penales contra í* que hiriesen ó maltratasen á alguno (w) j contra los jSI* tos concúbitos (o) ; las de no permitir la prostitución á$0f Israelitas (p ) ni oprimir con usuras á sus hermanos ^ !  ayudar al próximo, y que se le vuelva el buey que #
U) EXÓd. XXIX, ÍO. (í) Exód.XXIT.i*.
(/) LeviL XV11I. *t, ti») Levfc. XIX. 3*. - ^
ífl E*6d. XXIII. 24. <«>
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Libro I. C apitulo XIII. 307
le hubiese perdido (r), y si se le cayese se íe ayude á le­vantar (j) ; que no se siga á la multitud para hacer el mal 
( t ); ni se entre en la cosa del deudor pobre parasacarle pren­da ; y si necesítase de ella para dormir , que se le vuelva, antes de ponerse el sol («) ; y que no se niegue su jornal al extrangero (;r) ; también debía quedar en la vendimia y  siega alguna cosa que pudiesen recoger ios pobres (y ), las viudas,pupilos,'V extrangeros (z) ; y atendiendo al pudor y  honestidad prohíbe Dios que la muger se vista el vestido del varón y éste el de la rtiugcr (aa)< También se concedía por un breve tiempo la libertad de no ir á la guerra al que aca­baba de plantar una viña , edificaba una casa 6 hada poco que se había casado*Estando consagrada á Dios toda la República de Io¿ Hebreos, quanto á ella pertenecía se juzgaba parte de lá Teligion. No había cosa alguna meramente civil 6 humana, >orque todo se habla dispuesto según Dios lo ordenaba*, iin embargo de esto efi el libro de la ley se vé en capítu- os separados todo quanto pertenece á los ritos sagrados, i los sacrificios, festividades , y otras cosas de este género1 1c que ya hemos hablado. Solo añadiré aqttí que Dios había uandado hubiese una sola capital j la qual elegiría, y en. iónde había de colocársele un solo Templo y un Altar, para manifestar que él era único , y único también el lina-? ?e 6 generación de los Hebreos» En esta ciudad y  Templo debían congregarse todos ellos tres veces ai ano de toda* las partes de su territorio , para dar á Dios gracias por los beneficios recibidos, y fomentar ai mutuo amor y con* 

fraternidad , por medio de su comunicación , sus fiestas, y  convites.La mas fuerte prueba de ser Dios el Autor <fe esta República es haberse mirado en ella coa tanto cuidado la salud del pueblo, estableciéndose todo aquello qué mantie­ne la paz y la justicia, fomenta las virtudes, y  dfcStrüyelos vicios que disuelven la sociedad. Ella es un perfectomo­
to Ib'd. veri V* 
to ExM. XXIII. a. 
W Pait. XJÜV. *o. V  2

lbtt.vets.xrv*
(y) Cevít. XXÍIL ru
(z) D«UL X X IV *  i *Deat. AJTU. $>



modelo de la República mas bien ordenada. En esta , $í 
como la salud de los miembros depende de su cabeza; |jí 
también la salud ó felicidad de ios pueblos depende de aqúfel 
á quien obedecen. Para que el Principe estuviese dotadb 
de virtudes y  exénto de vicios , habia tomado el Legisla* 
dor las precauciones siguientes que diré con Jas mismas 
palabras de Josefo (b b ) : B a s ta  q u e  D io s  p r e s id a  e s ta  R ecé*  
b lic a  j  p e ro  s i  os v in ie s e  en v o lu n ta d  g o b e rn a ro s  p o r  Rey¿ 
no s e a  e s te  sino  d e  v u e s tro  l in a g e y  s a n g r e ; q u e  s u  cota» 
zo n  s e a  ju s to  y  s e  h a lle  d o ta d o  d e  to d a s  ta s  v ir tu d e s , 
Q u a lq u it r a  que é s te  s e a  d e b e  f i a r  m a s  d e  D io s  y  d e  las 
leyes q u e  d e  su  p r u d e n c ia  , y  no  e x e c u ta r  n a d a  c o n tra  t i  
d ic ta m e n  d e l  P o n tífic e  n i  d e l  S e n a d o  ;  d e b e  te n e r  pocas , 
tn u g e re s  ,  _y no m u c h a s  r iq u e z a s  n i  c a b a llo s  t c u y a  abitó* I 
d a n c ia  jo a d r ia  l le v a r le  acaso  a l  d e sp re c io  d e  la s  le y e s  J J  ; 
s i  se  d e s c a s e  a r r a s tr a r  d e  e s ta  p a s ió n  d e s o r d e n a d a m e n te  
d e b e r e is  e s to rb a r  q u e  se  h a g a  m a s  p o d e ro so  d e  lo  q u e  OS 
c o n v ie n e . =

Hemos visto también el orden de sus juicios y  las atoo? 
nesraciones hechas á los Jueces para que no se dejasen cofr 
romper con las dádivas. N o podían dar fe á un testigo solo, 
pero sí á tres 6  á dos quanuo ménos f  cuya vida anterior 
niciese verisímil su testimonio. N o  podía serlo la muger por 
la flaqueza y  fragilidad del sexó ; ni tampoco el esclavo 
por razón de su espíritu oprimido > y  en cierto modo de­
generado.

La utilidad es la que une principalmente á los ciudad^ 
nos j siendo tanto mas estrechos ios lazos de una sociedad 
qoanto es mayor la utilidad de todos los particulares. P$t 
el contrario la ambición y  la avaricia destruyen la sociedad? 
quando hay algunos que desean ser mas poderosos d m¿í 
ricos. Estas dos pasiones estaban á raya con la c o n d a l  
igual de todos los Israelitas. En primer lugar su origen «!* 
uno mismo ; todos descendian de Abraham, Isac y  Jacob 
Por esta razón ningún Israelita podia estar sujeto á perp£~ 
tna servidumbre si él no quería. Si algún Hebreo compiaw 
por siervo á otro > tenia que darle libertad á los siete
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ñ e  Sírvvdümbre i  no ser qne él estímase mas servir toda la 
vida á su Señor ; en cuyo caso se le horadaba la oreja con 
una lezna, com o se manda en el Exódo (« )• A  lo qual 
alude el Salmista ( d d )  í quando dice en la persona del Se­
ñor que habla con su Eterno Padre; M a s  tne fo r m a s te  o re~  

j a s  p e r f e c t a s  ; ó según el original H ebreo; m e  a b r is te  6  
a g u j e r e a s t e  la s  o r e ja s ; esto e s , para hacerme eternamen­
te siervo tuyo. En este mismo sentido el autor de la carta 
á los Hebreos escribe (ee) ; m e  h a s  d a d o  cu erp o  p r o p io ; se 
entiende,para que me hiciese víctima tuya.

Demas de esto la ley agraria por la qaal después de  
cincuenta años ó  en el jubileo volvían á sus antiguos dueños 
Jas tierras vendidas , refrenaba el deseo de aumentar las po­
sesiones. También estaba prevenido de todos modos que 
cada cno gozase libremente de su parte. Estaba prohibido 
mover 6 alterar los. mojones <5 divisiones dé las tierras; pues 
la avaricia viene á ser la causa principal de las guerras y  se­
diciones, si no se contiene dentro de ciertos límites; y  
fácilmente traspasa las leyes aquel que no pone el debido 
freno á su codicia. Eran severas las leyes Contra el hurto. 
Impunemente podia ser muerto el ladrón manifiesto,<5 que 
se hallaba abriendo la pared. El que hurtaba oro ó plata 
tenia la pena del duplo; el que una res la del quadruplo, 
y  la del quíntuplo el que un buey. A ninguno le era per­
mitida la usura ; pues no es justo exigir rédito* de los bie­
nes de aquellos con quienes se vive en compañía. Interpre­
taban los Judíos esta ley respecto de *us hermanos, esto es» 
de los Judíos, no teniendo escrúpulo alguno en oprimir con 
usuras á ios demás hombres* El vestido que habia empeñado 
el pobre se le debía volver ántes de ponerse el s o l , como 
también la muela con que preparaba su alimento. Mirába­
se mucho también por. la vida de los ciudadanos ; pues ade­
más de ser castigados los que herían o mataban con la gra­
ve pena del ta lion; si se cometía algún homicidio en el 
campo sin que se averiguase quién era el matador, lo« 
Magistrados dé lo* pueblos vednos se juntaban y  protesta­

ban
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t>an lavándose las pianos que estaban inmunes de un he* 
chotan malvado; todo lo qual hacia muy raros los homici­
dios entre los Israelitas* Aun la muerte casual la precavía^ 
lás mismas leyes. Según estas los terrados de las casas debían 
estar cercados de antepechos para que nadie pudiese caer» 
se de ellos ; y  lo mismo debían estár los pozos. Había poc  
último ciudades de asilo adonde pudiesen escapar de la c¿* 
lera de los parientes aquellos que habían casualmente ó pag 
ignorancia muerto á alguno*

Son los hijos como la semilla de la República , por cuyo 
medio se substituyen nuevos ciudadanos en lugar de los qpfe 
faltan. Por esto había ley contra los que se castrasen, que­
dando afeminados así en el ánimo como en el cuerpo*- El 
estuprador estaba obligado á casarse con la estuprada; y  
doncella desposada, si después no era hallada incorrupta, 
la apedreaba. Como el adulterio es tan contrario á la decen­
cia y utilidad de los matrimonios ; hacia Dios milagros ma­
nifiestos'para que se descubriesen las adúlteras ; pues bebíate* 
do una de estas en el Templo de una agua que llam ak  
Escritura z e h t i p i a , empetaba í  enflaquecerse y  secarse ,  lo 
qual no le sucedía á la inocente. Podían los Hebreos 
muchas mugeres y repudiar las que quisiesen , dándoles!** 
belo de repudio ; lo qual les filé concedido por la dore* 
za de su corazón ; esto es 9 para que irritados de ira ú 
contra sus mugeres por no poder sufrir sns costumbres* 
no intentasen separarse de ellas por medio de la mueflfc. 
Dios había dado un grande amor á los Hebreos ácia so* 
hijos legítimos. La esterilidad era vergonzosa para una ron- 
ger. Y como es la cosa mas interesante á la República U  
conservación de las familias y  el qne permanezcan las po­
sesiones en poder de estas , la muger de aquel que flá? 
bía muerto sin hija se casaba con el hermano del man* 
do * del qual se decía que daba á su hermano descenden­
cia ; porque los hijos que tenia se juzgaban hijos.det&b 
funtó y  como tenidos en el primer matrimonio. r 

Sabia Dios prohibido en el Deüteronomio que los Re-* 
yes multiplicasen sus mugeres ; lo que debe entenderé 4e 
un número excesivo ,  pues la pluralidad de ellas no és- ’ 
taba entonces prohibida* Asimismo prohibía que los Rey»
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aumentasen excesivamente el numero de sus caballos: Y q u a n -  
d o  fu ere  c r e a d o  el R e y ,  dice ( f f ) , n o  m u ltip lic a r á  s u s  
caballos n i h a r á  vo lve r a l  p u e b lo  d  E g y p to  , a p o y a d o  e n  
s u  num erosa c a b a lle r ía * La razón de la ley es porque no  
se ensoberbezca andando con gran fausto y  aparato ; ni re­
duzca segunda vez al pueblo 4 la servidumbre de Egypto, 
confiado acaso en su numerosa caballería. Acababan enton­
ces los Judíos de ser libertados de la esclavitud de Egypto, 
de cuyas costumbres procuraba Dios apartír el pueblo- D e  
aquí proviene también el haber mandado ( g g )  que se des­
jarretasen ios caballos que se cogiesen al enem igo, como so 
lee que lo hizo David {nhV

Las leyes siguientes hablan de las mugeres recien pa­
ridas que eran tenidas por inmundas; y  para que no co­
municasen su inmundicia se las obligaba a estar en su misma 
sanare, esto es * 4 no salir del lugar en donde las hubiese 
cogido el parto* Además de esto no asistían al Templo bas­
ta pasados cierto numero de diás que llamaban de purifica- 
don , y  cuyo número era diferente según fuese varón ó  
hembra el que hubiese nacido; y  entontes ofrecían al Se­
ñor cierto sacrificio satisfactorio. Quando la muger había 
parido varón quedaba inmunda por siete dias \ al octavo se 
circuncidaba al niño ,  y  quedaba la madre otros treinta dias 
mas en la sangre de su purificadon , como se dice en Ja Escri­
tura (1;); de manera que por espado de quarenta días era 
tenida por inmunda. Para la ílustradon dé está ley  traherd 
aquí una observación de Censorino en su libró de E H e n a ta li^  
capítulo once. P o r q u e  a s í  co m o  la  co n cepción  ¿ dice 9d é i  p r i ­
m e r  p a r to  se  fo r m a  en  s e is  d i o s ,  d e s p u é s  d e  lo s  a n a le s  s e  
co n v ierte  en  s a n g r e  la  m a te r ia  s e m in a l j  a s í  la  d e  í s te  s e  
hace en  s ie te  d ia s  ,  y  com o e n  a q u e l s e  o r g a n iz a  e l  f e to  e n  
tr e in ta  y  c in c o  d ia s  ,  a s í  ta m b ié n  e n  í s t e  d  p ro p b tc io h  s e  
h a ce en  q u a r e n ta  po co  m a s, 6 m in o s . P o r  lo  q u a l  e n  l a  
G re c ia  so n  in s ig n e s  e s to s  d ia s  c u a d r a g é s im o s  ;  p i e s  la  
m u g er p r e ñ a d a  n o  sa le  a l  T e m p lo  a n te s  d e  to s  q u a r e n ta  
d ia s  y y  en  to d o  e s te  tie m p o  d e sp u é s  d e lp a r to  Las m a s  d e

e lla s
' ’ . y . . ’. {

(&) Cap. XVIL ver*. *«. y  ty. (bb) Litx l. Reycap. VUÍ,V. +
Uí) Josué cap. XI- vera, 6* 0<) Levít, cap. XU.
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rilas se han hecho mas p esa d a s, y  na contienen ¡a sangre; estando tam bién los infantes enfermizos en casi todos es* 
tos dias sin  que se les vea reír y  expuestos d  bastantes < 
riesgos. P o r  cuya razón luego íjuc este dia ha pasado 
suelen celebrar alguna fiesta  jy  a este tiempo llaman dia  
quadr age sim o. tA todo proveyó Moyses con las mas /astas leyes ; <pii¿ 
so asegurar la fé de los depósitos; prescribió á todos el uso ■ 
de pesos y  medidas iguales , queriendo se manifestasen jus- = 
tos los Israelitas aun con los extrangeros, No quiso que de-* 2 
clarasen la guerra sin ofrecer ántes la paz t aunque en lo* 
primeros tiempos no habia Dios permitido comunicación al* /  
guna con las naciones idólatras para que ninguno se corrom* , 
píese con su exemplo; últimamente pertenecía á la policía ' 
Ja separación de los leprosos para que no contaminasen á 
los demás*Ya hemos dicho que Dios al dar leyes i  un pueblo car*/ 
nal qual era el de los Hebreos se acomodó á su alcance , 6¿  
dio áfntender con signos materiales lo que no podía alcan­
zar su entendimiento. Por esto la mayor parte de las le y e s /  
Mosaicas no deben tomarse al pie de la letra siendo alegó*^ 
ricas. Por e x e n t o  la ley de la Circuncisión denota que dé* í 
ben cortarse los malos deseos y  apetitos. Lo mismo sucede 
con las leyes de no cocer el cabrito en la leche de la ma­
dre (kk) ; de no arar con un buey , y  asno pareados (//); > 
de no ponerse vestidos texidos de lana y  lino {mm}; de no 
sembrar diversas cosas en un mismo campo (mm) ; de no 
atar la boca al buey que estuviese trillando (oo) ; de tirar 
el vaso que no tuviese tapa {pjg) \ de abstenerse del c o n ta c ­
to de un cadáver (qq) ; y  últimamente de la prohibición 
ciertas comidas* Con estos y  otros preceptos de la mismar 
naturaleza se enseñaban los Hebreos á observar -cosas que 
eran de mayor entidad ; y  no es preciso explicar las signi-*- 
ñcadónes de estas alegorías, en que el lector ya inítrukto 
hallará luego que laí lea la mente del Legislador. *Ft- .

(tf) £x6d,XXIILi9, too) -Ibid, XXV. 4. t
Ul) Dfcut. XILio. tPP) Núm. XIX. r$.

{mm) tbid. vérs, u . tu) Le?ít,XI. l.-y 5$.
(fittj I'tvit. XIX. 19,
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L ibro I* C apitulo XITL 3T3Finalmente pan tocar k lo tnúnos en general todas las leves dadas por Dios i  su pueblo, siendo él amor dél bien ó el temor del mal Jos medios que inclinan k loé hombres á la virtud y  los apartan del vicio, así como Dios les pro­metía las mas veces qUando les imponía sos preceptos oie~r nes de fortuna , lluvias i fertilidad , abundancia de miel, y  de leche, vino V accyte t y  abundantes cosechas ; así tam­bién había establecido penas contra los delitos. El Mago y  qualquiera que le consultaba era apedreado (rr) ; lo mismo sucedía con el blasfemo («) , idolatra (//), adúltero (tíu) , he* chicero , con los que herían <5 maltrataban á los padres; los que cometían ilícitos concúbitos (*¿r) ; los qpe hiciesen mal­parir f rr), y  los que comiesen sangre (zz).  Eos homicidas eran condenados también á muerte (a a a). El que no tenía para pagar o restituir era vendido; el que había muerto 6  mutilado alguno estaba obligado á la pena del talion como á dar un ojo por Un ojo , un diente por un dtente* El ladrón á restituir el quadrupío de la cosa hurtada ¿ $j h**- * hia perecido; sí no solamente el duplo. El que negaba el dé- sito tenia que restituirle añadiendo aaettrás una quinta rte (ere). El reo de nnaitraerte involuntaria era desterra-0 hasta Ja nroérte del Pontífice id d d ). El toro que hería alguno con el cuerno si le mataba era apedreado (¿w).'1 alguna fiera o animal hada daño á otro f tenia su dueño e resarcirle Se exploraba la fe sospechosa de Ia$i£~ Jas por medio de las aguas aseíot ipías (ggg) ; las guales co-; o dijimos no hadan daño sino á las adúlteras.Los delinquientes Cran castigados según sus delito» n diversas penas (hhh) , quales eian~ como hegios visto el lion (iii) , los acotes (kkk) , la venta del reo (///}* el desrífet- o (mmm), ía de ser quemado vivo t la de apedreado [ntáfy,. h

H I*vit. XX. 6,
!") Levit. XXIV. 16 .

1 Levít. X X . s .
*1  Deiit. XXIL **.
;*) E*öd. XXI. y  X I E  
(M íbid. * ^
N  Levft. v n . í j .

1 Núm. XXXV.«. 
Eiöd. XXI. y  x m  
Köm. XXXV. si.

(dd¿) ExArf. m  a*.
Let) £xód, XXII, 5.
W ?) rnm. 7 rjdi
to /j Deut. XXV. 3.
m b&H) Deut. XXV. i.
(***) exöd. XXII. 3, 
it l l)  Exöd XXL 13. 
{mmm) Xevít.XXI. 9 . 
(rimt) Ibid. capí XXIV. té.



3x4 In tr o d u c c ió n  a l a  S. E sc r it u r a .
la bebida de las aguas zelotipias (000) ; la degollado», de la qual solo tenemos exemplo en San Juan Bautts*- ta , y ae cuyo suplicio no habia ley alguna ; y  la de so* focacion o la de ahogado que añaden los Rabinos; atln* que ningún vestigio de ella se encuentra en la ley.Conviene saber que además de aquellas leyes que se leen en el Sagrado Código , hay otras recibidas por tradh- cion de los mayores, 6 que puéden llamarse si se quiere interpretaciones y observaciones de las leyes escritas, por medio de las quales se precavia todo pecado contra estafe Es decir los Judíos habian aprendido por la tradición de sus mayores quál fuese la verdadera mente del Legislador, su doctrina y modo de pensar. Además de esto aquellos que aventajaban á los demas en virtud y sabiduría , luego que se suscitaba algüna qiiestion ó duda , enseñaban el cama» que con mas seguridad debía seguirse para obrar según tól preceptos de Dios y apartarse de su trangresion. Esto e* b que llaman los Juoíos ley o ra l, á diferencia de la ley es* crita, porque nunca se escribid ; y también la llaman f#* 
gunda ley porque se dio después de la escrita , esto «, quando Dios habló con Moysós la segunda vez, como efes quieren. Oigamos á Maimdnides tratando acerca de este fey oral en su prólogo á Jos Comentarios sobre el M tsnaht*

Sabe , dice , que todos los preceptos de la  ley que Jté 
D ios á  M oy sis nuestro M aestro -, se le diéron jun­
tamente con su interpretación , dictándole D ios prñfit- 
ro el tex to  y  después su explicación y y  todo lo fu  
contenta dicho texto auténtico d e l modo que yo te  vej é 
decir* Retirándose M oysés d  su tienda concurría d  

primeramente Aaron y d  quiett referia Moysés una 
e l texto que se le habia comunicado del Cielo , y le e#st-\ 
naba su interpretación. Levantándose éste después yyo*- 
locándose á  la derecha de Moysés y entraban sui 
L ie  a zar é Ithantar , d  quienes repetía Moysés todofpu 
to había dicho d  Aaron* Levantándose también estes 
sentándose e l uno d  la  siniestra de Moysés y  el otro a

(0 « )  N & n . c a p ,v .



d ie s tr a  d e  A a r o n ,  e n tr a b a n  d e sp u é s io s  s e te n ta  a n d a n a s*
¿ i quienes in s tr u ía  Moysés d e l  m ism o  m o d o  q u e  d  A a r o n  y  
d  sus hijos. E n tr a b a  ú ltim a m e n te  to d o  e l  p u e b lo  s in  d is ­
tinción , d  q u ie n  n u e v a m e n te  r e fe r ía  lo  n u s m o ,  b a s ta  q u e  
todos lo o y e se n  d e  su  boca* D e  m a n e ra  q u e  y a  A a r o n  n a -  
b ia  oido a M o y s é s  a q u e l t e x to  q u a tr o  v e c e s  > t r e s  su s  h i­

jo s  s dos los a n c ia n o s  * y  u n a  v e z  to d o s  lo s  d e m a s  d e l p u e ­
blo. D esp u és se p a r á n d o s e  M o yh és d e  e llo s  r e p e tía  A a r o n  
d  todos los q u e  h a b ía n  c o n c u rr id o  e l  t e x to  q u e  te n ia  e n  l a  
memoria , y  q u e  como h em o s v is to  le  h a b ía  o id o  q u a tr o  v e -  
crs d  M oysís* R e tir á b a s e  ta m b ié n  A a r o n  , y  s u s  h ijo s  q u e  
le  habían o íd o  y a  q u a tro  v e c e s  j  tr e s  d  M o y sé s  y  u n a  d  s u  
P a d re , le  v o lv ía n  d  r e p e t ir  d  q u a tito s  e s ta b a n  p r e s e n ­
te s . P or u lt im o  y é n d o se  e s to s  ,  los s e te n ta  a n c ia n o s  q u e  y a  
le hablan o íd o  q u a tr o  v e c e s  , d o s  d  M o y s é s  ¿ u n a  d  A a r o n ,  
y  otra d su s  h i jo s } le  r e p e tía n  o tra  v e z  a l  p u e b lo  ,  p a r a  
que éste a s im is m o  le  oyese l a  q u a r ta  v e z ; p u e s  la  p r im e ­
ra se le  h a b ía  o id o  a  M o y s é s ,  la  s e g u n d a  d  A a r o n  ,  l a  
tercera d  s u s  h ijo s  ,  y  l a  q u a r ta  d  lo s m ú d a n o s . E s to s  
saliendo e n té n c e s  d e  a l l í ,  e n se ñ a b a n  d  o tro s  tú  q u e  h a ­
b ía n  a p r e n d id o  d e l  n u n c io  ó  m e n sa g e ro  d e l  S e ñ o r  y  es­
cribían e l t e x t o .  R e p a r tié r o n s e  d e s p u é s  p o r  to d o  I s r a e l  
tos p r in c ip a le s  d e l  p u e b lo  d  e n se ñ a r le s  é in s tr u ir le s  ,  h a ­
ciéndoles to m a r  d e  m e m o r ia  e l  te x to  d e  la  le y  y  e n te n ­
d er d  fo n d o  s u  le c tu r a  ;  y  d e sp u é s  le s  e n s e ñ a b a n  s u  t n -  

i terprefación q u e  c o n te n ía  to d o s  su s  s e n tid o s  é  in te lig e n ­
cias. E s c r ib ía n  e l  t e x to ,  m a s  so la m e n te  to m a b a n  d e  m e ­
moria la  tr a d ic ió n  ; y  a s í  d is tin g u e n  lo s  S a b io s  { q u e  e n  
paz d e sc a n se n ) e n tr e  le y  e s c r ita  y  le y  o r a l.

Pretende Maimónides que todos los preceptos con todo 
Qüanto á ellos pertenece faéron dados en el monte Sínai; 
ó que Moysés traxo de este monte los. seiscientos trece pre­
ceptos que ellos cuentan con sus interpretaciones ; m a s lo s  
p recep to s , dice é l , se  e s c r ib ía n * no a s í  la s  e x p o s ic io n e s  q u e

(
solam ente se  e n s e ñ a b a n  d e  v iv a  voz*, A la. verdad- fio podemos j 
saber si sucedería de éste modo la cosa; pero habiendo ex d -  
fadoun temor grandeasí la Ma gestad del Señor como las penas 
impuestas contra los violadores de su ley ,  ponían los Judíos 
no pequeño cuidado quando les ocurría aigunadnda ,  para

no

L ib r o  I .  C a p it u l o  X IIL  3 1 5



no quebrantar por ignorancia !os preceptos de la ley. H**' bía Dios mandado que si ocurría alguna dificultad consultasen‘ á los Sumos Sacerdotes de Jerusalem , esto es , a! Gran Sy- nedrio. Y así es verisímil que la ley oral se fundaba princi­palmente sobre las respuestas de este consistorio, quando establecía estas d aquellas cosas, que eran como una valla de la ley para que no se violase , y cuya observancia se encarga­ba efe boca y  no por escrito. Ni es ageno esto de lo que dice Maimónides. E l G ra n  Consistorio de Jerusalem  , dice* 
es el fundam ento de la ley oral {p/p) - E sta s son las co­
lumnas de la  doctrina , de donde salen los decretos y  de­
cisiones para todo Isr a e l, que m anda la ley se crean y  
obedezcan ; según loque te enseñaren acere a de la ley (qqq). Todavía explica esto con mas extensión. Quando subsistía, dice , el G ra n  Consistorio no halda disensión alguna en­
tre los Isra elita s ; pues s i d  uno se le ofrecía qualqider 
dificultad que era forzoso decidid , consultaba a l Consisto^ 
rio de su ciu d a d  , el quat le daba la  respuesta s i 16 al­
canzaba , y  s i  no aquel que consultaba juntamente con s i 
Consistorio 6 sus Legados, subían a  Jerusalem  y  cónsulr 
taban a l Consistorio que estaba en e l monte d e l Tempbj 
e l qual respondía si acaso lo sabia } y  s i no todos se eari-l 
gian al Consistorio que estaba en ¡a  puerta d e l atrio ,  e l 
qual si tampoco se atrevía d  decidir , acudían todos &  
Augusto Tribunal d  consultar a l G ra n  Consistorio, En* 
t  buces s i la  cosa sobre que se disputaba era cono* 
cida ' d  los Jueces de é l o bien por la tradición , 6 se* 
gun su modo dé ju z g a r , luego protiunciaban la deS* 
sion ; pero s i  no era para citas tan clara y  notoria la cosa, 

juzgaban d e ella d  su tiempo \ y  entre tanto la  exébtb  
naban y  discutían , hasta que todos 6 la  mayor porté 
conversan. D espués manifestaban su decisión d  los que 
habían consultado diciendo t A s í  se ha determinado ; f  
todos adm itían la decisión. M as después que fa lté  H 
G ran Consistorio aumentáronse las disputas entre los ÍSr_ 
rae litas. E s te  por exemplo pronuncié por manchada uná 
cosa y  confirmo su opinión y otro afirmó por é l contrario

0
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q u e  esta b a  l i m p i a , y  c o n firm ó  a s im ism o  s u  d ic ta m e n *  
uno prohibió  lo  m ism o  q u e  o tr o  d ié  p o r  líc ito .Confiesa pues Maimónídes la diferencia de aquellos pre­ceptos que se establecieron después de la ley , y  que los Sabios determinaron y propagáron por todo Israel. A estos se ve hacer alusión á cada paso en el Sagrado Código é in­dicarse su práctica. Las causas de estas nuevas constitucio­nes fueron dos principalmente , á saber, para que se ob­servase con tanta mayor certidumbre la ley divina, y no se quebrantase co î tanta facilidad.̂  Por esto las llaman los Ra­binos la  v a l la  d e  la  ley , porque por medio de ellas se qui­so apartar á los hombres de la transgresión y violación de los divinos preceptos. Así por exemplo en los grados de pa­rentesco para el matrimonio anadiaron muchos los Ra­binos á aquellos que expreso la ley » y  esto para que tan­to ménos se pecase acerca de Iqs grados prohibidos. Tam­bién prohibieron los Rabinos muchas cosas que no estaban prohibidas en ella * para que los Judíos se distinguiesen de los demas pueblos, y se impidiese con ellos toda co­municación y trato peligroso , no tuese acaso que por ja dé- trusiada familiaridad y compañía tomasen sus costumbres» conrraxescn con ellos matrimonios y se separasen del todo do su té y religión. Por esto prohíbiéron el pan de los (Gentiles y  otras comidas de ellos»de las quales nada habla la ley. A es­te modo se cargárou con inmensidad áe preceptosy obliga-* cíones por seguir en duda el camino mas seguro ; y  dé todo quanto dispone expresamente la ley deducen ellos lo qué eq caso de duda hubiera mandado el Legislador ; esto sé hace íegun observan ellos por trece géneros de argumentos.£1 primer género es por desemejanza ó desigualdad dé razón; el segundo por semejanza; como por ex* la ley mandaba que en la Pasqua $et búscase toda la lev^JurVy se examinasen todos los lugares donde ppdia habería ; y  como el diligente exámen debe hacerse cúá luz , inferian de aquí los Doctores que la levadura debía buscarse y reco­gerse con luz. Tercero: por constitución'dé principio.Así porque estaba escrito { r r r  j » to d o  lecho e it q u e  d e r tn u r e n  lo s

■ '■  ' ......................... ....... en-
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enfermos d e gonorrea será  inmundo , inferian que también lo seria el palio y la ropa interior. Quarto ; del género i  la especie ; como por exemplo en aquello del Le vírico (mj): 
JEl que ofreciere de vosotros al Señor oblación de anima- 
l e s ) no se entiende todo género de animales , sino solamen* te los bueyes y reses, porque sigue diciendo de los bueyes 
y  reses ofreceréis vuestra oblación* El quinto modo es de la especie al género; esto es , que siempre que se encuentra lo que es especial y pospuesto á ello lo general, se creen comprendidas todas Jas especies. No es tiempo de seguir re­firiendo todos estos modos , cuya exposición se halla en la» notas de Josef Voisin , al libro intitulado P u ñ a l de lafi%  basta ver que los Judíos se valen de todos estos modos de argüir para deducir la sentencia ó mente de la ley, y pof ellos puede deducirse el origen de qualquier rito judaico, como por ejemplo el por que colaban los licores; lo qtt¿ era porque prohibiendo la ley que se comiese ningún ani* mal inmundo , y siéndolo los mosquitos, si no tenían ci­te cuidado se exponían á tragárselos mezclados en la be­bida.Está sujeto á mil errores el entendimiento del hombre* y  se dexa llevar con violencia á todas partes ; de aquí pro­viene que los mismos Sabios de entre ios Judíos pecasen unas veces por demasiado escrúpulo y otras por demasbdá libertad ; pues quando quísiéron ser mas religiosos se ímpd* síéron un yugo que no pudiéron sufrir; y quando simí* ron á sus pasiones y deseos , interpretando Ja ley la hkáé- ron mas laxá de lo que convenia* De donde tuviéron bien origen las opiniones diversas de los Doctores; las les multiplicándose mas y  mas cada día , para que no llega­se al cabo á olvidarse la ley tradicional que hasta entóiacíi aun no se había escrito , fué preciso últimamente que Ü escribiese , como se hizo algún tiempo después de la dtí* tracción del Templo, recopilándola en un código que fia- marón M ischna por contener la segunda ley de los Jé- dios , que así llamaban ellos como arriba diximüs la ley IflÉ*' dicional. Esto nos lo manifiesta con toda claridad Maimó*

(wr) L fV lt cap . L  ver*, t.
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cides en el lugar citado* Acerca de los fundamentos ó prin­cipios recibidos por la tradición dice que no hubo dispu­ta alguna hasta el tiempo de los varones de la gran Syna- goga, Así llama á los Profetas Aggeo , Zacarías , MalaquíaS, Daniel y otros. Nactérqn después , dice , mil dudas y con­troversias por error ú olvido , dudándose si el uno refirió con verdad, ó si el otro erró en su narración , 6 se le oK vidó algo , ó no supo de su Maestro todo lo que de­bió saber*Ya antes de que Jesu-Christo naciese estaban divididos los Judíos entre las aos escuelas de Scammai y de Hile! como hemos visto , de donde náció la oposición de opinio­nes y las disputas* D e sd e  q u e  se  m u ltip lic a ro n  lo s  d isc íp u ­
los de S c a m m a i y  d e  H i l e l  q u e  no e s tu d ia r o n  q u a n to  e r a  
ne ce sari.),  s e  m u ltip lic ó  l a  d is c o r d ia  e n  I s r a e l  y  v in o  £  
haber como d o s  le y e s* Así habla Maimonides el qual ensalza hasta el Cielo á Rabbi Judas , que dice ser llamado por re­verencia R a b b e n u  h a  k a d o sc h  , esto es , n u e s tr o  S a n to  
Maestro. Este fué d que primero publicó las tradiciones escritas en un volumen que intituló M is c h n a  6  segunda ley. De esta obra habla asi Maimónides en so prólogo á la obra que intitula , M a n o  f u e r t e . M a s  d e s d e  M o y s ís  n u e s­
tro M aestro,  h a s ta  n u e s tr o  S a n to  R a b b i ,  n in g u n o , dice, 
había escrito lo  q u e  se e n s e ñ a b a  p ú b lic a m e n te  d e  la  le y  
tradicional,  s in o  q u e  e n  c a d a  g e n e r a c ió n  e l  P r ín c ip e  d e l  
Consistorio ó e l  Profeta d e  a q u e l s ig lo  e s c r ib ía  p a r a  S Í  
solo ¡os c o m e n ta r io s  d e  la s  tr a d ic io n e s  q u e  h a b ía  o id o  £  
sus M a e s tr o s , la s  q u a le s  E n s e ñ a b a  p u b lic a m e n te  d e  v iv a  
voz y y a s í  c a d a  uno se  tr a s la d a b a  e n  p a r t ic u la r  la  e x -  
posición d e  la  le y  y  d e  s u s  r ito s  se g ú n  lo  h a b ía  o id o : f e r o  
por ¡o que h a c e  á  a q u e lla s  c o sa s  q u e  e n  c a d a  e d a d  se  in n o ­
vaban en lo s j u i c i o s ,  y  q u e  n o  se  te m a n  p o r  tradición^ 
sino que se  in fe r ía  p o r  a lg u n o  d e  a q u e llo s  tr e c e  m o d a s y a  
dichos ; ía a u to r id a d  d e  e lla s  e s ta b a  e n  e l  G r a n  C o n s is to ­
rio. E n  t a l  e s ta d o  p e rm a n e c ió  to d o  e s to  h a s ta  e l  S a n to  
R a b b i} e l q u a l  reco g ió  to d a s  la s  tr a d ic io n e s  * to d o s  lo s  
¡todos > s e n te n c ia s  y  e x p o s ic io n e s  q u e  se  h a b ía n  o ido  £  
bleysés n u e s tro  M a e s tr o , y  q u e  la s  S y n a g o g a s  d e  la s  d i * 
(frentes g e n e r a c io n e s  p a s a d a s  h a b ía n  e n se ñ a d o  so b re  ca r

d a



d a  punto* D e  todas estas compuso el M isckna y  ¡e 
públicam ente para que viniese p noticia de todos ¡os 
raelitas. Copiáronle después toaos y  le enseñdron en todas 
partes para que la ley tradicional no viniese a ser ohi» 
dada de los Israelitas* ¿ Pero qu d l fu é  la causa de que 
nuestro Santo Rabbi hiciese esto , y no dexase la cosa en el 
estado que había tenido hasta entoncesPorque vera copio j 
se minoraba e l número de discípulos , y  la separación y  di­
versidad d e sus opiniones j  las nuevas dificultades que 
continuamente se suscitaban ; el impío reyno que se iba 
extendiendo con sumo poder por todo el orbe y  la depor­
tación de los Israelitas d  las regiones mas remotas. Por ^  
to compuso una obra que anduviese en las manos de todos% 

y  les enseñase brevemente lo que no debían olvidar,El Mischna que en Griego se llama repetición de la Uy% 
es un pequeño volumen , pero que comprende todo d de­recho civil y  canónico, si así puede decirse , de lo» Je* dios. Comenzóse éste , según ellos , ciento cincuenta afot después de la destrucción del Templo, por los tiempos d* los Emperadores Antonino, M. Antonino, y Com m odó^f 
se concluyó á fines del siglo segundo del nacimiento m  Jesu-Christo. Después se aumentó con varias glosas f ínter* pretaciones y comentarios, cuyo aumento ó compiemesfif se llama G em ará  del verbo Hebreo que significa perfictf^  
narjde manera que Qem ara sea la  perfección del Mh\ como dicen los Judíos. Toda la obra junta se llanta 
rrnid, como sí se dixese, obra doctrinal ó cuerpo que ce*» tiene toda la doctrina de los Judíos , compuesto de las siúr tencias de muchos Doctores. El Talmud pues consta de d& obras del Mischna y Gemara ; el primero viene á ser cali» el texto del Talmud , y el segundo como su comentad# ó glosa. Son. dos los Talmudes; el primero es.el que se jna Jerosolinútaaio d qual se formó, según el común pi* recer de los doctos, por el Rabino Jochánan Rector é  la Academia de Jerusalem para los Judíos de Ja Palestina,*» eí año,doscientos treinta de Ch fisto ó mas tarde segun otro«; el segundo es el B abilónico , hecho para el uso de a que-andaban pe|egriaaado por Babilonia y otros claro y completo que .el primero, y por esta razón m 9 &fU
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timado. Comprendió Maimonides todo el Talmud con b&fe* 
taute claridaa e*t una breve soma » con el título de Mantés 

f o r t k , de que ya hice mención , habiendo sacado de él 
todo lo que acerca de la ley  tradicional observaban los Ju­
díos en el tiempo de Jesu-Christo ¿ que por esta razón .es 
justo 110 se ignore.

G A Í I T U L O  X I V .
Usos f tito s  y  c o s tu m b r e s ,  a s i  d e  lo s  a n tig u o s  com o d é  
los m odernos J u d ío s  a c e r c a  d e  su s c o sa s  c iv ile s  , com o lo s  
nacim ientos y  m o d o  d é  v i v i r  ,  lo s  m a tr im o n io s  f  lo s  v e s tid o s A 

las c o m id a s  y  b e b id a s  * lo s m u e b le s ,  la s  a r te s ,  
y  lo s  fu n e r a le s *

E n  aquellas mismas cosas que parecían agenas de la IjLeB- 
gion de los Judíos , había muchas que tenían relación con  
eila; hasta en $ri$ vestidos Se había de manifestar tu religión; 
debían pondrse ciertas borlas ó remate» en cada esquina de te 
capa como luego veremos; habían dé atarse á te frente y  al 
brazo unas membranas eü qUe estaban escritas ciertas palabra* 
de la le y , y  basta en las puertas de las casas debían ponerse 
umbien algunas palabras de ella. Mientras ellos ponían en  
práctica todo esto $ aquellos qué parecían saber mas que 
otros, ponían en elle tanta diligencia y  encargaban con  
tanto cuidado su observancia , que insensiblemente se viéroti 
los Judíos agoviados dé una infinidad ái  precepto*. Son mnu^ 
mcrables sus u*0c y  diversos sus ritos y  ceremonias: todo te  
qual estando yat introducido y  en vigor en tiempo de Jefít* 
Christo, no podrán entender con toda claridad él Evange­
lio aquellos que lo ignoren* Ensénanos todos estos usos e l 
Talmud , y  también no* instruyen de ellos las costumbre* 
judaicas dd dia * tes qeales mr tw  ̂ proponemos rdbn^sm o  
en quauto son útiles para te inteugencte de las Sagrada* 
Escrituras.

Para seguir algún órden en tanta muítkod y  contesten 
de usos > comenzaré por R uellos que pueden coftskterarse 
acerca de los nacimientos. A los ocho días de él se eircucckim  
les niños varones, pues te¿ mngeres na.se drcuncktehau. JU 

2om, L X  cir-
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circuncisión lo mismo hoy que antiguamente , se hace por 
qualquiera aun en las casas particulares» Pór esto los qse 
fe apartaban del Judaismo tenían qué ponerse prepucio  ̂
nsanoo del auxilio de los Médicos para ocultar la circunci­
sión ; lo qual prohíbe San Pablo diciendo (¿j ) : ¿ E s  llam o*  
d o  a lg u n o  s ie n d o  c ir c u n c id a d o ?  q u e  n o  b u sq u e  prep u cio . 
Quando se circuncidaba al niño se le ponia un nombre de 
alguna significación, y  por lo regular se expresaba en él do 
algún modo el nombre de D ios, como por exemplo en 
J ja th a n a e l , don de Dios , en J u a n  misericordia de Dios, 
en D a v i d  amado , esto es de Dios» Del mismo modo po- 
nian también nombre á las mugeres. ftespnes habiendo iot 
Judíos comenzado á tener una suma veneración al nombre 
de D ios, mudaron todos aquellos en que se hallaban lar 
primeras letras de tan santo nombre ; y  así en lugar de 
J o a q u ín  » comenzaron á usar del de É l ta q n m , y  en lugar 
de J o ia d a  dixéron Z a c a r ía s . A veces se les llama á algara*; 
con su nombre propio ó con el de su familia, y  así la di­
versidad de nombres no indica siempre diversidad de personas. 

Huían los Judíos de tomar en boca los nombres de lo* i 
Idolos y  de los Templos en que eran adorados los falso* j 
Dioses, Y por esto en lugar de B e th e l  que significa casa dt J 
D io s , decían B e th a v e n  , casa de iniquidad, y  por S e d *  1 
se m e n  ó  Señor del C ie lo , decían B e e l z e b u t , Señor de btj 
moscas. Acostumbraban á mudar sus nombres mientras estsH 
han entre los Gentiles para que no se conociese su origen  ̂
Así 7 h a b i ta  , era entre los Judíos Grecizantés f D o rka sf 
esto e s , C a b r a  ; y  T h o m a s , entre los Hebreos era lo mb- 
mo que D y d tm o  entre los G riegos, y  tal vez S ilo s  ca­
tre los Judíos era lo que T e r t iu s  entre los Romaüú^ 
Usaban pues de nombres Griegos que tuviesen la sigeH 
ficacion misma de sus nombres Hebreos ; y  así muchoi 
de ellos se llamaron con nombres Griegos como Aristobo- 
lo i Andrés, Philipo. También los mudaban de manera 
pareciesen Romanos» y  así el que se llamaba MardocMo 
entre los Hebreos , se llamaba Marco entre los Romanos. 
£1 que Saulo » Paulo, el que Simeón , Sim ón, y  ti

(#) Cart. 1.4 loa Ctr. c*f. VIL ron. sa»
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Testts, Jason. Celebrábase un convite el día en que se des* 
tetaba al niño { b ) ; y no le era lícito al hijo del siervo lla­mar á su padre Abba , que entre los Hebreos es lo mismo 
que p a d r e  ; siendo esto lícito únicamente á los hijos de pa­
dres Je familias ó de hombres libres : Por lo quai dice el 
Apóstol * que habiendo recibido nosotros de Dios el espíritu 
de adopción , podemos clamar á Dios Abba*

Todos los varones deben casarse en llegando á los diez 
y  seis ó diez y  siete anos* Las doncellas estad recogidas con 
mucho cuidado en sus casas , de donde viene que Ja muger 
virgen se llama alma entre los Hebreos » que es lo mismo 
que oculta ó escondida* Celebraban los Judíos sus matri­
monios fuera del Templo sin ninguna ceremonia religiosa; 
pero bato la ley de haberse de desposar primero la muger, 
la qual no es llevada i  la casa del marido hasta después de 
algunos meses* y aun muchas veces después de algunos 
años* De este modo la V irgek  Mar ía  después de haberse 
desposado con Josef * permaneció algunos meses con sus 
padres y en casa de su parienta Isabel, ántes de que su 
Esposo la tomase por muger; esto es , ántes de que se la 
llevase á su casa. En el dia de las bodas se hacia esta cere­monia en compañía de muchos jóvenes que se tenían por amigos del Esposo , y á los quales llaman Jos Griegos pa~ 
tanymphos * y  los Hebreos schdiachim , que suena lo mis­mo que entre los Latinos m is s i , esto es * enviados ó  entre 
los Griegos Apésteles* Por esto á sus principales discípulos les llamó Je su-Quisto Apóstoles * porque éíera el Esposo que contrajo con la Iglesia sus desposorios por medio de aquellos paranymphús ó  enviados. Las vírgenes que salían á recibir al esposo llevaban unas lamparillas que eran unos bastones de palo * en cuyas puntas había en vaso cóosavo, y en él una mecha de trapo con pez y  aceyte y y^cou ellas encendidas iban delante del Esposo*Las bodas se celebra» en la casa del maíido debajo de una especie de dosel que sostienen quatro jóvenes. Los asistentes cantan entretanto varias bendiciones sobre Jos con­trayentes, El esposo da un anillo í  la esposa , y  los pactosma~
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matrimoniales se hacen delante de dos testigos á lo rnéndi que suelen ser dos Rabinos. Después se siguen ocho dias de convite ; y  así habiendo ido Christo á las bodas de Cana el tercer dia de los ocho que duraba la celebridad > y  con la mayor parte de sus discípulos , no es extraño que hubiese faltado el vino. Quando el padre dividía sus bienes entre los hijos que casaba, tenía que dar todas las cosas dobles al primogénito (<■ ), A esta ley se refería Elíseo quando le pe* dia á Elias que duplicase en él su espíritu , esto es, que le diese á él dos porciones de aquel espíritu que había de di­vidir entre sus discípulos.La muger no siendo la heredera podía casarse con un Israelita de cualquiera Tribu ; y así David de la Tribu de Judá se caso con Michol , que era de la Tribu de Benja­mín; pero siéndolo estaba obligada por ley a casarse con algu­no de su parentela (d ). Los Levitas podían casarse con to­das ; y asi se ve en los Jueces (¿) á un Levita casado cOtl una muger de BethJeem de la Tribu de Judá. El objeto de la ley era únicamente impedir que las posesiones hereditarias pasasen por medio de los matrimonios de unas Tribu* á otras.Ninguno podía acercarse á su parienta inmediata ¿ reve­larle su torpeza; mas como los Israelitas tenían un desear tan grande de hijos , y era entre ellos un oprobrio la estiri- lidad; quando sucedía que moría sin hijos el hermano , de­bía el que quedaba tomar por muger á la viuda de so* her­mano , y  procurarle prole que se juzgaba del primer ma­rido. De aquí nacen las dos genealogías una según la natii* raleza y otra según la ley. La primera contenia los nom­bres de los verdaderos padres , la segunda ios de aqueüos i  quienes heredaba el hijo cuya genealogía se formaba*Se ve por Esdras ( /)  , y por todos los escritos de lee Judíos con quanto cuidado se guardaban los libros del** genealogías ; de manera que aun después de muchos siglo* se sabia por los monumentos públicos el origen de uno. Refiere Eusebia (jr) que como Herodes el Grande
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vrrte «me estaba» descritas basta sa tiempo en los públicos 
monumentos las genealogías así de las familias Hebreas, co­
mo las de ios 'Prosélitos , y  de todos aquellos que habiendo salido de E gyp to  con los Israelitas se mercUron con ellos por los matrimonios ; advirtiendo que no tenia él relación con ninguna de ellas y  estimulado del conocimiento de sn  
ínfimo origen , mandó quemar todos aquellos antiguos m o­numentos de la descendencia de las familias, creyendo que entonces llegarla 4 parecer noble quando ninguno hubiese 
que pudiese referir por públicos documentos el origen d e  su familia 4  tos Patriarcas, 4  los Prosélitos, 6  á los que sa- 
liéron de E gypto con el pueblo de Israel.

Era permitido 4 lo* Judio* casarse con mochas raogeres; 
excepto al Sum o Pontífice que solo podía casarse con m a  
y  ésta había d e ser virgen, según lo dicen con Jojefb Jos Tal— 
nudistas. Pero se abstenían de sus mogeres durante el m eo», 
truo, la prefiea , y  todo aquel tiempo que estaban criando. 
Había permitido Dios 4  los Judíos por la dureza de so cofe» 
zon que pudiese el marido divorciarte de la muger dándo­
le el libelo d e  repudio, por el qOal se declaraba repudiada 
o' fuera de so potestad para que pudiese casarse legítima­
mente con otro. Hice Josefb que solo permitía la ley  á los 
maridos este derecho de repudio; de manera que las m a­
ceres no podían separarse de sus maridos contra la voluntad 
de ellos. N o  podía el marido conservar la muger adultera, 
cuya sospechosa fidelidad se averiguaba porm edio d éla *  
agrias amargas ( * )  de que ya  hemos hablado.

N o les era permitido vestirte de telas d e dure«» mate­
rias como de «no y  lana ; y  así los .M ío s del cfcrnocw en  
con lino el vestido de lana ,  ni con ésta el de uño. «  *0? qoa— 
tro ángulos de la capad manto poner» ciertos remates que  
llaman zizit que vienen á ser como on ascatt» o c a tooaa-- 
llos de color violado, cuyos hilos afargaban.autrnt^ente 
aquellos que deseaban parecer mas re lá jeos, law  Judíos de 
ahora, 4 quienes no se permite w i r  públicamente *5n o su »  
costumbres, para observar esta ley  llevan debaxodel jubo» 
cierto paño quadrado de coyas quacro puntas penden estos
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remates ó borlas que hemos dicho. Este paño de que nsait se llama en Hebreo ta leth  , como si se dixera ropa que so pone encima de todo. Quando asisten á sus Synagogas usan de otro mayor. Pénensele sobre la cabeza y  se le rodean al ctiello , teniéndole por un género de vestidura santísima en quanto hace las veces de aquel vestido con que la ley de Moysés mandaba que se distinguiesen de las demas naciones. Desde los primeros tiempos las capas de los Judíos babian sido quadradas, y una simple porción de tela sin costura alguna, y  con quatro puntas ó extremidades que se llaman alas, según el modo ae hablar de los Hebreos que llaman alas del mundo á las quatro partes de él ; y dicen que las mugeres que están en potestad del marido , están baxó de sus alas, en Jo qual aluden á sus capas.Los Judíos escribían en correas ó pergaminos las palabra» de la Escritura según la ley del Deuteronómio ( i ), atándose unas a la frente y otras á las manos , como les estaba man-1 dado ; lo qual observaban aun en tiempo de San Gerónimo, como él mismo refiere al capítulo veinte y quatro de Ezequiel. en estos términos. D icen  los H ebreos , que observando ¡tas-* 
ta ahora los M aestros de Babilonia los preceptos de la  ley 
de M oy sés, rodean d  su cabeza el Decálogo escrito en 
unos pergaminos , siendo esto lo que se les manda que 
lUüen pendiente en la  frente y  delante d e los ojos para  
que siem pre esten viendo la ley. A estas correas llaman I01 \ Griegos Philacteria , porque en ellas se guardaba la ley de Dios para que no la olvidasen. Los Judíos Ies llaman the« 
philim i como si dixeran deprecatorias, ó ciertos monu­mentos para excitar la memoria de las preces ó de la oraciom Es grande acerca de ellas la escrupulosidad de los Judíos; 
y  antiguamente los que querían manifestar mayor religiosidad alargaban estas correas ; lo qual echa en cara "el Señor á lot Paríssos (¿). Véase en la lámina VII. la figura del Judíocon sus correas ó  philacterios así déla frente como del br$zo» ' y con sn thaléth ó cubierta de la cabeza de la qual penden en sus quatro puntas los remates ó Cordoncillos, cuyos nílos de lana rematan en unas borlas que indican las letras F. F. F. F-

Ad-
(*) San Math. cap. XXIL vera 5.
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Adviértase también el instrumento de madera M. en el qual hay tres huecos. A este molde ó instrumento se va ajus­tando por todas sus partes una piel mojada , la qual en se­cándose se extrahe de dicho molde , y se hallan hechas eo ella quatro celdillas ó huecos en los que meten quatro pergaminos con un versículo de 1? Escritura envueltos de la misma manera qoe lo están aquellos en que está escrita la ley , esto es , del modo con que se recogen los libros de los Judíos que no constan como los nuestros de diversas hojas. Esta piel con estos pergaminos en la manera que he­mos dicho se ata á la frente, como puede verse en la figu­ra del Judío N. donde se representa este phiíacterio cotí sus correas.El del brazo se forma de la manera siguiente. Se aco­moda y ajusta al molde quadrado P. la piel mojada y blan­da , y luego que se ha secado se extrahe y queda hecha en «Ha una celdilla ó hueco que manifiesta la letra Q. en U qual se mete un pergamino con quatro versículos de la Es­critura envuelto ael mismo modo que los otros , y  después esta piel que contiene aquel pergamino se ata al brazo.El romper las vestiduras en demostración de sentimien­to quando se oia una mala nueva d alguna blasfemia , era cosa muy usada entre los Hebreos, y aunque esto estaba vedado a los Sacerdotes, debe entenderse de sus vestiduras sacerdotales , no de aquellas comunes que usaban quando no oficiaban.Todos los Judíos acostumbraban á estar con la cabeza descubierta > excepto en tiempo de luto, en el Templo , y  en las Synagogas en donde se cubrían; en lo qual manifes­taban su gran reverencia para con Dios f no atreviéndose á levantar los ojos en presencia suya, así por vergüenza con­siderándose indignos, como por temor siendo el temible en gran manera. Mas esta costumbre la habían ya mudado los Apóstoles t puesto que San Pablo en su primera Carta 
í  los Corinthios les dice (/) que conviene que todo hom- bre que ora u profetiza tenga la cabeza descubierta * á no

ser
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seí que en esto se refiera á lo que se executaba fuera <íé$ Templo y de las Sy nagogas, y quando se juntaban los prf* meros Christianos en casas particulares. Al contrario las mu* geres no convenia que fuesen con la cabeza descubierta i  lás juntas públicas , y así iban tapadas con tanto cuidado que cubrían con cabelleras postizas sus cabellos propios pa- xa que no se viesen ; pero en las Synagogas oraban ¿on la ¿abeza descubierta porque estaban separadas de los houH bres.Usaban los Judíos de sandalias al modo de las de los Capuchinos, llevando el pie desnudo. Por esto tenían nece­sidad de lavárselos continuamente y ungírselos con aceyté. Se ataban las sandalias á los pies y al rededor de la pierna con correas, como manifiesta la figura Z, de manera que para quitar el Calzado era preciso desatarlas, cuyo oficio erá el de los Esclavbs ; y así decía de Christo San Juan Bau­tista (m) ; del anal yo no soy digno de desatar la  correa 
del calzado.Los Judíos no se cortan en redondo el cabello, ni se qui­tan la barba, según aquello del Levítico {«); ni cortareis 
el cabello en redondo , n i os raeréis la barba. ■*■ Los vestidos eran anchos, y  así tenían que ceñírselos quando habían de caminar ó emprender alguna obra. *Las casas de los proceres teman su peristilo al uso Ro­mano , esto es , un claustro o galería rodeada de columnas 
i  la manera de los claustros de Monges, Los tejados 6 eran perfectamente horizontales, o se podía á lo mrfnos pasear* por ellos. De este modo Absaion (o) pudo poner su tiendi en el terrado de sus casas; y pudiéron también cerca d# tres mil personas estar mirando desde el terrado las burla» ü̂e se hacían á Samson (/>). En los terrados adoraban i  i»; jdolos los. Israelitas , como se lo echa en cara Jeremías ( y el Señor manda en San Matheo predicar sobre los jídos (r)* Las escaleras caían algunas veces á la parte de' afuera de . suerte que para subir á los terrados no era pró̂  ciso entrar en la casa. Dichos terrados tenían , según estaba; ;
‘(«ir) Cap. I. v«rs. *7. ' i p )  lod. cap, XVI. vers. *7,(n) Cap. XIX. vers. af .  («; Cap. XIX. vers. 13.(0) 4. Reg. cap. XVI. vers. 22. (r) M ath. cap . X. ver«. 17*
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prevenido en la ley , un antepecho ó varandilla para que nadie pudiese caerse de ellos por descuido. El uso de los vidrios era raro entre ellos ; en su lugar usaban de celosías 
6 lienzos. Igualmente les era desconocido el uso de nuestras chimeneas ; y así 6 encendían fuego en el patio 6 en medió de los mismos quartos. Ahora los Judíos en memoria de la destrucción del Templo dexan sin blanquear alguna parte de la casa que tenga á lo ménos un codo en quadro. Anti­guamente en Jerusalem no era permitido que sobresaliesen á las calles publicas las vigas del cenáculo , porque si en él hubiese acaso algún muerto no se manchasen sin saberlo los que pasaban por debaxo. Habiendo Dios mandado en el Deuteronómio (f) que se escribiesen las palabras de la ley 
¿n las entradas y puertas de las casas , los Judíos para cum­plir exactamente con esta le y , ponen un pergamino que llaman M esusah , así en la puerta principal de la casa como en las de todos los demas aposentos interiores ; en él están escritas las palabras de la ley (/): Oye Israel & c ; y arro­llado el pergamino le meten en una caña ó caxa , y  con un clavo le fixan, ó le introducen del todo en el bastidor 6 lá- do de la puerta que cae á la derecha t haciendo si es menes­ter un agujero en la misma puerta ; y  siempre que sale de su casa el piadoso Israelita o enrra en ella toca con la mano el pergamino y dice : D ios ampare y  defienda m i entrada 
) salida en esta casa ahora y  siempre.A la espalda de dicho pergamino escriben el nombre de Dios Omnipotente Seka d a i, de manera que los que entran pueden verle por un agujero que está hecho en medio dé la cana*A los Judíos les estaba prohibido, como observa Mai- mónides , el edificar casa alguna á semejanza del Templo, ni otra cosa que se pareciese á qualquiera de aquellas que habia en el Templo 6 pertenecían á él, como" por exetriplo la mesa ó el candelero. Si construía uno algún Oratorio había de ser mucho mejor que la casa en que habitaba* En Jerusalem no se alquilaban las casas , ano que estaban' francas para los forasteros que ibau á dicha ciudad por mo-

* ti­

bí Cap. VI. vers. *. ( f)  DeufceaRYL Ver* 4.

Libro L Capitulo XIV* 329



tívo de Religión. Debemos observar, hablando de las casal* que ¿stas así en la Judea como en otras muchas partes no se cerraban con llave como las nuestras. Atrancábanse con unas largas palancas 6 barrenes que solo podian quitarse déla parte de adentro. Y así Aod , cuya heroyea acción se cuenta en el capítulo tercero de los Jueces, después que mató á Eglon Rey de los Moabitas en la letrina de su cenáculo, pudo escapar por un postigo , habiendo echado á las puer- tas aquellas palancas ó barras con que se cerraban , las qua- les no pudiéron romper los criados del Rey que estaban de la parte de afuera; y  de este modo tuvo Aod tiempo pa­ra huir.Los platos, olías , y demas vasijas así las de cocina como las que sirven á la mesa , acostumbran Jos Judíos á comprar« las nuevas , por el temor de que otro que no sea Judío ha­ya usado ya de ellas para cocer manjares prohibidos. Y por esta razón todas aquellas vasijas que toman de los Cris* tianos si son de barro ó madera las rompen , y si de metal las purifican al fuego según manda la ley («) : T o d o  lo  q u é  
f u e  d e  s u fr ir  , la  l la m a  , dice , s e r a  p u r ific a d o  e n  e l fu e »  
g o  ; m a s  to d o  a q u e llo  q u e  n o  p u e d e  s i i fr ir  fu e g o  s e r a  sa n ­
tific a d o  co n  e l a g u a  d e  la  e x p ia c ió n . Tienen duplicadas to­das estas vasijas ae cocina y mesa; unas son para las car­nes y otras para todo lo que es de leche , por el temor d* que acaso no gusten carne con leche contra aquel precepto del Exodo (#) : N o  co cero s e l  c a b r ito  e n  la  leerte  d e  su  
m a d r e . Lo mismo sucedía con Jos cuchillos; tenían unco para cortar la carne y otros para el queso*Se sentaban á la mesa recostados en lechos , y  muchas veces baxo de los árboles ó de alguna vid; ponían deba- xo de la cabeza y de los codos ciertas almohadas; y á alude Ezequiel quando dice ( r) * A y  d e  lo s q u e  co sen  a l­
m o h a d a s  b a x o  a e  to d o  codo d e  la  m a n o  y  h a c e n  a lm o h a d a  
p a r a  s u  c a b e z a .Los sobrios y moderados no comían antiguamente 2a tarde; ni comen de ninguna manera si antes no se lavan

tet
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(a) Núm. cap. XXXI. vera. *3. ~ (y) Cap. X lll tert. i l .
(* )  Cap. XXIII.vera. i í .
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hs manos muchas veces ; así traduce el Intérprete Latino en

levantando en alto las manos para que el agua baxase hasta cí codo ; pues la voz griega denota entre otras cosas aquel espado ó medida que hay desde el codo á los dedos cerrados o al puño. En efecto los Judíos en sus lavatorios de manos acostumbraban á usar de las aguas mas limpias; y por esto ¡as levantaban en alto para que el agua corriese acia los brazos ; pues si volvia á escurrirse ácia las manos se manchaban otra vez.No solo las manos, todo el cuerpo tenían que lavarse ios Judíos , y para ello que desnudarse, cuya costumbre ilustra aquel lugar de Esdras en el libro segundo al fin del cipímlo quarto , donde dice Nehemías: N i yo , ni mis 
hermanas , ni mis criados , n i las guardias que me se- 
p  'un nos quitábamos los vestidos ; cada uno se desnu­
daba solamente para lavarse. Esto es , estábamos tan ocu­pados y empeñados en la defensa de las murallas de Jern- fdem contra nuestros enemigos, que no nos desnudábamos áe día ni de noche sino quando habíamos de lavamos el cuerpo en cumplimiento de la ley.Todas las veces que hacen pan, toman según la ley (aa) ¡ tma porción de masa, la qual antiguamente se ofrecía al Sa­cerdote , y ahora se consume al fuego. Las Judías que han Recocer el pan toman de la masa una porción como un huevo poco mas ó roénos , la qual llaman chala , y la arro­ban al horno para que la consuma el fiiego. Algunos creen htic en los convites de los Hebreos se le distribuye á cada [uno su comida en plato aparte. Así se dice (bb) que Elca- p  en la comida que se siguió al sacrificio dio su por­pon á Anna con mocha tristeza ; y á esta costumbre se cree [también que aludiese el Señor quando decía de María , que 

mbia elegido la mejor parte.I El Padre de familias ántes de comer nada toma en la Imano el pan entero, le bendice y le parte dando á cadauno
w Cap. VII. ver*. 3.
M Núm. cap. XV. ven. 3«.

(tó) I. Res. Cap. I.
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que entonces no usaban de ellas , y  se descalzaban deria- mando muchas lágrimas. Por esto David huyendo de las - nos de su hijo Absalon (hh) , iba subiendo la  cuesta de 
olivas y caminando d  f i e  desnudo ; y Dios le manddtl Isaías (»*) que fuese desnudo y descalzo en señal de una las  ̂inosa calamidad. Aquellos > dice Josefo qué se hallan á& \
alguna desgracia 6 enferm edad acostumbran d  orar \ 
treinta d ia s antes de ofrecer en sacrificio las víctimas y « 
abstenerse d e l vino y  cortarse e l cabello s y  habiendo se­
guido esta costumbre en aquel tiempo la  Reyna B eren it: 
se presentó también con tos pies desnudos ante e l TribunH ; 
suplicando d  F lo to } Los Judíos en tiempo de luto f  ponian unos sacos toscos y groseros de un lienzo muy oiJ nano, y á veces de pelos de cabra y chivo ; y siendo así en tiempo de alegría tenían su mayor cuidado en que «en sus vestidos limpios y resplandecientes , dándolos qüentemente á los lavanderas para que los lavasen y bií queasen ; en esta ocasión los llevaban muy puercos y . ’ ¿iiñados. Se sentaban en el suelo , y  se llenaban de ce la cabeza. Por lo que hace á los funerales, ántes de enterrasen el cadáver le cerraban los ojos y si tenia la abierta le ataban las quizadas; le tapaban también los i <iuctos por donde salen los excrementos y después le vaban. Hecho esto se trahian aromas y ungüentos para gir el cadáver» A los pobres los enterraban sin mas c monia; y  á los ricos los embalsamaban y llenaban de güentos apretándolos después con unas cintas ó faxas m\ largas, como se ve en la figura X. de la lámina VII;! así quar.ao resucito Lázaro fué menester desatarle te aquellas ligaduras.Cubrían con un sudario ó pañuelo la cara del difui En la casa de éste se juntaban sus parientes y amigos esta es aquella multitud de gente alborotada de que haj San Matheo (//) en la muerte de la hija de Jairo. Taml' se alquilaban músicos que fuesen tocando en el entiei flautas de un sonido muy triste > y  plañideras que tenían

(**) L ib .'ií . de tas R ty . cap. XV. rtts. jo . (**} t ib .  n .  de Bell. ca| (¿i) Cap. X. (U) Cap. IX. vers. *y
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oficio llorar en estas ocasiones. De estas plañideras dieŝ  tras hace mención Jeremías (mm), quando llorando el Profe­ta a los que han de morir de toda la Ju dea } dice : L lam ad  
plañideras y  vengan , y  enviad por las que son sabias» 
y apresúrense i  dense priesa , y em piezen e l lamento so­
bre nosotros. Los sepulcros mas magníficos de los ricos eran, de piedra , y estaban en sus propias posesiones con grande artificio y sumptuosidad. Delante de la bóveda habla un trecho llano en donde ponian el féretro antes de meter­le en el sepulcro. Así pues venia á haber dos bóvedas una dentro de otra como fu<£ aquella que compró Abra- ham ( n n ) , á no ser que se dixese doble por ser dos bóve­das ó subterráneos , tal vez uno para hombres y otro para mugeres , ó que acaso así fuese el nombre del lugar ; pues aunque el nombre M ach-pelah , significa lo mismo que do­
ble , el pronombre demostrativo antepuesto denota nombre propio de lugar.Manchaba el contacto de los cadáveres; y así para quo ninguno se acercase á los sepulcros inadvertidamente se blanqueaban con cal ó yeso renovándose todos los años ea el dia quince del mes de Adar. Por esto llama Dios sepulcros 
\alvegados á los hipócritas cuyas costumbres por defuera parecian excelentes é irreprehensibles , mas por dentro eran las mas desarregladas y perversas, semejantes en esto á los sepulcros. Los Judíos les llaman á estos casas de los vi­
vientes por razón del alma que es inmortal. No acostum­braban nunca quemar los cuerpos; y así aquellos lugares de la Escritura que parece dan á entender haberse quemado los cuerpos de los Reyes, deben interpretarse únicamente de los aromas que se quemaban sobre sus cuerpos al tiempo de ponerlos en los sepulcros.La creencia de los Judíos fué siempre que había un lu­gar en que las almas , antes de ser juzgadas por Dios , po­dían purificarse y ser auxiliadas con las oraciones de los vi­vos. Y así el hijo está obligado á orar por su padre difunto once meses seguidos; como puede verse en sus libros ce­remoniales y observó también Judas Macabeo, el qualco-
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como se refiere en el segando de los MacMbeos («¡Jy 
E cha una colecta envió a Jerusalem  doce m il dracenas de 
p lata  para  que se ofreciese sacrificio por los pecados de 
los q u e habían muerto , pensando con rectitud y  piedad  
de la  resurrección ;  pues si no esperara que resucitarían 
aquellos que habían sido muertos , tendría por cosa vana 
i  in ú til el orar por ellos ; y  porque consideraba que los 
que habían muerto en la p ied a d  tenían reservada um  
grand e misericordia* E s pues santa y  saludable la  obra 
de rogar por los muertos p a ra  que sean libres de sus 
pecados, El Autor del libro de los Macháheos es digno d© toda té , á lo ménos como historiador ; y  atestigua acerca de las opiniones de los Judíos antiguos sobre los muertos. Aho­ra antes de morir confiesan ios Judíos sus pecados delante de testigos.
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C A P I T U L O  XV.
D e  los pesos y  medidas de que se hace mención 

en la E scritura*

Pasemos ya á exponer Jas medidas de Jos Hebreos y 
á  manifestar los principios por donde puede estimarse Stt valor. Como ántes del nacimiento del Señor usaban ello* indiferentemente de monedas Griegas y Romanas introdu­cidas con la dominación de estas naciones, conviene, partí inteligencia de la Escritura, que tengamos alguna noticia de las monedas > pesos y demas medidas de estas; mayormen­te quando con sus nombres han expresado los Intérprete* las Hebreas. Veamos ahora el modo con que comparamos y conformamos las medidas de los antiguos, con lasque usamos ahora en España. Consta por Ja autoridad de Faino* antiguo Poeta, que la ámphora ó cántaro entre Jos La­tinos , foé un vaso cubico o semejante i  un cubo , cuyos lados eran de un pie Romano , y añade que el congio era U octava parte del cántaro, esto e s , cabían en éste ochocon-
[ I««) Cap. xn. vers. 43.



congios cabales* Finalmente afirma que así como el cántaro pesaba ochenta libras de agua Romanas ; el congio solo pe­
s a b a  diez. De este testimonio de Fanio colegimos la razón Je nuestras medidas con las de los Romanos. Porque con­servándose en Roma en el Palacio Farnesio un congio de ¿quel tiempo , que había cuidado Vespasiano se colocase en t i Capitolio para que fuese el modelo y medida de todos 
l o s  demas, se observo en nuestros tiempos el peso de Pa­
r í s  que tenia el agua de que era capaz aquel congio, y  
w halló que era de ciento y  once onzas , con nueve partes k otra ó  3. y  así pesando aquella misma agua según Fa- P'O diez libras Romanas 6 ciento y  veinte onzas, puesto que l a  libra tenia doce onzas, infirieron los observadores que h onza de Paris era mayor 39 granos y -| que la Romana, según los quinientos setenta y seis de que se compone aque­
l la onza. Con esta observación se vio la diferencia entre la 
l i b r a  de París y la Romana, hallándose que era mayor aque­
l la  , asi por el numero de Jas onzas que es diez y seis, co­mo por el mayor peso de cada una de ellas ; pues siendo 
la de París de quinientos setenta y seis granos , y exce- olendo á la Romana en treinta y nueve y que son casi qua renta , debe mirarse esta como de quinientos treinta y 
seis  granos y Si comparamos ahora la onza de París con 
la nuestra hallaremos que aquella tiene de nuestro pe- *| granos mas, porque el grano de Paris es el grana de Castilla como 1 á 1 -jí» , y por consiguiente si la obser­vación hecha en París se hubiese hecho en España, se hu­biera hallado que pesaba el agua de que era capaz aquel congio 119 i  onzas , de donde xse infiere que la diferencia entre la onza Romana y la nuestra es de 3 granos. De aquí se viene facilmente en conocimiento del valor de los antiguos pesos y monedas comparadas con las nuestras comò después veremos.Refiramos ahora los nombres de los pesos mas usados así entre los antiguos como entre nosotros. Esto debemos, hacer antes de compararlos* El peso usado entre los Ro­manos se llamaba libra, y constaba de doce partes qua llamaban onzas, como si se dixera una de doce partes. A la libra asi como* 4 qualquiera otra cosa completa , le 

Tom. L  Y Ha-
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llamaban Ai y la dividían en doce partes que significaban 
con estos nombres.

U n c í a
iT TOnza

Sextan s
2. T Tun sexto

Q tia d r a n s
f eun quarto

T r ie n s
f eun tercio

Q u i n c u n x
f ecinco dozavos

Semis

Amedio
Septunx

f esiete dozavos
B e s

dos tercios
J D o d ra n s  

tres quartos
D exta n s

I a TTcinco sextos
D e u n x

TTonce dozavos
A sI 3T Tunidad o As

la  onza se divide en dos duelas , en Cuatro siálicos , en seis seXtulas, en ocho dragmas , en veinte y quatro escrú­talos , en quarenta y  ocho obolos, en noventa y seis semi- oholos , en ciento quarenta y  quatro siliquas * y en ciento 
rioventa y  dos lentes.El peso usado entre los Griegos (sé habla de los Ato­nte) era la d r a g m a , que era la octava parte de la onza Romana, y contenia seis obolos y doce semiobolos. El peso 
de cíen dragmas se llamaba m ina»Entre los Hebreos el principal peso era el siclo, nom- bre que significa entre ellos lo mismo que p o n d a s  <5 iibrt entre los latinos. También era el sido una moneda que te­nia este mismo peso y nombre. Tenia el siclo veinte partes llamadas de los Hebreos Q htrah  las quales no se interpre­tan b¡en por obolos , pues era mayor el peso de estas par­tes así Mamadas que el del obolo. Sesenta sidos componían la mina o n in a  de los Hebreos.1& fibra Castellana tiene dos marcos, el marco odié ónzas, la onza ocho dragmas, la dragma tres escrúpulos, él escrúpulo veinte y  quatro granos ; y así la onza tiene veinte y  quatro escrúpulos, y la libra ciento veinte- y  ocho dragmas, y  nueve mil dosdentos diez y seis-granos. A# énks casas de moneda como en las de los demás artífices 6



L ib r o  I .  C a p it u l o  XV. 3 3 9

plateros , no se usa jamas de esta voz libra , sino de la de marco que son ocho onzas.Antiguamente no se contaba el dinero sino que se pe­saba ; usaban los antiguos de los metales sin sello alguno; y así no se distinguían sus pesos y monedas. Entre los Ro- manos el A s fué primeramente una moneda de cobre del peso de nna libra; pero habiéndose después disminuido se nizo una moneda de poco valor. Las partes del A s  eran el tríente y el quadrante. Comenzaron á usar los Romanos de la moneda de plata en el reynado de Servio. La mas usada fué el sestercio, que valia dos ases y medio, ó dos libras y  media de cobre , por lo qual se llamaba sestercio ,  como sí se di xera sem itercb,El cienath que era también una moneda de plata, va­lia diez ases de cobre »de los quales tomo su nombre, y por consiguiente tenia el valor de quatro sestercios; pero no fué uno mismo en todos tiempos el peso del denarío. Los inteligentes pretenden que este era mas pesado en tíem-

onza Romana; y quieren que se disminuyese en dempo de los Emperadores igualándose á una dragma , de manera que tanto ocho denarios como ocho dragmas compusiesen la on-« za Romana. Las ilaciones vencidas pagaban en tributo dena­rios en que estaba grabado el busto del César , y de uno da estos se nace mención en el Evangelio,La dragma era una moneda muy usada entre los Arti­cos , y la octava parte de la onza Romana. La mina r otra especie de moneda muy usada entre estos, tenia cien drag­mas ; y el talento Artico valia sesenta minas f ó seis mii dragmas.Los nombres de lo« pesos entre los Hebreos eran lo mismo como hetnós dicho que los de las monedas. El Helo para éllo^es lo mismo que la libra para los Latinos, y  tam­bién es nombre propk> de nna moneda que llaman los Griegos stater del verbo i^yau\ que es lo mismo que f e *  
sor. Siendo el sido la ̂ moneda mas común de todas , siem­pre que no se exprese la especie debe entenderse ésta. Así quando se dice que fué vendido Quisto por treinta mone-Y a das
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Jas de plata, se entienden treinta sidos de plata. La lá- mifla (a) manifiesta la forma del antiguo sido. Tiene éstef p0̂  tina parte una copa se cree represente la urna o vasija en que se guardaba el maná junto á la arca de & Alianza con esta inscripción S id o  de Is r a e l, en caracteres Samaritanos, de ios quales como diremos en su lugar 7 usa­ron los Judíos ántes de la cautividad de Babilonia ; y  por, la otra representa á lo que parece Ja vara de Aaron florida, y al rededor ella se lee igualmente con letras Samaritanas esta otra inscripción > Jerusalem  santa.El chicar que los Intérpretes Griegos y  Latinos tradu- cen ta le n to , era al principio una masa informe. Su predo segnn se colige del capítulo treinta y  ocho del Exódo , fui el de tres mil sidos , pues Constancio que los Israelitas pa­gaban todos los años medio sido por cabeza, y  diciendo Aíoysés en el lugar citado que seiscientos mil hombres ha­bían pagado cien talentos , se ve que seiscientos mil semi- siclos valían cien talentos, de donde se infiere que tres mil sidos eran iguales a un talento.Nuestra moneda está sujeta á tan freqiientes mudanzas

ma» el valor y  nombres de nuestras monedas se mudan también con freqiiencia de manera que no debemos dete­nernos en referir las varias especies efe que usamos. Sin em­bargo debemos buscar algún medio para redudr á ellas, esto es á su conocido valor, los nombres de las antiguas, de suerte que podamos comparándolas con las nuestras, y  sin embargo de qualquiera mutación que en estas acontezca,« bailar el verdadero valor de aquellas.La razón de los pesos y  medidas Romanas con las Grie­gas , nos la han dado á conocer lew A A. Griegos . y  Lati­nos que la determinan con puntualidad. Y no puede ¡gno~ . rarse tampoco el valor de las monedas Hebreas respecto de las Griegas y Romanas, supuesto que Josefo y  San Gerd-* nimo afirman que el peso del sido filé de media onza Ro-

#



qual el semiciclo ó tributo y que como arriba decíamos se pagaba por cabezas, se llama didrachina f esto es, moneda del valor de dos dragmas, en cuyo supuesto el sido en- tero valia quatro dragmas , que era la media onza Roma­na ; pues hemos visto arriba que está valia ocho dragmas. Digo pues que el semisiclo Hebreo es el que llama didragma San Mateo (b) , porque en aquel logar se habla del tributo del medio sicló que cada Judio tenia que pagar por ley to­dos los años , primero al Tabernáculo , y después al/fem- pío , esto e s , a Dios. Por donde demostraba Christo que estaba exento de aquella ley ; pues los Reyes , deda * ja­mas acostumbran exigir tributos a sus hijos, que son por esta razón privilegiados. Así como el medio sido valia dos draĝ  mas , el siclo entero valia quatro, por lo qual en el mismo lugar de San Mateo se dice que Christo por sí y por San Pedro pago un s ta te r , esto es , un siclo entero; pues sta+ 
ter en Griego es lo mismo que siclo en Hebreo.Debe observarse que los pesos A le x andrinos son doble mayores que los Atticos , como afirma expresamente Var- ron. De aquí es que los setenta Intérpretes que segon opinión de algunos eran Alexandrinos , 6 quando esto no sea hidéron su versión en Alexandria , no dan al siclo el valor de quatro dragmas sino es de dos ; lo qual no hacen los Evangelistas ni josefo. Por la misma causa Philon qué era también Alexandrino no llama al semisiclo didrackma^ como San Mateo , sino que le da únicamente el valor de una dragma. Esto ha dado lugar á los que no lo han obser­vado á imaginarse dos stclos uno santo de quatro dragmas, y otro común 6 vulgar de dos. Es verdad que se manda que los sidos se examinen y  ajusten por el dei Santuario, no porque éste fuese santo y los otros profanos, sino porque en el Santuario era donde se guardaban los primeros y  ver- Anderos pesos que debían dar la ley y  norma á todoé los demas.Todas las monedas antiguas yueden estimarse y  redu­cirse con mucha facilidad entre si siendo conocido guantas partes tenían de la libra. También es conocido so valor res-pee-
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Íjecto de nosotros > supuesto que tenemos averiguado que a onza de París es mayor treinta y  nueve granos y 4 que la Romana f y  por consiguiente que la onza de Castilla que 
es menor y8 \  granos que la de París, es mayor que I* Romana en 3 \\  granos. Así únicamente nos falta ver el peso de las monedas de que usamos en el día ; pues tenien­do ya conocido el de Jas antiguas fácil cosa será advertir la razón o diferencia de unas con otras. Mas debe advertnrs* para no errar en el cálculo que no puede determinarse nâ  da acerca del justo valor de ellas , sino en el supuesto de que no haya alteración en el verdadero peso , ni mezcla alguna en la materia ; como se verifica respecto de las mo­nedas Hebreas, pues su religión les prohibía disminuir su peso o alterar la materia.No sucede esto en las nuestras, pues además de que no siempre se purifica el oro perfectamente , puede haber e$ él diversos grados de pureza que llaman quilates los artífi? cés y distinguen de varios modos. Asimismo distinguen esto* en Ja plata diversos grados para determinar su valor qna&r do está mezclada con otro metal.Esto es por lo que hace al valor absolnto de los meta* les, jpues el relativo de uno á otro depende de la abundan* cia o escasez de ellos , y muchísimas veces del arbitrio de los Príncipes. En Roma antiguamente fué la razón 6 difer rencia del oro á la plata la de quince á uno, y en otro! tiempos la que hay entre uno y diez. Entre nosotros la Red pragmática de 17 de Julio de 79 vario la razón ó diferen* ciá que habia entré el oro y la plata, aumentando el prime­ro al valor que tiene en el dia.No está sujeto á ménos mutaciones el precio del co* bre. Y así no será de una utilidad muy duradera el trabajo de aquel que quiera en este año por exemplo expresar en nuestras monedas el valor de las antiguas. Resta pues sola* mente > que supuesto que los pesos nunca padecen altera* ció a , y  supuesto también que las mohedas antiguas tuvie­sen el suyo justo y  sin mezcla de metal extraño ; deten»? nemas quál sería su peso comparado con los nuestros * £0* mopor exemplo quintas libras 6 marcos de oro pesaría d talento Hebreo, pues entre ellos no habia difeneda 4#
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entre las monedas de oro y plata* Para esto usarémos de la razón conocida entre la onza Romana y la de Castilla ; mas si se tuviese ya averiguado el peso de la moneda antigua que se quiere comparar , solo resta considerar el peso de la nues­tra según se na fizado por Reales Cédalas y Pragmáticas* Compárese v. g* el sido.Hebreo de plata con la media onza Romana, y por consiguiente 286 T2̂  granos con nuestro peso duro que tiene 542 -̂ 7 granos ó con el meepo duro, que tiene 271 ^  granos j y se hallará que el sido es mayor que el medio duro en en 15 granos' La dragma era la oc­tava parte de la onza Romana , y por consiguiente la octa­va parte de 572 74T granos nuestros que son 71 \  ; la octava parte del peso duro de España es 67 granos que son cerca de 68 , y por consiguiente la dragma valia poco mas de la octava parte de nuestro peso duro*Por lo que hace al valor 6 peso de las monedas de co­bre de que nada hemos dicho , observaremos primeramen- te que de estas jamas se hace mención en la Escritnra , por­que los Hebreos no usaron de otras que de oro ó plata* Hemos dicho ya que el valor del metal depende de su abun­dancia 6 escasez. Antiguamente el denario Romano que era una moneda de plata valía lo mismo que diez ases de cobre, ti era igual su precio á diez libras de este metal > y así sien­do aquel denano de igual peso que la dragma o poco ma$, ( pues dexamos sentado que siete denanos hacen una onza Romana) una libra de plata Romana constaba de ochenta y quatro denanos Romanos* Y así valiendo el denario o la octogésima quarta parte de Ja libra de plata diez libras de cobre , equivalía á las ochocientas y quarenta séptimas par­tes de la onza de cobre que contiene el número de diez la­bras de este metal, por lo qual la razón de la plata al cobre era la de uno á ochocientos y quarenta* Esto manifiesta que era grande en aquel tiempo la abundancia del cobre con res-r pecto ¿ la plata* Por lo qual no es extraño que se mirase el As , aunque, del peso de una libra , como una moneda de cortísimo valor. No será dificÜ pues acomodar á *las demas lo que se diga acerca del precio de qualquiera de ellas* Ya por lo que se ha dicho * sabiendo quantos granos por exem- pio pesa nuestra moneda do plata que llagamos peso duro,Y 4 ha-
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tallaremos el valor del sido Hebreo con respecto á é\. No pueden hacerse de otro modo los cálculos para que sean du­rables. Por loque hace á las monedas de cobre no pode*- mos nosotros determinar á punto fixo su valor, pues el pro- do de este rafetal varía también como hemos dicho con fre- qiiencia. El As era una moneda de cortísimo valor respecto de la plata j y en el tiempo en que había grande escasez de está; mas respecto de nuestras monedas de cobre ; pues las antiguas de que usaban los Romanos son mas pesadas que las nuestras. Y aunque se hallan no pocos Ases Romanos, pero disminuidos por su antigüedad ó por el orín , todos se diferencian de peso. Con todo en razón de su peso y  mi­seria vendria á valer quando mdnos esta moneda medía libra tornesa 6 cerca de media peseta.Supuesto todo lo dicho en este capítulo si alguno qnié* ye hallar por exemplo el valor del sido, pesando éste en­tre nosotros 286 granos, se inferirá fácilmente que el 'siclo es 15 granos, mas pesado que la moneda nuestra c[üe llamamos medio duro , la qual pesa ^  granos. Y a este modo se puede decir lo mismo de qualquíera otra moneda , cuyo valor se conoce conocido su peso. También podemos así determinar el precio de qualquíera cosa expre­sándole en nuestra moneda ; porque pesando el talento He* Jbíeo tres mil sidos, si multiplicamos 286 ^  granos que es eípeso del sido, por 3000 , nos resultarán 186 marcos j  y dos onzas. En este supuesto es fácil expresar en mone­das nuestras el valor del talento de oro o plata; pues sa­biendo que el pesó de nuestro peso duro es 542 T*y granos partiendo aquel número de marcos reducido á granos por este último salen 1583 pesos duros 2 / T°gV reales.El peso de cada base de plata en que se fixaban las ta­blas del Tabernáculo era de un talento; y  siendo estas denté pesaban 18625 marcos, ó valian 158312 pesos ros ib reales y un pequeño quebrado. I>el mismo modo puede estimarse el valor del talento de oro, y  de qual- quiera cósa que pese un talento ; porque pesando elmaiu$ 3e oro 4608 y  habiendo en $  tantas onzas de oro como 542 granos baya,̂ saldrán 1583 doblones de á Ocho 2 duf* ros 13 reales 30 maravedís y  casi medio, si se patte ql
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Libro I. Capitulo XV.
número de grasos que tiene nn talento por 542 i*f  granos. El candelera se hizo de un talento de oro , y por consi­
guiente era este su valor. Es á la verdad cosa maravillosa que sin embargo de haberse formado el Tabernáculo en el desierto por los Israelitas prófugos y  desterrados tuviese en su construcción tanta abundancia de oro y  plata.Para que á ninguno se le haga difícil el uso de las tablas es menester advertir que en la VIII. que pertenece á este capítulo las casillas orizontales contienen el valor igual de los diversos pesos, asi como las perpendiculares los pesos de una misma especie. Así por exemplo la onza Romana es Igual á 2 sidos, 7 denanos , 8 dragmas , 3 2 sesterdos, 40 güe­ras, 5 7 2 granos ; y en las casillas perpendiculares en que se prefíxa el nombre onza R om ana , se contienen las onzas, á saber en la primera 1 en la segunda 30 , y en la tercera 15 00. Este mismo orden se observa en las dos ta­blas pertenecientes al capítulo siguiente.Ultimamente debemos advertir que los Hebreos no tu­vieron pesos de metal porque no se disminuyeran corroyén­dose , lo qual aclara mucho aquel lugar de los proverbios en que se dice (c): R e so y  balanzas son los juicios d el Se­
ñor j y  las obras de é l todas las piedras d e l saco 5 esto es3 sus juídos están pesados de todos modos*

C A P I T U L O  X V I.
D e las m edidas de longitud y  profundidad de que se 

hace mención en la  E scritura.

345

P o r  el mismo medio con que se ha averiguado la ra­zón de los antiguos pesos se descubre camino para apreciar las medidas antiguas; porque conocida por exemplo la ra­zón de la libra Romana con la nuestra , puede conocerse del mismo modo la capacidad de sus vasos con los nuestros. Sabemos por el testimonio de Fanio citado arriba que el agua de que era capaz el ampliara 6  cántaro Romano pesa­ba
(í) Cap. XVI. veta. if. -



ba ochenta libras Romanas ; que el congio que era su octa» va parte contenía diez libras de agua , y de consiguierais que el sextario 6 la sexta parte deí congio con tenia vetóle onzas , las quales según el cálculo del anterior capítulo corresponden á i libra 3 -}~| onzas* Y así observando noso­tros que el agua de que es capaz el medio quartillo nuestro pesa 8 £ onzas ; el quartillo 17 , y la media azumbre 34; podemos de aquí inferir la capacidad de los vasos ó me­didas antiguas*Por otro camino podemos también averiguar esta míi- ma capacidad de los vasos antiguos con respecto á los míe»« tros. Sabemos por la autoridad del mismo Fanio que el áia- phora Romana quando se construía en forma de cubo cu­yos lados eran de un pie Romano era capaz de ochenta libras de agua Romanas , que según los cálculos anteceden­tes son lo misirfo que 59 libras 9  ̂ onzas ; de donde ducimos quál sea la razón del pie de Castilla con el Rom«- no. Porque el agua de un vaso cúbico cuyos lados sean di un pie de Paris pesa cerca de setenta libras Parisienses; si hemos de creer á los que aseguran que examinada lacto­sa con toda diligencia hallaron que no excedía su peso de sesenta y  nueve libras y nueve onzas; aunque otros por el contrario le aumentan hasta setenta y una con algunas oa* zas. De manera que es forzoso que el pie de París sea ma­yor que el Romano, supuesto que el vaso cubico cuyos la­dos son de un pie de París , es mayor que el vaso cúbico de un pie Romano ; y así sacando la raíz cúbica de esfps númerós f $ libras 14 onzas , y 70 libras , se ve que el pfe de París es casi una dozava parte mayor que el Romane, o lo que es lo mismo , que el pie Romano consta de once pulgadas , y el pie de París de doce ; de donde podemos in­ferir la razón que tendrá el pie de Gastilla con el RomsÉ& pues si la diferencia del pie oe París al nuestro es la ferenda del nuestro al Romano es tal , que tiene A* te 13  ̂ pulgadas de Casulla. No so aparta mucho de 4#  número la medida d l̂ pie Romano que se expresa en 4& antiguos monumentos, como en el túmulo do T. StatíBfc el qual es de 10 pulgadas y 1 i líneas de las doce que dele la pulgada de París coa T? 9 ó de 1 pie 8 ?£ lineas. Igoal"A -
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mente el pie expresado en el túmulo de Cosucio tiene io  pulgadas y n  4 líalas » o í  pie 9 j-f líneas ; por tanto p,ir.t usar de números redondos nos na parecido establecer por longitud del pie Romano antiguo , la de 13 pulgadas justas ya haya sido mayor ó menor.Debemos imaginarnos un vaso cúbico de un pie nues­tro (a ) , y otro vaso semejante á un cubo de un pie Ro­
mano. El ámphora , como hemos visto , era un cubo cuya 
octava parte se llamaba congio que era un vaso semejante 
3 un cubo , cuyo lado era la mitad del ampbora, 6 de un ! medio pie Romano. Tenemos averiguado que nuestro mer 
dio quartiüo tiene 19 pulgadas cúbicas ; nuestro quar- tfllo 9̂ -yVo6o » y nuestra medía azumbre 78 tVoV  De mane­ra que siendo el pie de Castilla de 12 pulgadas, de las qua- [ les tiene el Romano 13 , según hemos supuesto ; el vaso cú­bico de un pie de Castilla que contiene 1728 pulgadas cúbi- as será menor que el vaso cúbico de ua pie Romano, ó que 
\.i ámphora que solo tendría 2197. De esta manera se pue­
de componer fácilmente la capacidad de los vasos Romanos 
con la de los nuestros. Y al mismo tiempo se halla la razón que hay entre las medidas antiguas de longitud y las nues­tras una vez conocida la razón ó diferencia del pie Roma­no al de Castilla.Pasemos á referir la diversidad de las medidas antiguas, empezando por las cóncavas ó por los vasos. El principal vaso ó medida entre los Romanos era el ámphora la qual contenia dos urnas , y era igual i  tres modios con que se median las cosas secas como los granos. La urna tenia qua- tro congios ; la sexta parte del congio se llamaba sex tarto, 
y  la mitad de éste hetmna. Entre los Griegos la metreta era un vaso correspondiente á la ámphora Romana, aun­que cogía una urna mas. Chus era lo mismo que el congio Romano , y cotyla era una medida igual á la hemina. Para medir los granos usaban la medida que llamaban medimna.La Escritura explica con mucha claridad Ja razón que entre sí tienen las medidas Hebreas. El chomtr que en las Biblias Latinas se traduce coro , era un vaso muy capaz cu­ya
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ya décima parte se llamaba epha igual al Batho , bien qt» con éste se median los licores , y con la epha las cosas seb­eas como los granos* Seah 6 sato era la tercera parte del 
hatho ú epha,

JEJin ía mitad del sato. Gotnor como dicen los Griegos, 
á  como los Hebreos omer (al qual confunden algunos coü 
chomer por la semejanza del sonido), era Ja décima partfe de la medida epha ; el cabo era la sexta parte del sato \ lo¿ la quarta parte dei cabo. Al cabo le componían diez y seis quartarios, y  así esta venia á ser la quarta parte de k medida log.N o es tan fácil averiguar la razón de las medidas Hê  breas con las extrangeras Griegas y Romanas, y por c o ih  siguiente con las nuestras. Sabiéndose por lo dicho el modo con que podemos averiguar el valor verdadero de las w&- didas Romanas, así de longitud como de profundidad , y siendo conocida la razón entre estas y  las Griegas por el testimonio de los Escritores de la antigüedad ; si los Intér­pretes Griegos de la Escritura hubieran tenido cuidado de igualar o reducir á alguna medida Griega ó Romana uní sola de las notables en el original Hebreo , ya fuese de lon­gitud o profundidad, ya estábamos fuera de la dificultad̂  pero no tuvieron tal cuidado , y  en esta parte pecaron por un descuido insufrible como podría manifestar con exera- píos. Seguramente Josefa está lleno de errores , sino pro*- pios, á lo mén'os agenos, y causados por la ignorancia y descuido de los copiantes. El habla del codo Hebreo en té&* minos que le hace igual al Griego que es un poco mayor que el Romano. Mas acerca de la verdadera longitud del codo Hebreo conviene referir aquí lo que hemos supuesta en nuestra obra del tabernáculo de la alianza mediante con- geturas bastante probables; pues no podemos llegar á cô  nocer la capacidad de los vasos Hebreos si no tenemos ¿n* tes conocimiento del codo Hebreo. No se advieste qúé Moysés quando habla del codo indique otro diverso del que era común entre los Egypcios. Era muy corto el nume* ro de los hijos de Jacob que fuéron á Egypto , para creer que introduxesen sus medidas en aquella nación , siendo mu­cho mas regular que admitiesen y  se acomodasen ¿ las .d$los
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los Egypcíos. A lo ménos debiera Moysés haber advertido 
la diferencia si los de su pueblo hubieran usado en sus me­didas de otro codo diferente que el de los Egypcios; co­
mo parece haberlo hecho Ezequiei hablando con los Judíos 
cautivos que estaban en Babilonia , y  que no usaban de un 
misino codo. Ademas de que la medida determinada del co­
do no tanto debe atribuirse á Jos Egypcios como á Noé; 
pues si éste no se hubiese valido de una medida cierta y  
constante de ningún modo hubiera podido fabricar aquella pude arca. Pero puesto que Moysés quando describe la fabrica del tabernáculo á poco tiempo de su salida de Egyp- 
to nombra el codo sin advertir si era mayor ó menor que el Iigypcio que ya conocían los Israelitas quienes habían construido tantos y tan grandes edificios, podemos con râ  
zon concluir que no era diverso de éste á lo ménos en tiempo de Moysés; falta solo averiguar si con el tiempo se alteró esta medida.Primeramente mientras no conste por algún escrito o uxmumento antiguo esta alteración debemos tener por igual il antiguo el codo que se conoce en el día. Además de esto 1¿ necesidad misma obligaba á los Egipcios á conservar siem- ípre nna misma esta medida; pues con ella estaban señala- idos los intervalos por los quales se determinaban los incre- |cnentos del Nilo en pozos que indicaban dicha subida, ó en columnas de mármol por las quales se media la altura á que [habían ascendido las aguas. Así era que no podía alterarse lena medida que todos veian y tenían conocida ; de otro mo­do hubiera habido en el Egypto infinidadjde alborotos, con­fundiendo el Nilo todos los años con su inundación los tér- liainos de las tierras , por lo qual todos los años había que er á fixarlos 6 determinarlos. Añádese á esto que las di- -nsiones de las antiguas pirámides se ajustan períectamen- al actual codo Egypcio ; lo qual manifiesta lo que pre- demos pues no suelen los Arquitectos en la construcción los edificios usar de medidas imperfectas. Entre los Ro­anos un cierto número de pies determinaba la medida de edificios; y lo mismo sucedia en Egypto con el co- En las Sagradas Escrituras un cierto número de codos ermina siempre las dimensiones. .
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Grevio Ingles muy perspicaz, y que hizo sus observa­ciones sobre esta materia en el Egypto , afirma que el codo de esta región que llaman derah tiene mil ochocientas veio- te y qnatro partes de las mil que componen el pie de Ingla­terra* El pie de Rey tiene mil sesenta y ocho ; y por con­siguiente de la razón del pie de París ó de Rey con el nues­tro que es Ja de 7 á 6 , se infiere que el codo Egypcio tie­ne 21 pulgadas 10 líneas. Y así despreciando estas líneas para que salgan mas completas las medidas podemos deter­minar la longitud del codo Egypcio de 22 pulgadas núes- tras ; pues además de hacer ver que el codo Hebreo no 1 fué mayor ; corresponden á esta longitud todas aquellas co- ! sas cuyas medidas nos propone la Escritura , de donde po- | demos conjeturar que no fué mucho mayor ni mucho me- I ñor tampoco.También podría averiguarse la verdadera longitud del codo Hebreo , sí supiésemos k  verdadera forma del mar de j ¿obre , y qué opinión debiamos seguir acerca del numero de los hamos que cogia, si la del autor de los Libros de los Reyes 6 la del autor del Parallpómcnon. Josefo opina que este mar fué un vaso redondo semejante á un hemisferio;, otros que á un cilindro cuyos lados sean rectos y  el fondo plano. La Escritura dice únicamente que $u diámetro etá de diez codos el qual según los libros cíe los Reyes cogía dos; mil bathüs; más según los del Paralipómenon eran tres mil. josefo se adhiere á la opinión del autor de los libros de los Reyes , ó siguió su actual lección , concluyendo con que el mar de bronce cogía dos mil bathos. El vaso cilindrico es mayor una tercera parte que el esférico ; y si se supone el mar esférico contendría dos mil bathos, y tres mil si se so- pone cilindrico. Yo tengo por mas verisímil la opinión sigue Josefo de que el mar era esférico y cogia sotoiñente dos mil bathos; y  según esta hipóthesi , el lado de cariaba tho reducido á ¿gura cubica es de medio codo Hebreo, J por consiguiente de 11 pulgadas nuestras. Estas dos das batho y  epha no‘ se diferenciaban en quanto á la cap#* dad , y  así siendo sus lados de 11 pulgadas sería de 133! corta diferencia toda su capacidad.El pie cúbico de Castilla, ó un vaso cúbico cuyos lad&^
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Libro I. Capituló XVI. 351
de un pie ó doce pulgadas contiene 1728 pulgadas cúbicas; mas el pie cúbico Romano, siendo el simple de 13 pulgadas, tendria 2197« Todas las medidas antiguas las hemos reduci­do á la pulgada cúbica de Castilla , que se manifiesta en la 1, Lí
c

a media azumbre nuestra tiene 78 *07o% pulgadas ubicas; el quaftillo 39 f40̂ 0 , y el medioquartillo 19 En estos principios fundamos los cálculos por medio de los quales estimamos la capacidad de las medidas del vino y delaceyte.Entre los Hebreos como diximos poco hace el batho , y  
epha no se diferenciaban sino es en el uso. No sucede así entre nosotros; por lo qual unos mismos vasos 6 medidas Hebreas según el uso diferente de ellas han teñido que e$~" timarse o conformarse con distintas medidas nuestras. La mayor medida de áridos usada en Castilla es la medía fane­ga la qual Se divide en 6 celemines , 12 medios celemines, 24 quartillos , 48 medios, 96 qu artas de quártiüo, 192 quar- tas partes de medio quartillo y 384 octavas partes de medio quartillo. Esta es la menor medida de áridos en Castilla*

Log.
Setenta y  dos log hacen un batho de 1331 pulgadas cú­bicas, y asi el log es de 18 ^  pulgadas cúbicas, <5.menor que nuestro medio quartillo en cerca de una pulgada, ó

™ i l i l
H in .

Seis km hacen un batho; de donde se infiere que esta medida tenia la capacidad de 221 |  pulgadas cúbicas, que lucen cerca de azumbre y  media.
B atho . , . t

El batho como hemos hecho ver con varios argumentos i&o era mucho mayor de 1331 pulgadas , las quales dividí- idas por 78 que se supone tiene nuestra media azumbre, hallaremos que el batho contema cerca de ocho azumbresI y media.
C o-
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C oro .

Hemos visto que el coro se reputa entre Jas medidas de los líquidos. Era Ja misma medida que el chomer ; y por tanto era diez veces mayor que la epha y  batho , el quaí valiendo cerca de ocho azumbres y media ; tenia el coro por consiguiente 84 azumbres.
Cabo.

Apénas puede determinarse el valor de esta medida, no constando su proporción ó razón con las demas. Si era la mitad del omer ó gomor siendo éste de 133 pulgadas co­mo diremos, tenaria aquel 66 ^4. El quartillo de celemín tiene 90 pulgadas cúbicas; y así el cabo es igual á un me­dio quartillo y casi \  de celemín.
Om er 6 Gomor y  Assaron.

El batho y la epha son de 1331 pulgadas: por lo qual el omer que es diez veces menor tendrá 133 TV » y de con­siguiente esta medida contenía un quartillo de celemín 
43 iV pulgadas.

S e  a h  6  S a to .
El sato ó seah es la tercera parte de la epha, y tiene por tanto 443 f  pulgadas, siendo mayor que nuestro cele­mín que tiene 360 en 83 f  pulgadas.

E p h a  6  E f h L

£a Epha o ephi, es de 1331 pulgadas ; nuestro celemín tiene 360 pulgadas; el medio celemí nu 180 j con que # igual la epha á 3 £ celemines y 71 pulgadas.
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L eth ec.

Lethec es una medida que se supone dos veces ma­yor que la epha; y así es igual á 7 celemines 1 quartíüo y 5 a puigadas-
C oro ó C hom cr,

La epha era la décima parte del coro <5 cbomer , y así el coro cogía 3 fanegas 3 quartillos yEn qnanto á las medidas de longitud debemos adver­tir primero que en todas las naciones para medir las longi­tudes han usado los hombres de las partes de su cuerpo co­mo el dedo , palmo * codo , pie , paso. El palmo entre los Romanos constaba de quatro dedos unidos. La palma se distingue del palmo* El codo era igual á seis palmos o á vein­te y quatro dedos.El pie conteuia qnatro palmos 6 diez y seis dedos, y  así el codo equivalía á pie y medio. Llaman paso á la dis­tancia que hay entre los dos pies de un hombre quando an­da. Algunos componen otro paso de dos pies y medio , y  otros admiten otro compuesto de cinco*Mil pasos mayores hacen una milla, y arriba dizimos que el pie Romano es de 13 pulgadas de CastíUa.Además de estas medidas Romanas tienen los Griegos el palmo de doce dedos, que llaman s p i ta m a  , y es aque­lla extensión que hay entre el dedo pulgar y el pequeño extendidos , que es igual al medio codo.Estadio es aquel espacio que se dice andaba Hércules sin tomar aliento, y se tiene comunmente por de ciento veinte y cinco pasos mayores.Entre los Hebreos la menor de las medidas se llama ta- 
phac , de quatro dedos , y á la medida o palmo de los Grie­gos de doce dedos le llamaban ellos z e r e th . Los intérpre­tes Latinos no expresan bien dichas dos medidas tophac y  
zereth con solo el nombre de palmo; pues son diversas y no pueden significarse con una misma voz.El codo antiguo de los Hebreos era de reíate y qua-

T o m , L  Z



tro dedos, y así el medio codo era igual al Zereth,El calamo tenia seis codos Hebreos de veinte y qu atro 
dedos-Chibrath era un grande espacio cuya extensión no se sa­be bien qual fuese»Podemos también contar entre las medidas aquel espa­cio que suele llamarse camino del Sábado. Según la pará­frasis Caldea al libro de Ruth, y todos los Doctores Ju­díos , era de dos mil codos* San Lúeas en los Hechos de los Apóstoles (b) dice que el monte olívete distaba de Jerusa- lem el camino del Sábado. Josefo en el código Griego Fro- beniano hace este camino de cinco estadios , pero no da al estadio mas de quatrocientos codos; y así cinco estadios ha­cen tan solamente dos mil codos ; por lo qual debe enten­derse el estadio Hebreo, pues el Griego ó Latino de cien­to veinte y cinco pasos no hace según la opinión que se­guimos del codo Hebreo mas que trescientos cuarenta y  tres |  codos.El pie de Castilla (c) consta de doce pulgadas , así como la pulgada de 12 líneas. La vara consta de 3 pies.La legua no tiene tampoco cierto y determinado inter­valo. Comunmente cada grado ó parte de las trescientas y  sesenta en que se divide el ámbito de la tierra , es de veinte leguas : han hallado insignes Mathemáticos, que el espacio de cada grado es de 5 7060 toesas ; y así si este número se divide por 20, será ei quociente 2852 •£. De manera que una legua Española de aquellas que se suponen vulgarmente veinte en cada grado, constará de 2852 ^ toesas que ha­cen 665 5 varas 2 \  pies. Conocida la razón del codo He­breo con el pie de Castilla, y por consiguiente con el Ro­mano , se halla fácilmente el valor de cada medida Hebrea* El dedo Hebreo era de 11 líneas nuestras; el tophac ó pal­mo menor, de 3 pulgadas y 8 líneas; el zereth de 11 pul­gadas ; el codo de 22 ; el cálamo de 11 ; y el estadio He­breo suponiéndole de 400 codos tiene 244 varas 1 pie y 4 pulgadas. Baste esto para aquellos á quienes puedan cau­sar confusión en la tabla las fracciones que son inevitables.Aun-*
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(6) Hecb. cap. x vers is. {«) L¿m. X,



Aunqné es conocida de todos la medida del semipié de Castilla ó de Burgos la qual consta de 6 pulgadas , sin em­bargo se expresa en la lámina con su división en estas. Asimismo se pone la pulgada dividida en las doce líneas de que consta , y también la línea ó la duodécima parte de la pulgada cuyo cubo presentamos igualmente , esto es, un sólido quadraao cuyos lados son de una pulgada; pero debe advertirse que no hay que fiar enteramente en esta me­dida pues aunque se ha procurado que sea exacta , es im­posible que al tiempo de secarse la lámina no se reduzca alguna cosa su verdadera extensión * bien que en esto no puede nunca errarse notablemente. Todo lo que hemos di­cho acerca de los pesos y  medidas antiguas Hebreas , y su comparación entre sí y con las nuestras se ve mejor en las tres tablas siguientes. En la primera de estas se halla el sido Hebreo con sus símbolos y caracteres Samaritanos (d) .

L ib r o  I .  C a p it u l o  X V I .  3 5 5

(d.) Habiendo guardado asi en 
este capítulo ramo en el anterior 
los mismos supuestos, el mismo 
drden y los mismos raciocinios del 
Autor, hemos tenido por mejor 
loierir en el contexto los pesos y 
medidas nuestras correspondientes 
1 las Francesas que no ponerlas en 
notas separadas. A nuestros Lec­
tores nada les Interesa saber » por 
exemplo, á quantos báselos se- 
miboseles y  lltiones era igual el 
coro d cbomtr si do á quautas fane­
gas y quartillos. Hemos hecho

pues una traducción de las cosas, 
no de las palabras. Es verdad que 
hubiera podido hacerse uno y 
otro poniendo en notas la corres­
pondencia de nuestras medidas 
con las Francesas ; pero esto era 
alargar sin necesidad el camino. 
No habrá ninguno tan necio que 
porque esta es traducción se per­
suada á que el Autor reduxo Jos 
pesos y  medidas antiguas á las 
Castellanas , siendo él Francés y  
escribiendo en la Francia.
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